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    Dicen que el tiempo cura todas las heridas, 
 
    Pero eso presupone que la raíz del duelo es finita. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO UNO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -¡Eres una niña tonta! Nadie quiere jugar contigo. 
 
    -No soy una niña tonta… 
 
    -Sí que lo eres, tonta y gorda -Y Natalie Parker se iba llorando a la casa grande. 
 
    -Llorona, llorona –  
 
      
 
      
 
    le decía haciéndole burla Daniel, de doce años, el hijo de los capataces. Y se reía cuando la pequeña niña, se iba llorando con su vestidito y sus trenzas rubias como el trigo en verano. 
 
    Daniel Cooper, era un niño larguirucho de doce años. Era hijo de los capataces de los viñedos de los padres de Natalie, Luke y Madison Parker. 
 
    El matrimonio, se encargaba de las grandes hectáreas de terreno de viñedos que tenían los Parker en Dallas, Texas, desde que recién casados se mudaron a los viñedos para trabajar como capataz, el padre de Daniel, Mason y Lucy.  
 
    La madre, se ocupaba de la casa grande. Llevaban casi toda una vida allí y eran felices. Allí nació su hijo Daniel y vieron nacer a la hija de Luke y Madison Parker. 
 
    Luke y Madison Parker, eran un matrimonio adinerado que, además, habían heredado de los abuelos unas hectáreas de terreno de viñedos en Dallas, Texas, y con la ayuda de Mason Cooper, como buen capataz, habían ampliado el negocio y ahora, eran propietarios de unas de las plantaciones más grandes y prósperas de la región, tras ir comprando más viñedos. 
 
    Los padres de Daniel y él mismo, vivían en una casita de dos dormitorios, separada de la casa grande unos quinientos metros. Era pequeña, pero disponían de todo lo necesario. Para Luke Parker, su capataz, Mason, era más un amigo que un trabajador. Tenían edades similares, además de ser el mejor trabajador que tenía.  
 
    Los capataces, tenían un hijo de doce años, Daniel y los dueños, Luke y Madison Parker, tenían una hija, que era su princesa mimada y consentida de ocho años: Natalie. 
 
    Natalie, siempre estaba incordiando a Daniel, claro que la chica no tenía con quién jugar. Cuando salía del colegio privado en el que la tenían sus padres, se aburría soberanamente en la propiedad. Ambos eran hijos únicos y se llevaban cuatro años de diferencia. 
 
    Daniel por otro lado, asistía a un colegio público y ya con esa edad, ayudaba a sus padres en algunas labores en el viñedo por las tardes, después de hacer los deberes, pues su padre, se lo llevaba un rato para que aprendiera las labores del campo, porque siempre había pensado que sería un buen capataz cuando él se retirara.  
 
    Pero desde pequeño, ya Daniel, tenía sus propias ideas de qué quería hacer en la vida. Era un buen hijo, educado y atento, muy inteligente, pero no soportaba a esa niña insufrible con sus vestiditos pomposos por la rodilla y sus dos trenzas rubias, con esos lazos que le ponía su madre en las trenzas, que parecía una muñeca pepona y rechoncha. 
 
    Era una niña guapa, de trenzas rubias y ojos verdes, gordita. Daniel, por el contrario, era moreno de ojos azules muy claros, como su padre, delgado y muy alto para su edad. 
 
    Así que cuando Natalie, aparecía por la casa de los capataces, buscando jugar con Daniel, la echaba a patadas, porque se sentía molesto e incordiado. Le decía gorda y rechoncha y fea, que nadie quería jugar con ella. Todo para que se fuese y lo dejase tranquilo. 
 
    A él le gustaba leer cuando tenía tiempo todo tipo de libros de aviones, y jugar con su avión. Uno que su padre le regaló por Navidad y que había descuartizado y recompuesto miles de veces.  
 
    Se sabía las piezas de memoria. Su madre le decía, cuando venía casi de noche de la casa grande: 
 
    -¿Para qué rompes el avión y luego lo compones, hijo? 
 
    -Mamá quiero saber qué tiene dentro. Seré ingeniero de aviones cuando sea mayor. 
 
    Su madre, lo miraba con tristeza, porque les resultaría imposible pagarle a su hijo una carrera de ese tipo con los sueldos que tenían. Aunque sólo tuviesen ese hijo. Pero durante muchos años, pidió como regalo de Navidad un avión. Y recibía un avión distinto cada año. 
 
    Cuando a los catorce años, apareció Daniel una tarde del colegio con una solicitud de una beca para estudiar en un instituto interno, venía contentísimo.  
 
    Y sus padres, no podían por menos que solicitarle la beca. Era un gran ahorro y al menos era también lo que él quería.  
 
    Como sacaba buenas notas, le dieron una beca para hacer los estudios del instituto en Austin, la capital del estado.  
 
    Era un buen Instituto interno y allí iban los que sacaban muy buenas notas. El director, cuando fue a inscribir a Daniel se lo dijo a sus padres.  
 
    Y allí permanecería hasta los dieciocho años. Iría a casa en vacaciones y en Navidad. Y Daniel no podía estar más contento ni ser más feliz.  
 
    Era feliz sin la niña incordio de trenzas rubias y gorda y se adaptó muy bien al instituto cuando le concedieron la beca. Podía respirar. 
 
    Allí hizo dos buenos amigos y se hicieron los tres inseparables: Lucas Harper de Randolph y Nick Adams de Austin.  
 
    Los tres eran altos y larguiruchos y a los tres, les gustaban los aviones, sobre todo a Lucas, que tenía una base aérea en su ciudad. Y les contaba historias a los otros dos y estos lo escuchaban embobados. Lucas era el más parlanchín y extrovertido. Tenía el pelo castaño claro y unos ojos verdes muy grandes. Nick, sin embargo, era moreno como Daniel y de ojos grises preciosos. Nick, era el más introvertido de los tres, pero era irónico. 
 
    Tan inseparables se hicieron que a veces, se iban en vacaciones unos a casa de los otros en esos cuatro años que permanecieron allí en el instituto.  
 
    Eran muy estudiosos, eso sí, y se graduaron con honores. Hasta el día de la graduación, los padres de ellos, tuvieron que ir a comer todos juntos, como una gran familia.  
 
    Se dejaron los teléfonos y se hicieron amigos hasta los padres, ya que los tres formaban una piña, como si fuesen hermanos. 
 
    Tenían dieciocho años, cuando se graduaron y ya habían solicitado los tres, la misma beca, para estudiar ingeniería aeronáutica, en la universidad de Austin. No querían separarse. 
 
    Ese verano, mientras esperaba la beca con ansiedad, Daniel, ayudaba a su padre en los viñedos. 
 
    -Si te dan la beca, no podré estar más orgulloso de ti, hijo. Siempre pensé que serías el siguiente capataz, pero parece que no me voy a salir con la mía. Te prefiero ingeniero. No sabes lo contenta que está tu madre. 
 
    -Espero que me concedan la beca, papá, si no, tendré que quedarme aquí. 
 
    -Bueno, ya veremos, ya veremos, has sacado muy buenas notas. 
 
    -¡Jo! ¡Ahora viene la gordita! Le dijo a su padre cuando de lejos vio a Natalie que venía hacía ellos. 
 
    -Daniel. Tienes dieciocho años. Ten paciencia. Es la hija del jefe. Y ya no está tan gordita. Por favor, sé bueno y educado como te hemos enseñado. Es una buena chica, agradable, educada y solitaria. No ha tenido a nadie con quien jugar aquí. 
 
    -Vale, papá, pero es que me pone de los nervios. 
 
    Natalie, venía andando por el camino, vestida con un top y unos vaqueros y el pelo rubio largo. Ya no llevaba trenzas. Debía tener catorce años- pensó Daniel- había cambiado, sí. Ya no era la niña gordita, sino una jovencita de incipientes pechos, amaneciendo a la adolescencia. Pero seguro sería el mismo incordio. 
 
    -¡Hola Daniel! 
 
    -¡Hola Natalie! ¿Qué tal estás? -sentándose ella, en una de las grandes piedras que separaba la casa de los capataces del viñedo, mientras él permanecía de pie. 
 
    -Bien, me voy al instituto el año que viene. ¿Tú entras en la Universidad? 
 
    -Si me dan beca, sí. Si no, tendré que quedarme aquí a trabajar. 
 
    -Espero que te la den. ¿Qué vas a estudiar? 
 
    -Ingeniería aeronáutica. 
 
    -Siempre te han gustado los aviones. 
 
    -¿Cómo lo sabes? -preguntó desconfiando de ella. 
 
    -Tenías uno y lo rompías y lo componías mil veces. Te veía. 
 
    -¡Vaya memoria que tienes! Y tú, ¿Qué vas estudiar cuando termines el instituto? 
 
    -Me gustaría ser ginecóloga. 
 
    -Nunca lo hubiese adivinado, ¿Qué hacías, rompías las muñecas, y le metías trapos dentro? 
 
    -Algo así -contestó ella con una cierta tristeza.  
 
    -Perdona. Ha sido una grosería. 
 
    -No importa, la verdad es que recuerdo ser un incordio de pequeña para ti. Todo el día detrás, pero no tenía a nadie más con quien jugar. 
 
    -¡Estás muy guapa! Y has crecido. 
 
    -Gracias, tú también. 
 
    Durante ese verano, ellos tuvieron algunas conversaciones, sobre todo del pasado, de la vida en el instituto que a ella tanto le interesaba, de sus amigos Lucas y Nick. Lo cierto, es que la niña se había convertido en una mujercita que sabía escuchar.  
 
    Era más tranquila y serena, pero era pequeña. Sabía que ella lo miraba con la misma adoración de siempre, pero él era un chico de dieciocho años y le gustaban las chicas mayores y ella no pasaba de los catorce. 
 
    Y llegó el día en que le vino la carta de la Universidad y la abrió todo excitado y nervioso. Había logrado su objetivo. Tenía una beca en la Universidad de Austin para estudiar aeronáutica. La vida le sonreía.  
 
    Llamó inmediatamente a sus amigos y a ellos, también se la habían concedido. No podía desear nada en el mundo más que pasara rápido el verano y estar con sus amigos en la Universidad y estudiar lo que siempre había soñado. Su vida iba por fases.  
 
    Cuando terminara, solicitaría entrar en el ejército y ser Formador y aprender todo de los aviones militares y de guerra y dar clases. Pero de momento, estaba la Universidad. Sus padres estaban muy orgullosos de su hijo. 
 
    La noche antes de irse a la Universidad y Natalie al Instituto, ella, fue a despedirlo y cuando nadie la vio, besó en los labios a Daniel. Fue un beso ingenuo y adolescente. A este lo pilló desprevenido y ella salió corriendo hacia la casa grande. 
 
    Daniel no había besado nunca a ninguna chica, ni siquiera en la fiesta de graduación que, salvo Lucas, su amigo Nick y él no habían invitado al baile ninguna chica, y los labios de Natalie, se quedaron en los suyos con un sabor dulce. Y sonrió. 
 
      
 
    No volvió a ver a Natalie hasta cuatro años después. El verano en que él terminó la Universidad y ella terminó el Instituto.  
 
    Él tenía veintidós años y ella dieciocho. Cada verano que había vuelto a casa, a ella, la habían mandado al extranjero a aprender idiomas, a Francia, a España, a Italia y a Alemania. 
 
    Dijeron que, para completar su educación, con lo cual, ella hablaba perfectamente cinco idiomas. 
 
    La primera vez que Daniel la vio, se quedó pasmado. Era una belleza de un metro setenta, de pelo rubio y largo y grandes ojos verdes. Estaba delgada.  
 
    Ya no era la niña rechoncha, ni la adolescente tímida. Tenía dieciocho años y era toda una mujer. 
 
    Él había tenido unas cuantas relaciones sexuales en la universidad. No había tenido novia como alguno de sus amigos, pero nada especial.  
 
    Se había convertido en un chico formado y con algún músculo debido al ejercicio y medía uno ochenta y siete.  
 
    A ella cuando lo vio, le pareció altísimo y guapo como siempre le había parecido desde niña. Su pelo moreno y esos ojos azules y transparentes. 
 
    Había estado enamorada de él desde siempre, desde niña y ahora era una chica y aún le afectaba verlo. Más, desde que  
 
    hace cuatro años lo besó en los labios de forma impulsiva. 
 
    Ese verano pasaron muchos ratos juntos, incluso salieron por Dallas a tomar algo y ver alguna película.  
 
    La relación que habían tenido desde pequeños había cambiado con el tiempo, para mejor. A él, le gustaba ella, pero era la hija del jefe de su padre. Las cosas habían cambiado. Ya no le parecía más joven que él. 
 
    -¿Qué vas hacer ahora que has terminado la Universidad? 
 
    -He solicitado entrar en el mando de Formación y Educación Aérea (AETC) del cuartel general de la base aérea de Randolph. 
 
    -Eso es el ejército. 
 
    -Sí, mis amigos y yo queremos ir al ejército de las fuerzas aéreas. Quiero aprender todo y formar y educar. Me gusta la formación. 
 
    -¿Y tienen que admitirte? 
 
    -Estoy esperando la respuesta. Si me la dan, me voy. 
 
    -¿En cuánto tiempo puedes ser instructor? 
 
    -En unos cuatro o seis años. 
 
    -¡Madre mía! 
 
    -Cuando termines tú la Universidad más o menos. Pero es algo que me gusta mucho. 
 
    Y al cabo de unas semanas, tanto sus amigos como él, entraron en Mando de Formación y Educación Aérea, de la base de Randolph. 
 
    La noche antes de irse. Daniel y Natalie, daban una vuelta por los viñedos. 
 
    -Tardaremos en vernos. 
 
    -Sí. Nuestra instrucción dura dos años y luego al menos otros dos o más de preparación para formar. Vendré poco, para ver a mis padres y no sé si vamos a coincidir. 
 
    -Yo, me voy a Nueva York. Allí hay una buena Universidad de Medicina. 
 
    -Espero que te vaya bien. 
 
    Y como hizo cuatro años atrás, ella lo besó en los labios, pero esta vez, Daniel, la tomó en sus brazos y la besó largamente. Metió la lengua en su boca y exploró todos sus rincones.  
 
    Era el primer beso que le daban a Natalie y no fue sólo eso. Los besos les llevaron a tumbarse en la tierra y hacer el amor de noche entre los viñedos. Hacerle el amor a la niña incordio y rechoncha insufrible que había sido de pequeña y que tanta rabia le tuvo y por la que ahora sentía atracción. La niña que se había convertido en una jovencita preciosa. Daniel, estaba muy excitado y ella estaba ardiente y lo necesitaba.  
 
    Natalie, había soñado toda la vida con ese momento y por fin se realizaba su sueño. Él se protegió con un preservativo y ella, que era virgen, le regaló su más preciado tesoro, porque se había reservado para él. 
 
    Siempre supo que Daniel, sería su primer hombre. Era muy joven, pero sabía que Daniel era su hombre en todos los sentidos. Y como adolescentes, se dieron el uno al otro. Él supo que ella era virgen y la trató con delicadeza. Pero sabían ambos que todo quedaba ahí, al menos de momento, en ese paréntesis precioso de sus vidas. 
 
    Fue un momento bonito y romántico entre ellos que no olvidarían nunca, al menos ella. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO DOS 
 
      
 
      
 
      
 
    Seis años después… 
 
      
 
      
 
    Daniel, Lucas y Nick, de casi veintinueve años, habían sido nombrados capitanes demasiado jóvenes. Eran Formadores aéreos de la base aérea de Randolph, de los nuevos reclutas. A veces, iban a otras bases aéreas del país a dar cursos de algún avión en concreto o de varios. Y llevaban ya un año impartiendo cursos y formando. 
 
    Sabían pilotar aviones con los ojos cerrados. Habían tenido casi seis años para aprender intensivamente. Eran jóvenes, eran inteligentes y eran instruidos. 
 
    Eran expertos en aviones C-130 en todas sus variantes, los CV-22, CASA 212, etc.  Sobre todo, en el MQ-1ª PREDATOR que eran aviones no tripulados. Y el resto de aviones militares dispuestos para la acción. 
 
    A los tres, les gustaba la formación y la educación. Eran ingenieros, inteligentes y preparados. Sabían más de aviones que los propios aviones. 
 
    Habían salido a celebrar sus nombramientos en la escala militar. Les habían dado tres días libres y decidieron ir a Austin, la capital del estado a relajarse, pasarlo bien y si encontraban alguna chica...  
 
    Habían reservado un hotel de tres estrellas en el centro de la ciudad e iban a pasarlo bien. Se lo merecían. Cada uno había reservado una habitación por si había suerte con alguna chica. 
 
    Se quitaron en el hotel, los trajes del ejército y se pusieron vaqueros y unas camisetas de manga corta. Era verano y hacía un calor infernal. Después de dar un paseo y tomarse unas cervezas, decidieron ir al hotel y darse un chapuzón en la piscina, antes de almorzar.  
 
    En la piscina del hotel, cuando estaba sentado en una tumbona, Daniel, se fijó en una rubia de cuerpo perfecto y pelo largo rubio, que le recordó a Natalie. Estaba con unas amigas, que al parecer celebraban un fin de semana o alguna fiesta como ellos. 
 
    Estuvo observándola con sus gafas de sol negras, hasta que ella, se dio la vuelta y se quedó de piedra, era Natalie en cuerpo y alma, con un bikini que no dejaba a mucho a la imaginación y un cuerpo de escándalo.  
 
    Se sintió excitado al momento. Ya no era el adolescente casi torpe con quien perdió su virginidad.  
 
    Era un hombre con experiencia suficiente en mujeres, con un cuerpo fuerte y que sabía contenerse y controlar para que una mujer disfrutase, y no es que Natalie, no hubiese tenido un orgasmo esa noche, que lo tuvo, pero ahora, si la poseyera, la haría gozar de placer, pensó con cierta vanidad. Natalie, tendría casi veinticinco años y habría terminado la carrera… pensó. 
 
    Se levantó, y se fue hacia ella.  Daniel, llevaba el pelo muy corto, gafas negras de sol, un cuerpo de dios griego y era imponentemente alto. Sus amigos se le quedaron mirando sin saber dónde iba… 
 
    -¿Dónde vas tío? 
 
    -A saludar a una conocida. 
 
    -Que nos presente a sus amigas - dijo irónico Lucas. 
 
    -¡Hola Natalie! - le dijo al llegar a su altura. 
 
    -¿Daniel? ¿Qué estás haciendo aquí? - dijo ella sorprendida. 
 
    -Pues estamos de celebración mis amigos y yo -señalando a su amigos -saludándola con dos besos. Nos han nombrado capitanes y estamos de fiesta, durante tres días. 
 
    -¡Enhorabuena! 
 
    -Gracias. 
 
    -¿Cuántos años llevas ya en el ejército? 
 
    -Casi seis años. Desde aquel verano -y ella se puso roja como un tomate -Estoy en la base de Randolph, muy cerca de casa. 
 
    -¡No me lo puedo creer…! 
 
    -¿Y eso? Le preguntó él que no sabía por qué lo decía. 
 
    -No te he visto allí, nosotras trabajamos en Randolph Hospital AFB. Llevamos casi dos años trabajando allí y nunca te he visto. 
 
    -Eso es porque nunca me he puesto enfermo. Quizá me ponga a partir de ahora ¿Eres ginecóloga, como querías? 
 
    -No, soy médica cirujana. He terminado este año, aunque podía trabajar mientras como médica de medicina general. 
 
    -¿En serio?, ¿por qué cambiaste? 
 
    -Cambié de opinión. Hice una especialidad. Al final cambié de parecer, una vez que estudiaba la carrera. 
 
    -¿Y tus amigas? Nos están mirando. Pensé que estabais de despedida de soltera alguna. 
 
    -No, -rio Natalie -Estamos celebrando que una de nuestras amigas, española, ha entrado en el hospital. Le ha costado lo suyo. Ven y te las presento. Llama a tus amigos y nos presentamos. Tengo ganas de conocerlos. Hablabas tanto de ellos desde el instituto… 
 
    -Como quieras. 
 
    Daniel, llamó a sus amigos y les presentó a Natalie y a sus dos amigas. Les dijo que Natalie, era la hija del dueño de las tierras donde su padre era el capataz, que se conocían desde pequeños.  
 
    Ni mentía ni se sentía inferior. Nunca ni a él ni a sus padres le habían hecho sentirse inferiores. Y eso era de agradecer. 
 
    -Bueno, chicas, este es mi amigo, Lucas y él es Nick. Son capitanes como yo. Y estamos los tres en la base, nos conocemos desde el Instituto y hemos sido inseparables. 
 
    -Estas son mis amigas. Brenda, a la que conocí hace dos años cuando entramos en el hospital. Es enfermera. Y es muy buena.  
 
    -Y esta, es mi amiga Beatriz, la llamamos Bea, es española y es médico de medicina general. La conozco desde la Universidad. Hicimos un intercambio. Ella, vino un año de intercambio a Nueva York y yo fui otro a Sevilla. Habla perfectamente inglés. Y celebramos que ha sido contratada en el hospital donde estamos las tres. Trabajamos juntas, aunque en horarios diferentes a veces, dependiendo de las guardias y vivimos en tres apartamentos del mismo edificio.  
 
    Se saludaron, entre todos y se quedaron un rato en la piscina con ellas. Ellas iban a salir a comer y al final quedaron todos juntos para ir.  
 
    Lucas entabló conversación con Brenda (que medía uno sesenta y cinco, tenía el pelo rojizo por los hombros y los ojos verdes), mientras Bea, (era la más bajita. Medía uno sesenta y tenía unos ojos oscuros preciosos y un pelo negro y liso que le llegaba por la cintura) y Nick, se bañaban en la piscina y parecían pasarlo muy bien. 
 
    En las tumbonas de la piscina, Daniel y Natalie, hablaban de sus padres, de la hacienda, de que iba a verlos a menudo. Él también, pero nunca habían coincidido allí. 
 
    -¿Entonces estuviste un año en España? 
 
    -Sí, en Sevilla. En Un hospital en la Unidad de quemados, el Virgen del Rocío. Es importante con mucha fama en la especialidad de quemados. Estuvo muy bien y me hizo coger puntos. Fue una experiencia impresionante. Además, la ciudad es preciosa, te encantaría. Las fiestas magnificas y la comida y las tapas, insuperables. 
 
    -Me alegro. Allí hay una base aérea, en Morón de la Frontera, quizá pida alguna vez ir a dar algún curso. Me gustaría dar alguno en nuestras bases extranjeras o de la OTAM. 
 
    -Te lo recomiendo. Te gustaría.  
 
    -¿Sales con alguien? -preguntó de repente Daniel. 
 
    -Ahora mismo no, estamos las tres solteras. Lo pasamos muy bien. Cuando tenemos unos días libres en los que coincidimos, nos vamos fuera. Y si no, salimos de copas. ¿Y tú? 
 
    -No suelo salir con nadie. 
 
    -¿Te vas a hacer monje? 
 
    -No. Es que no suelo tener relaciones largas. Soy más de tener noches de sexo esporádico, que de salir con chicas. 
 
    -Bueno, es una opción. 
 
    -Pero no la tuya. 
 
    -No, no es la mía. No voy acostándome una noche con uno y la semana que viene con otro. 
 
    -Y desde que lo hicimos… ¿Ha habido muchos? -se atrevió Daniel. 
 
    -Nunca cuento mis experiencias de un hombre a otro. 
 
    -¿Y de un hombre al mismo hombre? 
 
    -Daniel, de eso hace mucho tiempo. No lo recuerdo muy bien. 
 
    -Mentirosilla… -acercándose a ella demasiado y hablándole bajito como si arrastrara las palabras. -Yo sí que lo recuerdo. Eras virgen y aún recuerdo tu orgasmo… 
 
    -Dejemos el tema, que me pongo roja aún de la vergüenza. ¿Vivís en la base? 
 
    -Hasta ahora sí. Cuando salimos algún fin de semana alquilamos en el motel algunas habitaciones, pero estamos pensando vivir y dormir fuera. Podemos buscar en vuestro edificio. ¿Qué tal son los apartamentos? 
 
    -La verdad es que es un edificio nuevo. Son pequeños, y hay muchos chicos de la base. Creo que los construyeron pensando en ellos o personas como nosotras, solteros, en definitiva. Pero están muy bien, amueblados, de un dormitorio y un baño y un salón suficiente para poner un pequeño despacho. Yo lo puse. Compré una mesa y un sillón y lo puse en un rincón al lado de la ventana. Lo necesito. Y unas estanterías. La cocina es pequeña, pero suficiente para una persona. Tiene una pequeña península con dos taburetes y una mesa con dos sillas. Luego el salón es más amplio. Tiene televisión, un cuarto de lavado en vertical justo al lado de un pequeño aseo. Está todo nuevo, pintado. A mí me gusta. Está en un buen sitio, un precio estupendo y es tranquilo. Tiene jardines fuera. Y está cerca de la base y del hospital. 
 
    -No lo he visto nunca. 
 
    -Porque ya te digo que es nuevo. No te habrás dado cuenta. 
 
    -¿Cuánto pagas? 
 
    -¿Quién ganará más, un ingeniero capitán o una médica cirujana? 
 
    -Seguro que la médica. 
 
    -Me parece que el capitán. Bueno, pagamos ochocientos dólares y cuatrocientos de comunidad. Creo que está bien. 
 
    -Está muy bien. Se lo diré a los chicos y quizá seamos vecinos. Estoy un poco harto de la base. Casi todos viven fuera. ¿Cuánto tiempo os quedaréis en Austin? 
 
    -Nos vamos pasado mañana domingo. El lunes tenemos que trabajar. 
 
    -Pues igual que nosotros. 
 
    -¿No habréis traído tres coches? 
 
    -No, hemos venido en el mío. Era una tontería venir cada uno en un coche. 
 
    -Igual que nosotros. Hemos venido en el mío. Nos lo repartimos.  
 
    -Nos tocó de conductores esta vez. 
 
    -Pues sí. 
 
    -¿Qué haces el sábado que viene? 
 
    -Tengo guardia. El viernes sí estoy libre. ¿Quieres salir conmigo? 
 
    -Sí. Me gustaría tomar algo contigo y recordar los viejos tiempos. 
 
    -En los viejos tiempos, era un incordio para ti. 
 
    -Es cierto, sonreía Daniel. Eras una niña rechoncha y no me dejabas ni a sol ni a sombra. 
 
    -Y tú eras un niño larguirucho que rompías aviones y eras insufrible y maleducado. 
 
    -Quiero redimirme. Ahora, no soy tan debilucho ni tan maleducado. Y tú eres una mujer preciosa. Aún recuerdo aquella noche entre los viñedos. 
 
    -Daniel… 
 
    -¿Qué? 
 
    -Me da vergüenza recordar esa noche. Yo, a pesar de que tenía dieciocho años era inexperta y no sabía qué hacer. No sabía satisfacer a un hombre, o chico, como tú eras, que tenías más experiencia. Por eso no quiero recordarla. 
 
    -Mi experiencia, si la recuerdo ahora, era espantosa. Creo que no me hubiesen dado un Oscar por ello. Pero tuviste un orgasmo. 
 
    -Sí, porque eras tú, si no, no hubiese tenido nada. Me gustabas desde que tenía seis años. Por eso. 
 
    -Y ahora, ¿He dejado de gustarte? 
 
    -¿Necesitas que te suban el ego? 
 
    -Necesito que me suban algo y tú lo haces, con solo mirarme. 
 
    -Haré como si no hubiese oído nada. Estás ligando conmigo… 
 
    -Sí, lo reconozco. 
 
    -Eres guapo e impresionante y seguro que vestido de militar, no te faltan chicas. Pero eso tú lo sabes, no hace falta que me lo preguntes.  
 
    -Tienes unos ojos verdes preciosos. Tú, eres más guapa que yo, rubia con un pelo ondulado maravilloso del color del trigo… 
 
    -Daniel déjalo. Saldré contigo el viernes, sin que tengas que ligotear o adularme. -Y Daniel sonrío. 
 
    -¿Nos damos los teléfonos y tu dirección? 
 
    E intercambiaron los teléfonos y ella, le dio su dirección. Quedaron el viernes a las cinco de la tarde. 
 
    Ese mismo día fueron a cambiarse todos y quedaron los seis para comer y mientras estaban en la habitación: 
 
    -Tus amigas son guapísimas -dijo Lucas a Daniel -me encanta Brenda la pelirroja. Esa es mía. 
 
    -No son mis amigas. Sólo conozco a Natalie. Son amigas suyas -dijo Daniel. 
 
    -Lo que sea. Hemos tenido suerte. Tenemos compañía. Se van cuando nos vamos nosotros. Podemos hacer planes con ellas -siguió diciendo Lucas -y a ti, Nick, ¿te gusta la española? 
 
    -No está mal, es bajita, pero es graciosa, me tocará con ella. Si no hay más remedio… 
 
    -¡Venga chicos, se trata de pasarlo bien! Nada de sexo -dijo Daniel. 
 
    -¿Nada de sexo? ¿Salgo un fin de semana y nada de sexo? -dijo Lucas. 
 
    -Lucas, no tienes remedio -dijo Daniel. Y Nick se reía. 
 
    Quedaron a las seis en la recepción del hotel y fueron juntos a comer por la ciudad. Se pusieron de acuerdo en ir a cenar en un restaurante por la noche y después, salir a bailar a algún local de moda. 
 
    Todos estaban contentos de haber encontrado con quién salir, las chicas lo habían comentado también en la habitación. Natalie, ya estaba emparejada por sus amigas con Daniel y a Brenda le había gustado mucho Lucas, así que Bea, no le quedó más remedio que quedarse con Nick. 
 
    -Si no hay más remedio… -dijo. 
 
    Nick era el que más conocía Austin, pues era de la ciudad, pero ese fin de semana no iría a ver a su familia, lo quería para divertirse él y celebrar su ascenso con los amigos. Conocía sitios dónde comer bien y locales donde bailar.  
 
    -¿Te gusta la comida, doctora? -le dijo Daniel a Natalie. 
 
    -¡Me encanta! Aquí tiene buena pinta. 
 
    -¿Y eso no es comida basura? -Porque había pedido también una pequeña hamburguesa. 
 
    -Una vez al año no hace daño. No seas radical. No me amargues la comida, capitán. 
 
    -¿Me vas a decir con cuántos hombres te has acostado? 
 
    -¿A qué viene ese cambio de conversación? 
 
    -Me tienes intrigado. 
 
    -No entiendo por qué es tan importante. ¿Quieres compararte? 
 
    -No, compararía a un hombre con un chaval torpe. 
 
    -¿Con cuántas te has acostado tú? 
 
    -Con unas cuantas. Ya te digo que no tengo relaciones. Pero vamos, tengo escrúpulos.  
 
    -Eso es una tontería. Tú, no sabes con cuántos hombres se acuestan las mujeres con las que te acuestas tú.  Nunca te dirían la verdad. 
 
    -Puede ser.  Pero me protejo. ¿No me lo vas a decir? 
 
    -Puede que te suba mucho el ego. He estado muy ocupada, estudiando y trabajando. Así que no he tenido tiempo para hombres en ese sentido.  
 
    -¿Quieres decir que sólo lo hiciste conmigo aquella noche? -se sorprendió él. 
 
    -Sí, eso quiero decir. ¿Estás satisfecho? Quizá era eso lo que querías oír. Ya lo sabes.  
 
    -¿Por qué? -le preguntó sorprendido. 
 
    -Por todo lo anteriormente dicho y además porque ninguno me pareció especial para hacer lo que hice contigo. 
 
    -¡No me lo puedo creer Natalie! -le dijo despacito para que los demás no los oyeran. 
 
    -Déjate de tonterías. Ya no soy la niña tonta que iba tras tus huesos. El que no haya tenido más relaciones sexuales, no quiere decir que no me dé cuenta de que te agrada en el fondo que no las tuviese.  A todos los hombres, les gusta ser el primero. 
 
    -¿Me lees la mente? 
 
    -Te conozco muy bien y te conozco desde siempre. 
 
    -Y a mí, me gustaría conocerte a fondo ahora -le dijo al oído, cerca del cuello. 
 
    Ella, se puso nerviosa, Daniel siempre la había puesto así. Y eso no había cambiado con los años, es más, se había agravado y más después de ver el hombre impresionante en que se había convertido. Estaba guapísimo, sexy, y eso que no lo había visto con el traje de capitán. Pero siempre estuvo enamorada de él como una boba. Y ahora que tenía veinticinco años, parecía que se fijaba en ella.  
 
    Lo cierto es que llamaba la atención a los hombres, pero ella nunca le había preocupado eso. Siempre, desde pequeña, soñaba y jugaba con sus muñecas a que se casaba con Daniel.  
 
    Pero tenía que tener cuidado con el Daniel de ahora. Era peligroso y la miraba de otra forma y sabía que quería sexo con ella. Si llegaba el caso, Natalie, no sabría qué hacer. O sí lo sabía.  
 
    Quería probar el sabor de un hombre como él. La primera vez que tuvieron relaciones en medio de los viñedos, ella había sentido con él algo que había esperado durante mucho tiempo. Daniel estaba muy bien dotado, pero era un muchacho aún y ahora le daba miedo y la excitaba en la misma proporción. Y la provocaba. Ahora le gustaba como un hombre y la excitaba en la misma medida y al menos en lo segundo era correspondida. 
 
    Las parejas iban hablando cada una por la calle dando un paseo después de cenar, y tenían conversaciones los seis en común.   
 
    Hablaron de la base, de que buscarían un apartamento, ya que Daniel, sacó el tema y él iba a buscarse uno. Iba a ver si había en el edificio de las chicas, si no, en otro que había al lado y que también eran nuevos.  
 
    Era un grupo de tres edificios que habían construido, sobre todo para los chicos de la base, aunque había también personal del hospital. 
 
      
 
    El local de copas al que fueron después de cenar era precioso, la iluminación era tenue, y sonaba una música lenta. Era un local al que solía ir Nick cuando quería estar tranquilo. No les gustaban a ninguno las macro discotecas con música de locura en las que no se podía hablar. 
 
    Daniel se llevó a bailar a Natalie. Ella, llevaba un vestido en blanco y negro por encima de la rodilla, estrecho con dos tirantes en los hombros. No llevaba sujetador, pues el vestido tenía copas en los pechos. Un corazón en una cadena de oro y unos pendientes también de oro en forma de corazón, pequeños. Unas sandalias de plataforma altas blancas y el bolso a juego.  
 
    Se había recogido el pelo atrás con unas horquillas, dejándolo suelto en toda su longitud y se había maquillado. Cuando Daniel, la vio, le pareció una princesa. Esos tirantes y ese vestido estrecho… 
 
    Daniel, sin embargo, llevaba unos pantalones negros y una camisa azul, zapatos del mismo color. Y a ella, le pareció guapísimo con esos ojos azules que a ella siempre le habían encantado. Cuando lo miraba, miraba el mar. Era un hombre alto y sexy. 
 
    Tenía una sonrisa preciosa y tuvo celos de todas las mujeres con las que se había acostado. 
 
    Una vez que pidieron las copas, Daniel le dio la mano y se la llevó a la pista de baile, donde bailaban algunas parejas. Más que bailar, quería sentirla, contra su pecho duro, ella a pesar de medir un metro setenta y llevar tacones, era ligeramente más baja que él. Al pegarla a su cuerpo, ella sintió su excitación y el calor de su sexo en el suyo.  
 
    Daniel la apretaba contra su cuerpo, más de lo que debía, o eso le pareció a ella. Y tenía sus pechos aplastados contra el de Daniel. 
 
    Tocaba su pelo por detrás y ella tenía sus brazos en el cuello de él. Podía sentir el olor de su perfume caro y ella podía sentir el olor de su colonia, que le encantaba y se le metía en su cuerpo. 
 
    La retiró un momento y la miró. Acercó su boca a la de ella y Natalie, no puso objeción ninguna y Daniel metió su lengua en la boca de Natalie, explorando todos sus rincones y entrelazando su lengua con la de ella.  
 
    Ella, le respondía. Su boca le sabía a miel y era dulce y perdieron la noción del tiempo. Y sintió la longitud del sexo de Daniel entre sus piernas. 
 
    -Daniel… 
 
    -Lo sé, tú tienes la culpa. Me pones así. Tenemos que remediar esto que hubo y que aún hay entre nosotros. 
 
    -No sé Daniel, ¿qué sería, una noche? 
 
    -No tiene por qué. Tú eres distinta. Nos conocemos desde pequeños y ahora ya no somos unos niños. Vivimos en el mismo lugar y si me cambio, seremos vecinos, como siempre. Por qué no explorar lo que hubo en el pasado, o lo que casi no hubo. Me gustas y me tienes excitado desde que te he visto de nuevo.  
 
    -No me importaría iniciar algo contigo, lo que sea, sabes que siempre me has gustado, pero no soportaría… 
 
    -¿Qué no soportarías nena? 
 
    -Compartirte con nadie el tiempo que salgamos juntos. ¿O estás pensando en explorar este fin de semana? 
 
    -No, no sé cuánto será, no hay garantías de nada. Pero estoy seguro que no me conformaré contigo sólo el fin de semana. Y te prometo, no acostarme con nadie mientras. Además, yo siempre me he protegido, y hace al menos dos meses que no me he acostado con ninguna. ¿Qué me dices? 
 
    -Te mentiría si te dijera que no quisiera comprobar eso ahora que somos adultos. 
 
    -¿Es un sí? 
 
    -Es un sí, pero me da mucho miedo. 
 
    -No lo tengas, cielo. Y ahora nos vamos de aquí. 
 
    -¿Y los dejamos solos? 
 
    -Son mayorcitos ya, y yo no puedo esperar a tenerte, como hace tiempo… 
 
    Y se despidieron de sus amigos y se fueron al hotel. 
 
    Cuando Daniel y Natalie, llegaron al hotel, él le dijo: 
 
    -Tu habitación o la mía. 
 
    -Si no quieres compartir, la tuya. Nosotras pedimos sólo una triple. 
 
    -Pues a la mía. 
 
    Nada más entrar, él la tomó de la cintura y la abrazó, besándola, primero lentamente y ella se aferraba a su cuello y le desabrochaba la camisa. Quería tocarle su pecho ancho y acariciar su espalda. Era guapo y lo besaba en el cuello y en la boca y Daniel, le bajaba la cremallera del vestido y liberaba sus senos. 
 
    -Son preciosos, ya no los recordaba. Antes eran más pequeños. 
 
    -Porque era de noche, mi capitán. 
 
    -Tú capitán, te va a hacer sentir cosas distintas de las que sentimos cuando era de noche en tus viñedos. 
 
    -Mi capitán es un vanidoso. 
 
    Y lamía sus pezones y los mordisqueaba y ella gemía sin darle tregua. Le terminó de quitar el vestido y se quedó con un tanga, que era minúsculo. 
 
    -Dios nena, ¿Qué te has puesto? Eso no esconde nada. 
 
    -No quiero esconder nada. 
 
    -Y la echó sobre la cama arrancándole ese minúsculo trapo. 
 
    -Bruto… 
 
    -¡Me encanta! Y bajó su boca hasta su sexo y ella se estremeció, se agarró a las sábanas y abrió sus piernas para él, con tan solo los tacones puestos. Y él la lamía abriendo sus pliegues y encontrando su centro que estaba mojado para él, y siguió explorando hasta arrancarle un grito de placer seguido de un orgasmo violento e intenso que ella jamás pudo pensar que tal placer existía. 
 
    -Mi capitán. 
 
    -Dime cielo. 
 
    -No puedo respirar… 
 
    -Si no hemos empezado todavía. 
 
    Y se desabrochó el pantalón, se quitó la camisa y se quedó desnudo, en toda su longitud le puso su miembro en su mano para que ella la tocara. Y lo tocó como se toca el terciopelo. Cuando empezó a moverlo. 
 
    -Shhh, no tan deprisa, nena, que no podré aguantarte mucho, cariño. 
 
    -Mi capitán está armado hasta los dientes. 
 
    -Tu capitán está listo para el despegue. 
 
    Iba a ponerse un preservativo… 
 
    -Si no quieres, no hace falta. Si de verdad te proteges… Tomo pastillas anticonceptivas. 
 
    -Entonces nos estrellaremos en pleno vuelo, cielo. 
 
    Y entró en ella como no había entrado con ninguna mujer. Sin protección. Y no le importó porque era Natalie. La mujer más bella de la tierra.  
 
    Cuando la poseyó, lo hizo lentamente y estaba estrecha, como si no lo hubiese hecho nunca. Y era cierto, sólo lo había hecho una vez, y con él. Era su hombre.  
 
    Y él la penetró con lentitud para no hacerle daño. Era grande y ella una belleza que se ajustaba a su cuerpo y llenó sus ámbitos con su sexo y empezó a crear un ritmo más rápido. Creía morirse en su piel mojada con piel.  
 
    La rugosidad de su sexo la llenaba por completo y ella gemía y con sus piernas lo enroscaba y lo estaba matando. Sus movimientos se hicieron cada vez más rápidos y Daniel, sabía que ella iba a tener otro orgasmo y cuando lo sintió, se derramó en ella en un clímax potente y poderoso. Gimió su nombre en su boca y la besó. 
 
    Cuando recobraron las respiraciones, ella quiso taparse, pero Daniel, no la dejó. Y él la atrajo hacía su cuerpo. Natalie, tenía una pierna encima de la suya y acariciaba su pecho. 
 
    -Quiero mirarte. ¡Estás preciosa cuando tienes un orgasmo! 
 
    -No quiero que me mires, me da vergüenza. 
 
    -¿Por qué? Me encanta tu cuerpo. Y estar ahí dentro sin nada, es algo que nunca he hecho. 
 
    -Ni quiero que lo hagas con otras. 
 
    -¿Eres celosa? 
 
    -Bueno, después de todas las mujeres con las que has estado, al menos me conformo con que esa parte solo sea conmigo. 
 
    -Tampoco han sido tantas, unas cien o así. 
 
    Y le dio un golpe… 
 
    -¡Ay! Era broma, tonta. 
 
    -Tú, gástame bromas de esas y tendré que coger mi bisturí. 
 
    -Mejor coge mi pistola -y le llevó la mano a su sexo, listo de nuevo para ella. 
 
    Y se puso encima de él y tomó su sexo y lo introdujo en su cuerpo mientras ella lo miraba sonriente. 
 
    -¡Eres mala! 
 
    -Tú, me enseñaras a ser buena en esto. 
 
    -¿Para qué? -le decía agitado, porque ella se estaba moviendo.-Para tener experiencia. 
 
    -¿Para qué quieres experiencia? 
 
    -Para hacer a algún hombre feliz. 
 
    -Me haces feliz. 
 
    Y siguieron un ritmo acelerado sin poder dar marcha atrás. 
 
    Y ella experimentó toda la noche, la siesta del día siguiente y la siguiente noche, porque el domingo se iban. 
 
    El tiempo que no pasaban juntos o en la piscina o paseando con sus amigos, lo pasaban juntos haciendo el amor, de todas las formas distintas que Daniel le enseñaba y que no sabía que existían. 
 
    No sabía si cometería otro error con él. Su sino, era sufrir por Daniel toda su vida, seguro, pero al menos había llegado un punto en que estaba siendo muy feliz con él.  
 
    Era divertido, tanto cuando tenían relaciones sexuales como cuando no las tenían. Le gustaba jugar y le gustaba todo de su cuerpo. Estaba descubriendo un Daniel que nunca había conocido. 
 
    No le extrañaba que las mujeres estuvieran coladas por él. 
 
    Antes de irse, ellos se pusieron el uniforme, porque iban directos a la base. Daniel estaba irresistible para ella. Su pelo corto y moreno y sus ojos azules… Su traje azul… 
 
    Seguía irremediablemente enamorada de él, desde siempre y tenía ante sí, un futuro incierto, porque no sabía si lo que habían compartido iba a ser cosa de esas noches y ahí se acababa o seguiría más tiempo. 
 
    Se despidieron y quedaron en llamarse. Pero ella dejaría que lo hiciera él. Volvería al trabajo y esperaría que Daniel diera el primer paso después del fin de semana que habían vivido intensamente, porque, aunque había sido especial, erótico y tremendamente sexual, no sabía a qué atenerse con él. Ya no era un jovencito, sino un hombre, y los hombres a veces hacían promesas que no cumplían y a ella, no le hizo promesas, solo quedaron el viernes, pero podría ponerle alguna excusa y todo habría terminado como la primera vez en los viñedos. 
 
    Y tuvo miedo por primera vez. Quería verlo de nuevo. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO TRES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se incorporaron al trabajo, y Natalie, aunque era cirujana, como el hospital era pequeño, también hacía las veces de medicina general, junto con Bea. 
 
    Brenda, era la enfermera de las dos. Ayudaba en el quirófano a Natalie, que lo más grave que tenían eran algunos huesos rotos. Si había que intervenir operaciones de corazón u otros órganos, los pacientes eran ingresados o en el hospital de Dallas o en el de Austin. El hospital de Randolph era pequeño, pero tenía medicina general, urología, ginecología, intervenciones quirúrgicas de huesos rotos o menores, pediatría, análisis, diagnóstico, además de urgencias etc. 
 
    De vez en cuando ella y sus amigas tenían guardias en urgencias, sobre todo algunas noches o fines de semana. Afortunadamente ese fin de semana, no tenía nada. Terminaba el viernes a las cuatro de la tarde hasta el lunes siguiente. En un principio pensó que tenía guardia el sábado y el domingo y así se lo había dicho a Daniel, pero una compañera suya le pidió que se la cambiara y a ella no le importó hacerlo. 
 
    Daniel la llamó el martes por la noche cuando ella se disponía a cenar. 
 
    -¡Hola mi doctora! 
 
    -¡Hola mi capitán! -Le encantaba su risa. 
 
    -¿Cómo estás guapa?  
 
    -Bien, comenzando la semana con mis pacientes. Esta semana gracias a Dios que no tengo guardias al final. Me la ha cambiado una compañera. 
 
    -Menos mal porque estoy enfermo. 
 
    -¿En serio? ¿Qué te pasa? 
 
    -Uno de mis miembros, que no se ha movido desde el domingo por la mañana. 
 
    -¡Qué bobo eres! ¿Qué quieres? 
 
    -Oír tu voz. No pude llamarte ayer. Estuve pilotando hasta muy tarde. Después de las clases, Tuve que llevar a un general al Cuartel General de la Fuerza aérea de Virginia. Y cuando vine era tarde. ¿Salimos el viernes a cenar?  También puedo ir en cuanto salga y me acompañas a ver los apartamentos. Creo que Lucas y Nick se apuntarán si me gusta. Están haciendo buenas migas con tus compañeras. No me quieren contar ningún cotilleo. 
 
    -Yo, tampoco voy a contártelo. 
 
    -Vaya amigos... 
 
    -No somos amigos. Sólo tenemos sexo. 
 
    -Nos conocemos desde siempre preciosa. Sabes que no ha sido solo sexo, al menos contigo, no. Bueno dime, ¿me has echado de menos? 
 
    -Deja que lo piense… sí. Sabes que sí. He echado de menos ese cuerpo tuyo de escándalo que tienes. 
 
    -No te subestimes. Me encanta tu piel y tu cuerpo y si estuvieses cerca, te lo iba a demostrar. Ya estoy excitado con sólo pensarlo… 
 
    -Puedes manejarte solo.  
 
    -No, puedo aguantar al viernes. Y no es lo mismo guasona… Nena. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Tengo que dejarte, pero piensa en mí, como yo en ti. 
 
    -Pensaré. Ya sabes que siempre pienso. Es que te gusta que te lo diga. 
 
    -Sí, me encanta. Un beso, preciosa. Te llamo. 
 
    -Adiós. 
 
    El miércoles volvió a llamarla a la misma hora, y el jueves también y quedaron a las cinco de la tarde el viernes.  
 
    El suficiente tiempo para llegar a casa, ducharse y comer. Iba a acompañarlo a la inmobiliaria. No sabía si sería buena idea, tenerlo tan cerca con sus amigas repartidas por el edificio.  
 
    Cierto que no estaban todas en la misma planta y ella quería tiempo también para salir con ellas. No quería que Daniel la acaparara siempre. Pero bueno, a veces él tendría guardia también y ella se iría con ellas. 
 
    Cuando llegó el viernes, aparcó su Ford Kuga blanco frente al edificio de Natalie y subió a su apartamento.  
 
    Ella, le dijo a Brenda y a Bea que iba a salir con Daniel, que quería ver apartamentos. Se quedó de piedra cuando ellas tenían el mismo plan con los amigos de Daniel.  
 
    Bien. Eso era estupendo. A ver si iban a enamorarse de los tres capitanes… Sería bonito. Podrían salir juntos a veces, o por separado o cada una con su capitán. Se sintió feliz por todos. 
 
    A las cinco, Daniel, llamó a su puerta con un gran ramo de rosas blancas. 
 
    -¡Daniel, son preciosas!… 
 
    -¿Mi beso de bienvenida? 
 
    -Primero las rosas en agua… -Pero se dio la vuelta y lo besó en la boca.  
 
    -Daniel le puso las flores en la encimera de la cocina y la abrazó y la besó largamente. 
 
    -¡Qué bien hueles y qué guapa estás! 
 
    -Sólo me he puesto unas sandalias, unos vaqueros y una camiseta. Vamos a buscarte casa. 
 
    -Vale, luego nos tomamos algo por ahí. 
 
    Así que a pesar de las ganas de hacerle el amor que tenía, era importante buscar apartamento, para así estar cerca de ella, los fines de semana. Cuando volvieran, ya le haría maravillas en su piel. 
 
    Y en la inmobiliaria le dijeron que en ese edificio no quedaban ya apartamentos, pero que había cinco en el edificio de al lado. Sólo quedaban cinco, iguales de un dormitorio y fue a verlos. No necesitaba más.  
 
    Le gustó a ella uno más que el resto y se quedó con el que a ella le gustaba. 
 
    -¿Por qué te gusta más este que los otros cuatro? -le dijo él. 
 
    -Tiene el mismo precio que el resto, pero es más grande. Tiene vistas mejores y los muebles son más bonitos y la cocina también está mejor distribuida. 
 
    -No me hubiese fijado en esos detalles. 
 
    Se quedó con el apartamento, pagó y dio los datos e hizo el contrato. Y les dieron las llaves. Nunca en su vida, había alquilado tan rápido.  
 
    Bueno, tenía veintinueve años y era el primer apartamento que alquilaba y ya era hora. Ganaba un muy buen sueldo en el ejército. Y gastaba poco.  
 
    La mayoría, menos sus amigos y otros pocos, vivían en la base. Y ya era hora de salir de allí.   
 
    Había ahorrado un buen dinero en los seis años que llevaba en el ejército. Sus padres no querían que les diera nada, aunque le había insistido a veces, pero tenían un buen sueldo ambos y prácticamente no habían gastado nada en la educación de su hijo. 
 
    Ellos como capataces, también ahorraban todo el sueldo. No tenían apenas gastos. Y Daniel, tenía para comprarse una casa y tener una familia, pero nunca le había surgido una oportunidad. Sin embargo, reencontrarse con Natalie, le había hecho recomponer su vida. Quería tener un lugar donde llevarse a una mujer.  
 
    Y no en un motel dónde iba todo el mundo. Además, un apartamento, le daría libertad para los fines de semana y quería llevar allí a Natalie o ir a su casa. Le gustaba la idea. 
 
    Llamó a sus compañeros y les dijo que quedaban cuatro apartamentos en el edificio de al lado de las chicas. El precio era ochocientos dólares, amueblado más comunidad que era poco. Así que dijeron que iban a ir con las chicas a las seis, que habían quedado con ellas. 
 
    Estupendo, parece ser que iban a ser independientes de la base. Quedaron para cenar esa noche en una hamburguesería de Randolph.  
 
    -Antes vamos a estrenar el apartamento, nena -le dijo Daniel. 
 
    Y estrenaron el apartamento. Daniel, no podía esperar. Llevaba toda la tarde pensando en el momento de hacer el amor con Natalie. Había pasado una semana y para él, era toda una eternidad pensando en ella y no hacer nada. Así que le quitó la ropa y empezaron en el sofá. 
 
    -¿No llegamos a la cama? 
 
    -Después, más tarde, cuando tu capitán esté satisfecho con el sofá. 
 
    -No nos va a dar tiempo. Hemos quedado con esta gente a las ocho para cenar. 
 
    -Tendremos tiempo suficiente -metiéndose un pezón en la boca y mordisqueándolo. 
 
    Ella ya no pudo hablar más. Cuando Daniel la tocaba, su cuerpo, le pertenecía y se aferraba como un imán, pero ella quiso tener el control antes de que él la poseyera y se puso encima de él, bajando y besando su pecho y su cintura y tomó su sexo firme y alto y lo cubrió con la espuma de su boca. 
 
    -¿Qué haces loca? 
 
    -¡Déjame! ¡Ahora soy yo la capitana! 
 
    Y lo chupó y lo lamió su geografía, hasta que Daniel ya no puedo aguantar más y se liberó. 
 
    Cuando la miró, vio su sonrisa de satisfacción en la cara de Natalie. Y ella por un momento sintió poder sobre Daniel.  
 
    -¡Me encanta cuando tienes un orgasmo! 
 
    -Esa frase es mía, mi doctorcita. Dame un minuto que me recupere. 
 
    Y se recuperó rápido. Daniel era de los hombres que cuanto más hacía el amor, más energía llenaba su cuerpo. Así, la puso sobre su cuerpo y la hizo vibrar de placer. Y ella supo que era de él para siempre. Que por muchos hombres que ella conociera o se acostara en el futuro, ninguno sería como su capitán. Eran como un puzzle de dos piezas que encajaban a la perfección. 
 
    Estaban descansando en la cama y ya les quedaba poco tiempo para ir a cenar con sus amigos. 
 
    -Cielo… 
 
    -Dime, Daniel… 
 
    -¿Te sigo gustando como siempre? 
 
    -Sí, mira que te gusta que te lo diga. Si ya lo sabes de sobra. 
 
    -Tú, nunca me gustaste, te tenía rabia… hasta aquella noche en los viñedos. Te vi diferente, una chica preciosa. 
 
    -Ya lo sé. Si mis padres se hubiesen enterado, no sé qué hubiera pasado. 
 
    -Imagina por un momento que nos casamos. 
 
    -Eso es mucho imaginar, Daniel. 
 
    -¿Me querrían tus padres? Soy el hijo del capataz. 
 
    -Eres un ingeniero, capitán, piloto y educador de las fuerzas armadas de América. Si vas con el traje de capitán, puede que cambien de opinión, si es que alguna vez tuvieron opinión sobre ello. Me llevabas unos años. Ahora ya no se nota. 
 
    -Sí, quizá cambiasen de opinión. 
 
    -Pero no nos vamos a casar. No tienes que preocuparte por mi padre. 
 
    -¿No quieres casarte nunca? 
 
    -Sí, creo que me casaré cuando tenga el reloj biológico al máximo. Claro, que me casaré bobo, y tendré hijos, si vivo para ello. ¿Tú no? 
 
    -Creo que también, salvo que yo no tengo reloj biológico. 
 
    -¡Qué tonto! 
 
    -Pero sí que me gustaría tener hijos, más de uno. Siempre eché de menos tener hermanos y no ser hijo único. 
 
    -En eso pensamos igual. Por eso andaba siempre detrás de ti. Era una niña que se aburría en una finca grande y no tenía a nadie con quien jugar. 
 
    -Bueno, ahora puedes jugar conmigo a las casitas. 
 
    -No tienes remedio -reía Natalie -No te recordaba tan irónico ni tan guasón. 
 
    -Es que las fuerzas aéreas me han vuelto así. 
 
    -No creo. Sé que eres un tipo serio en tu trabajo, recto y honrado. 
 
    -Tú, también debes ser buena en tu trabajo. 
 
    -Intento serlo. 
 
    -Sabes, siempre me extrañará que no hayas tenido otras relaciones con hombres. 
 
    -He tenido relaciones, lo que no he tenido es sexo. Y después de conocerte y tenerte de nuevo, me resultará más complicado aún. Eres muy bueno. O como no conozco a otro… a lo mejor debería comparar… 
 
    -¿No lo dirás en serio? 
 
    -Alguna vez lo dejaremos Daniel, te conozco. Entonces, ya no podré pasar sin sexo. Soy mayor y tendré que buscar a alguien que me satisfaga. 
 
    -Eso no me gusta. 
 
    -Tú tendrás a otras. Y no te faltarán. 
 
    -¿Y si no quiero tener a otras? Me estoy enfadando. Y poniendo celoso. Y lo digo en serio. 
 
    -Pues no hablemos de eso. Y ella tocó su sexo y Daniel respondió al instante. 
 
    -Ahora eres mía. No va a haber otros, ni pronto ni en algún tiempo largo nena. Quizás nunca. Ahora eres mía, siempre lo fuiste y entró en ella con intensidad desconocida, arrancándole todo el placer que ella tanto ansiaba. 
 
    -Dime que eres mía -le pedía Daniel en su boca mientras la miraba y la embestía. 
 
    -Siempre he sido tuya, guapo. 
 
    -Dime que eres mía otra vez. 
 
    -Soy tuya, ¡Oh Dios soy tuya! 
 
    -¡Joder Natalie!, acompáñame nena, voy a correrme si me dices eso. 
 
    Y ella le acompañó por el sendero que solo ellos conocían. 
 
    Cuando acabaron, besándose y abrazados, ella le dijo que se vistieran rápido, que llegaban tarde a la cena. Y tuvieron que darse prisa. 
 
      
 
    Como era de prever, los estaban esperando. Sus amigos también tenían apartamento ya en el mismo edificio que Daniel.  
 
    Así que las chicas estaban en un edificio y ellos, en el de al lado. Y fueron a cenar a un restaurante italiano para celebrarlo. 
 
    -Mañana iré a la base a por mi ropa. Dejaré allí alguna y el resto me la traigo. Luego tendré que hacer una compra. ¿Me vas a acompañar? -le dijo Daniel. 
 
    -Sí, tengo que ir al supermercado también. Vamos juntos los seis, ya verás. 
 
    -Esto es una familia ya. Pero dormiremos juntos el fin de semana, ¿no mi doctora? 
 
    -Si quieres… 
 
    -¿En tu casa o en la mía? 
 
    -En la mía.  En la tuya no tienes nada. Así, cuando nos despertemos mientras vas a la base a por la ropa, me da tiempo de limpiar un poco y ducharme, luego vamos a la compra ¿Vale? 
 
    -Lo que tú quieras cielo. 
 
      
 
    Y así, se establecieron. Cuando Daniel tenía el fin de semana de guardia no se veían, a no ser que algunas noches él fuese a su casa, sobre todo si iba a tener guardia ella o él el fin de semana, aunque luego tenía que madrugar mucho para irse, pero merecía la pena, porque hacían el amor, aunque durmieran poco. 
 
    Otras veces, si todos coincidían en que no tenían ninguno guardia, al menos una noche a la semana o dos al mes, salían juntos a cenar o iban a comer los seis. 
 
    Daniel y Natalie, estaban más unidos que nunca. Ella estaba completamente enamorada de Daniel y él por su parte, aunque no le hablaba de amor, la mimaba, estaba colado por sus huesos.  
 
      
 
    Llevaban ya tres meses saliendo juntos y parecía que iba de largo pues él no tenía intención de dejarlo ni de dejarla y Natalie perdió un poco ese miedo que la atenazaba a que cualquier día la dejase porque sabía lo mucho que le gustaban las mujeres y el tipo de sexo sin compromisos que había tenido.  
 
    Pero Daniel, se lo pasaba muy bien con ella, los fines de semana, iban a la compra, a veces hacían comida en casa de uno o de otro, o pedían comida o salían a comer fuera, hacían el amor y por las tardes, ella leía libros de medicina, algunos casos importantes, y él preparaba clases de educación aeronáutica a sus alumnos. 
 
    Parecían un matrimonio. 
 
    A veces él la miraba y se sentía orgulloso de ella y ella, le decía que había llegado muy arriba gracias a su esfuerzo y a su trabajo. Si hubiera sido otro, quizá estaría esperando a ser capataz en la hacienda de sus padres. 
 
    Intentaban ir a la hacienda a ver a sus padres a Dallas, cuando no coincidían en las guardias. Así, no coincidían en la hacienda. 
 
    Los padres de Daniel estaban muy orgullosos de él, dónde había llegado y cuando él llegaba con su traje de capitán, a su madre le encantaba y se hacía fotos con ella y con su padre. Luego las imprimía y se las mandaba por carta, para que las guardaran. A su madre le hacía mucha ilusión. 
 
      
 
    Llevaban cinco meses saliendo juntos, cuando Daniel tuvo que ir a dar un curso de un mes a la 1ª FUERZA AÉREA. EN EL CUARTEL GENERAL DE LA BASE AÉREA DE TYNDALL AFB, EN FLORIDA. 
 
    Se iba un domingo en uno de los aviones de las fuerzas armadas, un CN-235. Así que el sábado lo pasaron juntos toda la mañana en que pudo salir y toda la tarde hasta las seis.   Hicieron el amor en el apartamento de Natalie y comieron allí, ella preparó unos filetes a la plancha y una ensalada. 
 
    -¿Qué voy a hacer sin ti un mes? Además, vas a Florida. Allí hay muchas chicas guapas.  
 
    -Ninguna como tú. Sólo pensaré en ti. Y además aquí están todos los chicos de la base. Yo también me pondré celoso. Y me quedaré en la base. Pero ya sabes nena que este es mi trabajo. Cuando tengo que ir a formar, a veces tengo que ir un mes o dos, o más depende de lo que el tema se alargue y tenemos que acostumbrarnos, pero te seré fiel pequeña. Y te echaré de menos, hablaremos por las noches. 
 
    -¿Cuánto tiempo estarás allí?  
 
    -Un mes en principio. No creo que me dejen más. No tengo cambio solicitado ni traslado. Es sólo un curso. Claro que algunas veces pueden retrasarse más o ampliarse. Te llamaré todas las noches, cielo y te mandaré por WhatsApp algunos mensajitos. Espero estar aquí para Navidad. Me perderé Acción de Gracias, pero lo celebraremos en la base. 
 
    -Me gustaría que estuvieras aquí. En Acción de Gracias, iré a casa, si puedo con mi familia, si no tengo guardia. Y en Navidades también tengo que ir, si tampoco las tengo, claro. 
 
    -Pues quizá nos veamos por los viñedos. Podemos encontrarnos por la noche y repetir en el sitio donde empezamos. Sería interesante. 
 
    -¡Siempre pensando en lo mismo! 
 
    -Y más que voy a tener que pensar cuando me vaya. Voy a estar a dieta de sexo. Así que ven, que vamos a recuperar tiempo por adelantado. Luego lo recuperaremos con retraso. 
 
    Y aprovecharon el tiempo, y hasta ella echó unas lágrimas cuando él se tuvo que ir. Acarició su pecho y él su pelo, que le encantaba y su olor. 
 
    -Sé buena cielo. Y no llores. Estaré muy pronto contigo. Ya verás. Si apenas me voy poco. ¡Qué llorona eres! 
 
    -Es que no nos hemos separado desde hace meses. 
 
      
 
    Daniel, se fue al día siguiente a Florida. Era un buen piloto y mejor formador de técnica y mecánica de aviones. Tenía una capacidad mental fuera de serie. Era auto controlado en todos los sentidos. 
 
    Cuando llegó, le dieron las fichas de cada uno de los reclutas que tenía que preparar. Controlaba todos los tipos de aviones, pero allí iba a dar clases del MQ-IA PREDATOR.  Unos aviones no tripulados en los que era un experto. Por eso había sido elegido él para dar las clases de ese avión en particular.  
 
    Era un avión clasificado por la Fuerza Aérea de los Estados Unidos como de altitud media y largo alcance. Servía principalmente en misiones de reconocimiento, pero además tenía capacidad ofensiva con la posibilidad de incorporarle dos misiles. Había servido desde 1995 en conflictos como Bosnia, Serbia, Afganistán, Yemen e Iraq. Era un sistema de armas completo que en plena operatividad incluía 4 vehículos aéreos, sistema de seguridad y hasta capacidad para 55 personas. 
 
    Daniel, tenía que explicar desde el origen, hasta los componentes, el desarrollo e incluso su funcionamiento y la historia, partes, mecánica y forma de actuar.  
 
    Todo, absolutamente todo del PREDATOR. Como de cualquier avión en todas las ocasiones en las que impartía clases. 
 
    A él le encantaba, porque era su vida, había elegido el mundo aeronáutico, la formación y el pilotaje, ya desde pequeño, cuando destrozaba aviones y los recomponía, sino que sabía todas las partes y anclajes de cada avión. Era capaz desde pilotarlos, a ser un buen mecánico y un gran ingeniero. 
 
    Natalie, sin embargo, había nacido con la medicina en la mente desde que le regalaron un maletín en unas Navidades, cuando era pequeña. Su padre, como no tenía hijos, siempre había querido que estudiase Dirección de Empresas y llevar la hacienda, pero no habían podido con su princesa.  
 
    Ella era feliz en ese pequeño hospital, incluso cuando la mayoría de las veces ejercía de médico de familia. Tenía una vida independiente, amigas estupendas y mejores compañeras. Era bien considerada en el hospital, quería a su familia y tenía al amor de su vida. No podía pedir más. 
 
    Hablaron el día de Acción de Gracias, que Daniel echó de menos comer en familia con sus padres, como siempre que podía.  
 
    Y echó de menos no poder ir en Navidad, no pudo. El curso se amplió y se amplió de nuevo y tuvo tres cursos para su desesperación de no ver a Natalie.  
 
    Habían pasado tres meses cuando acabó en Florida. Era principios de Febrero, cuando volvió.  
 
    Habían hablado a diario al principio, luego él notó rara a Natalie, que le ponía alguna excusa, sobre todo el último mes.  
 
    Y él estaba loco por volver, porque se temía lo peor. No era la misma e incluso, cuando llegó no le había dicho que iba a casa a Dallas.  Y pensó que quería dejarlo, que estaba con otro. Su mente imaginaba mil cosas y ninguna buena. Y él tan enamorado de ella. 
 
    Daniel tuvo diez días de permiso merecidos, ya que no había tenido Navidades. Y fue a su apartamento. Contrató a un servicio de limpieza, para que le limpiaran el pequeño apartamento y mientras, él fue a hacer una compra y a comer. 
 
    Cuando volvió tenía hasta la cama hecha y la colada también. Llevó al tinte sus trajes, para recogerlos al día siguiente. Colocó la compra y llamó a Natalie.  
 
    Le dijo que estaba en Dallas, cosa que se enteró por teléfono y no se lo había dicho. 
 
    Al día siguiente pasaría un par de días en casa de sus padres, allí la vería, hablarían porque necesitaba saber qué pasaba, y luego volvería a Randolph y descansaría el resto de sus vacaciones 
 
    Limpió su coche al día siguiente, recogió sus trajes del tinte. Llenó el depósito de su coche y puso rumbo a Dallas. 
 
    Cuando llegó, estaba oscureciendo y abrazó a sus padres que hacía mucho tiempo que no veía. No había podido pasar las Navidades con ellos, pero les trajo sus regalos y a él también le tenían, sobre todo ropa. También tenía en su apartamento uno especial para Natalie que se lo daría a la vuelta. 
 
    Mientras su madre hacía la cena, Daniel, salió a dar una vuelta por los viñedos y caminó hacia la casa de Natalie, por si la veía.  
 
    También quiso saludar a sus padres. Y llamó a la gran casona de estilo colonial. La sirvienta abrió la puerta y lo saludó. Le hizo pasar al salón.  
 
    El cuadro que vio, no le gustó nada. En uno de los sofás estaban sus padres y en otro había una pareja, Natalie y un hombre alto, unos años mayor que él y que le estaba echando el brazo por los hombros a Natalie. Parecían una pareja acaramelada. 
 
    -Hombre Daniel, ¡Cuánto tiempo sin verte!, pasa. 
 
    Saludó a sus padres, a ella y a él, el padre se lo presentó como un abogado de Dallas que iba a formar pronto parte de la familia, Natalie no pudo mirarlo a la cara y él la miraba todo el tiempo, pero ella, no lo miró.  
 
    Estaba avergonzada y debía estarlo. Daniel estaba muy enfadado con ella. No hablaría más con Natalie, por nada del mundo.  
 
    Él no actuaba así. Si había algo, debería habérselo dicho, pero le dio de frente en toda la cara sin merecerlo. 
 
    ¡Qué menos que una explicación, algo! No perdonaría ni escucharía esa traición por parte de Natalie. Si no lo miraba, es que algo había y no le gustaba. Él se había comportado como todo un amante.  
 
    Se había enamorado de ella y se había dado cuenta. Le había comprado un anillo y pensaba dárselo cuando volviera. Se acabó. Tenía que olvidar a Natalie. Nunca se hubiese esperado eso de ella. 
 
    Cuando volvió dos días después a su apartamento, aún le quedaban seis días de permiso y pensaba tomárselos de descanso.  
 
    Los cursos, habían sido intensos, intensivos y había terminado cansado. Así que se dedicaría a levantarse tarde y a leer o salir a dar algún paseo, aparte de hacer sus ejercicios por la mañana. 
 
    Esa misma tarde, llamó a Lucas y le contó todo el asunto. A Lucas le resultaba raro, pues sus amigas siempre hablaban de lo que ella echaba de menos a Daniel. 
 
    -Pues deben haberse equivocado. Lo que yo he visto, lo he visto y le tenía el brazo echado por encima. Y no quiso mirarme. 
 
    -Debe haber alguna explicación Daniel. Espera que hable contigo o tú con ella y aclaráis el asunto. 
 
    -No. No pienso hablar con ella. 
 
    -Daniel, no seas terco, no tomes decisiones precipitadas sin saber qué ocurre. Ella no es de las que cambian de la noche a la mañana de hombre. Además, tú has sido su amor toda la vida, eras su primer y único hombre. Y eso pesa en una mujer. Te lo digo yo. 
 
    -Esperaba que te pusieras de mi parte. 
 
    -Y lo estoy, pero una vez que hables con ella. Ten paciencia y verás que todo se aclara. 
 
    -Gracias Lucas. 
 
    -Venga, anímate hombre. 
 
      
 
    Cuando Daniel se fue a la base de Florida, Natalie, lo echaba mucho de menos. La llamaba todas las noches y hablaban todos los días. Ella no sabía que Daniel se había enamorado de ella. Pero Daniel se dio cuenta cuando estuvo lejos de ella, de los sentimientos tan intensos que habían compartido durante esos meses que llevaban juntos.    
 
    Por eso creyendo que sus cursos terminarían para Navidad, le compró un anillo de compromiso y pensaba regalárselo. 
 
    Al mes y medio de haberse ido a Florida, Natalie no tuvo la regla. Y se dio cuenta de que una de las últimas noches que pasó con él, antes de irse se le olvidó tomar una pastilla anticonceptiva, porque cuando acabó la caja, le sobraba una.  
 
    Ella rezó, para que no se hubiese quedado embarazada. No era el momento. Era aún muy joven. Tenía 25 años y no quería que Daniel pensara que quería atraparlo o algo semejante. 
 
    No sabía nada de los sentimientos de Daniel y, además, estaban sus padres, y el poco tiempo que llevaban saliendo juntos. No se lo dijo a sus amigas, pero pasó por ginecología y le confirmaron el embarazo.  
 
    Cuando Daniel volvió de Florida a primeros de febrero, ella estaba de tres meses y poco. Aún no se le notaba.  
 
    Se hizo su primera analítica y escuchó los corazones de sus hijos, porque eran dos gemelos. Ya se lo dijo el ginecólogo. Ella, le dijo que ni en la familia materna o paterna había gemelos que ella supiese.  
 
    Pero el ginecólogo le dijo que podía ser normal al tomar pastillas anticonceptivas y quedarte tan pronto y, ¿Ahora qué? -se dijo -tendría que sacar a sus hijos adelante.  
 
    Por el tema económico no tendría problema, ella misma podía apañárselas sola en un momento dado. Ganaba lo suficiente para sacar sola a sus hijos.  
 
    Escuchó sus corazones y los vio en la pantalla. Le dieron una foto para que la guardara. Eran tan pequeñitos… 
 
    Pero estuvo al menos dos meses vomitando, todas las mañanas y se sentía fatal, hasta que pasaba al menos media hora. Se tomaba un té y se recuperaba. Hasta que, al cumplir los tres meses, dejó de vomitar. Y se sentía mejor. 
 
    La cuestión era, ¿cómo se lo decía a Daniel? Esperó a que volviera para contárselo, tenía que hacerlo. Era el padre. Como respondiera él a esa situación, haría ella. 
 
    Daniel tardaba en volver y sólo lo sabían sus amigas, con la condición de no decirles nada a los amigos de Daniel, porque quería ser ella quien le diera la noticia, quien afrontara y cruzara ese río llegado el momento. 
 
    Tenían que saberlo sus padres, pues al ser gemelos no podía ocultar su barriga mucho tiempo. Ya se ponía alguna blusita ancha para disimular, pero pronto no podría hacerlo.   Así, que un fin de semana de primeros de febrero, fue a verlos. Cuando llegó a su casa, sus padres habían invitado a un abogado que sus padres se habían empeñado en que sería pareja de ella.  
 
    Lo conocía desde siempre. Era diez años mayor que ella y tenía un bufete de prestigio en Dallas. Llevaba los asuntos de su padre. Así que sus padres siempre habían soñado con emparejarlos. 
 
    Estaban hablando en el salón cuando el tema salió a la luz. Natalie, estaba sentada en un sillón con el abogado Robert Slate.  
 
    Su padre le dijo que había venido porque sabía que ella venía también el fin de semana y que quería pedir su mano.  
 
    Pero ella le dijo que no podía ser, que salía con otra persona y estaba enamorada de ella. Sus padres se sorprendieron porque no les habían contado nada sobre eso, lo que los pilló por sorpresa. Querían disculparse con Robert y este les dijo que no pasaba nada.  
 
    Se sentía humillada por lo que sus padres habían hecho y se sentía enfadada porque ella no había tenido contacto con Robert.  
 
    ¿Cómo podía pensar éste último que ese tipo de cosas se podían hacer como en el siglo pasado? Sin embargo, su educación la llevó a disculparse con Robert y además dejar el tema que le había traído a los viñedos, para otra ocasión. 
 
    -Lo siento Robert. No sabía nada. Ni que mis padres te tenían esto preparado. 
 
    En ese momento sonó la puerta. 
 
    -No te preocupes Natalie, no pasa nada. Más lo siento yo, me gustabas mucho -y le echó el brazo por encima para consolarla en cierta medida. 
 
    Y en ese preciso momento Daniel entró en el salón. La escena que presenció no le gustó nada. Así que, tras saludar a sus padres, se marchó, enfadado, indignado y humillado. 
 
    Natalie, no pudo mirarlo a la cara, por muchos motivos. El momento no había sido menos oportuno para todo. Tenía ganas de que la tierra se la tragase.  
 
    Ya hablaría después con Daniel y le explicaría la situación y además lo más importante, su embarazo. 
 
    Más tarde, cuando Robert, se fue, ella fue a casa de los padres de Daniel, para ver si podía hablar con él, pero se había ido a Randolph.  
 
    Así que ella, se iría también ese mismo día. Tenía que hablar con él lo antes posible. Lo conocía y sabía que había malinterpretado la situación. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO CUATRO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegó a su apartamento, dejó su bolso, se duchó y fue a casa de Daniel muy preocupada y sin saber cómo iba a recibirla, aunque lo imaginaba. Tendría que escucharla. 
 
    Llamaron a la puerta de Daniel a sobre las ocho de la noche y Daniel sabía, estaba seguro de que era ella. A ver qué excusa le daba que fuese convincente. No quería escuchar nada. Estaba enfadado, celoso, rabioso y quería matarla por haberlo engañado. 
 
    -¡Hola Daniel! 
 
    -¡Hola! -le dijo muy serio.  
 
    -¿Puedo pasar? -y le abrió la puerta, a su pesar. 
 
    -¿Qué quieres que no haya visto ya? Si vienes a darme explicaciones, no las necesito. He visto todo lo que tenía que ver. 
 
    -Daniel, no has visto nada. 
 
    -¿Me tomas el pelo? He visto cómo te echaba el brazo por encima ese tío, sin que no hicieses nada por evitarlo. No sabes cómo me he sentido después de no verte en tres meses. He sido un estúpido idiota. ¿Lo hiciste como venganza? 
 
    -¿Como venganza de qué? 
 
    -De que no te hubiese hecho caso desde que nos conocimos. 
 
    -¿De qué hablas? ¿Vas a dejarme que me explique? ¿O vas a seguir con tu terquedad o lo que quiera que pienses que en nada tiene que ver con la realidad? 
 
    -No quiero explicaciones ni nada. Si quieres estar con otro hombre, creo que dejamos claro decírnoslo. 
 
    -No salgo con nadie, salvo contigo. 
 
    -Venga, no me dejes por más imbécil de lo que ya me siento. 
 
    -Tengo que sentarme. Me voy a marear… 
 
    Y tuvo que cogerla, porque estuvo a punto de caerse. La sentó en el sofá con los pies en alto, como ella le indicó. 
 
    -Lo siento, ¿qué te pasa? 
 
    -Estoy embarazada. 
 
    -¿Que estas quéee? 
 
    -Lo has oído bien. Espera que se me pase el mareo. 
 
    -¿Quieres tomar algo? 
 
    -Agua fresca, si tienes, por favor. 
 
     Cuando al rato, se le pasó, se reincorporó. Daniel estaba furioso, ahora sí que esperaba una buena explicación. 
 
    -¿Es el padre? 
 
    -¿El padre de quién? 
 
    -De tu hijo. 
 
    -No, el padre eres tú. Y no es uno, son dos. 
 
    -Ahora el que va a marearse soy yo. 
 
    -Lo sabía. 
 
    -¿Entonces quién era ese? 
 
    -No me dejas contártelo. Eres un terco. Ese es el abogado de mi padre. Tiene diez años más que yo, y pensaron que podía ser un buen partido para mí. Yo ni me había enterado, así que como tardabas en venir y ya estoy de poco más de tres meses, y se me va notando- Daniel miró su barriga y la tocó, era cierto -quise contarles que estaba embarazada. Solo lo saben mis amigas. 
 
    -¿Los chicos? 
 
    -No saben nada. Pues me encontré allí a Robert, cuando les dije que estaba saliendo con otro y que lo sentía, él me echó el brazo por encima y estaba consolándome, diciendo que no importaba. Y ahí fue cuando tú entraste. 
 
    -Natalie… 
 
    -¡Qué! 
 
    -¿Me lo dices en serio? 
 
    -¿El qué? ¿Que te quiero y que eres el padre de mis hijos?, sí, siempre te he querido. Has sido el único hombre en mi vida, el padre de mis hijos y al único que he querido por encima de todo y por el que estoy muerta de miedo. 
 
    -Ven aquí cielo. Me has asustado mucho. Yo también te amo. Por encima de todo. 
 
    -Ella, empezó a llorar. Y él la besó, tragándose sus lágrimas. 
 
    -No llores. He sido un tonto. Y he sufrido mucho sin necesidad. 
 
    -Muy tonto. Lo he pasado muy mal. Vomitando casi tres meses. No sabía cómo ibas a tomártelo. Son dos. Vamos a arruinarnos -Y él se rio. 
 
    -Eso es lo de menos. Me importas más tú. Cuando te vi con el otro, iba a matarlo. 
 
    -Olvídate del otro. No hay otro. Sólo nosotros. Pero quiero decirte algo Daniel.  
 
    -Dime cielo.  
 
    -Se me olvidó tomarme una pastilla, y por eso estamos ahora así. Yo tengo la culpa - Y no dejaba de llorar. 
 
    -Pero no seas boba. Vamos a ser padres por partida doble. El que se te haya olvidado no tiene para mí la menor importancia porque te quiero, nena. 
 
    -¿Quieres verlos? 
 
    -¿Se puede? -dijo tocándole el vientre -ya se nota algo. 
 
    -Sí, tengo una foto de la ecografía -abrió el bolso y se la dio. 
 
    -¡Qué pequeñillos! Dios mío, Natalie, dos hijos. Voy a tener que trabajar doble. Cariño, perdóname. He sido un tonto celoso. Pero te amo, te amo, tanto que me duele verte con otro de cualquier manera. 
 
    -Lo mismo me pasa a mí. Dame un beso de bienvenida como se debe. Después de tres meses, te he echado tanto de menos…  
 
    -¿Podemos?… 
 
    -Podemos. 
 
    La tomó en brazos y se la llevó del sofá a la cama. La desnudó lentamente y miró cómo su cuerpo había cambiado en tres meses. Los pechos, los tenía más duros y firmes y los pezones más grandes y eso lo excitó al instante. 
 
    -No me importa que se te olvidara la pastilla, amor mío. Estás guapísima. Te han crecido los pezones. Ummm. ¡Me encantan! 
 
    Cuando estuvieron desnudos, él deslizó las manos por sus caderas y las introdujo en el interior de sus muslos y un gemido escapó de la boca de Natalie. Sus ojos estaban oscurecidos de deseo.  
 
    De deseo acumulado de tanto tiempo y tocó su sexo húmedo, como Daniel lo conocía. Ella no podía más y tomó su miembro y lo llevó a su centro, arqueándose para recibirlo rápido, como deseaba y él entró en ella avivando su fuego y empujando con fuerza.  
 
    No había vuelta atrás. Sus movimientos y embestidas eran firmes entrando y moviéndose en ella y sintieron una ola de placer tan intensa y abrumadora que sus cuerpos temblaron. Hacía tanto tiempo que no era dueño de su cuerpo, que se sintió aturdido por la intensidad de lo que habían compartido.  
 
    Se retiró para no hacerle daño con su peso y la atrajo hacía su pecho. La besó en el pelo y recuperó la respiración. 
 
    -Nena. Esta vez ha sido diferente. No sé si el embarazo va a provocarme esto siempre o es que hace mucho tiempo que no te tengo así. Pero seguro estoy muerto. 
 
    -¡Qué exagerado! 
 
    -Creo que hoy seré un exagerado. ¿Hasta el lunes no trabajas? 
 
    -Sí, hasta el lunes y es sábado por la noche. 
 
    -Tenemos toda la noche y mañana. 
 
    -¿Me dejarás descansar un poco no? 
 
    -Sí, para comer. 
 
    -¿Cuándo te incorporas tú? 
 
    -El viernes y además con guardia. Pero tengo una semana libre aún, casi. He trabajado duro. 
 
    -Espero que no te manden ya a ningún lado hasta que los peques nazcan. 
 
    -Creo que me mandarán a la base de Virginia. Un avión diferente. Pero espero no estar tres meses. Me moriría sin ti. 
 
    -Pues aprovechemos el momento. 
 
    -Luego comemos. 
 
    -Te lo prometo. 
 
    Y al final tuvo que pedir una hamburguesa que a ella le apeteció y un trozo de tarta de chocolate. Se fueron al salón y estuvieron comiendo y hablando sobre el embarazo, y sobre los cursos de Daniel.  
 
    Antes de reencontrarse con Natalie, ya se había apuntado a impartir clases en otras bases. Y eso le gustaba, porque era su vida. Así que tenían que acostumbrarse a pasar algunas temporadas separados. Pero las reconciliaciones eran calientes, como un incendio. Sus cuerpos estaban hechos el uno para el otro. 
 
    Cuando terminaron de cenar, Daniel fue al dormitorio y le entregó su regalo de Navidad. 
 
    -¡Daniel, es precioso! Te amo. Te amo mucho. 
 
    -Yo también a ti. Y vas a casarte conmigo. 
 
    -¿Sin preguntármelo siquiera? 
 
    -Sé que me amas desde siempre. Vamos a tener gemelos. 
 
    -Pero qué tonto eres. 
 
    -Te quiero nena, ¿quieres casarte conmigo? -Tomando el anillo y poniéndolo en su dedo. 
 
    -Me casaré contigo, con nadie más. 
 
    Y se besaron como si no hubiese un mañana. 
 
    -Pero tenemos unos cuantos problemas, nena. Una boda, un parto, un lugar donde vivir, y nuestros padres. Así que… ¿Por dónde empezamos? 
 
    -Casi mejor empezamos por nuestros padres, un lugar donde vivir, un parto y la boda por ese orden. ¿Qué te parece así? 
 
    -Como quieras cielo. De momento tendremos que buscar un fin de semana para ir a Dallas a hablar con nuestros padres. ¿Qué crees que les parecerá? 
 
    -Lo cierto, es que con mis padres nunca se sabe. Tengo un poco de miedo, la verdad. 
 
    -Si yo fuese tú, tendría más miedo a un parto. 
 
    -Lo imagino -Dijo riéndose. 
 
    -¿Quieres que veamos casas mientras tanto? Tengo esta semana. Voy a echar un vistazo. Y si veo algo, vamos a verlo.  
 
    -La compramos entre los dos, Daniel, que te conozco. 
 
    -Tengo dinero ahorrado. Puedo comprar una casa para mi familia. 
 
    -Daniel… 
 
    -Bueno, el lunes empiezo a mirar. Tendrá que ser una casa con cuatro dormitorios por lo menos. 
 
    -Podemos con tres. 
 
    -No, necesito un despacho. Lo compartiremos si quieres. 
 
    -Vale, pues que sea de cuatro. Tienes razón en lo del despacho. 
 
    -¿Quieres café con la tarta? 
 
    -No me viene bien, a no ser que tengas descafeinado. 
 
    -Creo que compré para una ocasión. 
 
     Cuando tomaron café se tumbaron un ratito en el sofá. Él tenía solo los slips y ella una camiseta de él grande. 
 
    -¿Cuándo te vas de nuevo?, ¿lo sabes? 
 
    -Puede que a finales de marzo, principios de Abril. Así casi podemos tener la casa lista o comprada y haber hablado con los abuelos y quiero ir a tu próxima cita de los niños. ¿Nos dirán el sexo? 
 
    -Sobre el cuarto mes, si están bien posicionados, puede que lo sepamos. En menos de un mes. 
 
    -¿Tú, qué quieres? 
 
    -Me da igual, son gemelos idénticos. Vamos a tener problemas con los peques para identificarlos. 
 
    -Les haré un tatuaje,  
 
    -No te atreverás… Me gustarían niñas.  
 
    -Yo quiero niños, pero nuestros padres querrán lo contrario. Mis padres, niñas y los tuyos, niños. 
 
    -Creo que les gustarán, sean lo que sean. 
 
    Durmieron hasta bien entrada la mañana del domingo. Ella, con el embarazo, tenía más sueño. Quedaron con los amigos para comer y para darles la buena noticia a los chicos, porque ellas ya lo sabían.  
 
    Se convirtió todo en una fiesta y al final tuvo que pagar la comida Daniel. Posteriormente fueron a tomar un café y se despidieron sobre las tres y media. 
 
    Fueron al apartamento de Natalie, porque quiso darse una ducha antes de tumbarse un rato en el sofá y echar una siestecita.  
 
    Al final, se ducharon juntos e hicieron el amor. Mientras lentamente la masajeaba con la esponja, él inclinó su cabeza y capturó uno de sus endurecidos pezones. Los gemidos de Natalie, avivaban el fuego que crecía en el interior de Daniel.  
 
    Luego le dio la vuelta y la puso de espaldas a él contra la pared del baño y por delante metió la mano en su sexo y ella tuvo que arquearse y él se introdujo en su sexo desde atrás, mientras se agarraba a sus caderas.  
 
    Se movía en ella, con calientes y espumosas embestidas, con un deseo voraz. Ella se arqueó más para recibirlo mejor hasta que una ola abrumadora reverberó en todo su cuerpo y Daniel supo el momento y se derramó en ella. 
 
    -¡Dios, cuánto te deseo, nena! 
 
    -Yo también te deseo, pero ahora no me puedo ni mover. 
 
    -Pobrecita. Yo te seco. 
 
    En cuanto la secó, se puso un pijama y se echó en el sofá. Él le puso una mantita por encima y la dejó dormir. Estaba cansada, y estaba preciosa. Mirándola allí, tumbada en el sofá con la manta, le pareció que estaba inmerso en una vida familiar y por primera vez en la vida, le gustó porque era Natalie y no quería a ninguna más. 
 
    Se tumbó en el otro sofá y también se quedó dormido. Cuando despertó, ella aún seguía dormida y se hizo un café, puso la tele y se dispuso a ver un partido de baloncesto. 
 
    Cuando Natalie despertó, era casi de noche. 
 
    -¡Vamos dormilona! Que casi es la hora de cenar. 
 
    -¿Tanto he dormido? 
 
    -Tanto. Seguro que te hacía falta. Esta noche no voy a aprovecharme de ti. Quiero que descanses. 
 
    -¿Y no descanso mejor cuando te aprovechas? 
 
    -También es cierto. 
 
    -Voy a moverme algo. Prepararé algo de cena mientras ves el partido. 
 
    -¿Te ayudo? 
 
    -No, no hace falta. No te preocupes.  Necesito moverme ¿Quieres una cerveza? 
 
    -Sí, mujercita -Le dijo irónico. 
 
    -No te pases. 
 
    -No, mi doctora. 
 
    -¡Qué tonto eres! -Mirándolo con adoración. 
 
      
 
    El lunes, Natalie se fue al trabajo y él, se levantó con ella y se fue a casa. Salió fuera a desayunar y luego fue a una inmobiliaria a ver casas.  
 
    Les dijo lo que quería. Una buena zona, con parque y guardería, colegio cerca, con mínimo de cuatro dormitorios, si podía ser despacho y si estuviese reformada o fuese nueva, mejor.  
 
    Le dijeron que había una fase de casas terminadas de construir relativamente cerca del hospital. Era una buena zona y no eran casas adosadas, sino independientes. Tenía un parque al lado y una buena guardería. Y el colegio quedaba a unas cuantas manzanas, no muy lejos. 
 
    Pidió que se las enseñaran, si podía ser. Ni siquiera preguntó por el precio. Después lo sabría. 
 
    Así que fue con un agente de la inmobiliaria y le enseñó dos, porque eran todas iguales. Algunas ya estaban vendidas y los propietarios vivían allí.  
 
    Le enseñó una de cuatro dormitorios arriba y en la planta baja, tenía una sala grande y Daniel pensó en ubicar allí los dos despachos. Y otra sala igual, y pensó en poner un cuarto de juegos para los pequeños o tenerlos debajo de pequeños y no tener que estar bajando y subiendo. Eran iguales y preciosas. Y esta segunda casa le gustó más por el espacio. Así podían tener un dormitorio de invitados por si alguno de sus padres venían a la ciudad. 
 
    Con espacios abiertos y un porche delantero lo suficiente ancho como para colocar unos sillones o balancines. Tenía en la parte baja, una gran cocina con una isla. Un aseo y un cuarto de lavado con armarios que daba al patio. Y en la parte de arriba el dormitorio principal, tenía dos vestidores y un baño precioso. Eso le encantaría a Natalie y el resto de dormitorios tenían vestidor, y había otro baño grande con lavabo doble en el pasillo para los dos dormitorios, que podían ser de los gemelos o gemelas y compartir el baño de los dormitorios. Y el dormitorio de invitados, tenía otro baño, pero sólo con ducha, más pequeño. Y un pequeño jardín en la entrada con vallas blancas que separaban una propiedad de otra y al lado, garaje para dos coches. 
 
    El precio entre una y otra eran apenas treinta mil dólares. El precio total de la casa era algo elevada. Sin embargo, podían dar una gran cantidad y quedarse con una hipoteca, que podían pagar cómodamente con sus sueldos.  Y algo de dinero para emergencias, se quedarían. Aparte había que ponerle muebles. El jardín necesitaba flores, que según Daniel ella querría ponerle. Tenía una parte de baldosas para poner una barbacoa, una mesa y sillas, y una gran parte de césped para que los niños jugaran. 
 
    Quedó en volver por la tarde con Natalie para que la viese. 
 
    Cuando ella salió del trabajo por la tarde, tomaron un café y fueron a ver la casa. A Natalie le encantó y estuvo de acuerdo con Daniel en que merecía la pena una habitación más, debido a la distribución que la casa tenía. Y por esa se decidieron. Y porque le encantó el jardín delantero y el trasero. La verdad era amplia soleada y bonita.  Además, era grande. 
 
    Miraron el dinero que tenían entre ambos y harían lo que dijo Daniel. Entre ambos pondrían el dinero para la casa y los muebles y dejarían algo para tener un remanente y unos años de hipoteca. 
 
    Así que se la reservaron hasta el día siguiente en que fueran a la inmobiliaria. Ya tenían casa. Ahora faltaban los padres, sobre todos los de Natalie. Eso era otro cantar porque no sabían cómo se lo iban a tomar. 
 
    Y Daniel tenía miedo de que no lo aceptaran como el marido de su hija. Una cosa es ser el hijo del capataz y otra ser el marido de la hija de los dueños, la princesa consentida de su padre. Aunque ella fuese una persona que no le daba importancia a las clases, los padres sí. 
 
    Por otro lado no quería que su problema repercutiera en sus padres. Esperaba que no. Pero Natalie, le decía que se subestimaba, que era un capitán de las fuerzas aéreas que no era un don nadie y que todo lo había conseguido gracias a su trabajo que era inteligente y que se casaría con él pasara lo que pasara y que sus padres lo querrían como un hijo, pero eso no evitaba los nervios que le atenazaban. 
 
      
 
    Ya tenían una cosa lista, la casa, a falta de meter los muebles, la compraron. A ella le encantó y ya tenía ideas de cómo amueblarla y Daniel, le dijo que eso se lo iba a dejar a ella.  
 
    Decidieron ir el fin de semana a comprar los muebles y dejar la casa lista para no pagar dos apartamentos y casa con hipoteca. Se mudarían lo antes posible, en cuanto tuvieran todo listo. 
 
    Y cuando la casa estuvo lista, a excepción de las habitaciones de los pequeños, y la sala de juegos de abajo, en la que solo decoraron la pared, para poner allí los cochecitos y algún mueble para dejar las cosas y bolsos a mano para salir a la calle, la inauguraron con sus amigos con una buena cena. Daniel estaba muy satisfecho con su despacho en realidad doble. 
 
    Solo les quedaban las cosas de los pequeños. Hasta hicieron una gran compra. Y una nevera enfriadora de botellas, único lujo que él quiso permitirse junto con los despachos, que los eligió él juntos y a ambos les gustaban los colores claros en los muebles. 
 
    Ahora quedaba ir un fin de semana a los viñedos, antes de que Daniel, se fuese de nuevo a dar los cursos, deberían tener todo ello listo para dejarla en la casa. 
 
    El siguiente fin de semana que no tuvieron guardias, fueron a los viñedos. Reunieron a las familias y se lo dijeron.  
 
    Al principio, todos se quedaron con caras serias, pero saber que iban a ser abuelos y los padres de Natalie, sabían que Daniel, era un buen partido, era un chico inteligente y era marine, capitán, había ascendido, estaba muy considerado y amaba con locura a su hija, se alegraron por ellos. Al final que qué iban a ser, si niños o niñas. Y ellos le decían que quizá el mes siguiente se enteraran del sexo. 
 
    Les preguntaron si habían pensado en los nombres, y les dijeron que en cuanto supiesen el sexo de los bebés se lo dirían, aún no lo habían pensado. 
 
    Les contaron que se habían comprado una casa y que estaban invitados a verla. Y el padre de Natalie fue preguntando hasta saber que tenían una hipoteca y no podían consentir eso, así que les dio un cheque para quitarla, aunque ellos se quejaron, porque era una gran cantidad, más de lo que debían al banco, y los padres de Daniel les dieron otra cantidad para todas las cosas de los chicos. 
 
    Al final Natalie, los abrazó a todos llorando, y terminaron abrazándose toda la familia. 
 
    Hasta que Natalie, dijo: 
 
    -Si son niños, tendrán los nombres de sus abuelos y si son niñas los de sus abuelas. 
 
    -Al final terminaron todos emocionados. 
 
      
 
    Cuando iban de vuelta a casa… 
 
    -¿Quieres que se llamen así, cielo? 
 
    -Sí, me gustan los nombres de los cuatro. -Dijo Natalie. 
 
    -Me parece bien. Sabes que al final todo ha salido a la perfección. 
 
    -Sí, ahora sólo tenemos que ahorrar, para los chicos. 
 
    -Tu padre se ha pasado. 
 
    -Los tuyos han sido muy generosos, a pesar de que tienen menos. Pero lo importante es que gracias a eso y destinaremos ese dinero a lo que nos han dado, podemos ir menos justos, y ahorrar. Con las guardias y demás nos darán para los gastos extras de los pequeños, ya que tendremos que meter una chica y llevarlos a la guardería más adelante. 
 
    -Sí, gracias a nuestros padres, pero están encantados. 
 
    -Pues mañana lunes pagamos al banco y guardamos el dinero de los tuyos hasta saber el sexo de los pequeños. 
 
    -Te quiero guapa. Ha salido mejor de lo que pensaba. Tenía miedo de que tus padres no me aceptaran, ya sabes… 
 
    -Para que veas, eres un capitán de las fuerzas aéreas, no podrían querer a nadie mejor para su hija. 
 
    Un mes después se enteraron de que iban a tener dos chicos, Luke y Mason.  Y compraron todo lo referente a los pequeños. Los abuelos estaban encantados. Los pusieron de momento en una habitación a los dos y en otra sus ropas y enseres de aseo, cochecitos… 
 
    A ella le parecían tan bonitos, pero, se sentía ya pesada y solo tenía cuatro meses de embarazo. Andaba por las tardes una hora y terminaba rendida. 
 
    El siguiente mes en abril, en una semana. Daniel, debía de ir de nuevo a Virginia a dar otro curso de un mes en principio. 
 
    -Cariño, seguro que luego son tres meses y estaré sola. 
 
    -Si te encuentras muy sola, que vengan tus padres unos días. Saben que esta es su casa. 
 
    -Se lo diré si los necesito. 
 
    -Pero en principio es un mes solamente. 
 
    -Un mes se me hace muy largo. 
 
    -Tendrás cuidado con las escaleras de la casa cuando subas. 
 
    -Claro bobo y si no, duermo en el gran sofá del salón, pero no estoy enferma. 
 
    -Sí porque en el despacho… 
 
    Y en la otra sala no quería poner nada, porque la pondré para jugar los pequeños, crecen de momento. 
 
    -Bueno, esta casa se irá llenando de cosas. 
 
    -¡Me encanta el jardín! 
 
    -Vas a tener que regar mucho. 
 
    -Luego me siento en el porche a pensar en ti. 
 
    -Te vas a cuidar mucho, mi amor, y te llamaré todos los días. 
 
      
 
    Y llegó el día en que Daniel salió para la base de Virginia a primeros de abril. 
 
    Ya cuando salió notó raro el avión al cuarto de hora, y pidió instrucciones de la revisión… Aparte, el contacto por radio, se perdía, y eso no era normal. En la base se preocuparon porque perdieron contacto con el avión en el radar y por radio cerca de Arkansas, volando por encima de rio Mississippi.  
 
    Ahí, perdieron toda comunicación con el avión Northrop Grumman B-2 Spirit, un bombardero furtivo, de versión B-2ª. Ese era el que pilotaba Daniel y desapareció de todo radar y de toda comunicación. Intentó avanzar todo lo posible para llegar a la base de Virginia, pero Daniel sabía que algo iba mal y bajó la altura. 
 
    El avión bajó en picado, pero sin comunicación, era como estar solo en medio del desierto y sus últimos pensamientos eran para Natalie y sus hijos que no iba a conocer. 
 
    Intentó en los últimos momentos manejar el avión para que no cayera donde había población y cayó en picado en el rio Kanawha, cerca de Charleston. 
 
    Era de noche. Y desapareció en el rio. 
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    Por la mañana, unos niños, encontraron el cuerpo de Daniel tirado la orilla del rio, con el cuerpo fuera y la otra mitad del cuerpo dentro. 
 
    Vivían en un poblado de Charlestón a las afueras de la ciudad, a bastante distancia, a cuarenta kilómetros.  
 
    Y salieron corriendo a buscar a una mujer mayor a la que llamaban Mena y que era algo parecido a la curandera del poblado y la matriarca, en donde vivían unas veinte personas y donde no iba nadie.  
 
    Lo sacaron entre unos cuantos adultos y lo llevaron al poblado, lo desvistieron. La Mena lo metió en su tienda de tablones y cortinas ajadas por el tiempo, lo tapó con una manta y echo a todo el mundo excepto a un hombre adulto y a su nieto, un niño que vivía con ella. 
 
    Había mandado hacer un fuego y poner agua a calentar. La metieron dentro de la especie de cabaña de la Mena, en una bañera que tenían portátil y fuera de la tienda, la metieron dentro. La llenaron con el agua caliente y lo lavaron con jabón, hasta el pelo, lleno de barro y hojas del río. Lo secaron con una toalla y mandó quemar su ropa hecha jirones. Desnudo lo pusieron en un catre y ella le echó por encima tres mantas. 
 
    La Mena decía que estaba congelado. Y debía entrar en calor, que podía haberse muerto.  
 
    Ni sabían quién era, ni de dónde venía y que había que dejar que se despertara.  
 
    Hizo una sopa de hierbas y le metía un poco de líquido con una cuchara que había visto tiempos mejores. 
 
    Mandó a todo el mundo a su casa. Y a su nieto que le diera la sopa, pero se le salía, ya que no podía tragar por su cuenta. Y la Mena le decía que más, con cuidado. 
 
      
 
    Mientras, en la base de Randolph, todo se puso en alerta por la noche, con el pasar de las horas, había desparecido del radar nada más salir de la base. Todo el avión dejó de funcionar e hicieron una zona en el mapa donde podía haber caído.  
 
    Conforme pasaban las horas, sabía que podía haber caído a algún rio, pero en qué zona y además no sabían si Daniel de había desviado. Lo que tenían claro era que nunca caería sobre una población. Eso era aprendido. Y Daniel experto, nunca lo haría. Antes moría que estrellarse sobre zona poblada.  
 
    Dos meses duraron las batidas sin resultado, con aviones, helicópteros de la base, radares, fondearon el rio Mississippi en la parte que podía haber caído, pero el río se bifurcaba en varios. Y al no tener noticias de Daniel, se dio por desaparecido a finales de junio. 
 
      
 
    Natalie, se desesperaba los primeros días porque no la llamaba, se alteró demasiado y cuando todo el mundo imaginaba lo peor, ella estaba muerta, pensando que Daniel ya no volvería con ella jamás. Pero cuando fue a la base, fue mucho peor, porque se enteró de lo que pasaba.  
 
    Lucas y Nick no querían decirle nada en su estado, pero ella les dijo que debía saberlo y que era peor si no sabía nada, así que a diario la informaban durante esos meses. Y cuando llegó a su casa empezó a sangrar y a llorar, estaba de cuatro meses y nadie mejor que ella sabía qué significaba eso. Llamó a Bea y a Brenda y pidió una ambulancia. Bea estaba de guardia cuando llegó en ambulancia a urgencias sangrando y llorando. 
 
    Solo decía: 
 
    -Bea, mis niños, mis niños, los estoy perdiendo. Y la ingresaron. 
 
    Cuando despertó, estaba en una habitación y vio sentada a Bea, en el sillón a su lado, adormecida. 
 
    Se tocó el vientre y empezó a llorar. Bea se despertó. 
 
    -¡Hola guapa! 
 
    -¿Los he perdido Bea? 
 
    -Sí, cariño, pero no te preocupes, eres joven y tendrás más hijos. Te has alterado demasiado y eran muy pequeños. Estabas de cuatro meses. 
 
    -¿Me han hecho cesárea? -tocándose. 
 
    -No ha hecho falta, los has perdido de forma natural. Vamos descansa. 
 
    -No puedo, lo he perdido todo. A Daniel, a mis hijos… 
 
    -Tus padres, le avisaré cuando amanezca. No quise decirles nada de noche. Pero seguro que vendrán mañana.  
 
    -Gracias, no quiero que conduzcan de noche. 
 
    -Por eso lo hice. Además, yo no trabajo mañana y me quedo esta noche contigo. 
 
    Y se abrazaron y lloraron juntas. 
 
    -¿Y ahora qué voy a hacer, Bea? 
 
    -Pues reponerte. Todas las mujeres tienen abortos. No eres distinta. Al contrario, eres una mujer fuerte, y tienes que trabajar. Una casa pagada y una vida. Te he dado un mes de baja, para que te recuperes, así que a primeros de junio como siempre tienes tus pacientes. No dejaré, ni dejaremos que te hundas. Brenda está de guardia y ha pasado unas cuantas veces. Ya mismo estará de nuevo aquí, y yo me quedaré hasta que vengan tus padres, No te vamos a dejar sola. 
 
    -¡Ay Dios Bea amiga! Qué pena de mis niños. Era lo único que tenía de Daniel. 
 
    -Quizá sea mejor así, y si por casualidad vuelve, podéis tener más. Y tienes sus recuerdos, esos no te los quitará nadie. Te hemos hecho un legrado. Ya sabes cómo va, así que descansa. 
 
    -Sí. 
 
    -Sería conveniente que no tomes pastillas anticonceptivas en un par de meses hasta que todo funcione de nuevo, ya sabes tú eso, ¡qué voy a decirte! 
 
    Pero ella no dejaba de llorar. 
 
    -Mis pequeños, mis niños. 
 
    -Menos mal que no has comprado muebles ni nada aún, te sería doloroso al llegar a casa. 
 
    -No puedo irme a casa. 
 
    -Te irás en cuanto estés bien, venga, no seas así, cariño, duérmete. 
 
    Y en esos momentos entró de nuevo Brenda y se abrazaron. 
 
    -Vamos amiga, todo pasará, tendrás más hijos. Ya verás, media docena. 
 
    -¡Qué loca! 
 
    -Venga anímate. Mañana llamamos a tus padres. Te voy a dar un poquito zumo y una pastilla para que duermas el resto de la noche. 
 
      
 
    Y así cuando despertó de nuevo, había dormido tanto que cuando abrió los ojos estaban sus padres allí y la madre de Daniel.  
 
    Y lloraron todos, un buen rato. La madre de Daniel doblemente, la pobre mujer, porque lo daba por perdido y no le quedaba nada de su hijo. 
 
    Cuando salieron a tomar algo a mediodía, ella llamó a su padre. 
 
    -¿Qué pasa hija? 
 
    -Quiero que vayas a la morgue, los metas en una cajita blanca a los dos juntos, que te los preparen ya Bea lo sabe y están listos y cuando te vayas a casa a los viñedos, los entierres allí. Ya iré a verlos cuando esté mejor. Los pones en la misma lápida, con sus nombres, Mason y Luke Cooper Parker. Que le pongan algo bonito, que tenían cuatro meses. Ya he firmado los permisos. 
 
    -Lo hare hija, no te preocupes. Mamá se quedará contigo una semana o más, lo que necesites hasta que estés bien en casa. 
 
    -Gracias, papa, te quiero. 
 
    -Y yo, y no quiero verte así, venga. Te recuperas. Daniel aún puede estar vivo. No te quiero ver hundida, eres fuerte. 
 
    -Sí, anda vete a comer con mamá y Lucy -la besó y salió fuera. 
 
    Y cuando por fin pudo quedarse sola, lloró como una niña. 
 
      
 
      
 
    Y durante medio mes, estuvo en el hospital con depresión, pero a los quince días, tuvo que irse a casa con su madre que aún se quedó con ella.  
 
    La visitaron los padres de Daniel, los suyos y su padre un fin de semana. 
 
    -¿Has hecho eso papá? 
 
    -Sí, Mason y yo hicimos lo que nos dijiste y le pusimos unas crucecitas blancas. 
 
    -Gracias Mason, lo siento tanto… 
 
    -Vamos hija, tienes que recuperarte del todo. 
 
    -Sí, ya me siento mejor. Quiero que mamá se vaya con vosotros. 
 
    -Hija pensaba quedarme más días. 
 
    -No mamá necesito estar sola y valerme por mí misma. Has estado medio mes en el hospital sin dormir bien y necesitas descansar. 
 
    -Pues contrata una mujer para la casa unas horas o no me iré tranquila. 
 
    -El lunes la contrato. Y así estoy más en reposo, me doy paseos y ya me recupero. 
 
    -¡Está bien! Entonces preparo las cosas y me voy, pero si no te pones bien, me llamas. 
 
    -Lo haré, pero estoy bien ya mamá. Os llamare todos los días. 
 
      
 
    Esa noche cuando todos se fueron, ella lloró, pero ya debía recomponerse como les prometió a todos.  
 
    Dio una vuelta por la casa. Estaba tan vacía… 
 
    Iba a comprar muebles para la sala que pensó dejar para los chicos. Pondría una sala de lectura y televisión, con estantes para libros, un par de sofás, una mesa de centro y al lado de la ventana un sillón con una lámpara de lectura y una mesa para poner los libros. 
 
    Al menos debía hacer algo. Y arriba no quería ver habitaciones vacías. Compraría dos dormitorios más, entre el baño y pondría toallas y accesorios de aseo, como gel y demás. 
 
      
 
    Y la semana siguiente se dedicó a ello, contrató a una señora para la limpieza y la comida, aunque era una, la casa había estado vacía medio mes. Le daría tres horas al día y que ella se repartiera como quisiera. De momento ella iba a la compra, y paseaba. Llamaba a sus padres y Claire, la señora limpiaba y le dejaba la comida hecha, venía de diez a una. Ahora se levantaba tarde. Aprovechó ese mes para descansar y retomar energía, comer bien… 
 
    Cuando pensaba en Daniel, no quería que hubiese desaparecido, lloraba y lloraba y sabía en el fondo que estaba vivo. No podía haber muerto. Era un experto.  
 
    Sus amigas iban a verla y la animaban. A veces iban con los chicos para animarla, pero ella veía a las otras parejas y se emocionaba. 
 
    -Vamos Natalie, decía Bea, no te pongas así, no es bueno para ti, cielo. Si está vivo vendrá. 
 
    Al menos has completado la casa, la sala está preciosa y en unos días al trabajo. Hay gente que te necesita. 
 
    Ya llevaba un mes trabajando y se había repuesto un poco, porque el trabajo no la dejaba pensar en nada. 
 
      
 
    Una noche sábado, de finales de mayo, al volver del hospital, Bea, fue a cenar con ella, le llevó comida. Sabía que no tenía a Claire ni el sábado ni el domingo. 
 
    -¡Qué buena amiga!, hubiésemos pedido… 
 
    -Pues ya lo traigo de camino.  
 
    -Nos la comeremos en el patio. ¿Una cervecita? -Le dijo Natalie. 
 
    -Pues claro una buena cerveza. ¡Qué bien se está en el patio! -Te falta una piscina. 
 
    -Quizá compre una de esas grandes de quita y pon. 
 
    -Uy, ya estoy aquí todo el verano, -y Natalie se reía. Sabía que lo hacían sus amigos para animarla y se lo agradecía a todos. 
 
    -¿Cómo te encuentras? -le preguntó a Natalie. -Estás más delgada. Tienes que comer mujer. 
 
    -Ya como y me encuentro mejor. 
 
    -Eso quiero, ¿eh?, que no tenga que venir a darte con la cuchara -y Natalie sonreía. 
 
    -Sé que está vivo Bea ¿Y si está en algún sitio y no puede venir? Aunque han barrido los hospitales y clínicas por todos lados. No lo sé, pero no ha muerto, el corazón me lo dice, aunque nadie me cree. Antes por lo de mis hijos, pero cuando pienso en él, lo veo vivo. 
 
    -Yo te creo, creo en esas cosas. Sin embargo ¡Ay Dios qué mala suerte amiga! ¡Ojalá algún día aparezca por esa puerta! 
 
    -¿Cómo vas con Nick? 
 
    -No sé si me quiere, Natalie, creo que romperemos, porque no fue algo… creo que nos dejamos llevar porque vosotros os gustasteis, Lucas y Brenda también y era como hacer las parejas, pero él y yo, era como decir: si no hay más remedio… 
 
    -¿Te gusta mucho? 
 
    -Muchísimo, pero no creo ser correspondida en la misma manera. A veces lo veo metido en sí mismo. Es un hombre extraño, serio conmigo. Introvertido. Sin embargo, cuando estamos todos, es distinto. 
 
    -No lo sabía. ¿Pero te has acostado con él? 
 
    -Sí, y ha sido lo mejor que me ha pasado nunca, estoy tan enamorada de ese hombre…Has tenido muchos problemas, perder a tus hijos y ahora lo de Daniel. No quería contarte mis problemas. Ya con los tuyos, tienes bastantes. Al fin y al cabo, lo mío es lo que le pasa a las parejas a diario. 
 
    -¿Quieres postre? 
 
    -Sí, espera y traigo café y tarta -Y Natalie, se llevó los platos y se trajo el café y la tarta en una bandeja y volvió a sentarse. 
 
    -¡Ay Bea, cuánto lo quiero! -y lloraba y su amiga también. 
 
    -¡Menudas estamos hechas! -decía Bea. 
 
    -Es el amor de mi vida, desde que tengo uso de razón. O ha muerto o se lo han llevado, pero no hay cuerpo y eso es peor. Sus padres están muertos. Sobre todo su madre, primero con él y después con sus nietos.  Han sufrido mucho todos. Su padre trabaja y ella también en casa, pero no está igual. 
 
    -Ninguno estamos igual Natalie, tú menos que nadie. Te ayudaré todo lo que pueda ya sabes. Y todos lo haremos. 
 
    -Lo sé cariño.  
 
    -¿Me quedo esta noche contigo?, Hasta el lunes no voy al trabajo. Me quedo esta noche, del fin de semana. Como cuando estábamos en Sevilla y nos quedábamos en la cama dormidas y hablábamos de Daniel y de chicos. Hacemos palomitas y vemos una peli romántica. 
 
    -Me gustaría. 
 
    -Mañana salimos a desayunar, paseamos y comemos por ahí, tomamos café, tarta y te dejo que descanses por la tarde. 
 
    -Vale, como quieras -Y se abrazaron. 
 
    -Se lo digo a Nick. 
 
    -No quiero Bea que si encima la cosa no va bien… 
 
    -Que me eche de menos, y lo va a entender mujer. 
 
    -¡Está bien! no quiero estar sola esta noche. 
 
    -¿Tienes dinero? Si necesitas… 
 
    -Sí, tengo la casa pagada y los muebles. Todo y dejamos un remanente. Con mi sueldo tengo para pagar todo y me sobra, gracias. Además, están mis padres, mujer. Y ahora sola, no gasto casi nada, solo a Claire. 
 
    -¿No te dan nada por él? 
 
    -No estábamos casados, en caso de que tenga un seguro o algo serían sus padres y no pienso pedirles nada ni cogerles porque ya me dieron un dinero para los peques y no quieren que se lo devuelva. Y con mi sueldo y el dinero ahorrado tengo más que suficiente. 
 
    -Está bien. Quiero ir estas vacaciones a España. Vamos, dentro de nada. En septiembre o en octubre, aún no lo sé a ciencia cierta. 
 
    -¿Sí? 
 
    -Si quiero ver a mi familia y quiero apartarme un poco de Nick y ver si lo nuestro es real o no. Me voy el mes entero. ¿Te vienes si te coges el mismo mes que yo? Quizá te venga bien y lo pasaremos estupendamente. 
 
    -No sé Bea. Aún no sé qué mes me darán, como estuve de baja… Pero si me lo dan, me voy contigo. Necesito alejarme un poco. 
 
    -Pues claro. Si Brenda quiere, también que se venga. Recorreremos Andalucía. Alquilamos un coche y a volar libres. 
 
    -Sí que sería una buena idea. Ya veremos. 
 
    -Oye Bea, cuando se van a dar cursos fuera también estáis separados. 
 
    -Hace que no va. Pero ahora en septiembre se va también a una base del estado de Nueva York. Estaremos separados unos meses y ya veremos si lo dejamos en vacaciones, antes, tendremos que hablar. No me gustan las incertidumbres. No pienso llamarlo. Si me echa de menos que me llame. Y se acabó. 
 
    -Hace ya dos meses que se fue Daniel. 
 
    -No pienses en eso. Solo en salir adelante., Daniel no querría verte así. 
 
    -Tienes razón. Te quiero Bea. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO SEIS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Daniel por su parte, estuvo cuatro meses en coma en casa de la Mena. Era el mes de agosto. La Mena le hacía magia todos los días, y le metían la comida entre su nieto y ella con un tubo de plástico y la cuchara a veces.  
 
    Y llegó a formar parte del poblado, hasta que despertó una mañana a los cuatro meses y medio. Abrió los ojos y de lo primero que tuvo conciencia es de caer con el avión al río. Quiso incorporarse de golpe y se mareó. La Mena le decía que no se levantara que se marearía, tenía que comer mucho y recuperes, estaba débil y le explicó que los chicos lo habían encontrado en el rio, pero él no dijo nada. Preguntó por su ropa. 
 
    -Rota -le dijo la Mena. 
 
    -¡Dios mío mi familia! -dijo en alto.  
 
    Pero en aquél poblado no había teléfono. 
 
    -Cuando te recuperes vas a Charleston, allí hay teléfono -y le señaló por donde debía ir. 
 
    Al norte a cuarenta kilómetros, tres a la carretera, pero tienes que comer antes y levantarte. 
 
      
 
    Y la Mena tenía razón, tardó un mes en recuperarse, comer, hacer algo de ejercicio, sobre todo andar, otra cosa no podía. Había adelgazado y le habían cortado el pelo mal cortado, se lo notaba y se afeitaba con una navaja. 
 
    Le dieron ropa limpia, unos pantalones blancos y una camisola blanca y cuando estuvo listo al mes para poder andar un largo trecho, con fuerzas, la Mena lo abrazo y lo santiguó. 
 
    Y Daniel se lo agradeció y la abrazó con lágrimas en los ojos. 
 
    Daniel siguió el camino indicado y a los tres kilómetros estaba en la carretera que lo llevaría a Charlestón e hizo autoestop. 
 
    Tuvo la suerte de que lo cogiera un camionero y le contó su historia. 
 
    -Vamos chaval, si esa noticia estuvo meses en la televisión y en la radio. Y eres tú- decía entusiasmado de haberlo cogido. 
 
    -Sí, soy yo. 
 
    -¿Dónde has estado? 
 
    -Ni se lo va creer, en un poblado a tres kilómetros lejos de la civilización. Sin teléfono y en coma… ¿A qué mes estamos? 
 
    -En agosto, el 23. 
 
    -¿En agosto? He estado en coma casi cuatro meses. 
 
    -¿A dónde vas? 
 
    -A Dallas, bueno a Randolph Texas. 
 
    -Yo voy a Luisiana. Allí te dejo. 
 
    -Me viene bien. 
 
    -Allí puedes hacer autoestop hasta Texas. ¿Llevas dinero? 
 
    -No, ni reloj ni documentación. Nada. 
 
    -Te dejaré y te daré algo para que tomes un autobús y comas. 
 
    -Muchas gracias, señor. 
 
    -Por el camino te invito. 
 
    -No sabe lo que se lo agradezco. 
 
      
 
    En dos días estaba delante de su casa. No era el mismo, ni se parecía de lejos. Daba las gracias a Dios, y al camionero que lo había ayudado y que gracias al dinero que le dio pudo tomar un autobús a casa. Y a La Mena. Nunca la olvidaría. Esa mujer rara, mulata, sin que nadie pudiese adivinar la edad que tenía, pero sí el tamaño de su corazón. 
 
    Era de noche cuando llegó con un dolor en el alma, y una ropa que había visto mejores días y con los ojos llenos de lágrimas llamó a la puerta. Era lunes, y porque se lo dijeron cuando tomó el autobús. 
 
    Le daba miedo llamar, seguro ya había cenado y era finales de agosto Sus hijos ya habrían nacido y no había podido estar allí para verlos y Natalie habría sufrido mucho, así como sus padres y todos sus amigos. 
 
    Llamó a la puerta y se oyeron pasos: 
 
      
 
    Cuando Natalie abrió la puerta, miro a ese hombre de arriba abajo y lo reconoció a pesar del estado lamentable en el que estaba. Solo pudo llorar en silencio y abrazarlo. 
 
    -¡Dios mío Daniel, amor mío! ¿Dónde has estado? 
 
    Y él, llorando la abrazó con fuerza. 
 
    -Yo sabía que estabas vivo, que volverías, el corazón me lo decía, besando toda su cara ya aferrándose a él. 
 
    -Entra, no te quedes fuera cielo. 
 
    Y Daniel entró secándose las lágrimas. 
 
    -Vamos te quiero, te quiero tanto… 
 
    -¡Dios, has vuelto! -gritó ella en el salón, porque creía estar en una nube, era un sueño. 
 
    -He vuelto a casa, por fin, nena. 
 
    -Ven siéntate. Estás más delgado. 
 
    -Y tú también. 
 
    -Sí, bueno, pero menos que tú. ¿Dónde has estado? 
 
    -En un poblado, en coma cuatro meses y uno recuperándome para poder venir. 
 
    -¿Por qué no me has llamado o a la base? 
 
    -Aunque no lo creas no había teléfonos, ni uno siquiera. 
 
    -Bueno, ya me contarás. Ay Dios, te quiero, mi amor, necesitas una ducha y comer. ¿Has comido? 
 
    -No mucho. 
 
    -Hay cena, pero tienes que darte antes una ducha. 
 
    -Un baño exagerado necesito. 
 
    -Venga vamos arriba, voy contigo. Vamos cielo, vas a darte un baño y serás un hombre nuevo con tu ropa. Te preparo un pijama de verano para cenar. Y le eligió mientras ropa interior, un pijama azul marino de pantalón corto y unas zapatillas, y las dejó en la cama. Mañana vamos a la peluquería. 
 
    -Tengo que ir a la base. 
 
    -Cuando pases por la peluquería vas. Pero primero peluquería y desayuno juntos los dos. 
 
    -¡Dios mío no sé si estoy soñando! He soñado con verte tantos meses… 
 
    -No me cuentes nada hoy, solo relájate y ya hablaremos cuando puedas o quieras. Ya está la bañera, ven la he llenado de espuma de tu gel. Te vas sentir como un Dios. 
 
    Y Daniel se levantó y ella le quitó la ropa, apenas una camisola y un pantalón blanco que tiró a la basura. No llevaba ropa interior. 
 
    Y lo metió en la bañera. 
 
    -¡Oh Dios, esto es estar en casa, mi vida! 
 
     Daniela, tomó una esponja y lo lavó bien, mientras él permanecía quieto y relajado con los ojos cerrados, disfrutando. 
 
    -Tus manos…- dijo. 
 
    -Mis manos hacen maravillas -y él sonrió. 
 
      
 
    Cuando al cabo de media hora el agua se quedaba fría, ella le dijo que saliera.  
 
    -Vamos que te vas a enfriar, y le dio una gran toalla, lo secó y le dio la ropa. Daniel se la puso y se miró al espejo. Estuvo lavándose los dientes un buen rato. 
 
    -Te los vas a arrancar, ya están limpios, Daniel. Si los tienes blancos. 
 
    -El pelo… 
 
    -Sí, parece que te lo han cortado a navajazos. -Y se reía. 
 
    -Sí. ¡Qué mala! ¿Lo has pasado mal cielo? 
 
    -Sí, he sufrido porque todo el mundo te daba por muerto, pero yo sabía que estabas vivo, el corazón me lo decía. 
 
    -Casi lo estuve. Fue un milagro. Quiero ver a los pequeños. 
 
    Y Ella lloró y lo abrazó 
 
    -¿Qué pasa Natalie? 
 
    -Tuve un aborto cuando tuviste el accidente. No pude, no pude, retenerlos. 
 
    -Dios mío, lloró Daniel y se abrazaron. 
 
    -Eran demasiado pequeños para sobrevivir. Con cuatro meses y eran dos. Mi padre los enterró en los viñedos, aún no he podido ir a verlos. No he podido. 
 
    -Dios mío nena, nuestros pequeños. 
 
    -Sí, no llores más. Todos los días durante estos meses he llorado por ellos y por ti y estoy tan sola… 
 
    -Ya no estarás sola. Tendremos más niños, ya verás. 
 
    -Sí, tendremos más niños, más adelante. Ahora no podría. Primero tengo que superarlo e ir a los viñedos. Iremos los dos cuando vayas a ver a tus padres. Están todos tan tristes… 
 
    -Venga vamos a cenar, cielo, no llores.  
 
    -He amueblado todas las habitaciones para no pensar. Menos mal que no habíamos comprado nada de ellos, porque al volver a casa, me hubiese vuelto loca. 
 
    Cuando acabaron de cenar en la sala, se quedaron abrazados en el sofá. 
 
    -La sala es bonita -dijo Daniel. 
 
    -Sí, es más acogedora, y como estaba sola, estoy mejor aquí. 
 
    -Estoy tan cansado cielo… 
 
    -Venga, vete arriba, recojo esto y voy, necesitas descansar en una cama. 
 
    -Cuando ella subió, él estaba en slips tumbado en la cama boca arriba con la mano en la frente. 
 
    Se desnudó, se dio una ducha y se acostó a su lado desnuda. Y lo abrazó sintiendo su cuerpo después de tanto tiempo. 
 
    -Cariño, siento lo que te he hecho… 
 
    -No digas tonterías, no has hecho nada y no ha sido tu culpa. Mañana llamamos a todo el mundo. Esta noche es nuestra y no quiero verte triste. Quiero abrazarte. 
 
    -¿Tienes dinero? 
 
    -Pero claro Daniel, si solo han pasado unos meses y nos dieron mis padres. Apenas tengo gastos. Solo tengo una señora, Claire, que viene de diez a una. Y ella dice que le sobra tiempo. Ahora seremos dos. No tengo más gastos, salvo la casa. 
 
    Daniel se la quedó mirando, su pelo, su cuerpo… 
 
    -¿Qué, que me miras? 
 
    -¡Estás hermosa!, no he dejado de pensar en ti un segundo de mi vida. 
 
    -Tú, estás guapo, excepto por ese pelado que te han hecho, -y se reía. Ya recuperarás fuerzas y todo y a todos, mi amor. Y lo abrazaba. 
 
    -Cuando salí de la base -Le dijo Daniel, -a los diez minutos supe que algo no iba bien en el avión, un fallo mecánico, pero desapareció la radio. El avión desapareció del radar y de la radio. 
 
    -Daniel, eso dijo Lucas. Te estuvieron buscando durante dos meses sin éxito. 
 
    Tuve que desviarme para no caer en una ciudad y al final el avión cayó en picado al rio. 
 
    -¿Al rio Mississippi? 
 
    -No al rio Kanawha, cerca de Charleston.  Tuve que desviarme para no caer con el avión en una ciudad. Por lo visto intenté salir, porque el avión se sumergió en el rio, pero eso ya no lo recuerdo, debí darme un golpe y unos chicos me encontraron a la mañana siguiente en la orilla casi congelado, con medio cuerpo fuera y la mitad dentro del rio. 
 
    -Ay mi amor… 
 
    -Estuve en un poblado del siglo pasado, en coma hasta hace un mes. 
 
     Y le contó todo lo de la Mena. 
 
    -Tuve que casi aprender a andar, mareado, comer, pasear y al mes o así, me vine haciendo autoestop. Un camionero me reconoció porque por lo visto el caso había salido en televisión y me dejó en Louisiana, me dio dinero para el autobús y comida durante el camino. 
 
    -Hay gente buena por ahí aún. 
 
    -Aquí todos hemos sufrido por ti, pensé que me quedaba viuda antes de casarme. 
 
    Y él no podía dejar de tocar sus manos y abrazarla. Se emocionó de nuevo y ella también. 
 
    -Esta noche no acabamos de llorar, nena. 
 
    -Es que te veo tan triste… 
 
    -Sí, lo estoy, es como si me hubiesen arrancado un trozo de mi tiempo. 
 
    -Debes pensar que has sobrevivido, cielo, que no ha sido nada de tiempo, que estás con todos nosotros, tu familia, yo, tus amigos. 
 
    -No quiero ver la cara cuando todo el mundo se entere mañana de que has sobrevivido, después del tiempo que te han buscado. 
 
    -Hay que hacer algo para sacar el avión. 
 
    -Bueno, mañana le das los datos, cuando vayas. 
 
    -Quiero trabajar ya. 
 
    -¿Crees que estás preparado? 
 
    -Sí, o me volveré loco. 
 
    -Si es lo que quieres… Lo harás. 
 
    Y el fin de semana vamos a los viñedos a ver a los pequeños. Y vemos a la familia. 
 
    -Te quiero, ¿lo sabes? 
 
    -Lo sé, y yo también te quiero. 
 
    -Necesito entrar en tu cuerpo al que deseo con todas mis fuerzas. 
 
    - Sigo tomando pastillas anticonceptivas, por si volvías. 
 
    -Dios nena, con lo cansado que estoy, no voy a estar a la altura de antes. 
 
    -No hace falta, es que antes eras un obseso sexual -y él se reía. –Tú déjame a mi hoy. 
 
    Y se montó encima de su hombre y él se excitó al instante. Lo tomo en sus manos y lo metió en su interior. 
 
    -¡Oh Dios nena! No sé si puedo aguantar ni un segundo. 
 
    -Puedes, deja que me mueva yo, guapo. 
 
    Y ella se movió hasta que no pudieron aguantar más, que no fue casi nada y se reencontraron en un clímax maravilloso. 
 
    Daniel respiraba entrecortadamente. 
 
    -Nena, no estoy en forma. 
 
    -Estarás, vaya si estarás o me busco otro. Y Daniel la abrazó. Y así durmieron toda la noche abrazados. Sabía que estaba cansado, pero no iba a hacer nada, salvo llorar cuando lo vio dormir.  
 
    Había vuelto a ella, había llegado a casa y les quedaban unos días felices, con todo lo que se avecinaba. 
 
    Daniel durmió de un tirón y cuando despertó, ella no estaba allí a su lado. Pero le dejó una nota. 
 
      
 
    Descansa cariño, ya Claire sabe todo, se va a la una y dejará cena hecha. Y te hará un buen desayuno cuando despiertes. Voy al trabajo. Nos vemos por la tarde.  Te dejo todas las llaves encima de la cómoda y dinero. Te quiero. Estoy muy feliz. 
 
      
 
    Se levantó y se vistió, casi todo le quedaba grande, al menos una talla y poco más, necesitaba ropa, documentos, reloj, un móvil, pasar por el banco en cuanto le dieran documentación en la base para que les dieran nuevas tarjetas… Tenía mucho trabajo. 
 
    Cuando fue a la parte de abajo, saludó a Claire, que le hizo un buen desayuno. Ella ya sabía del accidente y se alegró mucho de tenerlo en casa. Y a Daniel le cayó muy bien. 
 
      
 
    Se despidió de ella, abrió el garaje y cogió su coche, pasó por la gasolinera, le echó gasolina y lo pasó por el túnel de lavado. Y de ahí llegó a la base más allá de las once. 
 
      
 
      
 
     Por su parte cuando Natalie llegó al trabajo, se lo dijo a las chicas, que no se lo creían. 
 
    - ¿En serio?, -dijeron, hay que hacer una fiesta. 
 
    -Os aviso, que no viene muy bien. 
 
    -Estamos encantadas. Ya se recuperará, verás. 
 
    -Quiero ir a esa fiesta, menos mal que me han dado vacaciones en octubre y no en septiembre, pero Nick no estará, se va en unos días. Ya no te vendrás a España amiga. 
 
    -Me parece que no -dijo feliz. 
 
    -Bueno otro año será. Tú siempre has sabido que estaba vivo. 
 
    -Sí, cariño. Os quiero, tengo que trabajar o me echarán. Nos echarán a todas, hasta luego, hablamos. 
 
    Y empezó su jornada de trabajo. 
 
      
 
    Mientras tanto Daniel entraba en la base y todo el mundo se quedó mudo. Tras las celebraciones y contar qué había pasado a los mandos. Estos empezaron a hacer los preparativos para recuperar el avión con los datos que Daniel les dio. 
 
    Le dijeron que se tomara unos días y se recuperara, una vez tramitado los documentos nuevos y que se los dieran, pero él no quería. Insistió en ir al día siguiente. Le dijeron que le iban a ingresar las nóminas de esos meses y al final iba al día siguiente. Era un hombre testarudo y quería estar en las preparaciones de recuperación del avión. 
 
    Se fue directamente al banco y le dieron tarjetas nuevas de las dos cuentas y de ahí se fue a la peluquería.  
 
    Luego se tomó una buena hamburguesa con una cerveza en una cafetería del centro y llamó a sus padres y a sus suegros. A su madre casi le da un infarto. Les dijo que iría el sábado si Natalie no tenía guardia, si no, iría solo. Y ya les contaría la historia. Estuvo casi media hora hablando con ellos. 
 
    Luego se sacó un nuevo carnet de identidad y de conducir. 
 
    Después se fue al centro comercial, pasó por la peluquería, y se compró ropa, algunas zapatillas, un reloj nuevo, un móvil, una cartera y algunas cosas que le hacían falta de aseo. 
 
      
 
    Natalie, llegó a casa, con una compra del supermercado, pero Daniel, aún no había llegado. Dejó las cosas, se tomó una ensalada y se dio una ducha, se puso un vestido fresco y corto y se tumbó en el sofá de la salita a esperarlo. Puso el aire acondicionado y se quedó dormida. 
 
    Cuando regresó a casa, la vio dormida en el sofá subió y se dio una ducha, coloco todo lo que había comprado, se puso una camiseta de manga corta y un pantalón de chándal de algodón que se había comprado también. 
 
    Y se tumbó a su lado. 
 
    -Ummm… ¡Que fresquita estás, nena! -Le dijo al oído. 
 
    -¿Ya has vuelto? Se despertó Natalie. 
 
    -Ya estoy aquí, hazme un sitio ahí contigo. 
 
    Y ella lo dejó a su lado. 
 
    -Hace calor en la calle, he tenido que ducharme al venir. He hecho de todo esta mañana. 
 
    -¿Te has cortado el pelo? 
 
    -Sí, por supuesto. -Y Natalie, se rio. 
 
    -¿Qué hora es? 
 
    -Las cinco, nena. 
 
    -No he dormido ni una hora.  
 
    -No hace falta, haremos cosas mejores y luego tomamos un café. 
 
    -He traído una tarta. 
 
    -Primero te comeré a ti -tocando sus pechos y bajando la mano a su sexo húmedo. 
 
    -Este vestidillo es un pecado. 
 
    -Lo tengo para estar en casa. 
 
    -Pues me encanta, dijo bajándole el tanga y quitándoselo. Así me gusta más -y se quitó el pantalón y la camiseta y ella el vestido. 
 
    -Ahora sí, le dijo -y se puso encima de ella y la penetró sin miramientos. 
 
    -¡Oh Daniel! ¡Qué bueno estás mi amor!, pero eres un loco. 
 
    -Es que necesito sexo sin preámbulos y cuando te he visto con ese vestidillo… Estoy duro. 
 
    -Ya lo siento.  
 
    -¡Joder nena! -Y se movía en su cuerpo desnudo y duro y ella lo recibía mojada y entre gemidos. 
 
    Y entre gemidos, ambos se besaron y llegaron a la cima del placer que se producían mutuamente. 
 
    -Por Dios guapa. No te muevas. 
 
    -No pensaba hacerlo, estoy muerta. 
 
    -No aun no, pero lo estarás, deja que me recupere. 
 
    Y entre sus recuperaciones, terminaron a la hora de la cena. 
 
    Volvía a ser el hombre sexual que fue siempre, que conoció y que habían compartido, y al menos a él lo tenía. 
 
      
 
    -Quizá salgamos la semana que viene a por el avión. Te aviso de que quiero ir también. -le dijo mientras cenaban. 
 
    -Seguro que sí, lo imaginaba, conociéndote, no te voy a decir nada. Es tu trabajo. 
 
    -No se quedará allí si podemos sacarlo. Si está, debemos traerlo. 
 
    -¿Pero servirá?  
 
    -Claro mujer, tenemos buenos mecánicos y eres un sol de mujer comprensiva y guapa, por eso te amo. 
 
    -Anda zalamero, lo que quieres es dejarme de nuevo -y Daniel se reía. 
 
    -No tontilla, será cuestión de tres días, máximo cinco, yo voy, Nick va a un curso en un par de días a Nueva York y no podrá venir. Pero Lucas quiere ir. 
 
    -Sí, me lo dijo Bea que Nick se iba a Nueva York. No andan muy bien. Iban a hablar antes de las vacaciones de ella. Se va en octubre a España. Yo iba a irme con ella. 
 
    -¿En serio? 
 
    - Necesitaba alejarme un tiempo. Pero hora no me voy. ¿Te darán vacaciones a ti? 
 
    -No voy a cogerlas. He estado cinco meses fuera. 
 
    -Pero eso no tiene nada que ver Daniel... 
 
    -En todo caso no las cogeré. Si quieres puedes irte a España. 
 
    -Es un mes. 
 
    -Nena, no quiero que te quedes sin vacaciones. 
 
    -Pero estaremos juntos, no me importa. 
 
    -No vamos a estar juntos, hay un curso en octubre y noviembre en Alemania. A una base de la OTAM, lo que siempre quise, y lo he solicitado. Me lo han dado. 
 
    -Pero Daniel, acabas de venir. 
 
    -Sí, pero es mi trabajo nena, 
 
    Y ella se quedó desconsolada. Era como si no le importarse pasar tiempo con ella. Su trabajo era lo más importante. No lo culpaba por ello, pero le hubiese gustado ir unos días con él fuera de vacaciones unos días. 
 
    -Pues entonces me pensaré ir a España con Bea. 
 
    -Mejor, así no te quedas sola. Y te vendrá bien después de lo que has pasado. 
 
    -¿Y la fidelidad Daniel? 
 
    -¿Qué pasa con ella? Somos una pareja, nunca nos hemos sido infieles. 
 
    -¿Seguro? 
 
    -Por supuesto. 
 
    -Está bien, haremos eso. Al menos te tengo en septiembre unas semanas. 
 
      
 
    Durante la semana, Daniel trabajaba en el curso para la OTAM y además también, en ir el lunes a sacar el avión. 
 
    Cuando venía de la base, se metía en el despacho y no paraba y ella no notó en esa semana la conexión que debían tener después de todo lo que habían pasado.  
 
    Quizá para él superar lo que le había pasado y lo de los bebés, era encerrarse en el despacho, pero para ella era necesitarlo, al menos un rato. 
 
    El sábado con prisas fueron a los viñedos y sus padres lo abrazaron y su madre lloró, así como su padre y los de Natalie. Estuvieron comiendo juntos en familia en la casa grande y después, antes del café fueron al pequeño cementerio al que ella no había ido aún a ver dónde estaban enterrados sus hijos y les llevó flores a sus pequeños, y lloró, pero no vio llorar ni una sola vez a Daniel. Solo permaneció serio no más de cinco minutos. 
 
    -Vamos Natalie, venga, si te hace daño nos vamos. 
 
    -Quiero estar un rato aquí, vete tú delante. -Y se fue. Y ella se quedó sorprendida de que lo hiciera. 
 
    Y Natalie, se sintió más sola que nunca, no lo reconocía. Era como si se hubiese liberado de tener hijos. Ya no hablaban de boda. Tampoco tuvieron tiempo y durante la semana, después del primer día, solo volvieron a hacer el amor el domingo antes de irse a por el avión a Charleston, y una sola vez. Y eso le extrañó a ella.  
 
    ¿Qué había pasado? ¿Qué pasaba, no lo entendía? Él, seguía como si nada, pero ella sabía que las cosas no iban bien. Y pensó, pensó mucho en si su relación con Daniel se iba al garete. Y le dolía. No en tendía nada. 
 
    Necesitaba hablar con alguien. Invitaría a su casa a Bea y a Brenda una noche a cenar cuando los chicos estuvieran fuera en Charleston y Nick estaba en su curso. 
 
    Quería contarle a las chicas, sus amigas lo que le pasaba y ver si eran cosas suyas y estaba equivocada o era normal el comportamiento de Daniel. En todo caso, la alegría de su vuelta y tenerlo de nuevo en casa, se había transformado en dos días en infelicidad. Quizá había dejado de quererla o quería ser libre y al no tener ya hijos, no estar atado a ella ni a nadie, pero vivían en la misma casa y era de los dos, hasta los muebles. 
 
    También quería hablar con Bea, porque le había dicho que iba a hablar con Nick antes de que se fuese al curso y quería saber a qué habían llegado.  
 
    Era una locura. A veces se arrepentía de habérselo encontrado aquél maldito día, porque ya no era feliz. Y se lo diría si seguía así. 
 
    Si las cosas seguían así, le compraría la mitad de la casa y que se fuera. Le pediría dinero a su padre y se lo iría devolviendo o la hipotecaría por la mitad de su valor y se lo daría. Mejor estaba sola, de todas formas, estaba sola... Y lo peor es que se sentía sola y sufría si él estaba allí y no le hacía ni caso. 
 
    Quizá la historia estaba llegando a su fin. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO SIETE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La siguiente semana, Daniel se fue con Lucas y un contingente a rescatar el avión. El lunes ni la llamó cuando llegó. 
 
    El martes Bea fue a cenar a su casa, Brenda no pudo ir, porque le pidieron una guardia, así que estaban de nuevo solas. 
 
    -¡Hola cielo! -Le dijo Bea al entrar y se dieron dos besos. 
 
    -Pasa tenemos cena hecha. 
 
    -¿Sí? pensaba pedir. 
 
    -Nada de eso, Claire nos ha dejado cena, la tengo puesta ya en el patio, con cervecita fresca y tapas. Durante la semana tengo cena, excepto el sábado y el domingo. A veces pedimos o veces cuando he estado sola me he tomado una ensalada o una pechuga o hago comida para dos días. 
 
    -Ummm, ¡Qué bien te cuidas! 
 
    Y se sentaron en el patio. 
 
    -Podías hacer una piscina al fondo, Natalie, tu patio es grande y se está tan bien aquí… 
 
    -Y el presupuesto seguro que también. 
 
    -Pregunta a ver, pero bañarte en verano sería estupendo. 
 
    -No me des ideas, espera que no tenga que pedir hipoteca… 
 
    -Pues si pides, mira cuánto te cuesta hacerla y pides más. 
 
    -Claro, la rica… 
 
    -Vamos no pagas nada, por mucho que pagues, estás sola con Daniel, no tenéis gastos. 
 
    -Tú lo has dicho, estoy sola con Daniel -y le dio un trago a la cerveza. 
 
    -¿Pasa algo? Si acaba de venir… 
 
    -No ha sido el mismo, salvo los dos primeros días -y le contó la semana y el día que fueron a los viñedos. 
 
    -¿No me digas? Joder con los tíos. ¿Y qué vas a hacer? 
 
    -Me siento sola e infeliz. Si sigue así… ¿Crees que quiere acabar con nuestra historia? 
 
    -No lo sé Natalie, se le veía tan enamorado. 
 
    -Mira Bea, te seré sincera, quiero un hombre que me quiera como yo quiero. Tengo 26 años ya y no voy a perder tiempo en imposibles. He pasado mucho, he sufrido mucho y eso me da alas para vivir intensamente. Con Daniel he vivido intensamente, pero esta semana no, y no debería ser así y el día que fuimos a los viñedos a ver a los pequeños… Me pareció que se había liberado. 
 
    -No digas eso mujer, seguro que ha sufrido su pérdida como tú, lo llevará a su manera. 
 
    -¡Ah Dios!, estoy hecha un lío. Pero lo mejor es que me voy contigo a España al final. Quiero irme lejos y no pensar en nada. 
 
    -¿No me digas que te vienes? 
 
    -Sí, te digo. 
 
    -¿Y eso? 
 
    -Ha pedido irse dos meses a Alemania. Cuando te digo que está raro, no te miento. 
 
    -¿Tan pronto? 
 
    -Para que veas que no son cosas mías. 
 
    -No, la verdad, no es normal, cuando vengan tendrás dos semanas y media para ti y se va. Es raro. 
 
    -He pensado que quizá él lleve su dolor así. 
 
    -Quizá sea eso. 
 
    -O quizá no lo sea y quiere que nos tomemos un tiempo y está agobiado. Cada persona actúa de una manera y cambia en función de las cosas graves que le ocurren en la vida. Yo lo quiero más y él no. Es simplemente eso. 
 
    -Mujer no digas eso, estará confundido. 
 
    -Bea, si no me mira, no me hace el amor, y no le apetece, es que no me quiere. Es así de simple. 
 
    -Es que tú simplificas todo siempre, pero las cosas son más complejas. 
 
    -Pues tendremos una conversación compleja antes de irme a España. 
 
    -Debes hacerlo, yo he hablado con Nick, sus vaivenes no los soporto más, sus indecisiones, sus silencios. No puedo. 
 
    -¿Ves? -Dijo Natalie -es una puta locura. 
 
    -Sí, nos hemos dado un tiempo. Hablaremos cundo vuelva de vacaciones, pero mientras somos libres. 
 
    -¿Te puedes acostar con otro? 
 
    -Sí, así tal cual y Nick también. 
 
    -Que se vaya a la mierda, hombre, lo que quiere es acostarse con otras. 
 
    -Simplificas… 
 
    -No simplifico, es una verdad como un templo y como éste quiera lo mismo, ya verá dónde va. 
 
    -¡Qué complicados son! 
 
    -Sí, luego dicen que lo somos nosotras, pero si Daniel no me quiere, voy a probar tener sexo sin compromiso, como hace todo el mundo. Toda mi puta vida lo he esperado, toda mi vida lo he querido, lo he adorado como si fuese un Dios y es tan solo un hombre, un hombre con defectos como los demás. Pero ahora voy a pensar solo en mí, Bea, me lo debo a mí misma, y si voy a España, y quiere dejarlo pienso tirarme a todo el que pueda. 
 
    Y Bea se reía. 
 
    -Los españoles son muy calientes, amiga. 
 
    -Bueno, Daniel también, por eso mismo. 
 
    - ¿Otra cerveza? -Dijo Bea. 
 
    -Venga. ¿Has sacado ya el billete? 
 
    -Aún no. 
 
    -Pues vamos juntas. En primera.  
 
    -He pensado, ya que te vienes conmigo, vamos a Málaga y de ahí a Sevilla, estamos en casa de mis padres dos o tres días, y alquilamos un coche, no creo que en octubre tengamos problemas con los hoteles. Vamos a ver todas las ciudades andaluzas, todas, de tapas, hombres y fiesta, playa y fiesta y hombres. 
 
    -Eso es… Nada de ser amas de casa para nuestros mariditos. 
 
    Al final, Bea se quedó a dormir en la habitación de invitados, habían bebido más de la cuenta y Natalie no la dejó irse.  
 
    A la mañana siguiente, fue a su piso y se cambió antes de entrar al hospital. Cuando llegaron… 
 
    -Madre mía Natalie, tengo la cabeza como un bombo, a ver qué receto hoy- y se rieron. 
 
    Al menos tenía a sus amigas, aunque con Bea tenía una conexión especial. También sabía que era la que más sufría por amor y que dejó de ser virgen con Nick y sus vidas eran más similares, sin embargo, Brenda y Lucas eran más liberales e iguales. 
 
      
 
    El miércoles tampoco la llamó Daniel y ya eran tres días y ella se iba enfadando, porque sabía que podía llamarla. El día tenía 24 horas y el jueves y el viernes que la llamó, ella no quiso contestar y ni siquiera le dejó un mensaje. 
 
    Y ya no volvió a llamarla hasta el miércoles que volvió por la mañana. Habían recuperado el avión. Y él se fue a casa y se dio una ducha y se acostó. Estaba derrotado y preocupado por Natalie. Sabía que iba a tener una conversación y no quería problemas ni discusiones. No le apetecían los reproches.  
 
    Quería estar tranquilo y preparar a conciencia el curso que iba a dar en Alemania. Era un bombardero estratégico furtivo, el B-2 Spirit. Y necesitaba tiempo para preparar los cursos. Como siempre en principio, era uno, pero seguro que se alargaría. Era su vida. 
 
      
 
    Cuando el miércoles, llegó Natalie a casa del hospital, se fue a dar una ducha y lo vio tendido en la cama. Dormido. Hizo el menos ruido posible y se ducho y bajó a la cocina a tomar algo. Como siempre en la sala ponía el aire y la televisión y luego se echaba un rato. 
 
    A las cinco y media se despertó y se hizo un café y en cinco minutos, bajó Daniel. 
 
    -¡Hola! -le dijo sin besarla siquiera. ¿Hay café? 
 
    -En la cocina -y él la miro y se fue a echárselo a la cocina. Estaba acostumbrado a que se lo pusiera ella y adivinó nubarrones a la vista y no le apetecía nada. 
 
    Se sentó en el sofá con ella. 
 
    -¿Qué pasa Natalie? Te he llamado dos días y no has contestado. 
 
    -Has estado diez días y me has llamado dos, eso quiero yo saber, qué pasa… 
 
    -Sí, ya, lo siento, tenía mucho trabajo. 
 
    -Mira Daniel, dejémonos de tonterías, tú y yo no necesitamos fingir ni nada por el estilo, nos conocemos desde siempre y estos últimos meses cada uno ha sufrido los suyo a su manera y no tengo por qué estar así.  
 
    -¿Así, cómo?  
 
    -Has cambiado a los dos días de venir y quiero saber qué pasa, tan claro como eso. No eres el mismo Daniel que conocí que conozco, que vino y cambió a los dos días, tras volver de los viñedos. Si quieres un tiempo me lo dices, si quieres dejar nuestra historia también, así que habla claro, porque yo te quiero igual que siempre pero no voy a seguir así. Quiero un hombre que me corresponda, que me quiera y esté conmigo, no que me huya. 
 
    -¿No te correspondo? 
 
    -No y lo sabes, no te hagas la víctima, que no te va. Quiero sinceridad. No te lo voy a poner fácil, no son cosas mías, lo sabes, no soy yo la que ha cambiado. 
 
    -Está bien. Lo que me pasó, quizá me ha hecho replantear las cosas, la vida de otra manera. 
 
    -¿De qué manera? 
 
    -No sé, estar solo un tiempo. 
 
    -¿Quieres decir que quieres ser libre, sin ataduras conmigo? 
 
    -No sé Natalie, puede ser. 
 
    -¿Ya no me quieres? 
 
    -Sí que te quiero cielo, pero estoy agobiado. Necesito un tiempo. 
 
    -¿Un tiempo cuánto es? 
 
    -No lo sé Natalie, no lo sé. 
 
    -Bueno al menos eres claro. Tenemos un problema entonces que hay que resolver. Dijo ella. 
 
    -¿Qué problema? 
 
    -No podemos vivir los dos aquí. 
 
    -¿Por qué? Si quieres me cambio a la base o me busco un piso. 
 
    -Qué gracia Daniel, tenemos una casa en común y cuentas conjuntas y eso hay que quitarlo. No voy a aguantar tu libertad porque no sé lo que vas a tardar en dejar de estar agobiado y como comprenderás no voy a esperar sentada a que decidas volver. Lo que quieres, es ser libre, salir con tus amigos, irte los fines de semana sin mí. Y si tengo una pareja que haga eso, ¿Para qué quiero una pareja así? No la quiero. 
 
    -¿Y qué propones? -Y ella lo miró fijamente. Quiso darle un puñetazo. 
 
    -Te compro la casa y te vas. Te doy la mitad de la casa y los muebles y el dinero de la cuenta lo dividimos a medias. 
 
    -¿Tienes para darme el dinero? 
 
    -De eso no tienes que preocuparte. Es cosa mía. 
 
    -¿Es eso lo que quieres? 
 
    -Vamos Daniel, no me cargues el muerto, si me quieres te quedas y si necesitas tiempo te vas con todas las consecuencias, no voy a esperarte a ver qué te da por pensar dentro de un mes. Yo también he cambiado con todo lo que me ha pasado, y ya no eres un Dios para mí. No soy la niña tonta de trenzas rubias rechoncha que te perseguía por los viñedos. Y no quiero que terminemos odiándonos, mejor ser amigos. De momento, mejor no ser nada. 
 
    -Está bien. Mañana por la tarde, recojo todo y me llevo las cosas a la base. 
 
    -Perfecto. Duerme en la habitación de invitados. 
 
    -Vale y tienes cena en la cocina, voy a salir -Dijo ella. 
 
    -¿Dónde vas? 
 
    -A darme una vuelta. 
 
    -Natalie… Lo siento, ahora no puedo. 
 
    -Voy a salir. Se acabaron las explicaciones, Ya está todo claro. 
 
    Y fue a darse una vuelta. Lo tenía claro. Iba esa misma tarde mientras cenaba fuera iba a hacer cuentas. La mitad de la casa más la mitad de los muebles y de lo que tenían ahorrado y pediría presupuesto para una piscina. Pediría un préstamo al banco e hipotecaría esa parte a ver lo que tendría que pagar. 
 
    Estaba tan… dolorida. Daniel le había hecho daño, toda la vida había sufrido por ese hombre y ella le había puesto su libertad en bandeja. Mejor. No había hecho amago de pedir perdón ni de quedarse, era como si quisiera irse y que lo echara ella para sentirse mejor así. Pues ya estaba. 
 
      
 
    Habló con su padre mientras cenaba.  
 
    -¡Hola papá!, ¿es muy tarde? 
 
    -No hija. ¿Dónde estás? 
 
    -Comiendo en una cafetería. 
 
    -Y Daniel ¿no está contigo? 
 
    -No, pero le voy a comprar la casa. 
 
    -Pero hija, ¿cómo ha sido eso? 
 
    Y ella le contó todo a su padre, para él no tenía secretos. 
 
    -Bien, si no quiere vivir contigo, no vas a obligar a nadie, no tienes ataduras, eres joven y guapa y te vas con Bea a España. Te vendrá bien alejarte un poco. 
 
    -Mañana voy al banco y pido una hipoteca por la mitad de la casa y los muebles y divido la mitad del dinero. 
 
    -¿Cuánto vas a pedir? Ni se te ocurra. Te voy a hacer una transferencia ahora mismo. 
 
    -Papá no quiero… 
 
    -No me digas que no, tendrás tu casa, siempre quise que tuvieses una. Mañana tendrás el dinero. Sabes que tengo demasiado y es tuyo, qué más da antes que después, si lo necesitas ahora. 
 
    -Papá, te quiero. 
 
    -Y yo a ti mi princesa, no llores, venga. Has llorado por cuestiones más importantes, eres fuerte, mi niña, así que adelante y empieza una nueva vida. No te hundas. 
 
    -No lo haré. Gracias, papá te quiero tanto… 
 
      
 
    En la hora libre que tenía en el hospital al día siguiente, salió al banco, se quitó de la cuenta de Daniel, quitó la mitad del dinero ahorrado y lo que su padre le había ingresado. Y se abrió una para ella, le metió la mitad de la casa y la de los muebles, especificando cada cosa y en la suya se quedó con el resto del dinero que su padre le había enviado.  
 
    Su padre se había pasado, le quedaban casi 250.000 dólares después de hacer todo y guardar para los impuestos. 
 
    En el hospital dio su nueva cuenta para la nómina y pidió cita en la notaría para las seis y media. 
 
    Le mandó un mensaje a Daniel: 
 
    Tienes en tu cuenta la mitad del dinero que teníamos, la mitad de la casa, y de los muebles, la cuenta está solo a tu nombre. 
 
    A las seis y media en el notario para poner la casa a mi nombre, tú pagas la mitad de los impuestos. 
 
      
 
    Y Daniel no le contestó. No lo esperaba tampoco. 
 
    Cuando salió del hospital llamó a un contratista cualquiera de internet. Quería verlo al día siguiente, pero le dijo que podía pasar a las cinco. Y dijo que sí. Le dio la dirección, le daría tiempo para ir al notario después con Daniel. Quería terminar con ese hombre cuanto antes. Tenía rabia acumulada de años y de haberle dado lo mejor de su vida. Pero eso se acababa. 
 
    Al salir como siempre se ducho, se puso unos vaqueros, sandalias y una camiseta de manga corta. Tomó un bocadillo y un mus de chocolate y cuando llegó Daniel. 
 
    -Hazte un bocadillo si tienes hambre o cena de la que ha dejado Claire y ve recogiendo, a las seis tenemos el notario. Y va a venir dentro de nada un contratista. 
 
    -Natalie… 
 
    -¿Qué quieres? 
 
    -No hay prisa, 
 
    -Sí, tengo prisa, quiero que te vayas de mi casa lo antes posible, que mires las cuentas bien y veas si están bien, además aquí no vas a estar tranquilo estudiando, voy a hacer obra. 
 
    -Está bien. No voy a mirar las cuentas -sabía que, en eso, ella no iba a engañarlo. 
 
    -Tú mismo. 
 
    Cuando llamaron a la puerta, entró un hombre joven y alto, guapo, rubio y de ojos azules, fuerte como él mismo. 
 
    -¡Hola saludo Natalie! ¿Eres Wes? 
 
    -El mismo. ¿Esperabas alguien más viejo? 
 
    -Pues sí -dijo riendo. Pasa, -y Daniel se quedó mirando. Wes le dijo hola, pero ella ni lo presentó.  Le importaba una mierda si no era educada. Se lo llevó al patio. 
 
    -Mira, quiero que me presupuestes una piscina y me digas dónde es mejor que la ponga. Había pensado al final del patio, con piedras y una pequeña cascada y sitio para poner unas tumbonas.  
 
    Y Daniel se quedó mirándolos, cómo ella le sonreía y cómo la miraba ese contratista, y sintió celos, pero subió a hacer sus maletas y estuvo recogiendo cosas y metiéndolas en el coche mientras ella hablaba con el contratista. 
 
    Iba a hacerse una piscina. ¡Joder! Seguro que su padre le había dado el dinero. 
 
    -Quiero una pequeña cascada y no demasiado grande. 
 
    -Bueno, mira esta, le enseñó un catálogo y ella vio su piscina soñada en el. 
 
    -Es exactamente lo que busco. ¿Me cabe en el patio? 
 
    -Esa es la ideal.  
 
    -¡Qué bien! Pues esta. 
 
    -¿Es tu marido? -le preguntó Wes. 
 
    -No, es mi ex pareja, se va. Necesita libertad. Y yo también. La casa es mía. -Le dijo irónicamente. 
 
    -Ah, lo siento. 
 
    -Yo no. Bueno y ¿Cuánto me costaría y el tiempo? Quiero irme de vacaciones en octubre y si no está terminada prefiero esperar a noviembre. 
 
    -Puedo pedirte los permisos mañana, tararíamos diez días si empezamos el viernes, podemos trabajar el fin de semana si tienes prisa. 
 
    -Sí, me gustaría antes de las vacaciones, si es posible. Dame el precio. 
 
    -Con permisos y demás unos cincuenta mil. 
 
    -Pues hecho, quiero esa piscina -y Wes rio con una risa que a ella le encantó. 
 
    -Está bien, mañana traigo los permisos y el contrato y me abonas el 80 %, el resto al terminar. No creo que surjan problemas. 
 
    -Estupendo Wes. 
 
    -Te llamo para quedar mañana. 
 
    -Perfecto. ¿Te hago una transferencia mañana? 
 
    -Sí, no te preocupes. 
 
    -Estupendo, entonces hasta mañana. 
 
      
 
    Y Wes se fue. 
 
      
 
    Menudo tipo -se dijo ella -tendría que averiguar si estaba soltero. 
 
      
 
    -Daniel, tenemos que ir al notario, ¿Cómo vas? Vamos en mi coche, el tuyo está lleno, déjalo en el garaje. 
 
    -Vale. ¿Vas a hacer una piscina? 
 
    -Sí, mi padre me ha dado el dinero para darte tu parte de la casa y me sobra y voy a hacerme una piscina, hay patio suficiente. 
 
    -No hacía falta que me dieras el dinero tan pronto, no lo necesito. 
 
    -Sí, hace falta, si se corta, se corta. He hecho una cuenta nueva y he roto las tarjetas y te he dejado la cuenta solo a ti. No quiero saber de ti cuando te vayas. Quiero empezar una nueva vida en la que no estés tú. 
 
    -Joder Natalie, esto es… 
 
    -Es lo que quieres, tú lo has dicho. No esperes que te llore más. No te has muerto. 
 
    -Pero no quería que las cosas terminaran así. Era tomarme un tiempo solamente. 
 
    -¿Así como?, Yo estoy estupendamente, lo he pensado mejor y estoy liberada de ataduras. No te voy a dar el tiempo que necesitas y como tú sí que lo necesitas, te vas. 
 
      
 
    Al volver del notario, él termino de recoger las cosas de su despacho y dio una vuelta, no había nada más. 
 
    -Dame las llaves de la casa y de los garajes. -Y Daniel se las dio. 
 
    -Te llamaré. -le dijo Daniel. 
 
    -No te esfuerces, le dijo Natalie. Ha sido un placer salir contigo, Daniel. Buena suerte. Y le cerró la puerta en las narices. 
 
    -¡Pero qué cojones!… -Dijo Daniel. 
 
    Cuando Natalie se lo proponía era un huracán. No le había dado tiempo ni a pensar bien las cosas, pero eso era lo que quería ¿O no? Y ella lo supo, no era tonta. 
 
    Y se fue con sus cosas camino de la base, allí iba a pedir una habitación hasta volver de Alemania. 
 
    Cuando sacó todas sus cosas se ducho y fue a cenar al comedor, se sintió mal por cómo había hecho las cosas con Natalie, la echaba de menos y más cuando se acostó por la noche, recordó su piel, su risa, cuando jugaban, la primera vez que lo hicieron en los viñedos, sus hijos no nacidos, toda su vida y se arrepintió de ello, pero quería empezar de nuevo. Solo. No sabía si lo que había vivido había tenido algo que ver en su cambio. Pero estaba seguro de lo que hacía. Lo necesitaba en ese momento de su vida. 
 
    Quedaban apenas diez días para terminar septiembre y la piscina estaba acabada. La casa limpia. Tuvo que meter un equipo de limpieza para que Claire no tuviese que trabajar tanto. Ya aprovechó para limpiar toda la casa entera y comprar unas tumbonas para la piscina y meter en el aseo de abajo toallas de baño. 
 
    Wes le dio una lista de productos para limpiar la piscina y un folio impreso de cómo cuidarla y ella se lo agradeció. 
 
    Claire tuvo que trabajar más mientras hacían la piscina. Se quedaba en casa desde que venían los obreros hasta que ella venía.   
 
    Y Wes estaba al tanto de la obra, sobre todo cuando ella salía del trabajo. Se enteró de que era médica y le gustaba esa mujer y se preguntaba por qué ese tipo tan tonto la había dejado. 
 
      
 
    Wes, era un joven de 32 años que había nacido en Randolph y había vivido allí toda la vida. Cuando terminó el instituto, no quiso ir a la Universidad y su padre lo metió a trabajar para un constructor para el que trabajaba.  
 
    Tenía dos hermanas y él era el pequeño. Su padre siempre quiso que fuera la Universidad, aunque no tenían mucho dinero, podía pedir un crédito y pagarlo al salir con su trabajo. Su madre trabajaba en una empresa de limpieza y ya lo había dejado porque tenía problemas de cadera y fuertes dolores si trabajaba como lo hacía. 
 
    Con el tiempo sus hermanas se casaron y se fueron de casa, y su padre y Wes siguieron en la constructora. Pero Wes, le dijo a su padre que iba a pedir un crédito y montar una constructora él mismo.  
 
    Su padre se echó las manos a la cabeza y le dijo que iba a arruinarse, pero Wes, testarudo lo hizo. Montó su propia constructora a los 25 años y había tenido mucha suerte. Tenía un buen grupo de obreros, entre ellos como revisor, cogió a su padre, para que no trabajara en el trabajo duro, sino que supervisara algunos de los trabajos a los que él no podía ir si tenía varios a la vez. 
 
    Cuando le dieron el crédito, alquiló un gran local en el centro de la ciudad y con el tiempo compró un gran almacén a las afueras, donde tenía la maquinaria, y donde los obreros tenían sus casilleros y aquello era enorme, en un almacén anexo tenía los productos como pintura, yesos, madreras, un mundo. Su padre estaba orgulloso de él y de lo que había conseguido en tan pocos años. 
 
    Dejó el local del centro y compro un local más pequeño a pie de calle para hacer las oficinas de la constructora y allí trabajaba, él, aunque salía a ver los trabajos a hacer los presupuestos. También trabajaba una secretaria, y cuando necesitaba echaba mano de peritos, arquitectos y una decoradora que cobraba por trabajos.  
 
    Ya tenía su equipo de trabajadores y hacían varios trabajos a la vez. La piscina de Natalie era de los trabajos más pequeños que hacían. 
 
    Wes les reformó a sus padres la casa, porque estos no querían irse del barrio dónde habían vivido toda la vida, se la reformó sin cobrarles nada y se la decoró, se la dejó preciosa y cómoda para ellos, con los tres dormitorios en la planta alta para sus hijos si iban, con camas de matrimonio y la principal con su baño y un buen vestidor. 
 
    Su madre siempre se emocionaba de lo que su hijo había conseguido. 
 
    Y Wes, hacía dos años que hizo un grupo de casas en el centro, de un edifico grande y viejo, lo compró e hizo unas cinco casas preciosas con piscina, un gran jardín de entrada y otro dentro.  
 
    Eran casas enormes de dos plantas y un sótano, de casi 400 metros cuadrados independientes, y cuatro dormitorios, abajo una gran sala, un salón, un despacho y aseo y cuarto de la limpieza y un cuartito para los enseres de la piscina y se quedó con una.  
 
    -Hijo. -Le dijeron sus padres cuando la decoradora se la dejó lista -Esta casa es enorme, ¿Para qué quieres esta casa tan grande? ¿Y tres garajes? 
 
    -Porque es preciosa y me gustan las casas grandes y bonitas. Me enamoré de ella cuando la vi. Y tengo dos coches. Si tengo una chica… 
 
    -Sí que es bonita, en mi vida he visto algo tan precioso. 
 
    -¿Ves mamá?   
 
    -Te queremos hijo. Has llegado tan alto… 
 
    -He trabajado mucho. 
 
    -Lo sé de sobra. -Dijo su madre. 
 
    -Y mi padre ahora es un buen supervisor y he aprendido mucho de él. -Y el padre se emocionaba.  
 
      
 
    Wes, tenía mucho dinero, había conseguido no solo hacer obras sino comprar algunos inmuebles, reformarlos y venderlos. Su padre decía que tenía buen ojo para los negocios y ahora a los 32 años, era un hombre feliz con lo que había conseguido. Era un buen hijo y un hombre respetable y honrado. 
 
      
 
    Wes, era alto y estaba bien formado, tenía unos andares sexis, unos enormes ojos azules oscuros, y siempre una amplia sonrisa. Gustaba a las mujeres y a veces le iban detrás, pero era un hombre distinto. Si quería tener relaciones, le gustaba conocer a mujeres interesantes, nada de chicas bobas.  
 
    Era humilde y simpático, era honrado y fiel. Había tenido un par de relaciones largas y hacía seis meses terminó con Megan. Megan era demasiado caprichosa y gastaba demasiado para lo que él consideraba.  
 
    El día que le pidió una tarjeta de crédito, ahí terminó todo. Habían vivido en su casa casi un año, pero no era lo que buscaba y con el tiempo fue cambiando de la chica dulce al tipo de chica que nunca le gustó. 
 
    Cambió el colchón de su casa y le dijo adiós. 
 
    Trabajaba mucho para que se gastara su dinero, además él quería darles a sus padres un dinero para la vejez, pero su padre no consentía nunca. Wes sabía que al final se lo cogerían cuando su padre se jubilase. De todas formas, le puso a su padre un buen sueldo, y su padre, nunca había trabajado con nadie como con su hijo. Estaban muy únicos y siempre estaba pendiente de él. Y le pedía opinión a su padre en muchos aspectos de la obra y el hombre se sentía importante y útil. Pero sabía. Toda la vida trabajó en la construcción y Wes tenía sus opiniones en cuenta.  
 
    Tuvo que comprarle un móvil que su padre nunca supo utilizar y le enseñó a utilizarlo. Le dijo que tenía que estar en contacto y se necesitaba y le compró a su madre otro para que hablaran cuando estaba su padre fuera. 
 
    Estaba pendiente de sus padres, vivían relativamente cerca y como sus hermanas vivían en Austin, así era él el que estaba al tanto de sus cosas. 
 
    Quería que su padre se jubilara en dos años, aunque este no quería, pero Wes, le dijo que dos años y a vivir con su madre, a cuidarse y a viajar, a ver a sus hijas o viajar ellos solos donde alguna vez quisieron y no pudieron ir. 
 
      
 
    El día que fue a casa de Natalie, su corazón sufrió un flechazo, le gustaba tanto esa mujer… No sabía si estaba casada, si tenía hijos, en que trabajaba, pero le encantó, su forma enérgica y fuerte de hablar, su energía. Y eso que no sabía por lo que había pasado. 
 
    Cuando vio a ese tipo guapo y alto en su casa, con maletas no se reprimió a la hora de preguntarle quién era, y cuando le dijo que era su ex, se alegró y se preguntó, por qué un tío dejaba a una mujer como ella. 
 
    Y la conoció más los diez días que le trabajó en su piscina, olía tan bien… Se enteró de que era medica cirujana en el hospital, que sus padres tenían viñedos en Dallas. 
 
    Era una chica fina, sabía unos cuantos idiomas, pero él no se echaba atrás si una mujer le gustaba.  
 
    Esa noche de viernes, Natalie, llamó a sus amigas e inauguraron la piscina. Ninguna tenía guardia.  
 
    Pidieron comida para llevar y lo que había hecho Claire y pusieron una mesa en el jardín. Se bañaron, bebieron y se lo pasaron en grande. 
 
    Cuando descansaban en las tumbonas, Brenda le preguntó: 
 
    -Oye, Natalie, ¿Has sabido algo de Daniel? 
 
    -Nada, ni me ha llamado ni quiero. Aunque parezca mentira, soy feliz ahora. 
 
    -¿Has dejado de quererlo? 
 
    -No me lo planteo, me ha decepcionado tanto, que lo he bajado del pedestal donde lo tenía, pero desde ahora te digo, no volverá a mi vida, jamás. Creo que le he dedicado veintiséis años de mi vida. Desde que tenía uso de razón, con cuatro años, ya me gustaba, pero él me humillaba constantemente, claro que éramos unos críos y luego fue mi primer hombre, pero, le he dedicado mi vida, los mejores años y eso, se acabó. 
 
    -Sí es cierto. Se ha portado fatal contigo. 
 
    -No me acosté con nadie desde los dieciocho años en que dejé de ser virgen con él en los viñedos y mi romanticismo me decía que algún día lo encontraría de nuevo y nos casaríamos y tenía 25 años cuando volvimos a vernos. Ha pasado más de un año. Ahora tengo casi 27, he perdido dos hijos suyos, casi le pierdo a él también, sufrí tanto... Por poco me muero por todos y cuando viene, me deja. No se lo voy a perdonar jamás. 
 
    -Es que es una historia Natalie… -Le dijo Bea. 
 
    -No, más de 27 años, no. Voy a vivir una vida nueva, tengo un trabajo estupendo, una familia maravillosa que me ha dado dinero para tener esta casa sin tener que pagar nada, un padre que es mi amigo, os tengo a vosotros y me merezco ser feliz sin él en mi vida. 
 
    -Tienes razón -Dijo Brenda. 
 
    -Yo, me pensaré lo de Nick cuando venga. Tengo también que tomar decisiones, no quiero que me pase lo que te ha pasado. Daniel es idiota, después de lo que has sufrido. 
 
    -No me creo nada, amigas, ese quiere ser libre ahora que no tenemos hijos, creo que nunca me quiso en el fondo. 
 
    -¿Tú crees? 
 
    -Sí, lo creo. Fue un calentón porque solo fui suya, y es un vanidoso, pero es joven, tiene 31 años y quiere acostarse con más tías antes de asentarse. Eso es lo que le pasa. 
 
    -¡Joder! 
 
    -En fin… 
 
    En ese momento le sonó el teléfono. 
 
    -Es mi contratista -dijo tapando el teléfono para que Wes no escuchara. -Un tío bueno como él solo. 
 
    -¡Joder Natalie, lígatelo! -Dijo Brenda y Bea se reía. 
 
    -¡Hola Wes! ¿Qué pasa, te debo algo? 
 
    -No, rio este, las cuentas están en orden, ¿Es tarde? 
 
    -No, hombre, estamos mis amigas y yo estrenando la piscina que me has construido tan bonita. 
 
    -Espero que les guste. 
 
    -Les encanta. 
 
    -Te llamo para invitarte a cenar mañana. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, cenamos, hablamos de la piscina, del presupuesto, y demás… 
 
    -¡Qué tonto! 
 
    -No mujer, cenamos y tomamos una copa, si estás libre. 
 
    -Estoy ¿y tú? 
 
    -Estoy libre también.  
 
    -Pero me refiero a si tienes pareja o algo Wes, porque si es así, soy muy sincera y no saldré contigo. 
 
    -No, nada de eso, no tengo novia, pareja ni similar, mis padres si quieres conocerlos, les gustarás -Y ella reía. 
 
    -Creo que es pronto para eso. 
 
    -¿Bueno que me dices? 
 
    -Está bien, acepto. 
 
    -Te recojo a las siete, ¿Te viene bien? 
 
    -Perfecto. 
 
    -Pues hasta mañana guapa. 
 
    -Hasta mañana Wes. 
 
    -¿Es tu contratista? 
 
    -Síiiii, me ha invitado a salir, está soltero. 
 
    -Dios mío, sal mujer, date un homenaje sexual -Dijo la loca de Brenda. Hay que probar cosas diferentes. 
 
    -¡Estás loca!  
 
    -¿Pues no decías que sexo sin compromiso? 
 
    - Pero este chico es distinto. 
 
    -Ya vamos mal, déjate de tonterías, te queda apenas otro fin de semana y os vais de vacaciones, así que tienes dos fines de semana. 
 
    -Ya veré. Pero no seré fiel a nadie. 
 
    -Así me gusta -rio Brenda. 
 
    -¿Otra cerveza? 
 
    -Venga, y Brenda se tiró la piscina. 
 
    -Uyyyyyuuuuu. Natalie se va a tirar al piscinero. 
 
    -¡Está loca! -Dijo Bea riéndose. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO OCHO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A las siete de la tarde del sábado Wes, llamó a su puerta. Aparcó su BMW gris oscuro y se acercó. Llevaba una camisa negra, un pantalón negro de vestir de corte italiano que le quedaba como un guante zapatos negros. El contraste con su pelo claro y sus ojos azules era imponente, y olía mejor que bien, comprobó Natalie cuando le abrió la puerta. 
 
    -¡Vaya, qué guapo está el contratista y qué bien huele! 
 
    -Gracias, no esperarías que viniera con las botas y los pantalones de trabajo a por una chica guapa. Tú estás fenomenal. Me gusta ese vestido malva. 
 
    -Gracias. 
 
    Natalie llevaba un vestido de tirantes, malva oscuro, ajustado y por media pierna, no demasiado escotado y no demasiado corto. Sandalias altas del mismo color y el pelo suelto. 
 
    -¡Estás guapísima! Vamos. 
 
    -¿Ese es tu coche? 
 
    -Sí, ese es mi coche, tengo también el todoterreno, pero ese es para el trabajo y camionetas, pero no pensaba llevarte en ninguno de ellos. 
 
    Y ella se echó a reír. 
 
    -¡Qué gracioso! 
 
    -Eso dice mi madre. He reservado mesa en un restaurante del centro, espero que te guste. Está cerca de mi casa -ella cerró la puerta y él le abrió la puerta del coche. 
 
    -¡Qué galante! 
 
    -Sí, lo soy, me gusta. 
 
    -Ya no quedan demasiados. ¿Vives en el centro? 
 
    -Sí, en una casa preciosa. O eso dicen. 
 
    -¿Te la has hecho tú? 
 
    -Sí, era un solar vacío, lo compré e hice cinco casas, y elegí una para mí. 
 
    -¡Vaya, un buen partido! 
 
    -Bueno, tú también lo eres, eres médica cirujana, hija única y tus padres tienen viñedos y tienes una casa preciosa con una piscina especial -y Natalie se reía. 
 
    -Sí, somos buenos partidos. ¿Por qué me llamaste para cenar? 
 
    -Porque me gustaste desde que te vi la primera vez. Fue un flechazo. Me intrigas y si estás soltera, quiero conocerte. Si tú también quieres claro. 
 
    -¡Qué sincero! 
 
    -No me gustan las tonterías. Solo que te vi con tu ex y… 
 
    -Es mi ex, sigue siéndolo y siempre lo será. 
 
    -Parece algo drástico.  
 
    -Sí, lo es. 
 
    -¿Me contarás la historia? 
 
    -Si me cuentas las tuyas… 
 
    -¿Solo tienes una? 
 
    -Solo tengo una con él, no ha habido nadie más. 
 
    -Tengo una competencia demasiado dura. Es una barrera infranqueable a la que no me he enfrentado -Dijo irónico mientras conducía. 
 
    -¡Qué cosas tienes! ¿Cuántas relaciones has tenido tú? 
 
    -Unas tres y las pruebas del instituto, nada más, he trabajado duro. 
 
    -Bueno, cuando lleguemos al restaurante me cuentas. 
 
      
 
    Mientras pedían en el restaurante… 
 
    -Vamos, espero. -Dijo Natalie.  
 
    -¿Qué? 
 
    -Que me cuentes tu vida amorosa. 
 
    -Pero mujer, vamos a comer cosas buenas, -mirando la carta. 
 
    Cuando pidieron. 
 
    -Está bien, te cuento la última, lo dejamos hace seis meses, estuve un año con ella, Megan. 
 
    -¿Por qué lo dejaste? 
 
    -Porque era dulce y en un año cambió a ser interesada, el día que me pidió una tarjeta de crédito, la dejé. 
 
    -¿Cómo? ¿Que te pidió una tarjeta de crédito? Me estás mintiendo, es broma. 
 
    -No, es verdad, no te miento. Era muy guapa, pero gastaba más de la cuenta. 
 
    -Pero, eso… No me lo creo. 
 
    Y Wes la miró.  
 
    -Créelo es cierto como me llamo Wes. Cambié el colchón y la eché de mi casa. 
 
    Y ella se rio. Y le dio tos -Wes le dio en la espalda. 
 
    -No te me mueras en la primera cita, mujer. 
 
    -Es que me da risa, lo del colchón. 
 
    -Es algo que hago y haré. 
 
    -Pues no tengas relaciones cortas en tu casa o no ganaras para colchones. 
 
    -Sí, eso sí. Los compro grandes y buenos. -Ella siguió riendo. 
 
    -¿La empresa es tuya? 
 
    -Sí, y él le contó la historia de su vida laboral, quería saber cómo reaccionaba al saber que tenía dinero. 
 
    -Bueno, es lo que se dice un buen hijo y un hombre hecho a sí mismo. Tienes tu empresa tu casa, una vida y un trabajo que te gusta. 
 
    -Pero no fui a la universidad. 
 
    -No es tan importante. Si lo dices por mí, no me importa Wes. Lo importante es ser una buena persona. A eso sí le doy importancia. 
 
    -¿Tu ex fue a la universidad? 
 
    -Sí, en ese aspecto debo decir que es demasiado inteligente, siempre estudió con beca y luego ingresó en el ejército tras la Universidad y es capitán. Da clases y se conoce todos los aviones los pilota y es ingeniero aeronáutico. Pero mira, en otras cuestiones… 
 
    -¿Es el que vi en tu casa? 
 
    -Si, además es guapo, alto, pero tú también lo eres, eres alto, guapo, sexy. 
 
    Y Wes rio. 
 
    -¿Soy sexy? 
 
    -Sí, lo eres. 
 
    -Gracias, venga te toca. 
 
    -¿Qué quieres saber? 
 
    -Esa historia con tu único ex. 
 
    Y ella le contó su vida a grandes rasgos. 
 
    -¿Y perdiste a tus gemelos? 
 
    -Sí. 
 
    -¿Y cuando volvió, te dejó? 
 
    -Así es. Bueno, lo eché yo, pero porque había cambiado. Toda la vida, casi 27 años lo he puesto en un pedestal para bajarlo en una semana. 
 
    -Es una historia tremenda. 
 
    -Sí, he sufrido mucho este año y ahora solo voy a pensar en mí. 
 
    -Has de hacerlo, por ti. A veces debemos ser un poco egoístas para ser felices, pero me has dejado mudo. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Porque yo nunca dejaría a una mujer como tú, después de dejarte embarazada. 
 
    -Apenas me conoces Wes. A lo mejor te pido una tarjeta de crédito. 
 
    -No lo creo. Y no te conozco del todo, claro que no, pero me gusta lo que veo. Y le cogió la mano mientras les servían el café. Y sintió su mano cálida sobre la suya. 
 
    -Eres una gran mujer. 
 
    -¿Qué edad tienes Wes? 
 
    -32 ¿Y tú 27? 
 
    - Casi, sí. Los cumplo en un mes y medio. 
 
    -Eres demasiado joven para haber sufrido tanto. 
 
    -Sí lo soy, por eso voy a divertirme ahora, a salir, a ser libre. 
 
    -¡Vaya, qué mala suerte! 
 
    Y ella se reía. 
 
    -¿Puedo llamarte? 
 
    -Claro que puedes llamarme, pero en 10 días me voy de vacaciones un mes. 
 
    -¿En octubre? 
 
    -Sí, hemos tenido guardias y mi amiga Bea, ya te hablaré de ella y de Brenda, nos vamos a España, ella es de allí, quería alejarme de todo. Terminamos el día anterior a que lo viste en mi casa y recogía la ropa. 
 
    -¿Y no te ha llamado? 
 
    -No, ni pienso contestarle. 
 
    -Ahora me quedo un mes entero solo. 
 
    -¡Que gracioso! Si no nos conocíamos antes… 
 
    -Te llamaré a la vuelta. Te dejaré libre para pensar, como tú quieres y necesitas. 
 
    -Lo necesito de verdad, necesito alejarme y olvidarlo del todo. Olvidar lo que he sentido por él. 
 
    -Me parece bien. Vamos, vamos a tomarnos una copa, conozco un sitio bonito. 
 
    -Vamos. 
 
    -¿Lo pasas bien? 
 
    -Sí, me lo he pasado bien y la comida ha sido estupenda. 
 
    -Pues vamos a por la segunda parte de la noche. 
 
    -Vamos a divertirnos, nada de hablar de los ex, de las ex y nada. 
 
    -Estupendo quiero bailar esta noche. 
 
    -¿Quieres bailar? -le dijo Wes. 
 
    -Exacto. 
 
    -Pues donde vamos se puede. 
 
    -Pues vamos allá mi contratista. 
 
    -Ese tipo de locura me gusta. Vamos andando, está cerca y damos un paseo. 
 
    -Me parece bien. 
 
    Cuando entraron, se acercaron a la barra. 
 
    -¿Qué quieres tomar? 
 
    -Un gin tonic sin mucha ginebra, solo un dedito. 
 
    -La mujer que no bebe… 
 
    -Y no bebo, es el primer día que pido algo con alcohol que no sea una cerveza. 
 
    -Pediré lo mismo con dos dedos, soy más grande. 
 
    -Déjame que pague yo las copas Wes, no me has dejado pagar nada en el restaurante. 
 
    -No seas tonta. Te he invitado yo. Otro día. 
 
    Y mientras él pedía, ella se dio la vuelta y miró el local, era agradable y miró a continuación la pista de baile, que estaba en el centro, rodeada de sillones. 
 
    Si no quería ver a un hombre en su vida ese era Daniel y allí estaba, bailando y besando a una chica tan alta como él con taconazos. 
 
    -¡Maldito hijo de puta! 
 
    No le diría nada a Wes, pero de que era él y la estaba besando…  
 
    Y cuando volvió a mirarlo de nuevo, terminaba de besarla y sus ojos se encontraron. Ella se dio la vuelta y tomó el gin tonic y se sentó con Wes en un par de sofás bajos frente a la pista. 
 
    -¿Te gusta? 
 
    -Me encanta este sitio, es agradable e íntimo. 
 
    -A mí me gusta, vengo algunas veces a tomar una copa, me gusta la música. 
 
    -¿Te gustan las chicas? 
 
    -No todas, no soy de relaciones cortas ni de una noche, me gusta estar en pareja Natalie, trabajo mucho y aunque me gusta salir los fines de semana a cenar o a tomar algo, el resto de la semana prefiero pasarlo en casa y tengo una piscina el doble de la tuya. 
 
    -¡Que malo eres! ¿Me das envidia? 
 
    -Un poco sí. 
 
    -¿La casa es bonita? 
 
    -Sí, que lo es, de verdad. 
 
    -¿Bailamos? 
 
    -Si me lo pide una señorita como tú, no me niego jamás, anda venga. 
 
    Y le tomó la mano y la llevó a la pista. 
 
    -Bailas bien contratista. 
 
    -Tú también doctora. 
 
    -Ella le echó los brazos al cuello y se metió dentro de su cuerpo. 
 
    -¡Hueles muy bien! -le dijo serio. 
 
    -Tú también. 
 
    -Coincidimos en muchas cosas, guapa. 
 
      
 
    Daniel se había sentado con la chica y el grupo de amigos de la base, entre los que no estaba Nick porque estaba fuera ni Lucas que estaría con Brenda, y se sintió culpable de que ella lo viera con otra besándola... Culpable y celoso de verla con otro, cómo bailaban y reían y el contratista, porque era él, la había invitado y la tomaba en sus brazos y ella se echaba en su cuello.  
 
    Y vio como la besaba en los labios y le recordó a cuando estuvieron en Austin. Ahora no podría disfrutar de esa chica después de ver a Natalie, ¡Qué mala suerte encontrarla!… 
 
      
 
    Natalie retiró la cabeza y Wes la besó en los labios. 
 
    Y se quedaron mirándose y para ella el tiempo se quedó quieto. 
 
    -Me has besado… 
 
    -Ha sido un beso inocente, pero eso no es lo que me gustaría. 
 
    -¿Y qué te gustaría entonces? 
 
    -Darte uno culpable -y ella se rio. Le encantaba su ironía. 
 
    -Me ha encantado tu beso inocente. 
 
    -¿Sabes una cosa? 
 
    -Dime Wes. 
 
    -Me gustaría acostarme contigo, no te pido compromisos, ni te pido nada, sé que te vas de vacaciones y te vas libre. Sé que no tenemos nada, pero me gustaría pasar estos fines de semana contigo. Soy un hombre serio y desde que te vi, me gustaste Natalie. 
 
    -Sí. 
 
    -¿Sí? 
 
    -Sí. Me gustaría acostarme contigo, pero no te prometo nada, sabes que serás el segundo hombre con el que me acueste y no sé cómo será. Me pones nerviosa. 
 
    -Si te pongo nerviosa es buena señal. Pero yo me pongo también. Nos pondremos los dos nerviosos, porque acostarme contigo sabiendo que me gustas es todo un reto. 
 
    -No te prometo nada Wes, quiero irme a España libre. 
 
    -No te pediré nada, te llamaré a la vuelta o si quieres me llamas. Te llamaré yo, sé que tú no lo harás, no eres de esas. 
 
    -¿Cómo lo sabes? 
 
    -Lo sé. ¿Nos vamos? 
 
    -Dios que nervios Wes. 
 
    -Nos vamos a mi casa, el colchón es nuevo, solo he dormido yo - y ella se reía. 
 
    Daniel los vio salir de la mano y sabía que iba a acostarse con ese hombre, la historia era la misma que cuando se encontraron en Austin, no era tonto. Y se maldijo. 
 
    Cuando Wes aparcó en su casa y metió el coche en el garaje… 
 
    -¿Esta es tu casa de verdad? 
 
    -Esta es. 
 
    -¡Tiene un jardín precioso, Wes! 
 
    -Te gustará el interior. 
 
    Y ella lo miró, era precioso. 
 
    -¡Es maravillosa! 
 
    -Tú eres maravillosa -y la cogió por la cintura y metió su lengua en la boca y se besaron. Sintió la excitación de Wes encima de su sexo, caliente como lobo y se sintió húmeda y mojada. 
 
    Tocó sus pechos y subió su vestido, encontrando su sexo. 
 
    -Mujer ¿Qué llevas puesto? 
 
    -Casi nada. 
 
    -Eso me está matando -Le susurró al oído. 
 
    Y toco su sexo y con sus manos movió el viento y ella roció de escarcha las manos de Wes y éste, la miró satisfecho. 
 
    -Eres muy bueno. 
 
    Le quitó le vestido y se quedó con el tanga y las sandalias y Wes la miró. 
 
    -¡Eres preciosa! 
 
    Se desvistió y se quedó totalmente desnudo. 
 
    Estaba pero que muy bien dotado. En ese sentido parecía tener suerte. 
 
    Ella lo tocó y él se estremeció de placer, se tumbaron en el sofá grande del salón. 
 
    -Pequeña, no sigas demasiado, que me matas pronto. 
 
    Tomó un preservativo de la cartera y se lo puso entrando en ella como un lobo hambriento y desesperado. Y ella gritó de placer y lo aceptó en su cuerpo necesitado, gimiendo como eco. No supo cuándo, pero le hacía cosas que la estremecían de placer, sus caricias, en sus pezones, en sus caderas, su forma intensa y profunda de hacerle el amor, sus movimientos acertados y ella le dijo: 
 
    -Wes, no puedo más, y él siguió rápido y se corrió en ella y con ella. 
 
    Y ella gritó su nombre, sin equivocarse. Y Wes la besó apasionadamente cuando acabaron. 
 
    -Espera, no te muevas, ahora vengo. 
 
    -No podría moverme, aunque quisiera -y Wes se fue riendo. 
 
    Cuando volvió al sofá, estaba Natalie con los ojos cerrados. 
 
    -¿Te has dormido mujer? 
 
    -No, te esperaba. 
 
    -Dime la verdad. 
 
    -¿Qué verdad? 
 
    -Si he cumplido tus expectativas, si me has comparado, si te ha gustado, qué has sentido… 
 
    -Para, para, loco, -Y se reía. 
 
    -Eres demasiado bueno y lo sabes. 
 
    -No, no lo sé, nunca me lo han dicho. 
 
    -Pues yo te lo digo ahora. 
 
    -Será contigo entonces. 
 
    -No, no he pensado en él y eso me hace feliz. Tú me has hecho feliz esta noche. 
 
    -¡Ah! ¿Pero ya hemos terminado? 
 
    -Espero que no. Te tengo por trabajador. 
 
    -¡Qué guasona eres!, yo te creía una mujer más seria. 
 
    -Y yo te esperaba peor dotado. 
 
    -Pero qué… Pues tú tienes unos pezones y unos pechos que me encantan. 
 
    -¡Que loco estás! 
 
    -Hace que no soy tan feliz… De verdad pequeña, te lo digo en serio. Además, eres irónica y divertida. Ven, vamos arriba. Ya es hora de probar el colchón. 
 
    Y la cogió en brazos y se la llevo a la cama mientras ella se reía de lo loco que estaba, puso el aire y terminaron de madrugada, hablando, haciendo el amor y acariciándose. A Wes le gustaba besarla y hablar de todo y tenerla abrazada.  
 
    El domingo se despertaron tarde. 
 
    Pero en la ducha volvieron a hacerlo. 
 
    -Tendré que irme ya Wes. 
 
    -¿Vas a irte? Te llevo. 
 
    -Desayunamos fuera, me encanta hacerlo los fines de semana. 
 
    -Pues claro, estoy muerto de hambre, vas a matarme mujer, menudo aguante tienes doctora. 
 
    -Te recetaré algunas vitaminas. 
 
    -Desayunaron y la dejó en su casa.  
 
    -¿Qué tienes que hacer hoy? 
 
    -Nada en realidad hasta mañana. 
 
    -¿No quieres probar mi piscina, esa que me has hecho? 
 
    -¿En serio? 
 
    -Claro luego pedimos algo y echamos la siesta. Te echo para la cena, tengo que hacer un par de informes. 
 
    -Eso está hecho. 
 
    Pasaron el día en la piscina desnudos, haciendo el amor, pidieron comida para llevar y echaron una siesta, de verdad, un par de horas, luego le hizo el amor y se fue. 
 
    -Te llamo esta noche guapa. 
 
    -Si quieres... 
 
    -Claro que quiero. 
 
    -Sin compromisos. 
 
    -De momento sin compromisos, será como tú quieras.  
 
    Y lo besó y salió de su casa. Había pasado un fin de semana feliz, libre y Wes era… simplemente especial, divertido y una buena persona, además de sexy y hacer muy bien el amor. A ella le encantaba ese hombre. 
 
    A las nueve terminó los informes, y se tomó una ensalada. 
 
    Y la llamó Daniel. No iba a contestarte, pero quería darle en las narices, se lo merecía. 
 
    -Dime Daniel ¿Qué quieres? Iba a irme a la cama. Estoy cansada. He tenido un fin de semana intenso -Y eso le dolió a Daniel. 
 
    -Quería hablarte sobre lo que viste ayer. 
 
    -Mira Daniel, no me importa, eres libre y yo también, ¿Algo más?  
 
    -Natalie… 
 
    -Adiós Daniel, que no me llames. Me cansas -Y le colgó. 
 
    ¿Qué quiere ahora, que lo perdone? A la mierda hombre. Ahora estaba con Wes e iba aprovechar el último fin de semana con él, no estaba para tontos ni para cuentos. 
 
    Daniel se quedó con el teléfono en la mano. 
 
    -¡Joder, se ha acostado con ese tipo!… 
 
      
 
    Wes la llamaba todas las noches y hablaban. Le hacía reír. 
 
    -¿Cuándo te vas de vacaciones, guapa? 
 
    -El martes de la semana que viene, ya tenemos los vuelos. 
 
    -¿Y vienes? 
 
    -El 28 de octubre llego, unos días para descansar, me incorporo el lunes uno de noviembre. 
 
    -¿Y la casa? 
 
    -Tengo una mujer tres horas.  
 
    -Yo también.  
 
    -No tenemos tiempo de tanto, aunque hago la compra, me la llevo un día de la semana cuando vuelvo a casa. 
 
    -Cuéntame dónde vas en vacaciones qué vais a ver, y eso, y así lo busco en el mapa. 
 
    -¡Qué curiosillo eres! 
 
    -Sí, me gusta saber dónde va la mujer más guapa que he conocido. 
 
    -¡Tonto! 
 
    -¿Has pensado en mí? 
 
    -Sí, pienso en ti.  
 
    -¿Me deseas? 
 
    -Te deseo. 
 
    -¿Te gusto? 
 
    -Me gustas 
 
    -Eso está bien. 
 
    -Eres de lo que no hay 
 
    -¿Dónde vamos a pasar el fin de semana, guapa? 
 
    -En mi casa. 
 
    -Vale. 
 
    -¿Te vienes el viernes? 
 
    -Si quieres claro, aunque llegaré un poco tarde. 
 
    -Te espero. 
 
    -¿Y cuándo me voy? 
 
    -El domingo después de cenar. 
 
    -¿Me das de cenar este domingo? 
 
    -Te doy de cenar, es que ya me voy el martes. El lunes haré las maletas. ¿No quieres? 
 
    -Claro que sí que me voy, tonta. 
 
      
 
    Y pasaron juntos ese fin de semana conociéndose. Y le gustaba cada vez más Wes, era atento, lo tenía como una lapa pegado, le daba también su espacio, era como si la conociera de toda la vida y supiera qué necesitaba en cada momento. La acariciaba y tenían momentos de silencios. Y después él le preguntaba: 
 
    -¿Qué piensas preciosa? 
 
    -No sé, pienso que quizá hayamos salido demasiado pronto, 
 
    -¿Te arrepientes? 
 
    -Para nada -y lo abrazaba. 
 
    -Entonces no pienses tanto. Estamos bien juntos nena. ¿O no estás bien conmigo? 
 
    -Estoy muy feliz, de verdad. Hasta mis amigas dicen que tengo un brillo especial en los ojos. 
 
    -¿Te has pintado con brillo para ir al hospital? 
 
    -¡Qué bobo eres!, sabes a lo que me refiero. 
 
    -Sí, a tu contratista que te hace feliz. 
 
    -Exacto. Pero cuando vuelva… es un mes Wes. 
 
    -No pienses, yo tengo mucho trabajo y además voy a Dallas medio mes, tengo un trabajo allí, me llevo a mi padre. No podré hacer nada. 
 
    -¿Estás muy unido a tu padre? 
 
    -Sí, lo estoy y los quiero mucho. 
 
    -Es extraño yo también al mío, le cuento todo. 
 
    -¿Le has hablado de nosotros? 
 
    -No, eso no se lo he contado, porque esto puede desaparecer. 
 
    -Tienes razón, cuando vengas morena y con los españoles, ya no estaremos así. 
 
    -Eso nunca se sabe. 
 
    -Por eso vamos a aprovechar este fin de semana. 
 
      
 
    El lunes por la noche habló con Wes y se despidió de él y el martes iba en un vuelo en primera desde Dallas a Málaga con Bea. 
 
    Iban tan ilusionadas… Por fin vacaciones. A olvidarse de todo y de todos. 
 
    Al llegar se quedaron allí un día a dormir. Estaban muertas y se quedaron a dormir en un hotel de Torremolinos que estaba cerca del aeropuerto. Desayunaron al día siguiente y alquilaron un coche y fueron a Sevilla a ver a los padres de Bea. 
 
    El viaje duró un mes e hicieron su recorrido como lo habían planeado, por todas las ciudades y capitales de provincia andaluzas, algunos pueblos preciosos e importantes comieron, descansaron más que nunca, bailaron, salieron de fiesta, de tapas, tomaron el sol. Fue inigualable y charlaban mucho. Eran como hermanas. 
 
    -¿No te ha llamado Nick? -Le preguntó Natalie. 
 
    -No me ha llamado. Tendremos que hablar. 
 
    -¿Lo quieres? 
 
    -Sí, lo quiero, pero al final tendré que hacer como tú con Daniel. 
 
    -Daniel estará dos meses o tres en Alemania, ya llevará uno, pero ni me importa, ¿Sabes en quién he pensado?   
 
    -En Wes. 
 
    -¡Cómo me conoces! 
 
    -¿Sabes Natalie? creo que es un buen chico para ti, que debes darle una oportunidad y dártela tú. Te gusta. ¿Es bueno en la cama? -y Natalie se reía. 
 
    -Muy bueno. 
 
    -Ahí lo tienes. Si además te trata bien, es un tío muy sexy y guapo. 
 
    -¿Por qué seré así? No he querido acostarme con nadie pensando en él, como si tuviese que serle fiel.  Me ha pasado como con Daniel, y no quería. 
 
    -Porque nosotros somos así, Natalie, no somos como las demás chicas, somos raras, algo tontas también. 
 
    -Sí, se reían -somos raras. 
 
    -Decentes. 
 
    -Tontas. 
 
    -Estúpidas. 
 
    -Escrupulosas. 
 
    -¿Lo has hecho sin preservativo con Wes? 
 
    -No, no tengo la suficiente confianza aún, si salimos en serio, … ¡Ojalá me llame y no me haya olvidado! y entonces ya veremos. 
 
    -Creo que piensa en ti como tú en él. 
 
    -Y yo creo que serás feliz con Nick, ya verás, es algo raro, pero te echará de menos. No es tan ligón ni mujeriego como Lucas ni como Daniel. 
 
    -Pero Lucas sigue con Brenda y le es fiel. 
 
    -Sí, es algo extraño. Se llevan de maravilla. 
 
    -Que sepamos, Bea, todos tenemos problemas quizá que ellos no sean de contarlos. 
 
    -Puede ser. Voy a tener una conversación con Nick y será la última, pondré mis cartas sobre la mesa. Y, o lo dejo o me caso, como me llamo Bea. 
 
    -Así se habla. 
 
    -¡Ay Dios! Vamos a darnos un bañito, ahora que la gente se ha ido de la playa, y luego el paseo de rigor, hasta el final. 
 
    -Yo pensaba relajarme, pero contigo estoy haciendo ejercicio más que nunca. 
 
    -Es que andamos demasiado, pero nos quedan tres días en Málaga y solo daremos un paseo, comeremos y playita. 
 
    -Sí por favor -decía suplicante Bea. 
 
    -¿Han sido unas maravillosas vacaciones verdad? 
 
    -Preciosas. 
 
    -¿Cuánto nos hemos gastado? 
 
    -No importa lo último pagaremos la parte del coche, la dejamos en el aeropuerto. No voy a mirar, llevaremos regalos para Brenda, Lucas, para mis padres y los de Daniel y para Wes -vamos mañana. 
 
    -¿Que le vas a llevar a Wes? 
 
    -Una caja de herramientas -Y se rieron. 
 
    -No, creo que algunas camisetas, de España Andalucía y una sevillana, algunas gorras y un toro para que lo ponga en su casa. No tengo tanta confianza como para reglarle cosas caras o algo más íntimo. 
 
    -Te va a matar cuando vea la sevillana y el toro. 
 
    -Es de broma, que lo guarde en el sótano. ¿Y tú qué le vas a llevar a Nick? 
 
    -Más o menos lo mismo, quizá se lo tenga que dar a Lucas, 
 
    -A ellos le compraremos también camisetas a Lucas y a Brenda minifaldas. 
 
    -Sí y top sugerentes y un conjunto de ropa interior sexy. 
 
    -No gastes ya más Natalie que nos arruinamos. 
 
    -Yo compro todos los regalos. 
 
    -No puedo dejarte hacer eso. 
 
    -Me dejarás. 
 
    -Menos el de Nick. 
 
    -Bueno ese, pero el resto es de las dos, yo lo pago, tengo dinero. 
 
    -Pero si has pagado muchas cosas. 
 
    -No seas tonta, tengo más y no me importa, eres mi hermana. 
 
    Y se abrazaron. 
 
    -Gracias -Le dijo Bea emocionada. 
 
    Natalie había pagado más cosas, porque sabía que Bea tenía menos dinero que ella y tenía que pagarse el piso y un mes de vacaciones era demasiado para ella, pero Natalie estaba dispuesta a gastarse lo que fuese necesario en ese viaje y Bea era su hermana del alma y no le importaba pagar, aunque Bea se enfadara. 
 
    Bea sabía que lo hacía por ella, pero no había quien pudiera con esa testaruda y generosa mujer. La quería tanto…  Le había buscado un trabajo, siempre se contaban todo, incluso las intimidades y eran uña y carne. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO NUEVE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El 29 llegaba a su casa cargada con las maletas a las cinco de la tarde muerta y cansada. Habían cogido un taxi que la dejó primero y luego llevo a Bea a su piso. 
 
    Menos mal que ese día era jueves y había llamado a Claire para que limpiara, hiciera una compra, del dinero que le dejó en la cocina y le hiciera cena. 
 
    Iba a darse una buena ducha a comer algo y a dormir. 
 
    Se levantó el viernes a las 12 de la mañana, se fue fuera a desayunar y volvió a casa, deshizo las maletas, Claire le puso algunas coladas, las recogió y ella dejó los regalos aparte para cada uno. Por separado. Le dejó cena Claire, se fue y ella fue a hacer una compra más grande y la colocó. 
 
    Después de tomar algo se durmió de nuevo en la sala. Estaba derrotada. Pensó en Wes. Y estaba nerviosa por si no la volvía a llamar. Ella no lo haría, por miedo, si salía con otra… No quería saberlo. 
 
    Por la noche sobre las siete la llamó Wes y se sintió excitada. 
 
    -¡Hola guapa! ¿Has vuelto a casa? 
 
    -Sí, volví ayer. 
 
    -¿Quieres verme? 
 
    -Sí, quiero verte. 
 
    -Gracias Dios, te he echado de menos todo un mes, nena, no quise llamarte para que fueras libre y lo pasaras bien. 
 
    -Anda vente a mi casa, este finde tengo cena. 
 
    -Pues ábreme, preciosa. 
 
    -¿Estás fuera? Estás loco Wes. 
 
    -Sí, un poco mucho. 
 
    -¿Y si te hubiese dicho que no? 
 
    -Me hubiese ido, qué iba a hacer en tu puerta mujer… 
 
    Y ella fue corriendo a abrir la puerta y allí estaba tan guapo, con un gran ramo de rosas rojas. 
 
    Tomó las rosas, las dejó en la mesita de entrada y se subió encima de él. 
 
    Wes cerró la puerta riendo. 
 
    -Esto es lo que yo llamo una buena bienvenida. 
 
    -Eso no es una buena bienvenida, esto sí, y empezó a desnudarlo. 
 
    -Pero qué haces loca -y le ayudaba riéndose. 
 
    -Tengo ganas de ti. 
 
    Y la cogió horcajadas y le quitó el vestido y como locos riendo se desnudaron. 
 
    Fue a ponerse un preservativo. 
 
    -¿Has sido bueno? 
 
    -Más que nunca en la vida ¿Y tú? 
 
    -También no he podido hacer nada con nadie. He pensado en ti demasiado. No te pongas preservativo si no quieres. 
 
    -¿No? 
 
    -No, hace tiempo que no lo hago y me hice un examen antes de irme de vacaciones. Tomo pastillas. 
 
    -Después de seis meses, solo lo hice contigo guapa. 
 
    Y entró en su interior desnudo como alas al viento. 
 
    -¡Oh Dios nena así me matas del todo! 
 
    -Eso quiero, matarte esta noche. 
 
    -Asesinilla. ¡Oh Para loca!  
 
    -No, sigue Wes, sigue, Ah Dios sigue y él siguió para complacerla y explotaron juntos en un orgasmo caliente y húmedo. 
 
    -¡Joder pequeña, menudo recibimiento! Y yo asustado pensando que ya me habías olvidado. 
 
    -¡Ah Wes! Te necesitaba tanto… 
 
    -Creo que estás loca y voy a dejarte. 
 
    -¿Sí? 
 
    -Sí, voy a dejarte muerta esta noche. 
 
    -No me des esos sustos, tontorrón. 
 
    -Natalie esto es… No he tenido este sexo con nadie salvo contigo, contigo es distinto, diferente, podría enamorarme de ti - Le dijo serio. 
 
    -¿Y eso es malo? 
 
    -Sería muy malo si no me correspondieras. 
 
    -Creo que nos corresponderemos. 
 
    -Eres tan guapa…. La acariciaba. -Estás morena y preciosa y… 
 
    -Estoy caliente aún y se puso encima de Wes. 
 
    -Tomó su pene erecto y lo metió en su interior. 
 
    -Oh ¡joder Natalie, nena, por Dios! 
 
    -Wes, oh Wes, Dios qué bueno estás. 
 
    -Buena estás tú -respiraba entrecortadamente Wes. 
 
    -Lo que me haces es… 
 
    -¿Que te hago? 
 
    -Maravillas. 
 
    Y él le hacía maravillas en su cuerpo.  
 
    Ella pensó que encajaba en el cuerpo de Wes como había encajado en el de Daniel.  No era único, ahora lo sabía. Sin embargo, cuando estaba con Daniel, él era más sexual y la buscaba a ella y con Wes, se buscaban mutuamente. Con Wes era una mujer más sexual, lo deseaba, le parecía tan sexy que estaba perdida con ese hombre. No solo era eso, la escuchaba, la comprendía, empatizaba con ella, y ella con él, tenían muchas cosas en común. 
 
    -Nena… 
 
    -Qué quieres guapo.  
 
    -Esto es serio lo sabes, al menos para mí, que no me gusta jugar. Te deseo y lo que hemos hecho sin nada, supone una unión contigo que no he tenido con nadie y quiero que seamos una pareja en serio. Pero si quieres ser libre, yo lo entenderé, de verdad, después de lo que has pasado, lo mereces, pero no seguiré contigo. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Porque no soy de ese tipo de hombres que aguantaría que te fueras con otro. Me gustas demasiado. No quiero salir herido como tú. 
 
    -Está bien, entonces puedes irte -Le dijo ella bromeando, pero seria. 
 
    -Y él empezó a vestirse… 
 
    -¿Dónde vas mi contratista sexy? Ven aquí. 
 
    -Natalie, te voy a matar, de verdad. 
 
    -¡Qué tonto! Claro que seremos pareja. ¿Por qué crees que no he podido acostarme con nadie en vacaciones? 
 
    -Porque eres una mujer decente. 
 
    -No, contigo voy a ser lo más indecente posible. 
 
    -Pervertida… 
 
    -Exacto. Será un secreto entre nosotros y bajó a su sexo por primera vez y su boca lo llenó de espuma y lo movió sus manos de viento. Su mástil fuerte y alto, creía y él se estremecía como nunca. 
 
    -Nena deja que… ¡Oh! 
 
    -Disfruta guapo. 
 
    -Pero es que me estás matando Natalie. 
 
    Y Wes se aferraba fuerte al sofá y explotó como un volcán ardiente. 
 
    -¡Dios qué mujer más loca! 
 
    -Ahora si quieres puedes irte. 
 
    -No me iré. Eres mía ahora, tú lo has dicho. 
 
    -Sí, lo he dicho y lo mantengo -Y se besaron apasionadamente. 
 
    -Pero que sepas que tengo una novia muy loca. 
 
    -Y caliente. 
 
    -También, me matarás antes de los cuarenta, entre el trabajo duro de día y el de la noche contigo... 
 
    Y Natalie se reía feliz. 
 
    -¡Cuanto me gustas, nena! Me tienes loco.  
 
    -No menos que tú a mí, encanto. 
 
    Se quedaron en silencio y abrazados.  
 
    -Quiero ir el domingo a los viñedos. Tengo que ver mis padres. 
 
    -Bueno me iré a casa cuando te vayas y nos veremos la semana que viene.  
 
    -Te diré las guardias por si algún día no podemos quedar. 
 
    -Vale. 
 
    -¿Quieres venir a ver los viñedos? 
 
    -¿Me invitas?, eso es serio, veré a tus padres. 
 
    -Si no quieres… Si crees que es pronto, pero no voy a por eso, voy a verlos y a llevarles flores a mis pequeños. 
 
    -Iré contigo, claro que te acompañaré. 
 
    -¿De verdad? 
 
    -No soy un hombre que se echa para atrás en nada. 
 
    -Pues nos vamos a los viñedos. 
 
    -Con una condición. 
 
    -¿Cuál? 
 
    -Que vengas a comer el fin de semana siguiente a casa de mis padres. 
 
    -¿Les gustaré para su hijo rico y sexy? 
 
    -Les gustarás.  
 
    -Entonces iré. 
 
    -Eres preciosa. 
 
    -Te he traído regalos de España. 
 
    -¿De veras? 
 
    -Sí, y se los dio. 
 
    -Me encantan las camisetas. 
 
    -Y este para tu casa 
 
    Y cuando abrió el regalo y vio el toro y la sevillana, se partía de risa y ella también. 
 
    -¡Qué maldita!, ¿Esto qué es? 
 
    -Es típico andaluz, se ponía antes encima de las televisiones, o eso dice Bea, pero como ahora son tan finas. Puedes ponerlas en el sótano. 
 
    -Las pondré en el salón, preciosa.  
 
    -¡Que loco! 
 
    -Ven aquí, me encanta que te hayas acordado de mí y me gustan las camisetas. 
 
      
 
    El domingo se levantaron, desayunaron en una cafetería y pusieron rumbo a los viñedos. Wes se puso una de las camisetas que ella le había traído de España. 
 
    -Tengo que estrenar y ella lo abrazó. 
 
    Cuando iban por el camino… 
 
    -¿No te gusta que conduzca yo? -Le preguntó Natalie. 
 
    -Sí, guapa, pero es la primera vez que me llevan, así que no corras -Y ella se reía. 
 
    -Disfruta el paisaje, pequeño. 
 
    -Estoy nervioso Natalie. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Porque ya sabes, has estado con Daniel, sus padres están allí, tus hijos de él. 
 
    Y ella le cogió la mano. 
 
    -No te preocupes. Mi padre sabe que no salimos juntos desde hace casi dos meses y quiere verme feliz y va a verme feliz. 
 
    -Uff, no sé… 
 
    -Vamos valiente. No seas tonto, ¿A quién no le vas a gustar? 
 
    -Por lo menos a ti te gusto. 
 
    -Y mucho. 
 
    -Eso está bien -Y ella le tocó en la entrepierna. 
 
    -Nena, conduce o me pondrás más nervioso. Tendré entonces dos tipos diferentes de nervios. 
 
    Y ella se reía. 
 
    -No seas mala, el corazón me va a mil. 
 
    -Venga ya casi llegamos. Son aquellos. 
 
    -¿Esos? 
 
    -Sí, aquellos que se ven a lo lejos. ¿A que son preciosos? 
 
    -Son enormes. 
 
    -La primera casa es la de los padres de Daniel, bueno, donde viven y la grande la verás cuando entremos. 
 
    Y cuando entraron la vio y supo que era hija de padres ricos. Y eso lo puso más nervioso aún. 
 
    -Esto es inmenso y qué bien cuidados. 
 
    -De eso se ocupa el padre de Daniel. 
 
    -Pues hace un buen trabajo. Es más grande de lo que esperaba. La casa es preciosa y enorme. 
 
    -Sí que lo es. 
 
    -Ricachona. 
 
    -Tonto. Anda baja, voy a coger las flores y los regalos. 
 
    Su padre salió a recibirla y se abrazaron. Y su madre salió al momento. 
 
    -¿Traes visita? 
 
    -Sí, os voy a presentar a Wes, es el contratista que me hizo la piscina. Estamos saliendo juntos -Y Wes se extrañó que lo presentara como su pareja y eso le gustó mucho, porque no se avergonzaba. Era una mujer sincera para ser tan joven. 
 
    -¿En serio? -Dijo su padre. 
 
    -Sí, papá, ya te contaré. 
 
    -Encantado señor Parker. 
 
    -Encantado Wes. 
 
    -Encantado señora Parker. 
 
    -Encantada, vamos pasad dentro. 
 
    -¿Habéis desayunado? 
 
    -Sí, hemos desayunado antes de salir, mamá. 
 
    -Pues luego comemos. Vamos cuéntanos todo, del viaje de Wes y demás. 
 
    Y se sentaron en el salón y ella le estuvo contando cómo conoció a Wes, el viaje a España, les dio los regalos y después su madre se metió en la cocina a preparar algo, porque los domingos no iba la madre de Daniel. 
 
    El padre de Natalie, le dijo a Wes… 
 
    -Vamos fuera mientras preparan la comida, voy a enseñarte los viñedos Wes -y Wes y Natalie se miraron. Ella le sonrió, pero eso no evitó los nervios que tenía. 
 
    -Sí señor. 
 
    -Mientras paseaban por ellos, el padre le explicaba la cosecha que habían recogido ese año.  
 
    -Ya se ha recogido la cosecha este año, así que no veremos racimos en las viñas. Verás Wes, quiero hablarte de mi hija. 
 
    -Si es por lo de Daniel, lo sé, todo, lo de los gemelos, me lo ha contado.  
 
    -Yo, solo quiero que sea feliz. Ha estado muchos años con Daniel, siempre detrás de él desde pequeña. 
 
    -Lo sé señor. 
 
    -Llámame Luk. 
 
    -Está bien Luk. 
 
    -Así que quiero saber qué pretensiones tienes hacía mi hija. Ha sufrido mucho y nosotros y después él la dejó. No le echo nada en cara y si viene lo trato amablemente porque son cuestiones íntimas en las que no me meto, pero en la vida de mi hija. Además, sus padres trabajan para nosotros y han sufrido mucho también, por todo. 
 
    -Yo, voy en plan serio con su hija. Es una mujer maravillosa, es graciosa, está feliz, nos llevamos muy bien y no soy hombre que le gusten las mujeres ni los rollos de una noche. La adoro y no me importa que usted tenga viñedos o sea un simple albañil como lo es mi padre. Tengo suficiente dinero que me he ganado y no presumo de ello, para que su hija si no quiere trabajar nunca, no lo haga.  
 
    -Eso no lo hará ella nunca. 
 
    -Lo sé, pero quiero que sepa que conmigo no le faltará nada. Soy un hombre trabajador y estoy loco por ella. 
 
    -Cuéntame como llegaste a formar tu empresa y Wes le contó la historia. 
 
    -Eres trabajador. 
 
    -Sí. 
 
    -Si mi hija está contigo, es porque le gustas y si te ha traído es algo más, lo sé, así que espero verte más veces. Me gustas Wes, creo que haréis buena pareja. 
 
    -Gracias. 
 
    -Trátala bien. Es mi princesa y la única que tengo. 
 
    -Es imposible no tratarla bien. 
 
    -Anda vamos a comer, seguro que luego mi hija quiere subir al pequeño cementerio y se lo señaló. 
 
    -Iré con ella. 
 
    -Va antes del café y luego se va. Hace eso las veces que viene. -Y Wes sonreía. 
 
    Cuando llegaron a la casa, tomaron una ensalada y unos pollos asados que había preparado la madre con patatas cuando supo que iba su hija. 
 
    -Estaba muy bueno -dijo Wes. 
 
    -Gracias hijo. Espero verte más ya mi hija me ha contado que salís juntos. 
 
    -Sí, señora. 
 
    -Mamá vamos a subir al cementerio.  
 
    -Vale hija -y tomaron las flores y subieron andando. Y puso las flores y lloró como siempre. 
 
    -Vamos pequeña. 
 
    -Lo siento. 
 
    No lo sientas por mí, no te he visto llorar nunca y me afecta verte así, nada más. 
 
    Y la abrazó. 
 
    -¿Quieres quedarte sola un ratito? 
 
    -Sí, gracias. 
 
    -Voy bajando despacio entonces. 
 
    Y cuando ella bajo, él la esperaba fuera de la casa. 
 
    -¿No te importa esperarme?, voy a saludar a los padres de Daniel.  
 
    -Para nada cielo. 
 
    Y volvió al cabo de media hora. 
 
    -¿Ya? 
 
    -Sí, me dan un poco de pena, porque quisieran que siguiéramos juntos. Venga vamos a tomar el café, mi madre ha hecho un pastel en el horno y después nos vamos, cenamos en casa. 
 
    -¿Me dejas que conduzca a la vuelta? 
 
    -Si vas a sufrir, te dejo. 
 
    -Voy a sufrir. 
 
    -Bueno, conduce tú entonces, quiero que llegues sano y salvo, mi tonto. 
 
    -Es un defecto que tengo. 
 
    -Eso es desconfianza, nene. 
 
    -Sí, seguro es eso, pero no puedo evitarlo. 
 
    -Pero te dejo. 
 
    Y en el camino de vuelta… 
 
    -Natalie, ¿Crees que les he gustado? 
 
    -A mi madre le has encantado, con mi padre no he podido hablar, lo llamo luego por la noche o mañana y te cuento. 
 
    -Ha tenido una conversación conmigo. 
 
    -Lo imagino, cuando os fuisteis, pero creo que le gustas porque eres un hombre que tienes lo que tienes gracias a tu trabajo y eso lo valora mucho mi padre. 
 
    -Y que te trate bien. 
 
    -Me tratas muy bien –Y tocó su pene 
 
    -Mira que eres mala, que estoy conduciendo. 
 
    -¿Y eso que tiene que ver? 
 
    -Que me pones duro y caliente y cachondo y tendré que parar en la carretera y hacerlo como adolescentes. 
 
    -Anda tira, no te tocaré hasta que lleguemos. 
 
    -Mejor. Nena. 
 
    -Qué… 
 
    -Tienes que comprar una funda para cerrar la piscina, vaciarla, la limpias y la cierras. 
 
    -¿Dónde la compro? 
 
    -Te voy a dejar la dirección y el teléfono de una tienda, si quieres te lo hacen ellos todo. Te dejo las medidas para que se lo digas y te la traen directamente.  
 
    -¡Ah mejor!, los llamare y la cierro hasta la primavera. 
 
    Cuando llegaron, pidieron cena y después, hicieron el amor, estuvieron un rato acariciándose y ella le dijo. 
 
    -¿Ves como no ha sido tanto? 
 
    -Espera que vengas el fin de semana a casa de mis padres. 
 
    -¡Que malo eres! 
 
    -Me voy a ir ya nena, mañana, madrugamos. 
 
    -Sí, pero dame un besito antes. 
 
    -Mimosa.  
 
    -Ya no nos vemos hasta el fin de semana que viene. ¿Cuándo vamos a comer? 
 
    -El sábado o el domingo, ya te diré por si tengo guardia cielo, que seguro que tengo. 
 
    -Vale. Te llamo por las noches. 
 
    -Vale, anda vete ya pesado. 
 
    -¿Me echas? 
 
    -No quisiera, pero debes irte o mañana no trabajamos como tú dices. 
 
    -Adiós nena la abrazó y la besó y se fue a casa. 
 
      
 
    Esa mujer era un huracán ardiente que lo ponía demasiado duro, era perfecta, inteligente, cariñosa y sentimental, una romántica empedernida, era. Iba muy satisfecho de que no se hubiese acostado en las vacaciones con nadie, porque había pensado en él, eso le encantaba porque decía de ella que era una mujer fiel, como lo era él mismo. 
 
    Se estaba enamorando de Natalie. Ese flechazo que sintió el primer día se iba haciendo fuerte. Y tuvo miedo a no ser correspondido porque lo de su ex era muy reciente y había sido importante para ella. 
 
    Dejaría pasar el tiempo y ver dónde le llevaba la vida con ella. Iba a ser él mismo. No quería salir herido. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO DIEZ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El lunes se incorporó al trabajo, así como Bea y por la tarde llamó al número que le dio Wes para que le cerraran la piscina. El martes pasaron, se la vaciaron y limpiaron y se la cerraron. Pagó y hasta el verano siguiente. Así no se le estropearía, dijo Wes. 
 
    Había guardado las tumbonas y colchonetas. Claire las lavó y las guardaron en una de las habitaciones vacías, en el vestidor. 
 
    Por la noche llamó a su padre. 
 
    -¡Hola papá! ¿Cómo estáis? Ayer ya era tarde para llamarte. 
 
    -¿Llegasteis bien? 
 
    -Sí. Sabes que estuve hablando con los padres de Daniel, están tristes porque terminamos. No quise explicarles la verdad, sino que le dije que lo de los pequeños nos separó y demás. Pero están tristes y me dio pena, aunque yo no he tenido la culpa. 
 
    -Lo sé cariño.  
 
    -Sabes, me lo encontré a los dos fines de semana, Wes me invito cuando acabó la piscina y salimos a cenar. Me lo encontré en el local de copas, fuimos a tomar uno y qué casualidad, estaba bailando y besando a una chica. 
 
    -No te merece, hija, ya le has dedicado demasiado tiempo de tu vida. Es hora de volar libre y Wes me gusta. 
 
    -Lo sé, por eso no hay vuelta atrás, es como si lo viera de forma distinta ya. 
 
    -Pues ya sabes. 
 
    -¿Qué te pareció Wes? La verdad papa. 
 
    -Me parece un chico sencillo, humilde y agradable, trabajador e inteligente y creo que te tratará bien, creo que está enamorado de ti. 
 
    -Papá, en tan poco tiempo, si hace tres fines de semana que salimos, pero lo invité. Es especial, me divierte, y es serio. Es muy guapo. 
 
    -Sí que lo es, pero eso no es lo importante. 
 
    -Lo sé papá, pero me gusta mucho, es como si me conociera de toda la vida y sepa qué quiero en cada momento. Con Daniel yo estaba pendiente de él, con Wes, estamos ambos pendientes uno del otro, más él de mí. Es alegre, es… 
 
    -No sigas, -dijo riendo el padre -Te gusta. 
 
    -Mucho papa. 
 
    -Ve despacio y tranquila, te quiero mucho y quiero que seas feliz. 
 
    -Lo sé papá. Bueno te dejo, te llamo otro día. 
 
    -Cuídate mi niña. 
 
    -Dale besos a mamá. 
 
    El jueves quedaron las tres amigas para salir de compras tras las vacaciones, ya era noviembre. Brenda dijo que ya habían cobrado, a gastar ropa y maquillaje. Tarde de chicas. 
 
    Y se fueron las tres al salir del trabajo. Quedaron en una hora en casa de Natalie tras salir del hospital y se fueron al centro comercial. 
 
    Allí merendaron, un buen café y tarta y se dedicaron a comprarse ropa de invierno. Cuando se cansaron de gastar, Natalie las invitó a cenar, dijo que tenía cena suficiente, y en casa de ella y allá se fueron.  Cenaron en la sala. 
 
    -Me gusta esta sala Natalie -le dijo Brenda. 
 
    -Sí porque tenemos el salón lleno de bolsas -y se rieron. 
 
    -Puso la cena, unas tapas y cervezas. 
 
    -¿Tienes guardias Natalie? Bea y yo tenemos guardia. Yo el domingo y Bea el sábado. 
 
    -Empezamos bien, yo tengo el sábado con Bea -apunto Natalie. 
 
    -Me dejáis sola. 
 
    -¿Qué pasa Bea?, Estás seria… 
 
    -Ha vuelto ya Nick. Anoche hablamos. 
 
    -Y… 
 
    -Le expuse mis sentimientos y le di un ultimátum. 
 
    -¿Y qué te dijo? -le preguntó Brenda intrigada. 
 
    -Que me daría la contestación esta semana. 
 
    -Pero qué le pasa a ese hombre, ¡Qué raro es coño! 
 
    -Estoy frita, sino me dice nada este fin de semana, lo dejo. Hasta ahí llego. El domingo es el último día y el sábado tengo guardia. Así que él verá. Mira Natalie… Se ha buscado un tío bueno, la estaba esperando. 
 
    -¡Qué suerte tienes cabrona! -le dijo Brenda. Gracias por mis regalos, a Lucas le encantaron también. Sobre todo la ropa interior -Y se reían. 
 
    -Lo lleve a los viñedos el domingo. 
 
    -¿A Wes? 
 
    -Sí. 
 
    -Dios eso es serio y qué tal. 
 
    -A mis padres les encantó. 
 
    -¿Y lo vieron los padres de Daniel? -preguntó Bea. 
 
    -No pero hablé con ellos, les dije que la relación se enfrió con lo de los pequeños. No quiero decirles la verdad. 
 
    -¡Qué buena eres hija! 
 
    -Y lo mejor de todo, este fin de semana me ha invitado Wes a comer con sus padres. 
 
    -¿En serio? 
 
    -En serio. 
 
    -Ese te regala un anillo en Navidad. 
 
    Y en ese momento llamaron la puerta. 
 
    -¿Quién es? ¿Esperas a alguien? 
 
    -No, esperad. 
 
    Y abrió la puerta y allí estaba Wes. Y la besó…  
 
    -Tenía un momento y… ¿Interrumpo algo? -Al oír voces. 
 
    -Al contrario, pasa, te voy a presentar a mis amigas.  
 
    -Veo que la tarjeta ha echado humo- mirando la montaña de bolsas del salón y riendo. 
 
    -Sí, -reía ella -ha sido una tarde de chicas y compras. Ya hace fresco. 
 
    -Niñas, os presento a Wes, es mío, así que ni lo toquéis -Y se reían. 
 
    -¡Vaya tío bueno! -Dijo Brenda que no se cortaba un pelo -Y Wes se reía. 
 
    -Está es la más loca, Brenda y esta es Bea, la española, -y las saludó con dos besos. 
 
    -Ven Wes, siéntate a mi lado, dijo Brenda -Y él lo hizo. Estaba encantado.  
 
    -Espera cielo y te traigo una cerveza y un plato. 
 
    Y le llevó para que cenara con ellas. 
 
    -Si esto es una reunión de chicas, vengo otro día. No quiero molestar.  
 
    -Quieto -le dijo Brenda -que te tenemos que dar el visto bueno. 
 
    -Si es por eso, me quedo. Con tres mujeres guapas… 
 
    Al final se divirtió un montón con ellas, se rio con Brenda y se lo pasó estupendamente, aunque iba a verla a ella, estuvo muy bien la reunión. 
 
    Cuando tomaron café eran ya las ocho de la noche. 
 
    -¡Ay estoy agotada! Nos vamos, dejemos a los tortolitos un rato a solas. 
 
    -No hace falta, ¿eh? -dijo Wes, yo estoy muy a gusto. 
 
    -Sí, pero trabajamos mañana, guapo. 
 
    -Bueno, entonces no digo nada. 
 
    Le ayudaron a recoger. 
 
    -Si lo recojo yo sola… 
 
    -Venga entre todos no tardamos nada, y entre los cuatro quitaron la mesa en un segundo. Las chicas tomaron sus bolsas y se despidieron de ellos. 
 
      
 
    -Anda cielo, has venido hoy.  
 
    -Sí había terminado una obra pronto y tenía ganas de verte. Y la besó y acarició, pero si estás cansada, dejamos el sexo para mañana. 
 
    -¡Qué dices! Uno y te vas -Y empezó a desvestirlo. 
 
    -Mi loca… ¿Qué te has comprado? -Le preguntaba mientras ella lo desnudaba y se desnudaba. 
 
    -Ropa interior sexy para mi contratista. 
 
    -Ummm -eso me pone. 
 
    Y ella tocó su pene erguido. 
 
    -Ya estás puesto, nene. 
 
    -Y te voy a poner y abrió sus muslos y entró en ellos. Era la primera vez que le hacía el amor así. 
 
    -Tenía ganas de hacerte esto. 
 
    -¡Ah Dios Wes!… 
 
    Y si era bueno haciendo el amor de otra manera, el sexo oral lo dominaba pero que muy bien. 
 
    -Nene, ¿Qué me haces?, Ohhh, Dios Wes, no puedo, no puedo, y tuvo un orgasmo intenso. El entró en ella y siguió amándola y le arrancó otro igual de intenso, hasta quedar exhaustos. 
 
    -Espera que me baje el aire a los pulmones. 
 
    -Es que siempre quieres hacerlo rápido mujer. 
 
    -No siempre pero siempre que te veo, sí, luego desacelero. 
 
    -¡Qué cosas tienes!  
 
    Estaban abrazados desnudos en el salón y echó una mantita por encima de sus cuerpos. 
 
    Pequeño, -dijo ella. 
 
    -Ummm… 
 
    -No te duermas a no ser que quieras dormirte aquí. 
 
    -Tengo que madrugar. 
 
    -Quería decirte que el domingo tengo guardia. 
 
    -Pues le digo a mi madre que vamos el sábado, ¿Te parece bien? 
 
    -Me parece muy bien. Luego nos vamos a mi casa. Mañana salimos y nos quedamos en mi casa, el sábado vamos a casa de mis padres y el domingo, te llevo al hospital cuando desayunemos por la mañana, llévate ropa. 
 
    -Vale, como diga mi contratista. 
 
    -Me han cerrado la piscina -mientras acariciaba su pecho y lo besaba. El entrelazaba sus dedos y descansaba. 
 
    -¡Qué eficiente eres! 
 
    -Sí, me encanta tu cuerpo, siempre estás calentito. 
 
    -Dirás caliente. 
 
    -¡Que tonto! Dime que te han parecido mis amigas. 
 
    -Maravillosamente locas, me encantan, he pasado un rato estupendo. Me han aceptado muy bien. 
 
    -Porque estás muy bueno. 
 
    -Lo que sea, me han gustado, en serio. Son divertidas, pero tengo ya que irme, nena. Vengo mañana a por ti, prepara una bolsa con ropa y vístete guapa, vamos a cenar y a tomar una copa a ese local que te gusta. 
 
    -Me pondré guapa y sexy. 
 
    -Eso es, solo para mí. 
 
    -Cuando se fue Wes, colocó las compras, se dio una ducha y se fue a la cama. 
 
      
 
    El viernes Wes la llamó y le dijo que la recogería a las siete. Ella preparó un bolso con la bolsa de aseo y otra de maquillaje, y ropa.  Se puso un vestido por media manga, negro y sexy, con unos tacones negros altos. Aún no le apetecía ponerse medias, Pero no se puso ropa interior ninguna. 
 
    Wes la recogió y fueron a otro restaurante. 
 
    -¿Te gusta la carne a la parrilla? 
 
    -Sí, me encanta. 
 
    -Pues vamos, comeremos carne, costillas, y una cervecita. 
 
    Él la cogía de la mano o de la cintura y siempre la besaba. Después tomaron una copa y bailaron. Cundo llegaron a casa de Wes, este la cogió a horcajadas nada más entrar y le bajó la cremallera del vestido y sus pechos asomaron llenos y altos, cuando fue a tocar su sexo... 
 
    -No llevas nada, nena. Estás loca de remate. 
 
    -No, no llevo nada. 
 
    -Pero qué descarada mujer…. 
 
    Era una sorpresa. 
 
    -Pero una sorpresa, -gemía ya Wes y se bajó los pantalones y la embistió contra la pared y gimieron como locos. 
 
    -Mujer di que me deseas -le decía en su boca. 
 
    -¡Oh sí Wes, te deseo! 
 
    -¡Ay Dios mío! Me voy a correr en menos que canta un gallo, nena. 
 
    -Pues sigue cielo, no pares, no pares Wes y él no paró mientras mordisqueaba sus pezones. Y ella se aferraba a su cuello y se besaban y explotaron entre la escarcha blanca del otoño. 
 
    -Mi niña, eres una pervertidla y una depravada, yo quiero una mujer normalita. 
 
    -Tú no quieres una mujer normalita, nene. 
 
    -Ya que te conozco no, pero te digo en serio -y la besaba en los labios mientras le hablaba, llevándola al sofá -que te creía más… 
 
    -¿Mojigata? 
 
    -Bueno... 
 
    -¿Más romántica? 
 
    -Eso lo eres. 
 
    -Lo sé. 
 
    -Menos activa. Esa es la palabra, pero eres ardiente, y sexual y me encantas y sobre todo me gusta que me desees y hagas cosas como esta. Si no se entera nadie claro. Pero no me perviertas fuera, que soy un chico decente -y ella se reía. Y fue cuando cayeron al sofá entre risas. 
 
    -Anda desnúdate que te vea, guapo. 
 
    -Si me ves siempre que quieres. 
 
    -Me gusta abrazarme a ti y tocarte y ver tu cuerpo. 
 
    -Eres una tocona y me tocas donde me duele. 
 
    -Pero soy doctora y te puedo curar. 
 
    -Me encantas nena. Haces que el sexo sea caliente y a la vez divertido. 
 
    Y ella lo abrazaba u besaba por toda la cara. Y él la tocaba, sus pezones, su sexo, sus caderas. 
 
    -¿Dónde vas a pasar Acción de Gracias? 
 
    -Iré a los viñedos como todos los años. 
 
    -Yo en casa de mis padres. 
 
    -Bueno, pero me vengo el viernes y no creo que tenga guardia, porque tengo los dos fines de semana siguientes, podemos pasar esos días enteros, el viernes sábado y domingo si me vengo el viernes pronto. 
 
    -¿Quieres que vayamos a algún sitio?, un día fuera. 
 
    -El sábado si quieres… Ida y vuelta. 
 
    -¿Dónde vamos? 
 
    -A Arlington, podemos ir, es bonito y pasamos el día allí. 
 
    -Estaría bien. 
 
    -Pues ya está decidido, aún nos quedan tres semanas, pero vamos allí. 
 
    -¿Qué haces ahora en el trabajo? 
 
    -Hacemos un par de trabajos en Dallas, una biblioteca y unas oficinas y aquí un edificio de apartamentos. 
 
    -¡Que trabajador es mi nene! 
 
    -Ahora tu trabajador va a trabajarte en la cama. ¡Arriba! 
 
    Y siguieron arriba hasta quedarse dormidos. 
 
      
 
    Vamos nena, que se nos junta el desayuno con la comida, mis padres nos esperan a las una. 
 
    -¿Y qué hora es? 
 
    -Las diez. 
 
    -Ummm, tengo sueño, cielo. 
 
    -Nada de eso, a la ducha y a desayunar. 
 
    -¡Qué malo eres! Ay Wes que son quiero… 
 
    -Que si quieres -y la cogió en brazos y la metió en la ducha y le hizo el amor y ella gemía como siempre. 
 
    -¿Ves como si quieres? 
 
    -Te voy a dar. 
 
    -Vamos a desayunar fuera y damos un paseo antes de ir a casa de mis padres. 
 
    -Ahora estoy nerviosa yo.  
 
    -Vamos nena, -la cogió por la cintura, -mis padres son sencillos y humildes.  
 
    -Lo sé pero…  
 
    -Yo lo hice, ahora te toca, les gustarás, eres una mujer guapa y elegante, una chica fina y les encantarás. 
 
    -Al menos me dirás sus nombres. 
 
    -Alfred Storn y Betty Storn. 
 
    -¿Te llamas Storn de apellido? 
 
    -¡Qué guasona! 
 
      
 
    Y les encantó a sus padres, estupenda la comida casera de su madre le gustó mucho y así se lo dijo. 
 
    Su padre era gracioso y le dijo que era muy guapa, que era una señorita, que su hijo era muy bueno. Le enseñaron la casa, que les reformó Wes, orgullosos de Wes. 
 
    Y a ella les encantó ese matrimonio sencillo y tierno. 
 
    Cuando de despidieron de ellos, los padres le dieron un abrazo y le dejaron sus móviles por si alguna vez querían llamarlos. 
 
    -¡Qué encantadores son tus padres! 
 
    -Somos gente sencilla, te lo dije. 
 
    -Por eso me gustan. Me siento bien. He estado como en casa. 
 
    -Les has gustado. 
 
    -¿Cómo lo sabes? 
 
    -Mi padre me ha dicho que eres lo mejor que me ha visto y que debo cuidarte. 
 
    -¡Anda, para que veas! 
 
    -Vanidosilla, ven que te bese. Te has portado muy bien. Te los has ganado, y encima has ayudado a mi madre. 
 
    -Pues claro no iba a dejar a la pobre poner y quitar sola la mesa. 
 
    -Te mereces lo que voy a hacerte cuando lleguemos. 
 
    -Sí porque ya no quiero salir a ningún lado nene, mañana tengo guardia. 
 
    -Pues echaremos una siestecilla. 
 
    -Pero de verdad. 
 
    -Te lo prometo después de… 
 
    -¡Qué cara tienes! 
 
    -La echaremos guapa, 
 
      
 
    Se vieron el siguiente fin de semana porque Wes tuvo que ir a Dallas, pero la llamaba todos los días, y pasaron el fin de semana juntos y el siguiente, menos los días que tuvo de guardia. 
 
      
 
    No podía ser más feliz. Se llevaban a las mil maravillas. Pasaron el día de Acción de Gracias cada uno en casa de sus padres, él con su familia y hermanos que vinieron y ella fue a los viñedos. El día siguiente fueron a ella volvió y el sábado, fueron a Arlington y pasaron un día maravilloso. 
 
      
 
    A primeros de diciembre, ella saco su árbol de Navidad y sus adornos y en unas cuantas tardes decoró la casa y un día fue a comprar los regalos de Navidad, pasaría el 24 por los viñedos y cenaría con sus padres y les daría los regalos.  
 
    Tenía que comprar regalos para los chicos, para sus amigas, para los padres de Daniel y los suyos y para Wes. 
 
    Le iba a comprar un reloj de oro, a Wes le encantaban los relojes. Y una camisa azul como sus ojos y una corbata de seda. Al resto, ropa también. 
 
      
 
    Era Navidad e iba a los viñedos el 24 y el 25 volvía y pasaba con Wes y se darían los regalos, y Wes cenaba con sus padres, la noche de Navidad. 
 
    Nunca se enfadaban por ello. Ya habría tiempo de celebrarlo juntos. 
 
    El 23 por la noche Wes se pasó por su casa y cenaron, hicieron el amor. 
 
    -Me gustaría pasar la cena de navidad contigo, pero pasaremos fin de año e iremos a ver los fuegos, eso es para nosotros. 
 
    -Sí cielo. 
 
    -Tenemos a nuestros padres y no podemos dejarlos solos. 
 
    -Conduce con cuidado. 
 
    -Que sí, mi niño. 
 
    -¿Sabes que llevamos saliendo, dos meses y medio sin contar octubre? 
 
    -Eso es mucho, me tienes cansada.   
 
    -Ven aquí tontilla. No te cansas de mí, dime que no. 
 
    -Creo que de momento no. Estoy loca por ti. Y él se quedó serio. 
 
    -¿No te gusta que te diga eso? -Lo miró ella. 
 
    -Me emociona que me lo digas mi niña. Yo sí que estoy loco por ti y eso que llevamos poco tiempo saliendo. 
 
    -Pues me tienes loca. No pienso en nada más que en ti. Y soy más feliz que nunca. 
 
    -Ni yo. Nunca he tenido una mujer tan completa como tú. Eres mi mujer, para mí lo eres. 
 
    -Y tú mi hombre. 
 
      
 
    El día de noche buena, llegó a las cinco a los viñedos, porque trabajaba solo media jornada, y tenía el coche a la salida del hospital para irse con el tráfico que salí para no llegar tarde. 
 
    Estuvo un rato con sus padres y ya su madre tenía todo listo para la cena. 
 
    -Voy a saludar a los padres de Daniel, les daré sus regalos y subiré al cementerio a ponerle las flores a los niños. 
 
    -Vale hija. 
 
    Y cuando llegó a la casa de los padres de Daniel, allí estaba él. Habría venido de Alemania ya. Ella los saludó a todos y les dio los regalos a los padres. Estuvo diez minutos sentada con ellos en el salón. Y les dijo que se iba. 
 
    -Te acompaño -dijo Daniel. 
 
    Y ella educada no dijo nada. 
 
    -Bueno, Daniel - Le dijo cuando salieron a los terrenos, me alegro de que te haya ido bien en Alemania, como tú querías. Me alegro de verte. Te dejo, voy a subir al cementerio a dejarles flores a los niños. 
 
    -Te acompaño. 
 
    -¡Está bien! 
 
    Y subieron la colina en silencio. 
 
    -¿Siempre les traes flores? 
 
    -Siempre que vengo, sí. 
 
    -¿Cómo estás? 
 
    -Muy bien, la verdad. La vida pasa y me siento bien. 
 
    -Quería hablar contigo. Iba a ir a tu casa en cuanto pasaran las Navidades y viera a mis padres. 
 
    -No sé de qué tenemos que hablar Daniel. Tú tomaste tu decisión. Y yo la mía. No solo tú tomas decisiones ni piensas, ni te agobias, ni necesitas tiempo. No todo gira en torno a ti. 
 
    -Vamos Natalie. He pensado mucho en nosotros. 
 
    -¿En nosotros? No hay un nosotros Daniel, nuestra historia acabó el día que te fuiste de casa, bueno antes. 
 
    -Pero nena… 
 
    -No me digas nena, ¿Eh? 
 
    -Bueno, Natalie, estaba mal, confundido, estaba agobiado, no asimilé lo que me pasó ni lo de los pequeños. 
 
    -Lo de los pequeños fue para ti una liberación. 
 
    -No digas eso, no es cierto. 
 
    -Sí que lo es, a las dos semanas estabas besándote con otra. 
 
    -Tú también con otro. 
 
    -Por supuesto, pero si no me hubieses dejado, yo jamás hubiese salido con nadie. 
 
    -Pero quiero que arreglemos lo nuestro, nos conocemos de toda la vida, tenemos un pasado, unos hijos que perdimos. 
 
    -Hemos perdido más que eso. ¿Quieres saber la verdad? 
 
    -Sí, quiero saberla -Dijo Daniel desesperado. 
 
    -Estuve enamorada de ti durante 27 años, embobada, te tenía como un Dios, pero ese día, tras perder mis hijos, y a ti, y volver como volviste, no fuiste para mí más que un hombre cualquiera. Me sentí humillada, tonta y gilipollas por haberte tenido en un pedestal y creer que no había otro hombre más que tú para mí. 
 
    -¿Y lo hay? 
 
    -Sí, lo hay. 
 
    -¿El contratista? 
 
    -Sí, el contratista, llevamos saliendo desde entonces. Es un hombre especial, estoy loca por él. 
 
    -No me digas eso, me duele. 
 
    -Te lo digo. No volveremos Daniel. Mataste lo que había entre nosotros. 
 
    -¿No volveremos? 
 
    -No Daniel, nunca volveré contigo, nunca sé qué pasará, pero desde luego, este no es tu momento ni tu historia conmigo. 
 
    -Por favor Natalie, perdóname. 
 
    -Y te perdono, pero no entrarás de nuevo en mi vida para pisotearla porque no te daré esa oportunidad nunca más. No siento nada por ti ahora mismo, lo siento Daniel. 
 
    -Por Dios nena… 
 
    -Lo siento, es la verdad. Quiero vivir mi historia con Wes. Es lo que ahora necesito y quiero. 
 
    -Te he sido fiel en Alemania. 
 
    -No te lo he pedido Daniel. Lo siento. Lo sabes, te perdono, pero no hay vuelta atrás. Ahora no puedo. 
 
    -¿Eres feliz con él? 
 
    -Sí, lo soy, mucho. 
 
    -¿Cómo conmigo? 
 
    -Sí, como contigo al principio. 
 
    -Pero te quiero Natalie, siempre te he querido y siempre te querré. 
 
    -No es cierto, siempre te he querido yo, hasta que dejé de quererte. Hiciste todo lo posible por dejar que te quisiera. Y tengo una vida, no iba a esperarte sin saber si volverías. No podía dedicarte más tiempo de mi vida. Te lo he dedicado desde que era una niña rechoncha con trenzas pesada. 
 
    -Te has vuelto dura. 
 
    -No, solo que ahora pienso en mí más que en ti, lo siento. De verdad, Daniel, espero que encuentres una chica y seas feliz, o vivas tu vida como quieras vivirla, libre y sin agobios. Cuando puso las flores, le dijo: 
 
    -Me voy, me esperan mis padres a cenar – y se fue ladera abajo. 
 
    Y Daniel se quedó allí llorando. Había pensado mucho en Alemania y la echaba tanto de menos, quería que volvieran a como estuvieron antes. Nunca pensó que saldría con el contratista o se enamorara, siempre lo estuvo de él, pero ya no lo quería. La había perdido.  
 
    -¡Joder Natalie!, te quiero, te quiero tanto… -Dijo delante de la tumba de sus hijos. 
 
      
 
    Natalie volvió el 25 y lo pasó todo el día con Wes. Cuando recibió su reloj de oro, le dijo a ella que estaba loca, que ese regalo era muy caro. 
 
    -Nena, no puedo… Esto es muy caro, cielo. 
 
    -Sí que puedes, es mi regalo y sé que te gustan los relojes. 
 
    -Pero este de oro… 
 
    -Sí, para cuando vistas elegante.  
 
    -¡Dios estás loca! 
 
    Le gusto también la camisa y la corbata y él regaló unos pendientes de corazón de oro y un colgante también de oro y un conjunto de ropa interior negro sexy. 
 
    -¡Qué bonito Wes! Es caro también, luego dices… 
 
    -No tanto como el reloj. 
 
    -No me importa, son preciosos y el conjunto es sexy… 
 
    -Ese solo para nosotros, para quitártelo. 
 
    -Pues hay que estrenarlo… -y él se reía. 
 
      
 
    No quería estropear ese día con la conversación que tuvo con Daniel, se lo contaría cuando pasaran las fiestas. 
 
    Y las fiestas pasaron y el fin de año también y estuvieron juntos. 
 
    Y uno de los fines de semana que estaban acostados en la cama después de hacer el amor… Ella le dijo… 
 
    -Tengo que contarte algo. 
 
    -Dime cielo. 
 
    -Vi a Daniel el día de Navidad 
 
    -¿En los viñedos? 
 
    -Sí, había venido de Alemania y cuando fui a darles los regalos a sus padres, allí estaba. 
 
    Fuimos a la tumba juntos y me pidió perdón, quería volver conmigo. No quise contártelo para no estropear las fiestas. 
 
    -¿En serio quería volver y te quiere? Y ¿Qué le dijiste? 
 
    -Es obvio, hace tres semanas. 
 
    -¿No sientes nada por él? 
 
    -Bueno, hemos compartido mucho, pero no, no siento eso que debería para estar con él como con una pareja. 
 
    -¿Y conmigo? 
 
    -Contigo sí que lo siento, cielo. 
 
    -Qué sientes. 
 
    -Creo que estoy enamorada de ti. 
 
    Y él se quedó callado. 
 
    -No hace falta que me digas nada Wes, no te pido que sientas por mí lo mismo. Si no lo sientes, es el momento de dejarlo. 
 
    -Pero sí que lo siento pequeña, pero no he podido decírtelo antes por si tú no me querías. Tenía miedo. Pero de que te quiero, te quiero desde que te vi cuando entré en tu casa la primera vez. Pero si quieres volver con él Natalie, no te lo voy a impedir. 
 
    -Pero yo no quiero, te quiero a ti. 
 
    -Si me lo dices en serio… 
 
    -Muy en serio. 
 
    -¡Ay Dios, nena! -la levantó en alto como una pluma. Te quiero tanto… Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    -Y tú a mí. 
 
    -No te dejaré nunca. Y te haré muy feliz, toda mi vida. 
 
    -Hazlo y te las verás conmigo. 
 
    -Pequeña matona… 
 
      
 
    Los meses pasaron y en febrero el día de los enamorados, Wes le regaló un anillo de compromiso. 
 
    -Sé que es pronto pequeña, pero es que quiero vivir contigo, tenerte todas las noches y no solo los fines de semana. ¿Qué me dices? ¿Te casarás conmigo? 
 
    -Es una locura Wes, sí me casaré contigo. 
 
    Y le puso el anillo y ella lloró emocionada. Por la noche se lo dijo a sus padres por teléfono y Wes también.  
 
    -¿Cuándo quieres la boda? -Le preguntó Wes. 
 
    -Antes del verano y nos tomamos las vacaciones para irnos unos días por ahí. 
 
    -Me gustaría. Soy el jefe, cuando te las den, me tomo al menos medio mes, preciosa, no puedo el mes entero. 
 
    -No me importa, te tengo por las noches. 
 
    -Pues nos casamos en junio, ¿Te parece? 
 
    -Me encantaría. 
 
    -Ve preparando el día y cómo te gustaría. Y cuando nos den las vacaciones nos vamos de luna de miel. 
 
    -Tiene que ser en sábado. 
 
    -En sábado, entonces, nena. 
 
    -¿Tienes muchos invitado? 
 
    -Sí que tengo, nena. 
 
    -Yo algunos también. 
 
    -¿A Daniel lo vas a invitar?  
 
    -No a Daniel no, a mis amigos, pero no estaría bien, algunas personas de los viñedos y conocidos de mi padre, del hospital… 
 
    -Haremos la lista, elegimos la iglesia… 
 
    -Yo me ocupo de todo ¿Quieres que contratemos una organizadora? No tenemos tiempo cielo 
 
    -Está bien, contratamos una. 
 
    -Bien, la llamaremos el lunes. 
 
    -¿Dónde vamos a vivir? -dijo ella. 
 
    -En mi casa, es más grande. 
 
    -¿Y Claire? 
 
    -No podemos tener dos mujeres de momento guapa. La mía le ponemos un par de horas más. 
 
    -Es verdad.  
 
    -¿Y mi casa? 
 
    -La vendes o la alquilas, como quieras. 
 
    -Prefiero venderla, si alguna vez nos separamos me compro una -dijo Natalie de broma. 
 
    -¡Qué tonta! estamos pensando en casarnos y tú en separarnos. 
 
    -Antes de mayo quiero que te vengas a vivir a casa. 
 
    -En abril, así la pongo en venta y puedo pagar parte de la boda. 
 
    -La boda la pago yo, preciosa. 
 
    -Wes, no empecemos… 
 
    -Eso, no empecemos. Yo tengo para mantenernos. 
 
    -Yo tengo también y gano un buen sueldo. 
 
    -Lo ahorraremos aparte para la universidad de nuestros hijos. 
 
    -¿Qué hijos? 
 
    -Los que tendremos, ¿No creerás que con 33 años voy a esperar mucho para ser padre? 
 
    -Pero… 
 
    -Cierra la boca. Te quiero. Y punto. Y ahora a la cama, mi amor. Tu contratista te va a tratar muy bien. 
 
      
 
    Y todo el mundo se enteró de que se casaba en junio, solo faltaba la fecha. 
 
    Daniel también se enteró y se sintió dolido. Pidió ir a Alemania de nuevo o a España lo más lejos posible a dar cursos, al extranjero. Y era él el que iba siempre. El resto, tampoco estaba por la labor de irse lejos. 
 
      
 
    Para mayo, ya estaban viviendo juntos y la casa la había vendido. Wes quería que siguiera con su cuenta y con su dinero y él pagaba todo. Pero Natalie, sabía que algún día iba a pagar a sus hijos la universidad. Y cuando llegara ese día, no podía decirle que no. Se quejaba a su padre cuando hablaba por teléfono con él. 
 
    -Déjalo hija, Wes quiere hacer las cosas a su manera. Es anticuado en eso, como yo. 
 
    -Pero es tonto, tengo más de setecientos mil dólares y no pago nada, salvo la ropa que me compro y alguna cosa para la casa o cuando salgo con las chicas. 
 
    -Vamos hija, no te estreses ahora. Al menos te comprarás un vestido precioso. 
 
      
 
    La boda fue espectacular, preciosa, todo salió a la perfección y ella no podía ser más feliz en la vida. Ahora dormía todas las noches con Wes. 
 
      
 
    Wes trabajaba mucho y le puso a ella en su despacho amplio uno para ella. A veces trabajaban los dos y ella le ayudaba con la contabilidad. 
 
    -Al final trabajarás para mí. 
 
    -No seas tonto, así tenemos más tiempo libre. Esto no es tan difícil. 
 
    -Ahora no porque ya sabes más que yo. 
 
      
 
    En agosto Wes se tomó medio mes de vacaciones y fueron a Nueva York y a Paris. Eligió un hotel de cinco estrellas y no se privaron de nada, quería para ella lo mejor. 
 
    -Qué romántico eres cielo. 
 
    -La romántica aquí eres tú. 
 
    -Me parece que no es así. Pero te quiero. 
 
      
 
    Wes quiso que, en octubre, el mes que se conocieron, ella dejara las pastillas y empezaran a tener un hijo. 
 
    Y su primer hijo Wes, nació en Julio del siguiente año. Era el vivo retrato de su padre, rubio como ellos, y con los ojos azules. 
 
    Su padre estaba orgulloso de su pequeño y de su mujer. Los abuelos, no podían estar más encantados. 
 
    Y Daniel no podía estar más triste, porque hora tenía un hijo de otro. Y si tenía algunas esperanzas, estas se evaporaron del todo. 
 
    Dos años después tuvieron su segundo, hijo, esta vez una niña y ella dijo que se paraban ahí. 
 
    -¿Ves que preciosa es Natalie? 
 
    -Sí, mi amor es también como tú. Tengo mucha suerte 
 
    -No seas boba es nuestra. 
 
      
 
    -Venga date prisa o llegaremos tarde a la boda de Brenda, casi nos pasó lo mismo con la de Bea. 
 
    -Pero si tú eres la que más tarda, yo estoy listo. Y mis padres están con los pequeños. 
 
    -¡Ay tengan cuidado con ellos! -les decía a sus suegros besándolos. 
 
    -No te preocupes hija, pero si están dormidos. 
 
    -Sí. ¡Qué nervios! 
 
    -Que tú ya te casaste cielo, conmigo. 
 
    Y los padres se reían. 
 
    -Pero se casa la última de todas. 
 
    -Venga, nos vamos. Adiós, papá, mamá, si hay algo nos llamáis. 
 
    -Que sí, que sabemos todo. 
 
      
 
    En esos más de tres años, se habían casado todas. Brenda se casaba esa tarde noche. 
 
    Daniel se había casado con una chica que trabajaba en la base, era militar y ella de verdad le deseaba buena suerte. No la invitaron a la boda, ni falta que hacía, no iba a ir, como ella no lo invitó a la suya. 
 
    Aunque cuando se veían se saludaban educadamente, ella tenía a su familia y al amor de su vida, el verdadero amor. Y Daniel la miraba con tristeza porque nunca dejaría de amarla. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO ONCE 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez años después… 
 
      
 
      
 
    Su hijo Wes había cumplido nueve años y su hija Madison siete, y le recordaba mucho a ella cuando era pequeña. Era preciosa y su padre estaba loco con ellos. 
 
    Fueron unos años tan felices… 
 
    -Venga Wes, que nos tenemos que ir. 
 
    -Tú siempre con prisas, solo es una barbacoa mujer. 
 
    -Sí pero el hijo de Bea cumple años y nunca faltamos a los cumpleaños de los niños. 
 
    -Llegaremos a tiempo. ¿Niños lleváis los regalos de Fran? 
 
    -Sí papá. 
 
    -¿Ves? Eres tú la que te alteras, -se acercó a ella, la abrazó y le dijo al oído: 
 
    -Te relajaré esta noche -Y ella lo besó. 
 
    -Te amo mi contratista. 
 
    -Y yo mi doctora. 
 
    -Papá. Que llegamos tarde. 
 
    -Estos niños no nos dejan ni darnos un beso. Y los pequeños se reían. 
 
    Bea había tenido un hijo, cumplía siete años y se llamaba Fran, como el padre de ella 
 
    Y Brenda tenía dos niñas, una de cuatro y otra de un añito, Lisa y Marie. 
 
    Y cuando se juntaban en los cumpleaños, era una fiesta para los pequeños. A veces salían a cenar los adultos. O iban de viaje. 
 
      
 
    La vida pasaba y Daniel nunca tuvo hijos, salvo los que perdió con Natalie. 
 
    Los demás tampoco tuvieron más, ya eran una gran familia. Y Wes se llevaba bien con los maridos de Brenda y Bea. Incluso iban a veces de vacaciones o a casa de unos o de otros por los pequeños. Un año los llevaron a Orlando, al parque Disney y aquello fue una gran fiesta. 
 
      
 
    -Nena… 
 
    -Dime Wes, mi amor. 
 
    -¿Me sigues queriendo? 
 
    -Después de diez años, no sé, no me lo planteo. Quizá menos. 
 
    -Ven aquí, nena. 
 
    -¡Que tonto eres! Te quiero. Eres el verdadero amor de mi vida. El mejor padre para nuestros hijos. Me haces feliz. Es extraño, Y todo por una piscina. 
 
    -Fíjate, te hice una piscina y pasamos muy buenos ratos desnudos en ella. 
 
    -Sí, aquí en la cama también pasamos buenos ratos.  
 
    -Ya estás tardando. 
 
    -Siempre fuiste loca y con prisas –Y Natalie tocó su pene que se puso duro al instante y gimió. 
 
    -¡Oh, joder Natalie! 
 
    -Vamos cielo, sabes que el primero me gusta rápido. 
 
    -Mi loca mujer, preciosa y loca. 
 
    -Pero el segundo, el segundo, ese es tuyo. 
 
    Y Wes se daba prisa. 
 
    -¡Ah Dios nena! Tanto sexo va a matarme. 
 
    -Tienes 43 años, estás tan bueno como cuando te conocí, así que no te mataré. Nadie ha muerto de sexo. 
 
    -Sí, unos pocos. 
 
    -No será nuestro caso, soy una mamá joven, lo que me recuerda que debemos ir el fin de semana ver a los pequeños a los viñedos. 
 
    -Iremos. 
 
    -Gracias mi amor, siempre lo has entendido. 
 
    -Eran tuyos también. Tenemos unos hijos preciosos, eres una buena madre. 
 
    -Y tú, su mejor padre. 
 
    -Y tengo una mujer que no la merezco. 
 
    -Te mereces todo lo que tienes porque eres bueno, trabajador, y sexy 
 
    -Eso me gusta más. 
 
    -¿Ah sí? 
 
    -Sí. 
 
    -Ven aquí…. Y se echó encima de él. 
 
    -Ay loca…


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BEA DA UNA ÚLTIMA OPORTUNIDAD 
 
      
 
      
 
      
 
    (Trilogía Amores en Randolph. Volumen II) 
 
      
 
    ERINA ALCALÁ 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desconozco los que nos espera 
 
    pero si te quedas, 
 
    prometo contarte 
 
    el final de esta historia  
 
    del último día de mi vida. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO UNO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Beatriz Angulo, era y había sido siempre una chica tímida, poco habladora e introvertida buena, pequeña, de pelo largo y negro, liso y ojos oscuros. Era hija única de padres de clase media baja. Solía hablar lo preciso y era bastante vergonzosa, ya de pequeña. Parecía una niña triste y solitaria y eso que sus padres eran todo lo contrario.  
 
    Su padre era fontanero y aunque ganaba un buen sueldo, y su madre era costurera, pagaban su casa, y tenían para ahorrar un poco, comida no faltaba e incluso a veces habían ido algunos años unos días de vacaciones a playas cercanas. 
 
    Vivían en unos de los barrios humildes de Sevilla capital. 
 
    Su padre era un hombre inquieto, y siempre quiso estudiar. Uno de sus hermanos, Mateo, se fue a Nueva York y lo envidiaba, porque había conseguido ser ingeniero y ahora estaba en un buen puesto de trabajo, aunque estaba soltero. Si no hubiera sido por algo que lo retenía, el miedo a lo desconocido, él también se hubiese ido a la gran manzana. Sin embargo, no lo hizo. 
 
    En cambio, cuando su hija Bea. quiso ser médica tras acabar el instituto y se lo dijo a sus padres, sabían que eran muchos años y que, sin beca, no podrían darle lo que su hija tanto ansiaba estudiar y había sacado en la selectividad, la nota de corte suficiente para estudiar medicina y era una pena que no pudiera estudiar o ser lo que había soñado en la vida y se había esforzado para ello. 
 
    Sin embargo, su tío Mateo, que era el tío que más la quería, pero estaba tan lejos… Era su sobrina favorita, le buscó una beca en la universidad de Nueva York para estudiar medicina. Puso su vivienda como si fuera residente en ella, sacó toda la documentación y le pidió beca.  
 
    Y con mucha suerte, su sobrina pudo irse allí a estudiar. Fue algo inesperado, y fue más feliz que en toda su vida, saber que podía estudiar y además irse lejos a Nueva York, la ciudad donde todo el mundo quería vivir. 
 
    Bea, esa muchacha tímida, con los hombres mucho más, nunca fue más feliz que cuando, su tío Mateo la llamó diciéndole que preparara su maleta y pasaporte que se iba a la universidad, se quedaría en el campus. Y podría ir a su casa los fines de semana o cuando quisiera, allí estaba él para cuidarla.  
 
    Ya le daría él las instrucciones y que ya podía empezar y darle fuerte al idioma, aunque ella siempre se le dio bien el inglés, aún le quedaba por aprender más, y relacionarse para hablar, sobre todo y perfeccionarlo. 
 
    Así, su tío la invitó a su casa, un mes antes de entrar en la universidad, para que la viera, se hiciera con la ciudad. Y enseñarle todo, tenía algunos días de vacaciones y la invitó. 
 
    Su tío Mateo, tenía un apartamento de dos dormitorios y un despacho en una de las calles de Manhattan, que a ella le pareció precioso. Le había puesto en su cuarto una mesa para estudiar y le había regalado una impresora, un móvil y un pc nuevos también, así como materiales para trabajar. 
 
    Ella lo abrazó, cariñosa, y su tío fue con ella a la universidad, a ver los libros del primer semestre del primer año, ya que se estudiaba por semestres y con el dinero que sus padres le dieron, compró los libros y material de estudio, para cuando tuviera que ir a la universidad, 
 
    Entraba el día 1 de septiembre. Todo lo tenía preparado. 
 
    Tenía una cuenta y sus padres le enviaban todos los meses algo de dinero para sus gastos, pues tenía comida y cuarto gratis en la universidad y en casa de su tío no le dejaba pagar nada. 
 
    Su tío le enseñó la ciudad, y la llevó a conocer casi todo lo conocible en esos días de vacaciones antes de entrar en la universidad, y Bea estaba encantada y disfrutaba con su tío, al que quería como si fuese su padre. 
 
    El día uno entró con sus maletas que su tío le llevó a la universidad. La acompañó a la habitación que le dieron. La compartía con una compañera de Dallas, Texas. Era rubia, y preciosa y se llamaba Natalie. 
 
    Su tío se despidió de ella y le dio sus consejos como si fuese su hija, debía llamarlo todas las semanas y si necesitaba algo, que se lo pidiera, y cuando quisiera ir el fin de semana a casa, también y vendría a por ella. 
 
    Natalie le cayó bien. No era como ella de tímida, pero tampoco era una chica dicharachera, aunque sabía muchos idiomas y el primer día mientras colocaban la ropa y los libros, pues ambas estudiaban lo mismo e iban a ir a las mismas clases, Natalie le contó casi toda su vida que era más emocionante que la suya, solapada, monótona, aburrida y triste. 
 
      
 
    Pero con el tiempo, con Natalie y con ayuda de su tío Mateo, las cosas cambiaron, manejaba el idioma, Natalie la ayudó, e incluso ella le enseñó a Natalie un mejor castellano y también tonteaban con el italiano que había aprendido Natalie en los veranos. 
 
    Se convirtieron en las mejores amigas, ellas no se apuntaron sociedades, ni hermandades, se dedicaron a estudiar, a contarse cosas, a salir, a veces pasaban el fin de semana en casa de su tío Mateo y salían por Nueva York. 
 
    Natalie le contó su historia con Daniel, y Bea, sabía que Natalie tenía dinero, que era una chica rica de Dallas y ella no, pero su amiga, era tan generosa que cuando salían siempre pagaba y Bea no quería. 
 
    -No seas tonta Bea, eres mi amiga del alma, nunca he tenido una amiga como tú. Seremos amigas para siempre, y trabajaremos juntas, ya verás, te quedarás aquí, te buscaremos trabajo. 
 
    -¡Ojalá! ¡Me encanta Nueva York! 
 
    -Quizá nos vayamos a Texas… 
 
    -Pues a Texas… 
 
      
 
    Y pasaron los años y el último curso de estudio se fueron de intercambio a España. Se quedaron en casa de Bea y sus padres se portaron bien con Natalie. Natalie les pasaba una mensualidad por quedarse en casa, pero la madre de Bea, lo guardaba para su hija, no quería nada, pero Natalie insistía, porque sus padres, le pasaban el dinero para ello y prefería quedarse en casa de Bea que en una residencia de estudiantes o en un piso. 
 
    Su tío Mateo, por el contrario, la echaba de menos, después de todos esos años de tenerla allí. Y sabía que tardaría en volver a verla. La llamaba todos los meses para ver cómo le iban las prácticas. Hubiera querido que se quedase allí con él, pero era imposible. Al menos había cumplido su objetivo de ser médica. 
 
    Sin embargo, Bea, por su parte, sabía que ya no volvería tras las prácticas, que su amiga Natalie en cuanto terminara las suyas en el Virgen del Rocío de Sevilla, el hospital que ellas pidieron aconsejadas por Bea, porque Natalie quería ir dónde ella vivía, se volvería a Estados Unidos y se quedaría sola sin amiga y como siempre. Y eso le produjo una gran tristeza. Volvería a su vida monótona y gris. 
 
    Se le acababa su historia feliz y la echaría mucho de menos. Era su hermana del alma, porque no tenía hermanos. Como Natalie. 
 
    Y a los 24 años, terminado sus estudios, Natalie se fue a Dallas, y se hizo cirujana en los dos años siguientes, y Bea, ya no podía estudiar más, se quedó como médica de medicina general, pero, no se olvidó de ella, jamás y mantenían el contacto por email, por Skype, pero ya no era lo mismo. Natalie la veía triste. 
 
      
 
    Bea encontró trabajo en una clínica en Sevilla, y dos años más tarde, cuando cumplía 26 años, Natalie la llamó, le tenía un trabajo en el Randolph hospital AFB, cerca de una base aérea de Randolph, a una hora de Austin, Texas, donde ella llevaba ya trabajando casi dos años, terminando la especialidad de cirugía.  
 
    No se había olvidado de ella y en cuanto quedó una vacante de medicina general, habló con el director y este le daba 10 días para incorporarse. 
 
    Y fue la única vez que ella habló con su tío Mateo de nuevo en serio y éste la animó a que se fuera a Texas. Y ella se lo dijo a sus padres y se fue, con lo que había ahorrado esos dos años de trabajo en la clínica, y lo que Bea le había dado a su madre en el intercambio dos años antes y que su madre se lo tenía guardado. 
 
    Todo fueron carreras y documentación de nuevo en esos días.  Despedirse del trabajo, de sus padres, sacar pasajes, preparar maletas… 
 
    Por su parte, Natalie se había hecho amiga de una enfermera de Austin, Brenda, una pelirroja alta y guapa, extrovertida, por las que babeaban los chicos, que también trabajaba en el hospital y le hablaba maravillas de lo buena que era Bea, y ya eran como las tres mosqueteras sin conocerse Brenda, Bea y ella misma Natalie. 
 
      
 
    Bea llegó muerta a Randolph, ya su amiga, le había alquilado un apartamento cerca del hospital, de un dormitorio, como tenía ella y Brenda. Y cuando llegó, Bea, le pago lo que había adelantado. 
 
    Y se incorporó a su casa y al hospital. Y le cayó muy bien Brenda y Natalie no podía ser más feliz con sus amigas del alma.  
 
    Llamó a sus padres, a su tío Mateo y les dijo que aquello era precioso y que le gustaba, que les iría contando. 
 
    Todo a la carrera porque le había dado diez días para incorporarse el director, con el que tuvo una entrevista. La contrató y al día siguiente empezó a trabajar. 
 
    A las dos semanas Bea, ya se había hecho a su trabajo, Había pintado su pequeño apartamento y se había comprado un pequeño despacho para el salón como sus amigas. 
 
    -Tenemos que ir a Austin un día a celebrar que Bea está en el hospital. ¿Nos vamos el fin de semana que viene? -Dijo Natalie 
 
    -Sí, si no tenemos ninguna guardia... 
 
    -Yo no tengo -dijo Bea. 
 
    -Pues nos vamos, venga, una habitación triple, si encontramos chicos, que tengan ellos las habitaciones para nosotras, si quieren sexo. 
 
    -¡Cómo eres Brenda! -le decía riendo Natalie. 
 
    -¡Jo, quiero un chico guapo ya!, tenemos 26 años. Y nada de nada, desde hace… ni me acuerdo ya. Se me va a oxidar -y las otras se reían. 
 
    -Está bien, nos vamos, me llevo mi coche, -dijo Natalie. 
 
    -Vale, en el siguiente me llevo el mío -dijo Brenda. 
 
    -Cuando pueda me compro uno. Ahorraré lo de las guardias para ello. 
 
    -No te preocupes, Bea, hija, si llevas apenas dos meses trabajando. Tienes tu piso, bonito y lo has pintado, nuevo, y todo, eres una trabajadora nata. Y además el director me ha dado las gracias por recomendarte. 
 
    -¿Sí? 
 
    -Sí, eres buena, mujer. 
 
    -¡Qué bien! 
 
    -Pues ya está, a divertirnos, a comprarnos algo, bikinis, hace calor, y un par de vestidos nuevos por si salimos y sandalias, maquillajes y perfume. 
 
    -Me voy a gastar el sueldo, nunca ahorraré -dijo Bea riendo. 
 
    -Ya ahorrarás mujer, no te quejes. Vamos al centro comercial, allí encontraremos gangas. 
 
    Y se compraron ropa.  
 
    Y el viernes reservaron un hotel en Austin. 
 
    Lo primero que hicieron fue desayunar por el camino, llevaban tres maletas pequeñas en el maletero y un par de bolsos de maquillajes. 
 
    Luego al llegar al hotel, en el centro de Austin, deshicieron las maletas para que los vestidos no se arrugaran demasiado y Brenda dijo que se iban a la piscina, antes de comer, que hacía un calor sofocante. 
 
    Y allí estaban las tres en la piscina:  Bea, Natalie y Brenda. Se estaban bañando un par de chicos guapos y Brenda los observaba cuando se acercó a ellas un tipo alto como él solo, guapo y con unas gafas negras, dirigirse a Natalie. 
 
    -¿Natalie?... 
 
    -¡Daniel!, ¿qué haces aquí? 
 
    -Pues estoy de fin de semana con mis amigos -oyeron ellas -Somos capitanes de la base de Randolph y estamos celebrando exactamente eso, que nos han ascendido a capitanes. 
 
    Siguieron charlando un poco más y Natalie le dijo que no estaban de despedida de solteras, porque Daniel se lo había preguntado, sino que celebraban que su amiga Bea, española, con la que ella estudio en Nueva York medicina, había entrado a trabajar en el hospital de Randolph. 
 
    Para Daniel fue una alegría y se le notó que se había alegrado de verla, ya Bea conocía la historia. Ella le presentó a sus amigas. 
 
    -Espera – dijo Daniel -os voy a presentar a mis amigos.  
 
    Y allí estaba Lucas, babeando por Brenda, de flechazo inmediato y Nick que miró a Bea de arriba a abajo como diciendo: si no queda más remedio… 
 
    Sin embargo, a Bea le gustó ese tipo alto, silencioso como ella y con esos ojos grises maravillosos, que te traspasaban en cuanto te miraba. 
 
    Al final, se quedaron solos en la piscina nadando. No les quedó más remedio ya que Daniel estaba con Natalie, y Lucas quedó prendado de Brenda. Y como Bea notó que no le gustó a Nick, se fue a la piscina, pero este la siguió. 
 
    -Oye Nick, no hace falta que tengas que entretenerme. 
 
    -Bueno, yo también estoy fuera de onda, mujer. No se trata de emparejarnos, podemos hablar y ser amigos. Estamos los seis juntos. 
 
    -Bien, lo que no quiero es que te sientas obligado. 
 
    -No me siento de ninguna manera. 
 
    Y pensó Bea que era una pena, porque ella sí que se sentía nerviosa por ese tipo en cuanto lo miro a los ojos. Pero bueno, no podía acceder a un capitán de las fuerzas aéreas, que sabía tanto de todo y al que no le había gustado o al menos tuvo esa impresión. 
 
    Salieron del agua y se sentaron en las tumbonas. 
 
    -¿De dónde eres? 
 
    -Del sur de España, de Sevilla. 
 
    -Ahí, hay una base americana. 
 
    -Sí, en un pueblo, Morón de la Frontera. 
 
    -Sí, aún no he salido a dar clases fuera, aunque Daniel sí que quiere ir a Alemania, a la base de la OTAM. Yo suelo ir más para el norte, Nueva York, generalmente. Esa parte es mía. Me gusta. 
 
    -Allí estudie medicina con Natalie, nos conocimos en la universidad, fuimos compañeras de habitación. Luego yo hice una especie de intercambio con ella.  Nos fuimos el último año de medicina a Sevilla, allí hicimos las prácticas en el mismo hospital, luego ella se vino a hacer la especialidad de cirugía y yo me quedé trabajando en una clínica, hasta que hace dos meses me llamó. Y me vine. Una locura. Ahora vivimos en un apartamento cerca del hospital y la base. 
 
    -¿Tienes más hermanos? 
 
    -No, soy hija única. Pero mis padres son humildes, fue mi tío Mateo el que vive en Nueva York e hizo que consiguiera una beca aquí, como si viviese con él. Ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    -¿Y te gusta Randolph? 
 
    -Me encanta, soy libre, tengo mi apartamento pequeño, de un dormitorio, allí hay muchos militares de la base, y del hospital también, tengo un buen sueldo y me falta comprarme un coche, cuando ahorre algo, claro. Estoy empezando a trabajar, aunque tenía ahorrado algo, entre el viaje y dar para el apartamento y comprar y lo pinté, pues quiero seguir ahorrando un poco más. 
 
    -Eso está bien. 
 
    -Y tú, ¿de dónde eres? 
 
    -De aquí de Austin. 
 
    -¿Y te quedas en un hotel? 
 
    -Este viaje es para mí, pero vengo a ver a mis padres y a mis hermanos. 
 
    -Tengo dos, mayores que yo, ya casados. 
 
    -¿Qué edad tienes? 
 
    -29 ¿y tú? 
 
    -26. 
 
    -¿Y dónde están esos apartamentos? 
 
    -Y ella le dijo el precio y dónde estaban. 
 
    -¿Es que vas a cambiarte? 
 
    -Estamos hartos de vivir en la base, quizá me cambie, sí. Allí no puedo llevar a chicas solo a mi mujer. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, el ejército tiene reglas estrictas en ese sentido. 
 
    -Bueno, parce que sois muy amigos. 
 
    -Desde el instituto, no nos hemos separado, nos gustan las mismas cosas y nos llevamos muy bien, a los tres nos gustan los aviones y dar clases, pilotar, en fin, ha sido nuestra vida. 
 
    -Los otros los llamaron. 
 
    -Bueno, nos llaman dijo Nick. 
 
    Y se fueron con ellos. 
 
    Nick la miró, era pequeña, tenía buen cuerpo y era guapa, pero demasiado baja para él que era el más alto de todos. No era su tipo en absoluto. No sintió nada al verla, ni le llegó como a Lucas Brenda, porque la historia de Daniel y Natalie, ya la sabían y había sido una gran casualidad encontrarse de nuevo. 
 
    No es que él fuese un Don Juan como sus amigos, el que más Lucas, que era infiel por naturaleza, pero él era más sensato en ese sentido, le gustaban las mujeres, como a todos, pero era tan especial y exigente que se pensaba demasiado en salir con una chica, sin embargo, si esa noche podía, se iba a acostar con esa pequeña, tenía ganas de sexo.  
 
    Y tampoco estaba del todo mal la española. No es que fuese una modelo, pero se veía buena chica. E iba a aprovechar una de las pocas ocasiones en que tenía de acostarse con una que no fuese demasiado… liberal, aunque pareciese pretencioso y machista. No le gustaban las mujeres tan libres y que se acostaban con cualquiera. 
 
      
 
    Por ejemplo, no le gustaba Brenda como mujer, como amiga sí, pero no como para tener una relación estable. 
 
    Nick era un tipo tozudo y algo raro en cuestión de elegir una mujer. Lo pensaba y repensaba y tardaba en decidirse. Había que darle un empujón, pero esa noche no necesitaba empujones ni de sus amigos, ni de nadie, lo tenía muy claro, sexo y pasarlo bien.  
 
    Y él sabía que Bea no era de las mujeres que a él no le gustaban en ese sentido, lástima que no fuese la mujer completa que él buscaba. 
 
    Pero de esa manera, sabía que se quedaría soltero toda la vida, sus amigos se lo decían: 
 
    -Tío, la mujer que buscas está en tu mente, no es real, da una oportunidad, si quieres una chica buena, las hay, si quieres para un rato, también, para una noche. Tonto no eres. 
 
    Pero es que él además no quería problemas, era reservado, no contaba todo, a nadie, ni siquiera a sus amigos.  
 
    Le gustaba su trabajo y no tener que depender de hacer ni recibir llamadas, de que le exigieran o de que lo acosaran a llamadas haciéndose pasar como amigas, queriendo salir, pidiendo verlo, o que fueran a su casa sin llamar, o llamando. 
 
    Quería ser libre, llamar cuando quería, y ser quien llevara las riendas de su vida y sus relaciones con las mujeres, pero eso tampoco era moral y lo sabía, porque si todo el mundo hacia eso, nadie iba a quedar por gusto ni coincidir. Y lo mandarían al carajo las chicas en menos que cantara un gallo. 
 
    No podía evitar ser como era. Si había alguna mujer que lo cambiase, que lo dudaba, ahí estaba él, esperando, con cierto relajo. 
 
    -Ya te enterarás -Le decía Daniel, cuando aparezca tu media naranja, te vas a enterar, babearás Nick. 
 
    -Bueno, cuando aparezca me lo pienso, mientras, deja que lleve mi vida a mi manera. Es que a vosotros os gusta cualquier falda que se mueva y a mí, no, tío, soy muy escrupuloso. 
 
    -Lo que eres es raro y un cabronazo, seguro. Eres igual que el resto. Te guardas las cosas. 
 
      
 
    Al mediodía almorzaron los seis juntos y por la noche fueron a cenar y a bailar. Daniel se llevó a Natalie a la pista y en menos de media hora, se habían ido y al igual hicieron Brenda y Lucas. 
 
    -Vaya, parece que nos han dejado solos -le dijo -¿Te apetece dar un paseo o bailar, otra copa…? 
 
    -Me da lo igual, lo que a ti te parezca bien. 
 
    -A mí, me parecería bien hacer lo que van a hacer el resto -y Bea se quedó mirándolo con la boca abierta. 
 
    -Pero yo… 
 
    -¿No te apetece? ¿No te parezco lo suficientemente guapo?  
 
    -No, es que no estoy acostumbrada a tener sexo de una noche con desconocidos. 
 
    -Podemos salir más noches cuando volvamos. 
 
    -No sé, es que… 
 
    -Tienes 26 años. 
 
    Y se levantó en todo lo alto que era, la tomó de la mano y la arrastró a la salida. 
 
    Y sin decir una palabra, ella iba temblando camino del hotel. Tenía que correr un poco con los tacones. 
 
    -Me tienes miedo -le dijo por la calle mirándola. 
 
    -Un poco, la verdad. 
 
    -No a ti, sino al hecho en sí. 
 
    -Vamos, olvídate de toda esta noche, solo es una noche. Pero si no te gusto, soy feo para ti o no quieres, dime que no. 
 
    -No, digo, no eres feo -y Nick sonrió. 
 
    -Entonces es que sí. 
 
    -Sí -dijo ella que no quería perder la oportunidad de tener sexo por primera vez en ese tipazo de ojos grises.  
 
    Y sí que tenía miedo, por supuesto que sí, pero que era un tipo sexy, lo sabía y sabía que era callado y hablaba lo suficiente también, y ella que no era muy habladora. 
 
    Iban a hacer una buena pareja… 
 
    Por fin llegaron al hotel, camino que a ella se le hizo interminable. Subieron a la habitación de Nick. 
 
    -Pasa. Le dijo abriendo  la puerta con la tarjeta… 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO DOS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bea entró, y él iba tras ella, la cogió por la cintura por detrás y apartándole el pelo, la besó en el cuello.  
 
    -Ummm… Hueles muy bien, me gusta el perfume. 
 
    Y ella no podía decir nada, las piernas se le hacían gelatina, le tomó los pechos y le pellizcó los pezones sin dejar de besarla y ella tuvo que echarse en su pecho.  
 
    Le dio la vuelta y le bajó la cremallera del vestido, mientras metió la lengua en su boca y la levantaba a su sexo caliente y chispeante y la rozó con él, ella estaba rendida a ese fuego que emanaba del sexo de Nick. Ya lo notó grande, y sintió un dolor apremiante y mojado, mientras sentía la lengua de Nick recorriendo los contornos de su boca, entrelazando sus lenguas en un beso infinito y dulce. 
 
    Ese hombre besaba mejor que bien. Y ella abrió los ojos y lo miró. La bajó al suelo y le bajó el vestido, le desabrochó el sujetador, dejando sus pechos libres de ataduras. Sus pechos turgentes y hermosos, duros como estatuas, altos como él. 
 
    Me encantan tus pechos y tus pezones grandes y los besó y mordisqueó y ella gimió, con sus manos le bajó el tanga y la dejó desnuda. Ella se quitó los zapatos y le desabrochaba la camisa y pudo ver su pecho ancho y desnudo, cincelado para matar. 
 
    Cuando se bajó los pantalones y se quedó desnudo, tenía un cuerpo espectacular de ángel desnudo. 
 
    La acercó a su cuerpo y unieron piel con piel encadenada.  
 
    La tumbó en la cama y se puso encima de ella acariciándola de mil formas distintas, gimiendo Bea como un títere entre sus brazos cuando la tocó. 
 
    Tocó su sexo desnudo y la encontró mojada y húmeda y eso le dio alas a él para ponerse un preservativo y entrar rozando sus paredes con sus pasos de agua. Y ella vencida y agitada, lo recibía con gemidos como eco externo. 
 
    Hubo un momento en que Nick no pudo seguir atravesando su sexo y la miró y ella sintió vergüenza de ese momento, pero se movió y Nick, se hundió en ella excitado y palpitante. Bea gimió un poco y Nick se quedó quieto, pero su sexo le pedía seguir y se movió despacio en ella que abrió sus piernas para el primer hombre de su vida y se olvidó de todo, porque Nick la hacía olvidar todo. 
 
    Nick gemía entre el sexo de Bea con sus vaivenes y sintió el calor del cuerpo de ella y juntó su calor entre espasmos blancos, hasta faltarle la respiración. 
 
    Allí se quedó, encima de ella mientras recobraban las respiraciones, hasta que tuvo que levantarse e ir al baño. 
 
    A la vuelta, se echó a su lado y ella se quedó como estaba, boca arriba. 
 
    Le pasó el brazo por encima y la atrajo a su cuerpo. Le parecía chiquita y vulnerable y lo que había pasado allí nunca en su vida lo hubiese esperado, jamás y menos con una chica de 26 años. Le echó el pelo hacía atrás y la miró. Ella subió su mirada hacia Nick. Y Nick, se sintió culpable y sobre todo preocupado. Preocupado por ser su primer hombre y porque podría traer las consecuencias que él nunca esperaba ni quería. Y tenía que controlar la situación y pensar… era lo peor que podía haberle pasado con Bea. 
 
    -Nena... 
 
    -¿Sí? 
 
    -No sé ni cómo empezar esta conversación, sin sentirme culpable. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Eras virgen. 
 
    -Sí. 
 
    -Con 26 años. 
 
    -Sí, siempre he sido muy tímida e introvertida, poco habladora, solitaria. 
 
    -No te veo así. 
 
    -Porque con mi amiga Natalie y Brenda soy más abierta. 
 
    -Pero no me lo has dicho. 
 
    -No era tan importante decírtelo. 
 
    -Por supuesto que es importante. Soy tu único hombre, el primero, es algo importante para ambos. 
 
    -Sí, eso lo sé -Pero no lo entendió. Ni entendió por qué Nick, le daba tanta importancia, pero importancia negativa. 
 
    -Y has tenido un orgasmo. 
 
    -Porque eres bueno. 
 
    -¡Qué tonta! Creo que la que eres buena eres tú, no me había pasado esto con ninguna mujer. 
 
    -Pues ya sí. 
 
    -Sí, ya sí. No me gustan las mujeres liberales, pero tú te pasas, mujer. 
 
    -A mí tampoco me gustan los hombres mujeriegos. 
 
    -No soy ese caso. 
 
    -No te ha gustado? 
 
    -¡Estás loca mujer, pues claro que me ha gustado! Tienes un cuerpecillo bonito y tu sexo, es… me aprieta y me mata. Hueles bien y sabes mejor. 
 
    -Creo que eres serio, pero estás un poco loco. 
 
    -¿Sí?, pues me gusta una cosa. 
 
    -¿Qué cosa? -le dijo intrigada. 
 
    -Me gusta que estés depilada. 
 
    -¿Sí? 
 
    -Sí. 
 
    -¿Y eso? 
 
    -Porque vamos a probar una cosa. – Y bajó a su sexo y se coló entre sus piernas cálidas. 
 
    -Nick, eso no creo que… 
 
    -Shhh, preciosa… 
 
    Y bajó a su sexo y lo hizo suyo con la boca también, explorando su sexo, lamiéndolo hasta que ella se derramó en él. 
 
    -¡Ay, Dios, ¡Nick! 
 
    -Por Dios, ahh, Dios… 
 
    -Nena, te queda por conocer mucho sexo. 
 
    -Lo sé, pero deja que respire. -Y Nick se reía. 
 
      
 
    Nick supo que esa mujer la iba a hacer suya, había sido el primero y eso tuvo consecuencias en su forma de ser. Tener una mujer desde el principio para él, enseñarle todo lo que sabía de sexo y practicarlo con ella. Y no le importó la estatura por una vez en la vida, era tan guapa cuando tenía un orgasmo… 
 
    Le encantaba, quería verla cuando se soltara y fuera tras él, quería ver su caminar en el sexo y conocerla. 
 
    Fue un instinto posesivo, pero, el problema era como combinaba eso con su libertad tan estimada. Cuando ella se recuperó. bajó a su pene, y lo tomó en sus manos. 
 
    -Nena, ¿qué haces?… no… 
 
    -¿Qué pasa, no quieres? 
 
    -Es que no quiero que lo hagas si no te apetece. 
 
    -Si lo hago es que me apetece, le decía lamiendo la longitud de su sexo. 
 
    -Joder, Bea, bufff, pequeña y se estiraba en la cama y la miraba, mientras ella se afanaba en su sexo largo y duro como un junco y lo chupaba y lo sentía palpitar mientras lo movía con sus manos danzando en las olas, mientras Nick gemía como un cóndor. 
 
    -Ahh, Dios, pequeña, sigue, sigue, Dios joder, voy a correrme, le dijo, estoy que expl… 
 
    Y ella lo metió entre sus pechos para acoger su escarcha entre ellos. 
 
    -Mujer, vas a matarme.  
 
    -Eso pretendía, lo que tú me has hecho. Espera voy a limpiarte. 
 
    Y se limpió ella y a él, y luego se tumbó a su lado de nuevo. 
 
    -Creo que sexualmente nos entendemos perfectamente. En eso no hay problema, le dijo Nick sin una pizca de romanticismo. Pero Bea estaba tan embobada que no captaba algunas señales, le sería imposible de todas formas, porque no conocía a los hombres, a ninguno. 
 
    -¿Tú crees? 
 
    -Eres una pequeña ingenua, que me encanta. -Eso pensó ella, que era ingenua. 
 
    -Nos queda mucho por aprender. Tenemos tiempo. 
 
    -¿Quieres tener más sexo conmigo? 
 
    -Esta noche seguro, y otras, hablaremos, nos damos los teléfonos mañana. 
 
    Y ella se atrevió a acariciarle el pecho y a besarlo y Nick la besó, pegando su pecho duro a sus duros pechos, acariciando sus caderas. 
 
    -Joder, le encantaba esa mujer y eso que cuando la vio, no le gustó nada, pero ahora, que la tenía en sus brazos… Lo excitaba permanentemente. Tenía unos pechos de infarto, ni grandes ni pequeños y un sexo bonito. Un cuerpecillo que lo manejaba como quería. Tenía su punto… No estaba nada mal, nada mal. 
 
      
 
    Se quedaron abrazados casi de madrugada. Bea estaba tan cansada… Ni había tenido sexo nunca, y había tenido en una noche un maratón con ese tipo que era un portento 
 
    Se metió en el hueco de su pecho y de espaldas, mientras Nick, abarcaba posesivamente sus pechos, se quedaron dormidos. 
 
      
 
    Por la mañana, Nick, se despertó y la besó.  
 
    -Vamos nena, al baño, tenemos que desayunar. Y la cogió a pulso y se la llevó en hombros al baño mientras ella se reía y chillaba. 
 
    -Loco, bájame. 
 
    -Si me bajas esto, señalaba su pene erguido. 
 
    Y allí en la ducha se puso un preservativo, la cogió a horcajadas y la penetró hasta que tuvieron un orgasmo brutal. 
 
    -Agh, Dios Nick. 
 
    -Esto es lo mejor de la vida. 
 
    -Sí, pero no voy a poder andar de ninguna de las maneras. 
 
    -Eres médico, te curas sola. 
 
    -Claro. ¿Qué listo! 
 
    -Se enjabonaron jugando y después, ella se vistió y fue a la habitación con las chicas. 
 
    -Allí estaban todas vistiéndose para ir a desayunar. Habían quedado en el comedor todos. 
 
    -Bea, vaya, vaya, -le dijo Brenda. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -¿Te has estrenado con el capitán? 
 
    -Puede ser -y se reía ¿Y tú? 
 
    -Yo también y Natalie que te cuente, un reencuentro especial. 
 
    -Me encanta mi capitán, dijo Brenda. 
 
    -Y a mí Daniel, nunca hubiese imaginado encontrarlo tras tantos años y encima vive cerca – Dijo Natalie 
 
    -¿Y tú qué, Bea? 
 
    -Me ha gustado mucho, pero creo que será estas noches o pocas más allí. No sé. Las relaciones y yo, no somos amigas. Y no creo ser su tipo. Pero bueno… 
 
    -Si no has tenido ninguna, amiga. Eres preciosa, ya verás que Nick se queda enganchado contigo, si no, otro y ya está, no pienses ahora mujer. Nos queda hasta la tarde, después de un rato en la piscina y almorzar no me esperéis, dijo Brenda. 
 
    -Nos vamos a las cinco, todas aquí a las cinco. Nos vamos -dijo Natalie. 
 
    -Está bien. A las cinco todas aquí, dejad recogido lo más posible que no lleguemos tarde. 
 
    -Tú mandas jefa, dijo Brenda. 
 
    Y se fueron a almorzar con los chicos, luego se fueron un rato a la piscina y después de almorzar sobre las doce, desaparecieron todos a las habitaciones de los chicos. 
 
      
 
    Nick, cuando ella entró, con un vestido, ya duchada de la piscina, estaba él con un pantalón corto y una camiseta, le preguntó… 
 
    -¿Cómo estás, nena? 
 
    -Bien, estoy bien, Nick. 
 
    -¿Te has arrepentido? No hemos tenido tiempo de hablar a solas un segundo. 
 
    -No -rio ella. 
 
    -¿Entonces? 
 
    -No, no me he arrepentido. 
 
    -Dame tu número de móvil y tu dirección, quizá te llame para que dar con los chicos y ver los apartamentos. 
 
    -Vale, no sé si quedarán en nuestro bloque, pero hay otro bloque al lado, que creo que tiene vacíos, los están alquilando todos rápidamente. 
 
    -Ven aquí, le dijo sentado en la cama -y la sentó en sus piernas. 
 
    -¿Qué piensas de esto? -le dijo él. 
 
    -No pienso nada, lo he pasado bien contigo. 
 
    -Quiero que sepas Bea, para que no haya malentendidos, que soy algo raro. Tengo un sentido de la libertad, exagerado. 
 
    -Lo entiendo, sé qué me quieres decir. 
 
    -Soy así, me gustas mucho, el sexo ha sido fabuloso, no soy un mujeriego, pero tampoco soy el tío romántico que te va a llamar cada día o llevarte flores o salir todos los fines de semana contigo. Llevo mi vida con cierta libertad. 
 
    -Entiendo. Y entiendo que lo dejemos aquí, creo que nos hemos dejado llevar por lo que los demás han hecho. 
 
    -No es eso, no quiero dejarte nena. 
 
    -Entonces no te entiendo, ¿qué quieres? 
 
    -Quiero verte, pero no quiero que las mujeres me acosen a llamadas y me gusta llamarlas yo, para salir, no que lo hagan ellas. 
 
    -Pero eso no es una relación -le dijo Bea 
 
    -No quiero relaciones, sí que no me voy a acostar con otra si me acuesto contigo. 
 
    -Vamos a ver Nick, quieres llamarme cuando tú quieras y venir a mi casa cuando te apetezca, ¿es eso? 
 
    -Sí, exactamente. 
 
    -Y que yo no te llame y no me acueste con otro. 
 
    -Ni yo con otra. 
 
    -¿Y ese tipo de relación, qué relación es? 
 
    -Es la que puedo ofrecerte. 
 
    -Nick, has sido mi primer, hombre, me gustas mucho, te digo lo mismo, pero también te digo que esas relaciones no van conmigo, que me cansaré un día y te daré un ultimátum. 
 
    -¿Pero entonces probamos? Nos vemos el fin de semana que viene y me acompañas a ver un apartamento. 
 
    -¡Está bien! Pero que sepas que me cansaré. 
 
    -Mientras no te canses, ven aquí, no vamos a perder el tiempo. 
 
    Y estuvieron haciendo el amor hasta que a las cinco menos diez ella se despidió de Nick, con una cierta desazón. El sexo era inmejorable y él era agradable, cálido y apasionado, educado y tenía muy buenas cualidades, hasta era irónico si se lo proponía, pero lo que le dijo no le gustó nada. Esa forma de llevar las relaciones, ni le gustaba ni era la suya. 
 
    Y así se lo dijo a las chicas cuando iban camino de Randolph. 
 
    -¿Eso te ha dicho? -dijo Brenda, -mándalo a la mierda, pero ya, ese quiere sexo cuando él quiera. 
 
    -Si estás dispuesta, bien, pero yo no perdería ni un minuto con ese hombre. - Le dijo Natalie. 
 
    -Voy a darle una oportunidad. 
 
    -Te lo ha dicho -le dijo Natalie, ha sido honesto contigo, no se va a acostar con otra, pero es raro. Querer tener una relación cuando a ti te apetezca, y cuándo tú lo eches de menos que él necesita su espacio y tú el tuyo, imagina que no te apetece verlo y a él sí. 
 
    Como fueses como él no habría relación que valga. Vamos os vais a ver de higos a brevas, una vez al año, si acaso. 
 
    -¡Joder qué mala suerte tengo con los hombres! 
 
    -Te doy la razón, hija mía. 
 
    -Bueno, al menos el fin de semana que viene, lo ves, a lo mejor cambia por ti, todos los hombres lo hacen cuando encuentran su media naranja. 
 
    -Pues espero que lo haga -dijo Bea, porque no aguantaré una relación así. Con lo que me gusta sexualmente... 
 
      
 
    La semana transcurrió con normalidad. Ella no recibió ninguna llamada de Nick, como estaba previsto y como le dijo, no la mintió. La esperaba, y le llegó el jueves por la noche. 
 
    -¡Hola Bea! 
 
    -¡Hola Nick! 
 
    -¿Puedes mañana quedar para ir a ver los apartamentos? 
 
    -Sí, puedo. 
 
    -¿A qué hora? 
 
    -¿A las cuatro te viene bien? 
 
    -Sí, paso por tu casa. Voy a llamar a la gente para quedar a las cuatro y media o así. ¿Vale? 
 
    -¿Estás bien, Bea? 
 
    -Sí, bien. 
 
    -Bueno, nos vemos mañana. 
 
      
 
    Nada más como un vecino cualquiera… Como si no hubiese pasado nada importante entre ellos. O los hombres eran así, o ese era a veces frio como un témpano. Y encima, para colmo no podía quejarse ni echarle en cara nada, porque había impuesto sus normas y se lo dijo. 
 
    Brenda tenía razón, debía mandarlo al carajo antes de que la desesperación se la comiese, los nervios y la tristeza y avanzase lo que para ella era una relación y se enamorase de ese hombre o sintiera algo fuerte y no fuera correspondida. 
 
    Mejor sin nadie o conocer a otros. Siempre había alguien. 
 
      
 
    El viernes, llegó a su casa a las cuatro, puntual, y al llegar la besó, la cogió de la cintura y la levantó. 
 
    -¡Te he echado de menos! 
 
    -Yo también a ti -le dijo. Ya se le había pasado todo, en cuanto él la tocó. Tenía esa capacidad de confundirla. Esa bipolaridad que a veces odiaba y le hacía sufrir. 
 
    -¿Me acompañas a ver los apartamentos? hemos quedado con los demás a tomar una hamburguesa luego, sobre las ocho. 
 
    -Como quieras, vamos. 
 
    Y Nick, se quedó con uno de los apartamentos. 
 
    -¿Te gusta este? -Le dijo a Bea. 
 
    -Sí, me gusta, tiene luz y la misma distribución que el mío. 
 
    -¿Vienes mañana a comprarme un despacho? 
 
    -Voy, a media mañana, cuando limpie y haga una compra. 
 
    -Voy contigo a la compra. 
 
    -¡Está bien! 
 
    -¿Me invitas a dormir esta noche nena? 
 
    -Claro tonto. 
 
    Y él la abrazó y la besó. Tenemos tiempo hasta las ocho y tengo ya la llave de mi apartamento, el lunes llamo para que me lo limpien, pero necesito algo de comer. 
 
    -Bueno, no está muy sucio, 
 
    -Que me laven todo. 
 
    -Pero si es nuevo. 
 
    -Pues entonces un repaso, me gusta la limpieza y el orden, me traeré alguna ropa de la base. 
 
    -Como quieras. 
 
    -Vamos nena o no tendré tiempo ni de darte un beso. 
 
    Pero sí que tuvo, en cuanto entró por la puerta del apartamento de Bea, le subió el vestido y le apartó el tanga, se la subió a horcajadas a sus caderas, se puso un preservativo y se hundió en sus carnes de plata hasta el final. 
 
    -¡Ah, Dios! ¡qué loco! 
 
    -Sí, he pensado en esto toda la semana, chiquita, y la penetraba, gimiendo y ella se agarraba a su cuello. Era una conjunción erótica, pasional dura y caliente.  
 
    -Nena joder, que te voy a aguantar muy poco, Dios… ohh pequeña y ella le apremió porque iba a tener un orgasmo y Nick lo supo y se vació en ella. 
 
    -¡Ah Dios! joder nena, y la bajó mientras fue al baño. 
 
    Y Bea, se quedó pensando en lo raro que era, si era bipolar… de igual forma que era frio y distante durante la semana, no podía ser más caliente cuando estaba con ella. 
 
    Pero cuando volvió del baño, la cogió como a una niña en brazos y se la llevó a la cama, le quitó la ropa y la desvistió. 
 
    -¡Estás loco! 
 
    -Sí, hace muchos días que no tenemos sexo nena, hay que aprovechar y se metió en sus nalgas y le arrancó otro orgasmo de escarcha y se puso un preservativo se puso tras ella y la penetró así, acostados desde atrás. 
 
    Era ya una postura que habían probado, y ella se deshacía de cualquier postura. 
 
    Al final terminó cogiéndola por las caderas y penetrándola por detrás. 
 
      
 
    Cuando acabaron… 
 
    - ¿Has visto sexo en internet? -le preguntó Bea de broma. 
 
    -Todo el mundo ve películas de sexo o sexo en internet mujer. 
 
    -Vas a matarme. 
 
    -Pero te gusta, pequeña. 
 
    -Me gusta mucho sí, pero como no nos demos prisa no llegamos a cenar con esta gente. 
 
    -Nos da tiempo, cinco minutos, ven, todo no va a ser sexo. 
 
    Y estuvieron abrazados diez minutos. 
 
    -Me gustan tus ojos oscuros, son exóticos. 
 
    -Los tuyos son preciosos, grises, eso es muy difícil de ver. 
 
    -Soy difícil. 
 
    -Eso es cierto. 
 
    -¿Qué haces en la base? 
 
    -Ahora estamos dando unas clases de un avión no tripulado, militar. 
 
    -¿Son todos militares? 
 
    -Todos, aviones de guerra todos. 
 
    -¿Y no van tripulados? 
 
    -No. No te imaginas qué hace o puede llevar dentro. 
 
    -¿Te gusta dar clases? 
 
    -Es mi vida, me encanta. En unos meses voy a una de las bases del estado de Nueva York a dar un curso. Aún me tienen que decir a cuál. Cuando termine el que estoy impartiendo aquí. 
 
    -¿Cuánto duran los cursos? 
 
    -Un par de meses, cuarenta días, más. Depende, a veces, nos mandan a otro estado. Desde allí. 
 
    -Bueno. 
 
    -¿Y ti te gusta ser médica? Yo no podría. 
 
    -Sí, siempre me gusto la medicina, hay algunos soldados en el hospital, huesos, fracturas, sobre todo y algunos que vienen de la guerra y tiene estrés postraumático, pero de eso se encargan los psiquiatras y psicólogos. 
 
    -Normal, vamos venga, luego seguimos por la noche. 
 
    -Seguimos qué… 
 
    -Hablar y sexo, mujer. 
 
    -¡Qué tonto! 
 
    -Qué guapa! 
 
    Y casi que llegaban tarde. Estuvieron los seis cenando y Brenda la miró con interrogación y Bea quiso decirle que seguía y ya Brendan no hizo amagos de nada. 
 
      
 
    Al final, fueron a tomar una copa y ese fin de semana se quedaron con ellas. 
 
    Nick y Bea, llegaron a casa casi a las una de la madrugada, ella no tenía que ir al hospital hasta el domingo por la noche, tenía guardia. 
 
    -Bueno, tenemos dos noches nena.  
 
    -Después de volver a hacer el amor de nuevo, ella lo acariciaba. 
 
    -¿Por qué eres tan raro? Me confundes. 
 
    -No lo sé. Soy así. 
 
    -¿Pero te ha pasado algo con alguna relación? 
 
    -No, no he tenido relaciones demasiado largas. 
 
    -¿Qué son demasiado largas para ti Nick? 
 
    -Un año, dos. 
 
    -Eso es una relación larga, hombre, ¿Cuándo tuviste la última? 
 
    -Hace un año que nos dejamos. 
 
    -¿Y eso?, si se puede saber. 
 
    -Era digamos … me llamaba cuando quería, era demasiado liberal. 
 
    -Pero Nick, eso es lo que tú quieres hacer. Esa relación es la que te ha vuelto así.  
 
    -No lo sé, quizás. 
 
    -¿Y quieres que las demás mujeres que tengas paguen el pato, porque tuviste una mala relación y ahora haces tú lo mismo conmigo o lo harás con otra chica? Eso es …. No es justo Nick. Te hizo daño, y creo que no la has olvidado. 
 
    -La he olvidado. 
 
    -¿Fue importante? 
 
    -Sí, lo fue, confiaba en ella. 
 
    -Pues creo que te dejó secuelas que tienes que olvidar y superar. No puedes pagarlo con otras personas el daño que te hizo. 
 
    -Lo sé nena, pero me he vuelto duro. 
 
    -¿Duro de dónde? -y ella lo tocó. 
 
    -Duro de ahí también, tienes unas manos geniales, chiquitas pero geniales. 
 
      
 
    El fin de semana fue maravilloso, comieron juntos el sábado, ella limpió su apartamento y fueron a desayunar fuera, hicieron una compra y Nick compró casi lo que ella le decía. 
 
    Después de colocar su compra. Bea fue a ayudarle a limpiar el apartamento ya que Nick le había ayudado a ella. 
 
    Cuando acabaron se dieron una ducha en el apartamento de él y volvió a hacerle el amor.  
 
    Se puso un vestido que se había llevado para estar en casa de Nick, cuando limpiara. 
 
    -¡Jo nena, ¡qué limpio! ¿Vamos esta tarde al centro comercial y compro el despacho? 
 
    -Vamos, luego nos tomamos un café y lo compramos. 
 
    -Me gusta el tuyo. 
 
    -Allí lo compré. Una estantería doble, una mesa, el sillón y los materiales, impresora, pc, tenía, y poco más una papelera. Lo pones junto a la ventana y puedes trabajar por las noches y los fines de semana que no tengas que irte o tengas que quedarte en la base, preparar tus clases. 
 
    -¿Tú para qué lo tienes? 
 
    -Para mis enfermos, me gusta tener los historiales así puedo ver los avances, y tengo una carpeta para cada uno, cuando se les da el alta, los pongo aparte, por si ingresan de nuevo. 
 
    -Pues compraré para los alumnos. ¿Comemos fuera? 
 
    -Es temprano, hago un arroz y no salimos. 
 
    -No hace falta Bea. 
 
    -De todas formas, lo iba a hacer en mi casa, no voy a comer fuera todos los días. 
 
    -Pues te ayudo y así hablamos. 
 
    -Se hace pronto, haz mejor la lista de lo del despacho. 
 
    -Vale, la hago contigo en la cocina y así me dices materiales. 
 
    Y ella le decía algunos materiales mientras hacía un arroz con costillas. 
 
    Mientras se hacían se sentaron en el sofá. 
 
    -Lo bueno es que tiene dos sofás. 
 
    -Sí. Prefiero tener dos que parezca al menos un salón. 
 
    -Está tan limpito ahora… 
 
    -El tuyo está más. 
 
    -Porque lo pinté, pero este edificio es más nuevo, no lo necesita, no ha vivido nadie. En el mío sí, por eso lo pinté. 
 
    -Bueno, yo creo que la lista está, la repasamos… 
 
    -Venga. 
 
      
 
    Cuando acabaron de comer, Nick recogió la mesa y metió los platos en el lavavajillas y lo puso, mientras ella le colocaba la colada. 
 
    -Gracias guapa por tu ayuda.  
 
    -Tú me has ayudado en mi casa, qué menos. 
 
    -Ven vamos a descansar estoy muerto. 
 
    -¿Y te desnudas para descansar? 
 
    -Claro, no solo voy a descansar antes de irnos a por ese café y la lista, ven, anda, desnúdate y vente al sofá conmigo, voy a poner el aire, que hace calor. 
 
    -Tú eres el que pareces un oso de peluche, das mucho calor. 
 
    -Eso es bueno, pequeña, ponte encima y ella se echó encima de él y se besaron y entró en ella y lo cabalgó hasta que lasa cayó sobre su cuerpo de hombre fuerte. 
 
      
 
    -¡Ay, Nick! 
 
    -¿Qué pasa pequeña? 
 
    -Eres bueno. 
 
    -No has tenido a nadie con quién comparar, chiquita. 
 
    -Lo sé, pero me siento bien contigo, aunque sufra un poco 
 
    -¡Por qué sufres? 
 
    -¿Por lo que ya sabes? 
 
    -Tienes que confiar en mí pequeña. No te voy a ser infiel. 
 
    -No te conozco demasiado todavía. 
 
    -Me conocerás. No te preocupes tanto y dame mi tiempo y mi espacio. 
 
    -Lo tendrás y me darás el mío. 
 
    -Te lo daré. 
 
      
 
    Los meses pasaron, y Nick seguía igual, cuando estaba con él tenía una confianza absoluta en él. Sabía y supo que nunca le sería infiel al menos allí. En eso era serio, pero durante la semana, y eso que estaban cerca, no la llamaba ni un día, y algunos fines de semana tampoco. 
 
    Y ella se desahogaba en el hospital con Natalie. 
 
    -Sí que es raro, Bea, cielo, no quiero que sufras, pero sabes lo que hay, o te aguantas o lo dejas. Aunque también puedes darle de su propia medicina. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Cuando te llame, le dices que no te apetece ese fin de semana. 
 
    -Sí, pero como él no me da opción a que lo llame, ni quiere… 
 
    -Pues da igual, cuando te llame este fin de semana, le dices que no, te vienes conmigo a Dallas. Además, me gustaría que vinieras. Tengo algo que contarte.  
 
    -¿Vas a casa de tus padres? 
 
    -Sí. 
 
    -Pues me voy, me vendrá bien el campo, aquello es precioso, si no molesto claro, y me cuentas eso que quieres. 
 
    -Qué vas a molestar, mujer, sabes que mis padres, se alegrarán de verte siempre que has venido. 
 
    -Pues sí, si me llama que se quede solo, tiene que aprender. 
 
    Y efectivamente, el jueves la llamó y fue la primera vez que ella le dijo que no podía quedar, que se iba a Dallas con Natalie a su casa, a los viñedos, que le apetecía pasarlo con ella, que como no sabía si iba a llamarla, había hecho sus planes. 
 
    -Pero Bea… 
 
    -¿Qué pasa, Nick? 
 
    -Nada, está bien, te llamaré. 
 
    -Si te apetece, si no te apetece, no me llames, pero ten en cuenta, que, si no lo haces, yo hago mis planes. Esto me cansa Nick. Bueno te dejo con tu espacio, adiós -Y le colgó. 
 
    -Pero qué coño… dijo Nick. 
 
    Bueno, ella también tenía su espacio. Pero se iba en tres semanas a Nueva York, a la base de New York MEPS, a dar un curso de dos meses y quería verla antes de irse. 
 
    -Tío, le dijo Lucas que estaba con él, no le puedes hacer eso, si no la llamas ni vas a verla y está un paso, ella hace sus planes y te va a dejar. 
 
    -No lo creo. Y si me deja, tampoco creo que me importe demasiado, pero n o me dejará. Con total seguridad -Le dijo con vanidad. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -He sido su primer hombre. 
 
    -¿Que qué?, pero si tiene 26 años. 
 
    -Lo sé, pero lo he sido. 
 
    -Eso no existe amigo. 
 
    -En Bea sí. 
 
    -¿Y por qué le haces eso? 
 
    -Soy así, quiero mi espacio. Ser libre y no es mi tipo del todo no es la mujer que busco. 
 
    -Y ella también ¿o no lo has pensado? Eres un cabrón tío. 
 
    -Pero se va con Natalie en vez de quedarse conmigo. 
 
    -Normal, si no la llamas en dos fines de semana, hace planes o cree que la relación está rota, es que tío ni un mensaje. Si fuese tía, te hubiese dejado. Pero tienes la suerte de que Bea es una mujer maravillosa y buena. 
 
    -De eso se trata. 
 
      
 
    El siguiente fin de semana, le paso lo mismo no la llamó en toda la semana y cuando el jueves la llamó algo ya desesperado, ella le dijo que quería estar sola ese fin de semana, que necesitaba pensar. 
 
    -Vamos nena, tengo el siguiente fin de semana solo y me voy dos meses a Nueva York, tenemos que hablar. 
 
    -Bueno, si te queda el siguiente, nos vemos el siguiente, no tengo guardias. 
 
    -¿Y este por qué no? 
 
    -Porque no me apetece, voy a trabajar y quiero estar sola Nick. Yo te entiendo, pues debes hacer lo mismo. Esa es la relación que tú quieres, no te quejes ahora. No vas a llevar las riendas de esta relación o lo que sea. 
 
    -Pero… 
 
    -Te digo que no. Yo también existo. O cambias, o eso tendremos hasta que nos cansemos. Tú has puesto las normas, pero yo tengo las mías bueno, llámame el jueves, Nick, que es cuando lo haces. No te canses durante la semana. 
 
    -No seas irónica Bea. Tú no eres así. 
 
    -Tú, no me conoces. Bueno, te dejo que estoy revisando expedientes y mañana madrugo. Hasta el jueves, Nick y le colgó. 
 
    -¡Pero maldita sea!… Necesitaba sexo, y lo quería con ella. No iba a buscarse a otra, ella estaba a mano y no quería complicaciones a pesar de todo. 
 
    Llevaba ya casi tres semanas sin sexo y eso era demasiado, pero le decían sus compañeros, alguna vez iba a cansarse Bea. ¿Se habría cansado? Él no quería, quería tener una mujer fija con la que hacer el amor, con Bea, aunque no fuera la mujer de su vida era la ideal para ello, ya llevaban acostándose unas cuantas veces.  
 
    ¡Joder! Pensó. 
 
      
 
    Estaré el fin de semana que viene con él, dijo Bea hablando sola en su casa, pero me lo pensaré para cuando venga de Nueva York. Ese tiempo pensare si esta relación tiene sentido, si me hace daño. Cuando estoy con él, todo está bien, pero el problema es cuando no estamos, porque cuando no estamos jun tos no hay nada. Nada de nada y eso no es lo que busco ni soy feliz. 
 
    ¡Oh dios qué hago! Tengo que olvidarme de ese tipo, pero me es imposible, dame fuerzas para dejarlo, todas me lo dicen. 
 
    Cogió el cojín del sofá y se tumbó en el mismo, rabiosa y enfadada. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO TRES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El último fin de semana antes de irse a Nueva York, Nick la llamó el jueves. No durante la semana, él era así y nadie le iba a hacer cambiar. 
 
    -¡Hola Bea! 
 
    -¡Hola Nick! ¿qué tal? 
 
    -¿No vemos este fin de semana, el martes, me voy a Nueva York, un par de meses a dar clases? 
 
    -¿Puedes este fin de semana? 
 
    -Nos seas sarcástica nena. 
 
    -Está bien, pasa mañana, no tengo guardia este fin de semana. 
 
    -¿Estás enfadada? 
 
    -Un poco, sí. 
 
    -Hablamos mañana. 
 
    -Hasta mañana. 
 
      
 
    ¡Cómo no! Iba a perder el tiempo en hablar en esos momentos, la verdad es que ese hombre la atraía en la misma medida que la desesperaba, pero iba a pensar en ese tipo de relación. No podía estar sin llamarla dos meses o le diría que todo había acabado.  
 
    Si él era claro, ella también, no iba a tener solo sexo con él cuando a Nick le apeteciera, aunque eso no era del todo cierto. Hablaban de muchas cosas. Pero sentía que le faltaba algo. 
 
    Que eso no era normal. Ella veía a Natalie con Daniel y a Brenda con Lucas y lo suyo no era nada comprado con esas relaciones. Daniel ahora estaba dando un curso también fuera. Unos meses y Lucas estaba en la base dando cursos. Era el único que iba a quedarse para alegría de Brenda. 
 
      
 
    Brenda era la enfermera que ambas, Natalie y ella tenían y era tan liberal que a veces Bea la envidiaba. Era feliz, siempre optimista. Y Natalie, estaba tan feliz con su capitán y el único amor de su vida que ella se sentía una cucaracha con Nick. Envidiaba a sus amigas, con una envidia sana por supuesto, porque a ella le gustaría que Nick fuese como los demás. 
 
    Cuando Nick se fuera, tenía una conversación pendiente con Natalie. Quería decirle algo la semana anterior en los viñedos, pero al final no se lo dijo, y en cuanto se fuera Nick, hablaría con ella. 
 
      
 
    Nick llegó con las orejas gachas el viernes, la abrazó y besó fuerte como siempre, pero nada de disculpas. Y ella se dio cuenta de que era así y que no iba a cambiar. Si no fuese por lo que le atraía, el sexo fabuloso y que le gustaba demasiado, lo dejaría. Pero se sentía débil para dejarlo cuando la besaba y le hacía el amor y cuando estaban juntos era totalmente distinto, cercano y especial con ella, pero era la semana, lo que a ella lo mataba. Sentía un enganche del que no podía salir. Ahora tenía unos meses libres de él.  
 
    Mientras estaba en la cama descansando después de haber cenado y haber hecho el amor un par de veces… 
 
    -Ella le dijo: 
 
    -Nick… 
 
    -Dime preciosa. 
 
    -¿Te vas el martes? 
 
    -Sí, me voy a Nueva York. 
 
    -Y estarás dos meses, ¿Qué va a pasar? 
 
    -Quiero que me esperes, para mi estamos saliendo. 
 
    -Pero Nick, tu forma de salir conmigo no me gusta, y lo sabes. 
 
    -Y tú sabes lo que te dije y eso no va a cambiar Bea. 
 
    -Muy bien, ¿y qué se supone que piensas que haga? ¿espero una llamada o espero que aparezcas en dos o tres meses por sorpresa?… 
 
    -Si me voy lejos, te llamaré. 
 
    -¿Los jueves? 
 
    -No seas irónica. Te llamaré. 
 
    -¡Joder Nick! a veces me dan ganas de dejarte ir. No puedo contigo, algún día me cansaré.  
 
    -Si algún día, pero no hoy pequeña y la tocaba y le hacía el amor y ella no podía resistirse. 
 
    Pero controlaba la situación y eso había que cambiarlo, se dijo ella. Iba a esperar a ver cada cuánto la llamaba. 
 
    -Pero tuvieron sus fines de semana de sexo y besos. No salieron sino a la compra y nada más. 
 
    Sin embargo, el lunes no la llamó para despedirse. 
 
    -Maldito hombre del demonio!… 
 
      
 
    Estaba con Natalie en el hospital el lunes… 
 
    -Te juro Natalie que lo voy a dejar. No creo que vaya a darle muchas oportunidades más. Esto me desespera hasta límites insospechados. Me dan ganas de romperle algo en la cabeza, yo que soy tan pacífica. 
 
    -Ya lleváis unos meses saliendo. 
 
    -A lo que llama él salir. Y divide por dos los fines de semana de sexo. 
 
    -No va a cambiar cariño.  
 
    -Pues entonces seré yo la que cambie de hombre. Y para colmo, sé que es fiel. O eso dice. 
 
    -Bueno, espera un poco a ver estos meses si te llama. 
 
    -¿Y Daniel? 
 
    -¡Está bien! Sí, él sí que me llama todos los días. 
 
    -Quiero que vengas a mi apartamento el sábado a comer, Brenda también, tengo que deciros algo importante. 
 
    -¿Es malo? 
 
    -No mujer, pero, quiero que lo sepáis las dos a la vez. 
 
    -Está bien, iré el sábado, una tarde de chicas 
 
    -Una tarde de chicas. 
 
    Para desesperación de Bea, Nick, no la llamó esa semana, ni un día. 
 
      
 
    El sábado fueron a comer a casa de Natalie y esta soltó la bomba. 
 
    -Quería deciros una cosa a las dos. 
 
    -A ver qué vas a decir, ten cuidado -dijo Brenda bromeando. 
 
    -Estoy embarazada… 
 
    -¿Qué? dijeron ambas. 
 
    -Sí, estoy embarazada de Daniel. Vendrá ya después de Navidades, pensé que vendría en Acción de Gracias, pero se ha alargado el curso y no viene ni en Navidad. 
 
    -¿Y estás embarazada de cuánto? 
 
    -De dos. 
 
    -¿De dos meses? -dijo Bea. 
 
    -No, de dos niños, gemelos. 
 
    -¡Ay, Dios!, empezó a saltar Brenda, esto es la leche, hay que celebrarlo, bueno, tú puedes, doctora. 
 
    -Estoy asustada, no sé qué pensará Daniel. No llevamos mucho tiempo saliendo. 
 
    -¿Qué va a pensar mujer?  Lo conoces de toda la vida, se va a alegrar un montón, veo boda a la vista, casa nueva… en los apartamentos no cabéis. 
 
    -Tengo que decírselo a mis padres. 
 
    -Espera y vas cuando venga Daniel. 
 
    -Es verdad. También lo deben saber sus padres. 
 
    -Dios mío en cuanto sepas el sexo queremos saberlo. Te cuidaremos como si fueras de algodón. Nuestros primeros sobrinos Bea, gemelos. – Decía Brenda como loca, y Bea se reía. 
 
    -Tengo miedo. 
 
    -Mujer dijo Bea, vas a ser madre de dos, yo también estaría asustada, pero somos médicas, y Daniel está tan enamorado de ti, está loco por ti, y tú eres el amor de su vida desde siempre. 
 
    -Y tú ¿qué tal Bea? -le dijo Brenda. 
 
    -Es un hombre especialmente desesperante. 
 
    -Y se rieron todas. 
 
    -Yo creo que es tu hombre, solo tienes que domarlo. 
 
    -Sí, como si fuera un toro. 
 
    -Más o menos, es testarudo como un toro. 
 
    -Tú Brenda es que tienes mucha suerte, tienes a Lucas. 
 
    -Sí, tengo a Lucas… 
 
    -¿Qué pasa? -se preocupó Natalie.  
 
    -Mira a toda falda viviente. Aunque vaya conmigo por la calle. 
 
    -¿Qué dices? 
 
    -Lo que oyes, es gracioso, es simpatiquísimo, da buenos consejos a los demás, pero, sé que cualquier día me pondrá los cuernos y ese día se los pondré yo, así es la vida. Le gustan demasiado las mujeres a ese capitán.  
 
    -¡Vaya tío, creo que se libra Daniel, así que amiga, -le dijo a Natalie, tú tienes más suerte! 
 
    -¿Te ha llamado esta semana? -le dijo Natalie a Bea. 
 
    -Ni el lunes para despedirse. Espera dos semanas y no le contestes la siguiente. ¡Joder que se joda ya! Vamos, que no tiene tiempo de llamarte en todo el día. Imposible.  
 
    -Es un cabronazo -dijo Brenda, no seas tonta. Dale de su propia medicina como dice Natalie. Así a lo mejor te manda el primer mensaje. 
 
    -Es que yo no quiero eso, quiero que sea normal, coño. 
 
    -Bueno ya casi estamos en Acción de Gracias, te vienes Bea a los viñedos conmigo. 
 
    -No puedo cariño, he pedido guardias, como sabía que te ibas y que Brenda se va a Austin… 
 
      
 
    Nick tardó en llamarla dos semanas y media y ella, le contestó más por educación que otra cosa porque tenía ganas de patearle el trasero. 
 
    -Dime Nick 
 
    -¡Hola Bea! ¿Cómo estás? 
 
    -Muy bien, perfectamente ¿y tú? 
 
    -Muy liado dando clases. 
 
    -¿Y qué más quieres saber? 
 
    -Si te va bien. 
 
    -Me va bien Nick. Va a ser una larga charla o un cómo estás tengo que irme. 
 
    -¡Joder Bea, ¡cómo eres! No salgo ni siquiera he salido a tomar una copa. 
 
    -Porque no has querido, yo sí, y te digo una cosa Nick, si vas a tardar otras dos semanas y media en llamarme ahórrate y hablamos cuando vengas, no pienso cogerte el teléfono. Y le colgó. 
 
    -Pero qué mujer más… 
 
    Volvió a llamar. 
 
    -Bea… 
 
    -¿Qué quieres? -Le dijo irritada. 
 
    -No te enfades, ya sabías de antemano que… 
 
    -Sí, lo sabía, no me enfado contigo. 
 
    -¿Entonces? 
 
    -Estoy enfadada conmigo misma, por tener que aguantar esta situación. Cuando vengas tenemos que hablar en serio Nick, no voy a seguir contigo de esta manera, aunque me duela. 
 
    -Pero nena, si cuando estamos juntos estamos muy bien. 
 
    -Exacto, y eso es cuando tú lo impones. 
 
    -Ya te lo dije… 
 
    -Por eso, ya te lo diré yo, cuando vuelvas si seguimos juntos o no. 
 
    -¡Joder Bea! 
 
    -¡Joder Nick! no tengo por qué aguantar esto, tengo un trabajo y una vida y no quiero estar enfadada permanentemente porque no me llames o sea infeliz, no quiero que repercuta en mi trabajo ni en mi estado emocional y lo hace en las dos, así que no me llames por favor, Nick, estoy más tranquila, que esperando cada día a que lo hagas. Hablamos cuando vengas en serio y quiero pensar si quiero seguir contigo. 
 
    -¿Me lo dices en serio Bea? 
 
    -Muy en serio ¿Vale? 
 
    -Piénsatelo -y le colgó. 
 
    -¡Será cabrón!... 
 
    Y encima estaba sola en Acción de Gracias, de guardia y sola y no podía ni contárselo a sus amigas. Se metió en el baño del hospital del médico de guardia y lloró un poco de impotencia y de rabia. 
 
      
 
    -Ni hablar no voy a llorar. Que tarde tres meses, lo que quiera. 
 
      
 
    Pasaron las Navidades y las pasó sola, no quiso irse tampoco a los viñedos con Natalie, ni siquiera dos fines de semana después en los que vino Daniel y fue a su casa a preguntar por ella y le dijo que había ido a los viñedos. 
 
    Daniel le dijo que iba a ir a verla. Y a sus padres. 
 
    Ella lo abrazó, pero no le quiso contar nada, que le diera Natalie la sorpresa. 
 
    Nick había dejado de llamarla esas semanas y ni siquiera la felicitó para Navidad. 
 
    A los dos días, la llamó Natalie llorando. 
 
    ¿Qué pasa amiga? 
 
    -Es Daniel. 
 
    -¿No quiere a los niños? 
 
    -Sí, no es eso, no lo sabe aún, es que ha venido un amigo de mis padres, abogado a cenar, mis padres querían emparejarme con ellas, aún no les he dicho que estaba embarazada. Y cuando le estaba diciendo al amigo de mis padres que lo sentía pero que estaba saliendo con otra persona, entró Daniel a casa y el chico tenía el brazo echado por mi hombro, me consolaba, diciendo que no pasaba nada. 
 
    -¿Y qué pasa, es no es malo no? 
 
    -Sí, porque Daniel se ha ido a Randolph, enfadado y no me contesta el teléfono, voy para allá a su casa. 
 
    -Bueno, no te pongas nerviosa conduciendo, le cuentas lo que ha pasado y lo de los niños, ya verás mujer, si hace dos meses que no te ve y ya tienes casi cuatro meses, se te nota ya el vientre. Pronto nos enteraremos de que van a ser y todo, luego me cuentas. Conduce con cuidado, y te tranquilizas hasta que hables con él. 
 
    -¡Esta bien Bea! 
 
    -¿Estás más tranquila? 
 
    -Sí, voy directa a su casa, 
 
    -Pero despacio y no llores, si Daniel te quiere más que nadie, mujer...Venga, me cuentas. 
 
    -Vale amiga hasta luego. 
 
    ¡Joder, cuántos problemas! Desde que conocieron a los tres capitanes, no tenían sino problemas. Con lo bien que se lo pasaban antes, al menos los dos meses que ella estuvo en Randolph antes de conocerlos en Austin. 
 
      
 
    Al final, Daniel y Natalie, deshicieron el malentendido y Daniel estaba que se salía de contento cuando supo que iba a tener un hijo. Celebraron una cena en casa de Daniel, estaban todos, menos Nick que seguía en Nueva York y que estaba ya al venir. Aunque ella ni lo sabía, ni le preguntaba al resto de los chicos. 
 
    Daniel se puso a buscar una casa, fueron a los viñedos a decirlo a los padres y se enteraron de que iban a tener dos niños. Al final, se quedaron en el bloque de apartamentos, sin Natalie, que se compró con Daniel una casa y la amueblaron y la estrenaron con otra cena un viernes, y allí estaba Nick esa noche.  
 
    Había llegado la noche anterior de Nueva York y ella al entrar y verlo, se puso nerviosa, llevaba dos tortillas de patatas y una botella de vino. 
 
    Cada uno llevó algo y eso que Natalie dijo que no llevaran nada, que iba a comprar cosas, para todos. La cena fue informal en el salón comedor y Nick, cuando ella entró la saludo 
 
    -¡Hola Bea! 
 
    -¡Hola Nick! ¿Ya has vuelto? 
 
    -Sí, mañana paso por tu casa y hablamos. 
 
    -Bien, me parece bien, ya sabes, al mediodía, cuando acabe de limpiar y hacer la compra. 
 
    -Iré después de comer. 
 
    -Estupendo. ¿A las tres? 
 
    -Me parece bien. 
 
    -¿Estás bien? 
 
    -Sí, lo estoy. 
 
    -¿Y tu curso? 
 
    -Al final han sido dos, en dos bases distintas. 
 
    -Me alegro. 
 
    -Tengo que volver en un par de meses, pero a otra base distinta. 
 
    -Me alegro por ti. 
 
    -¡Vamos Bea! Que te he sido fiel. No quiero que nos enfademos. 
 
    -¡Ah mira qué bien, el que hace que me enfade, no quiere que nos enfademos! 
 
    -Y no quiero, de verdad. 
 
    -Pues habrá que cambiar algo, pero vamos ahora no es el momento de hablar, mañana hablamos. 
 
    -¡Está bien! 
 
      
 
    Al día siguiente, pasó el día alterada, por verlo y porque no quería dejarlo, estaba tan bueno… pero no podía estar en ese permanente estado de nervios, no era bueno y lo sabía. 
 
      
 
    -¡Hola, le dijo al enterar a su casa, y como siempre la cogió por la cintura y la besó como un hombre desesperado y ella le correspondió de la misma forma, y de la misma forma hacían el amor y era tan bueno hacerlo con él, sentir su piel, su pene entrar en su vientre!  
 
    Ella tomaba pastillas anticonceptivas, sabía que él le era fiel, pero no lo haría sin nada a no ser que le viese un cambio en su comportamiento. No tendría relaciones con él así de momento. Ni loca. 
 
    Y es que al final sabía que no llegarían a ningún lado. Tenía ese presentimiento. Ella siempre le daba tiempo y tiempo y tiempo y eso no llevaba a nada. 
 
    -¡Me has hecho sufrir nena! 
 
    -¿Yo a ti? 
 
    -Sí, no has querido que te llame. 
 
    -Pero si no me llamas nunca. 
 
    -Sí que te llamo, cuando puedo. 
 
    -Cuando quieres. 
 
    -Ya sabes cómo soy, pero también sabes que me gustas mucho, que soy fiel, que solo estoy contigo. 
 
    -Pero esa forma de estar conmigo Nick, me es insuficiente. Y eso de que me eres fiel tengo que creérmelo porque tú me lo dices. 
 
    -¿Por qué ahora? 
 
    -Porque estoy pagando lo de otra persona y no quiero, me pongo nerviosa, porque no me llamas, tengo ansiedad y repercute ya en mi vida emocional y en mi trabajo y eso no puede ser Nick, porque no me gusta suplicarte  mi mendigarte cosas que necesito ¿sabes? 
 
    -Lo siento no pretendía... 
 
    -Ya sé que no pretendías, pero debes pensar en las consecuencias que me provocas. 
 
    -¿Qué quieres que haga? -dijo irritado, como si le costara mucho lo que ella le pedía. 
 
    -Quiero que me llames, a diario, que me mandes mensajes que vengas verme, no solo el fin de semana que te apetezca, aunque solo sea a cenar o que llames y voy, media hora o no sé, vivimos al lado Nick... Quiero más romanticismo, aparte de sexo, quiero que estés pendiente de mí y seas detallista, sobre todo cosas simples cuando estemos separados. 
 
    -Lo siento Bea, no soy ese hombre que buscas. 
 
    -Pues quiero que te vistas y salgas de mi casa y por favor déjame en paz. Ese tipo de hombre es el que necesito, si no estás dispuesto a hacer un esfuerzo, lo siento por nosotros y por ti. 
 
    -Si acabamos de hacer el amor, Bea… 
 
    -He dicho y no te enteras, que te vayas. Quiero otro tipo de hombre. 
 
    -He sido tu único hombre. 
 
    -Como si fueras el decimotercero. No quiero estar contigo, porque no voy a estar así permanentemente. Por más que me gustes demasiado y esté por ti. 
 
    -¿Estás enamorada de mí? 
 
    -Sí, no, no sé si enamorada, creo que siento algo por ti, por eso, antes de que llegue más lejos en mis sentimientos por ti, te vas de mi vida, quiero enamorarme de otro, de otro que sea como yo necesito. Y no perder el tiempo contigo, con un hombre que no hace el más mínimo esfuerzo por hacerme feliz porque no quiere. 
 
    -El hombre que tú buscas no existe, nena, está en tu imaginación, ¿Qué te va a durar tres meses? 
 
    Y ella lo miró anonadada. 
 
    -Te tienes en alta estima, vamos tu ego llega donde suben tus aviones. ¿Crees que no puedo encontrar un hombre como el que busco? Vístete, vanidoso y vete de mi casa y deja de hacerme daño y controlar mi vida. 
 
    -Bea, lo siento. 
 
    -Que te vayas, que no me llames, no quiero verte. 
 
    Y Nick, se vistió y salió de su casa. 
 
      
 
    -Vete al carajo, como dice Brenda. Y no vuelvas, -y le tiró el vestido al vacío cuando ya no había nadie en la casa, salvo ella. 
 
    -¡Maldito hombre, maldito el día que lo conocí! ¿Por qué? ¿Por qué? -y empezó a llorar, hasta quedarse dormida, rendida. 
 
      
 
    Se despertó y cenó algo y se quedó viendo la tele un rato para olvidarse de todo. 
 
    Nick, no le mandó mensajes ni la llamaba y encima le había dicho que sentía algo por él. Era frio como un témpano. 
 
    Pero ella esperaba a que cambiara un día que nunca llegaba y le dijera que también sentía algo por ella. 
 
    Eso no ocurrió durante los dos siguientes meses, en que él fue a Nueva York de nuevo a dar un curso. 
 
    Pero tuvo un mensaje el día antes de que se fuera. 
 
      
 
    -Nena, me voy de nuevo a Nueva York, quiero que hablemos en serio cuando vuelva. Esto es desesperante. 
 
      
 
    Ella no le contestó siquiera, después de dos meses sin hablarse. Ese hombre no estaba bien de la cabeza parecía que no había tomado nota. Pero también sabía que iban a hablar. Era más listo de lo que ella creía. Era como si esos dos meses la estuviera castigando para que diera su brazo a torcer, y se dio cuenta de lo que era en realidad. Un hombre controlador. Y eso no le pasaría a ella. Posiblemente hablaría con él, pero sería la última vez. Que supiera que aquello estaba muerto entre ellos, si es que no se había enterado. 
 
      
 
    Mientras, Daniel también había salido con un avión a dar un curso, pero el avión desapareció y Natalie, estaba desesperada, fue a la base, todos los días y llamaba, pero tanto Daniel como el avión habían desaparecido. Se los había tragado la tierra. 
 
    Iba casi todas las semanas un par de veces o tres a casa de Natalie que vivía relativamente cerca, y en el trabajo, pero en el trabajo, no podía verla como quería, porque estaba sufriendo un estrés excesivo. 
 
    Se olvidó de su tema con Nick que al fin y al cabo era menor comparado con el de su amiga, embarazada de casi seis meses, con una casa preciosa, recién comprada y dispuesta a meter los muebles para sus niños. 
 
    Conforme pasaban los días, vinieron sus padres, los padres de Daniel, y nada, y su amiga tenía tal sufrimiento que abortó en el mismo hospital, casi a los seis meses de embarazo. No pudieron salvarse, y tanto Brenda como ella, no se retiraban de su lado en cuanto podían y tenían tiempo en el hospital, porque ella lloraba continuamente. Había perdido a sus niños y al padre de sus hijos, al amor de su vida. 
 
      
 
    Nick, estuvo casi cuatro meses fuera, y le mandaba algún mensaje de vez en cuando que era mensual. Y ella sabía que era para controlarla y que no se acostara con otro, pero ella ahora estaba con su amiga. 
 
    Cuando casi dos meses después, Natalie se recuperó, ya que necesitó a una psicóloga, le dieron el alta, y ella pasaba por su casa a animarla y Brenda y Lucas también. 
 
    Natalie se reincorporó a los dos meses de perder a sus niños al trabajo. Sus padres sobre todo su madre que había estado en todo momento con ella, volvió a Dallas, ya que se había quedado a cuidarla y se fue con la condición de que si volvía a trabajar metiera a una chica para que el ayudara en casa. 
 
    Y una tarde de fin de semana, Bea, se fue con ella y se quedó a dormir con Natalie en su casa. Estaba muy decaída. 
 
    Y le decía que sentía que Daniel estaba vivo, y ella la miraba con pena, porque iban casi para tres meses y todo el mundo pensaba que había caído al mar porque Daniel era buen piloto y nunca caería en tierra y lo más probable es que estuviese muerto. 
 
    -Vamos Natalie cariño, tienes que animarte. 
 
    -Sé que está bien, vivo, ¿y si está en algún sitio sin teléfono?, o no sé Bea, pero el corazón me dice que está vivo y volverá conmigo. 
 
    - ¡Ojalá tuvieras razón! 
 
    -Bueno dejemos de hablar de mí ¿y Nick? 
 
    -Está en Nueva York, no creo que siga con él, por mi parte está acabado, pero no se entera, aunque tendremos que hablar en serio. No puedo seguir así Natalie, quiero irme a Andalucía en octubre que tomo las vacaciones y hace menos calor, me voy, un mes, ¿te vienes? 
 
    -Sí, pediré también octubre y nos vamos juntas. 
 
    -Ya verás, nos olvidaremos de todo y lo pasaremos bien. 
 
    -Pues ya está, aún quedan dos meses. Hablaré con Nick para que, de una vez por todas, sepa que no tenemos nada y me voy sea como sea. 
 
      
 
    A la semana apareció Daniel, que estuvo perdido tres meses en coma, y todo se puso en marcha, Natalie, le decía:  te lo dije amiga, era la mujer más feliz del mundo, aunque tuvo que decirle a Daniel que había perdido a sus hijos. 
 
    Y cambio las salas. Ella decía que menos mal que no había comprado nada de los peques, y amuebló la sala de abajo que había dejado para los pequeños y sus dormitorios en la parte alta, para no recordar nada. 
 
    Estaba tan contenta con Daniel, había vuelto el amor de su vida, y se lo decía Bea. 
 
    -Te lo dije que lo sentía vivo. No podré ir contigo a España -y Bea lo entendió. 
 
      
 
    Pero a las dos semanas, la llamó llorando. 
 
    -¿Qué pasa Natalie? 
 
    -Lo he echado de casa. 
 
    -¿A quién? 
 
    -A Daniel. 
 
    -¡Qué dices loca!… y allí se presentaron las dos en su casa esa tarde. 
 
    Y ella les contó que no era el mismo desde que volvió y que quería tiempo y que no se lo iba a perdonar. Y se fue sin suplicar ni nada. Así que iba a hablar con su padre y a quedarse con su casa. No le iba a dar tiempo después de lo que había sufrido. No lo perdonaría, por sus hijos.  
 
    Al final Bea y Natalie se iban juntas a su viaje para octubre, con todo lo que había pasado Natalie, pero a ella no le importaba, les dijo que ese era un buen tiempo para ir y no pasar calor en Andalucía. 
 
    Y así fue como Natalie que iba a ir a España y luego no, le dijo a Bea que se iba en un mes con ella. 
 
    Tanto Bea como Brenda se quedaron de piedra pensando cómo había podido Daniel haberle hecho eso y ella se había vuelto dura. Era impensable. Era algo que nadie esperaba. 
 
    Pero el padre de Natalie le dio dinero, le pagó la parte de los muebles y la casa a Daniel y lo echó. 
 
    Brenda le dijo una tarde de septiembre en que se juntaron para cenar en el patio de Natalie y animarla. 
 
    -Podrías hacer una piscina en tu patio, es grande, y así nos bañaríamos. 
 
    -Me has hado una buena idea, y llamó al día siguiente a un contratista para hacerle una piscina. Ya sobre todo para el siguiente año. 
 
      
 
    El contratista, Wes estaba de muerte y Natalie y su contratista, sufrieron un flechazo, se acostó con él antes de irse a España de vacaciones. Y la cosa parecía seria. Así se lo dijo a Bea, que le había encantado ese hombre. 
 
    -¿De verdad Natalie? 
 
    -Es especial, pero ya le he dicho que me voy libre, pero es un hombre distinto. Ya veré cuando vuelva, me ha hecho una piscina especial y bonita. Y es tan guapo. Está tan bueno… pero vamos a divertirnos. 
 
    -¿Y Daniel? 
 
    -Daniel me lo encontré con otra una noche que salí con Wes, la estaba besando, para eso quería tiempo. Pues le daré todo el tiempo de vida que le queda. Es un cabrón, Bea. No me merece, desde pequeña lo he idealizado, pero se me ha caído la careta. Se acabó Daniel. Es como si se me presentase de una forma distinta y esa idealización no era tal, es un hombre corriente, y no me hace falta ese tipo de hombre. ¿Y tú qué tal con Nick? 
 
    -Vino anoche y quiere hablar conmigo. Pero me cansa. No me gusta como antes y es un controlador. Y no voy a salir con un controlador de emociones ni de mi vida. 
 
    -Pues habla antes de irnos y déjale las cosas claras, si yo he encontrado un constructor maravilloso, tú puedes encontrar a otro hombre. No te mereces la infelicidad nunca. Nos merecemos buenos hombres. No estos capitanes de pacotilla 
 
    -Nos vamos en tres días, tengo que preparar la maleta y despedirme de mi piscinero. 
 
    -Te veo tan contenta y feliz amiga, después de lo que has pasado… 
 
    -Soy feliz, no echo de menos sino a mis hijos, pero ahora nada me ata a él nada.  Ni siquiera el pasado y todos los años que le he dedicado. No pierdas tú el tiempo. Te lo digo en serio Bea. No lo quiero. Vino y cambió, ¿Por qué?, No lo sé, pero yo ahora no quiero saber nada de él en la vida. Le he dedicado toda mi vida Bea, no hagas tú lo mismo que yo. Mira, ahora estoy ilusionada y feliz y creo que Wes, es un buen chico. Lo sé. 
 
    -No lo hare. 
 
    -Bien. 
 
    -Bueno, nos vemos. 
 
    -Me voy, viene a cenar a casa y tengo charla. 
 
    -A ver qué te dice… 
 
    -No sé qué hacer. Estoy cansada con este hombre. Creo que me voy contigo libre a España y ya veré cuando vuelva. 
 
      
 
    Por la noche, ella preparo una cena fría con tapas para cuando viniera Nick. 
 
    Cuando llamó a la puerta, ella abrió. Estaba igual de guapo que siempre, nada de besos ni cogerla de la cintura, ella tampoco lo hubiese permitido. Había dado la relación por rota antes de irse Nick la última vez a Nueva York, así que no entendía qué quería hablar con ella. Bea no había salido por todo lo que le había pasado a Natalie, cuando desapareció Daniel. Ella tuvo que apoyarla. 
 
    -Pasa Nick, ya tengo la mesa puesta. 
 
    -¿Qué tal estás? 
 
    -Bien, y le dio dos besos. 
 
    -Pasa y siéntate, ¿quieres una cerveza? 
 
    -Sí, gracias. 
 
    Y sacó dos cervezas y se sentaron en la mesa. 
 
    -Ya está puesta. 
 
    Sí, es una cena fría, espero que te guste. No he podido cocinar. Estuve en casa de Natalie. 
 
    -Tiene buena pinta. 
 
    -Bueno ¿Qué tal en Nueva York? 
 
    -Muy bien. Ya sabes que me gusta dar clases. Te he echado de menos, -dijo mirándola. 
 
    -No me lo creo Nick, yo no creía que tuviéramos una relación, que lo habíamos dejado cuando te dije que te fueras. 
 
    -Yo te he sido fiel, lo sabes, para mí fue un enfado. Pero no quisiste que te llamara. 
 
    -¿Cada dos semanas? No, lo prefería. 
 
    -¿Entonces nena?, Me dijiste que sentías algo por mí, eso no se me ha olvidado. 
 
    -¿Y tú?, ¿qué sientes por mí, estás enamorado de mí? Nos vamos a prometer pronto y casarnos y tener una familia. ¿O no? 
 
    -Fui tu primer hombre, me gustas mucho, te soy fiel, no hay otra mujer. 
 
    -No es suficiente para mí y lo sabes. Quiero saber si estás enamorado de mí, si tenemos un futuro, una boda, ya te lo he dicho, no pasa nada si no lo estás, nos veremos, de vez en cuando, ahora menos porque Natalie ha roto con Daniel, definitivamente. 
 
    -Sí, ya me he enterado de eso. 
 
    -Pues ya sabes, quiero saberlo. 
 
    -Bea… 
 
    -Dímelo Nick, no me va a hacer daño. Me lo harás si no me lo dices. 
 
    -No es eso lo que siento por ti ni lo que quiero contigo. 
 
    -Bien, pues ya sabes, seremos amigos. No voy a iniciar de nuevo nada contigo. Ni me pienso acostar más contigo. Quiero conocer a otros hombres. Quiero que des por terminada nuestra lo que sea, del todo.  
 
    -Pero Bea, nos llevábamos bien, teníamos buen sexo. 
 
    -Puedo tener buen sexo con más hombres y que sean lo que yo busco. Ya veremos si me duran tres meses, seis o toda la vida. ¿Quieres café? 
 
    -No, no quiero café. 
 
    -Bien, pues estoy cansada Nick. La verdad ha sido un placer conocerte, los momentos íntimos que hemos pasado y haberte conocido a tu forma, claro. Pero ya sabes. Me voy dentro de tres días a España con Natalie, que también lo necesita. Al parecer Daniel necesita un tiempo, también, que lo emplea en salir con otras. Tú puedes hacer lo mismo 
 
    -Pero no quiero pasarlo con otra. 
 
    -Pues lo siento, yo sí quiero pasarlo con otro. Esto que hemos tenido, ha sido como tú has querido, pero no será así una segunda vez, ni contigo ni con nadie. Lo siento Nick. Hemos terminado de verdad y te lo digo en serio. Prefiero que no me llames, lo poco que lo haces, pero esto se ha acabado definitivamente. Búscate otra que te dure más de tres meses. Tengo que preparar la maleta. 
 
      
 
    -¡Está bien Bea! Pero que sepas que eres la mujer más difícil y testaruda que he conocido, que lo sepas. 
 
    -Y tú el tío más raro y menos romántico que un muñeco despeluchado.  
 
    -¿Ah sí? 
 
    -Sí. 
 
    -Pues eso que te evitas. 
 
    -Eso lo sé de sobra. Y deja de encontrar confrontamientos, no busco eso, Nick. 
 
    -No, ya lo sé buscas, otro hombre. 
 
    -No necesitaría buscarlo si pusieras algo de tu parte, pero no te da la gana hacerlo conmigo. Te cuesta y no quiero obligarte a hacer nada que no quieras, pero tampoco vas a obligarme a mí a no llamarte o a decirte que estoy enamorada de ti. Ahora ya no es el caso, claro. 
 
    -¿Sabes Bea? 
 
    -Dime... 
 
    -¡Vete al cuerno! 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Lo que te he dicho. 
 
    -Fuera de mi casa. 
 
    Y lo empujó hasta echarlo. 
 
    -¡Pero será tonto del culo!… 
 
      
 
      
 
    A los tres días tomaba el avión desde Austin con Natalie de camino a Málaga. Allí se quedaron una noche. El viaje había sido largo. Habían dormido, habían leído algunas revistas que llevaban y habían puesto un hombro sobre otro. Bea le contó su término con Nick. Y lo que le había dicho y que ya no volvería con él nunca, no iba a cambiar y ya llevaba casi un año de idas y venidas y que no quería cambiar porque no le daba la gana y ella no era feliz. 
 
    -Cariño, pues deja eso, no vas a tener un hombre para ser infeliz. 
 
    -Con lo bueno que es en la cama y cuando estamos juntos… 
 
    -Pero no lo es cuando no está contigo. No puedes pedir migajas, te mereces el pan entero. No supliques amor cielo, estás enamorada de un tipo que no te merece. Que te controla y controla vuestra relación. Yo no se lo he permitido a Daniel. Después de lo que pasé creyendo que había muerto, que perdí a mis hijos, que cambia al venir y me ignora y quiere tiempo y luego lo encuentro besando en un baile a otra. Ningún perdón Bea Y eso de que te es fiel, yo lo dudaría. 
 
    -¿Tú crees? 
 
    -Lo creo. No me creo nada su fidelidad contigo, ahora que estamos siendo sinceras. Creo que ese tiene otra para los fines de semana que no está contigo. Por alguna razón cuando no está la otra, te busca, no sé, de todas formas, sea como sea, lo dejas, así pues, cambias el chip, no me creo nada de esos capitanes, ni siquiera de Lucas.  
 
    Y esto dejó pensativa a Bea. Natalie podía tener razón y Nick le estaba poniendo los cuernos desde hace tiempo. A lo mejor tenía a alguien en nueva York, en otro lado, Austin que estaba cerca. Ella no lo veía, así que Natalie, podía tener razón. Esos no eran tontos, las tontas eran ellas. 
 
    -Es que tú has tenido mucha suerte con tu contratista, ese es tu hombre, lo sé. Te mira como nadie te ha mirado, ni siquiera Daniel. 
 
    -¿Tú crees? 
 
    -Lo sé, lo he visto. 
 
    -Me gusta, mucho -decía Natalie riendo. ¡Ojalá encuentres tú otro hombre! 
 
    -¡Ojalá! Me pondré las pilas. 
 
    -Así se habla. 
 
    -Mañana alquilamos un coche y a volar libres. A olvidarnos de todo. 
 
    -Primero vamos a mi casa, a ver a mis padres y luego nos vamos por Andalucía. 
 
    -Eso mismo. Adelante amiga. A olvidarnos de las penas de estos últimos meses. Ya hemos pasado el tiempo de las vacas flacas y cabrones empedernidos. Ahora nos toca vivir, pero vivir con chicos buenos que empleen su tiempo en pensar en nosotras que estén por nosotras. 
 
    El pasado vamos a dejarlo atrás y vamos a comenzar una nueva vida, bonita, tenemos ya casi treinta años y nadie nos va a mentir ni a controlar. Somos libres y buenas chicas y nos merecemos lo mejor de lo mejor. No hace falta que sean guapos, sino buenos chicos. 
 
    -Sí pero su además están buenos y son guapos como Wes… 
 
    Y Natalie se reía feliz desde hacía tiempo que no se reía. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO CUATRO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alquilaron un coche y fueron a Sevilla como primer destino. Allí estuvieron unos días en casa de los padres de Bea, les llevaron regalos y como ya conocían la ciudad, aun así, se quedaron y pasearon por sitios conocidos, fueron a bailar salsa, a pasear, de compras… 
 
    -Natalie, no compres tanto que nos quedan unos cuantos lugares por visitar. 
 
    -Llenaremos el coche y compraremos un par de maletas más. 
 
    -Tengo que ahorrar para un coche, aún no tengo. 
 
    -Bueno, algo te pago. 
 
    -No quiero, loca. 
 
    -Calla tonta. Hay cosas tan bonitas… 
 
      
 
    Bajaron a Huelva y a Cádiz, allí permanecieron unos días en las playas preciosas de arena fina y maravillosa, se daban largos paseos e iban a locales de moda, pero ni ella ni Natalie querían ligar con hombres. Cada una por sus razones. Natalie para ver a su contratista y Bea para olvidar a Nick. 
 
    Después fueron a Córdoba, Jaén a la sierra de Cazorla, luego pasaron por Granada y Almería y de vuelta a Málaga.  Vieron todo lo típico y bonito de la tierra, tenían días y pudieron ver casi todo, aunque terminaron muertas. Allí fue donde más días pasaron y donde Natalie se explayó recorriendo toda la Costa del Sol, se quedaban en hoteles y Bea le decía que iban a gastarse un pastón. Los dos últimos días, uno lo dedicaron a compras por la calle Larios de Málaga capital y la otra para descansar. El 27 se iban. Llegaban el 28 y así tenían tres días para descansar, limpiar y llenar las neveras. 
 
    Y por fin habían pasado un mes maravilloso juntas, no necesitaron chicos. El viaje se les hizo corto, pero visitaron una cantidad de sitios tremendo, probaron tapas de todos los sitios. 
 
      
 
    A Natalie la espero su contratista, y empezó a salir en serio con Wes y nunca había visto a su amiga más feliz e ilusionada, ni cuando estaba con Daniel, parecía una niña adolescente, y ella se alegraba porque se lo merecía y Bea, entró en su trabajo de nuevo. 
 
      
 
    Llevaba medio mes y Nick no la había llamado. Sabía que estaba en la base por Brenda, que se lo decía. 
 
    -Brenda, no quiero saber nada de él. De verdad, me hace daño. Si llevo medio mes y no me ha llamado, esto se ha acabado, además se acabó, antes de irme y antes de irse a Nueva York. No es mi hombre. 
 
    -¿Aunque fuera el primero? 
 
    -Tú no tienes el primero. 
 
    -Es verdad, tengo a Lucas solamente. Bueno, ¿has visto al nuevo enfermero? Mi compañero. 
 
    -No, no lo he visto. 
 
    -Pues te lo van a adjudicar, tenemos muchos pacientes, cada vez más. Ha venido un nuevo contingente de Afganistán y han contratado a uno nuevo, faltaba personal. A mí, me van a dejar con Natalie solamente, porque tengo más experiencia y es cirujana y a ti te van a asignar al nuevo, ya me lo ha dicho el director, ¿No te ha llamado? 
 
    -No de momento. 
 
    -Te llamará. Hoy está loco asignando puestos. 
 
    Y efectivamente la llamaron al mediodía. 
 
    -Siéntate Bea, le dijo el director que estaba sentado en su despacho. Vaya día que llevo, tenemos el hospital casi a tope. Bea… 
 
    -Sí, señor Jones. 
 
    -Tengo algo que decirte. 
 
    -Sí, dígame.  
 
    -Mira desde que volvisteis de vacaciones Natalie y tú ha habido una cantidad elevada de ingresos y consultas externas, y necesitamos otro enfermero. A Brenda la he puesto con Natalie que es cirujana y tiene más experiencia y como tú eres de medicina general, hemos contratado a un nuevo enfermero. Espero que no tengas ningún problema, que le enseñes y le des las pautas de cómo trabajamos aquí. Será solo tu enfermero. Te vendrá bien a ti y al hospital también. Hoy es una locura. 
 
    -No, no tengo ningún problema faltaría más. No se preocupe. 
 
    -Bien, ya sabes, entra mañana, se llama Kevin Jones, como yo de apellido. Viene de Austin, de Texas, aquí al lado, también y viene recomendado, de una clínica especializada en traumatología, ya sabes que eso nos viene bien. 
 
    -Muy bien. Perfecto. 
 
    -Mañana que vaya contigo. 
 
    -Estupendo. No hay problema ninguno. Estaré encantada. 
 
    -Gracias Bea. Espero que os llevéis bien, es un buen chico. 
 
      
 
    -¿Qué? ¿Qué te ha dicho el director? -le dijo Natalie. 
 
    -Tengo un enfermero de Austin y tú a Brenda. 
 
    -Vaya, un chico, espero que sea guapo. Ummm… 
 
    -Creo que es un chico joven, aunque si viene recomendado ya ha trabajado en otro lugar, una clínica de rehabilitación, de traumatología. 
 
    -¿Cómo se llama? -dijo Brenda. 
 
    -Kevin Jones o algo así. 
 
    -¡Oh qué nombre más bonito! Nick nada. 
 
    -Nada, desaparecido en combate. Que se busque otra. 
 
    -Espero que no me pase nada con Lucas, porque si no, los capitanes tal y como entraron van a salir por la puerta de atrás -Dijo Brenda y se rieron las tres. 
 
      
 
    Al día siguiente, cuando Bea llegó a su despacho, estaba abierto y había un hombre sentado en la silla frente a su sillón. Estaba de espaldas a ella e iba vestido de enfermero, pantalones verdes, bata verde, zuecos blancos, el pelo rubio y liso y al oír entrar a alguien se levantó. 
 
    ¿Es que todos los hombres eran altos y guapos allí? 
 
    ¡Joder menudo enfermero guapo le había tocado! 
 
    Hasta se puso nerviosa, tenía unos ojos azules y el pelo rubio con un flequillo tieso echado a un lado y era guapo hasta decir basta. Era perfecto. Alto y perfecto. 
 
    -¿Eres Kevin? 
 
    -Sí, encantado, doctora Bea -y se dieron las manos a modo de saludo. 
 
    -Llámame Bea, no vamos a andar con formalidades, siéntate, Kevin. 
 
    Y él se sentó. 
 
    Bea se sintió como una hormiga. 
 
    -Bueno Kevin cuéntame de dónde vienes, qué has hecho hasta ahora… 
 
    -He trabajado seis años en una clínica traumatológica de Austin, en hospitales en ninguno. No tengo experiencia en ellos. Este es el primero. 
 
    -Es igual más o menos, ya te diré, y vendrás conmigo unos días, te enseñare a manejar el ordenador, a anotar datos dentro y fuera y lo que necesitamos para las consultas, tanto las externas como las que tenemos que hacer a diario a los ingresados. 
 
    -¡Está bien! 
 
    -¿Qué edad tienes? 
 
    -29 años. 
 
    -¿Ya tienes apartamento aquí? 
 
    -Sí, tengo uno en uno de los edificios que hay más abajo. 
 
    -¿En qué número? 
 
    -En el dos. 
 
    -Ese es mi edificio, son pequeño, pero nos sirven, ¿No estas casado? 
 
    -No, ni tengo novia -sonrió con una sonrisa bonita. 
 
    -Pues te vendrá bien. 
 
    -Sí, he comprado un pequeño despacho y lo he puesto junto a la ventana -Y Bea se rio 
 
    -Me rio porque eso tenemos casi todos. 
 
    -Me parece un sitio barato y está cerca del hospital y tiene todo al lado. 
 
    -¿En qué piso vives? -y él se lo dijo y ella le dijo el suyo. 
 
    -Necesito tu móvil, ¿tienes del trabajo? 
 
    -Solo tengo uno. 
 
    -Yo también, los intercambiamos por las guardias sobre todo y por cualquier cosa. 
 
    -Estupendo. 
 
    -Si te necesito por si estás en otra planta. O tengo que comunicarte cambios. Cuando tenga guardia, tendrás guardia conmigo, al menos eso espero, antes teníamos una enfermera para dos doctoras, pero ahora creo que tendremos guardias juntos y el mismo horario. Preguntaremos en la planta los horarios de este mes, el mes que viene lo tendremos entero. 
 
    -Vale. 
 
    -Bueno, el horario como ya sabes es de siete a cuatro de la tarde, tenemos una hora para comer, hay comedor, o sala para comer, si te traes comida, pero el comedor es tan barato que a veces no merece la pena hacerte nada salvo café.  Bien, nuestra hora depende de cuando acabemos, no es exacta, no podemos dejar a los enfermos a la mitad para irnos a comer, pero generalmente es de una a dos y salimos a las cuatro. Controlamos el horario. No te preocupes, sobre todo para salir a la hora. Prefiero comer en media hora y salir a mi hora. 
 
    -Perfecto, yo también. 
 
    -¿Te han hecho ya el contrato? 
 
    -Sí, esta mañana. 
 
    -¿Ya sabes qué ganas? 
 
    -Sí, está muy bien. 
 
    -Vale. Si hacemos guardias cuando nos toque sube el sueldo al mes. Bueno, a esta hora empezamos las visitas externas, así que saca de la impresora la lista de hoy y los vas llamando, que entren, cierras la puerta y entras hasta que salgan y así. Cuando acabemos. te daré un pendrive con los usuarios que tenemos y los que van entrando, tanto externos como internos. Si lo copias en casa, no me los devuelvas, tengo más pendrives. Yo en casa tengo carpetas de dos colores para diferenciarlos, los externos de los ingresados, con sus dolencias, puedes imprimirlas y estudiarlas. Ya tú trabajas como quieras. 
 
    Bien, este es de los externos y este de los internos que son los que más se mueven, con las altas y bajas, digamos, entran y salen.  
 
    -Sí, es normal. 
 
    -Bien, pues vamos a empezar. Si surgen preguntas, me las haces cuando no estén los pacientes o sin que los oigan. Son muy susceptibles, y vulnerables y creerán que tiene algo malo. 
 
    -Vale -se rio Kevin. 
 
    Y saco la lista de la impresora y llamó al primer paciente. 
 
    Era eficiente y a las once y media habían acabado. 
 
    -¡Uff, qué cansancio tengo… -dijo Bea. Esta señora viene todas semanas dos o tres veces, me pone de los nervios, el día que tenga algo… Anda pasemos a las anotaciones de hoy, ¿Quieres hacerlo tú Kevin? 
 
    -Sí, claro. 
 
    -Mientras, le echo un vistazo a lo de hoy, a las carpetas, por si hay algo anormal que se me haya pasado. 
 
    Cuando acabaron, echaron un vistazo a los pacientes y charlaron sobre ellos. 
 
    -Bueno, venga, vamos a comer. 
 
    -Falta aún media hora. 
 
    -Bueno, luego nos metemos en las plantas y ya hasta irnos. 
 
    -Trabajo bien contigo Bea, eres buena. 
 
    -Gracias, ¿No trabajabas con otro doctor o doctora? 
 
    -Un doctor, rígido, inflexible.  
 
    -¿Qué pasa, te daba muchas órdenes? 
 
    -Demasiadas. 
 
    Y ella se reía.  
 
    -Cierra el despacho, anda, nos vamos a comer, voy primero al baño. 
 
    -Y yo. 
 
    -Aquí nos esperamos, te enseñaré el comedor ¿o vas a comer en la sala? 
 
    -Probaré el comedor hoy. 
 
    -Bien.  
 
    Y estuvieron comiendo juntos. 
 
    -No está mal la comida. Y es super barata, la verdad. 
 
    -Pediste este traslado, ¿Cómo te enteraste? 
 
    -Mi tío es el director. 
 
    -Acabáramos, por eso tienes el mismo apellido. Eres un enchufadillo, tendré que portarme bien contigo, o me echarán a mí. -Y Kevin se rio. Tenía una risa preciosa, era bueno en el trabajo, perfeccionista en lo que vio y atento. 
 
    -¿Eres de Austin? 
 
    -Sí, siempre he vivido allí, allí estudié, allí trabajé. 
 
    -¿No quisiste ser doctor? 
 
    -No, prefería la enfermería, ¿Y tú? 
 
    -Pues me vine con un tío que tengo en Nueva York, mi tío Mateo, hermano de mi padre y que iré a visitarlo el próximo Acción de Gracias. 
 
    -Ya mismo. 
 
    -Sí, ya mismo, aunque he ido un mes de vacaciones a España en octubre, con mi amiga, la doctora Natalie. 
 
    -¿En octubre? 
 
    -Sí, es una historia larga por la que nos fuimos más tarde de lo normal de vacaciones. 
 
    -Tengo tiempo. 
 
    -Pues te iré contando por fascículos, pero soy de Sevilla, una niña introvertida, vergonzosa y de clase baja, más o menos. Mi tío me trajo a estudiar medicina con una beca a Nueva York, hizo como si viviera con él para obtener la beca y allí conocí a Natalie, mi mejor amiga, junto con Brenda, nuestra enfermera, ahora suya. 
 
    Luego fuimos de intercambio a España, al sur, de dónde soy, de Sevilla y ya me quedé allí, ella se vino a Randolph y trabajó e hizo los dos años de cirujana, mientras yo trabajé en una clínica como tú, esos dos años en Sevilla y en cuanto hubo una plaza libre de médica aquí me recomendó con tu tío. Quería tenerme aquí y yo estar con mi mejor amiga. 
 
    -Entonces tú también entraste por enchufe. – y Bea se rio. 
 
    -Sí, y aquí estoy, alquilé el apartamento, lo pinté y ya llevo un año y medio casi. Estoy muy contenta, pero quiero ver, necesito abrazar a mi tío Mateo. Así que intentaré ir en Acción de Gracias ¿Tienes más hermanos? 
 
    -No, hijo único. 
 
    -¡Vaya, como yo!  
 
    -Sí, mis padres viven en Austin, enfermeros todos. 
 
    -Tendréis la casa llena de agujas -y se rieron. 
 
    -Eres graciosa jefa… 
 
    -Bueno, había perdido mi encanto este último año, si es que alguna vez lo tuve. En fin, se nos acabó el tiempo. Vamos al despacho a por las carpetas de los ingresados. Tenemos la planta 5 y 6. Y habremos acabado en cuanto tengamos en el despacho las anotaciones. Cuando tengamos guardia, nos toca urgencias. Luego el paciente se deriva a su médico, o a los especialistas, podemos tener algunos o no. 
 
    -Muy bien. 
 
    Y ese día acabaron por meter todos los datos de los ingresados en el ordenador y ella le dio los dos pendrives y Kevin se los llevó a casa, dándole las gracias. 
 
    -No tengas prisa Kevin, yo tengo los míos, puedes quedarte con ellos. Te llevará un tiempo estudiarlos.  
 
    -En cuanto salga, compraré carpetas en la librería y los imprimo. Me será más fácil estudiarlos impresos. 
 
    -Muy bien, cerramos hasta mañana. ¿Qué tal te ha parecido el día? 
 
    -Perfecto, me ha gustado, bueno, voy a cambiarme y me voy. 
 
      
 
    Al final coincidieron en la calle y fueron juntos a los apartamentos, ella le dijo dónde había una librería. 
 
    -Voy a darme una ducha e iré antes de que cierren, necesito algunos materiales más. 
 
    -Bien, Kevin, hasta mañana -le dijo al salir del ascensor en su planta. 
 
      
 
    Esa noche tuvo un sueño erótico con Kevin y se despertó sudando en pleno noviembre. 
 
    ¡Joder, Dios mío!… Era un hombre guapo, pero soñar eso, con él, casi consigue tener un orgasmo sin llegar a tener sexo. 
 
    Intentó dormirse, estaba demasiado alterada y el corazón le iba a mil, pero al final pudo ir relajándose y se quedó de nuevo dormida. 
 
    Al día siguiente después de lo que soñó con él, que hacían el amor, lo miró de manera diferente… 
 
    A veces se ponía nerviosa si se acercaba demasiado, o si le sonreía, aunque Kevin era muy respetuoso. 
 
      
 
    El viernes, después de una semana cargadita de trabajo, cuando iban a los apartamentos, ella le dijo: 
 
    -¿Conoces algo de Randolph? 
 
    -No, no me ha dado tiempo a salir. 
 
    -¿Quieres que salgamos a cenar mañana y a tomar una copa? sin compromiso, Kevin, solo por enseñarte la ciudad. 
 
    -Me encantaría. 
 
    -Está bien, quedamos a las seis. 
 
    -Estupendo, paso por tu casa que está más baja. 
 
    -Vale, te espero a las seis y vamos a dar una vuelta y cenamos. 
 
    -Gracias Bea. 
 
    -De nada. Hasta mañana. 
 
    No sabía si iba a arrepentirse o no, pero quería salir lo necesitaba, sus amigas estaban cada una con sus compañeros y ella estaba sola y Nick era hombre muerto. 
 
    Bea era la primera vez que se envalentonaba en invitar a un hombre. No se reconocía, pero tampoco se arrepintió. Kevin y ella empezaban a ser amigos. 
 
      
 
    El viernes se dedicó a meter todos los datos de sus pacientes para poder descansar el fin de semana, cuando acabó el trabajo era tarde. Se dio una ducha se puso el pijama y llamó a su tío Mateo a Nueva York. 
 
    -Cariño ¿Vas a venir el día de Acción de Gracias? 
 
    -Sí tío, si quieres voy. 
 
    -Pues claro, quiero que conozcas a una mujer con la que salgo. 
 
    -Pero tío, no me puedo creer… 
 
    -Sí, se llama Tess. 
 
    -¿En serio? Pero si eras un espíritu libre y nunca ibas a tener pareja formal… 
 
    -Pues ya ves sobrina. Le he hablado mucho de ti y está deseando conocerte. Vive conmigo, para que lo sepas. 
 
    -Me encanta, así no estás solo.  Quiero conocer a esa mujer que ha robado el corazón de mi tío al que más quiero -y el tío se reía al otro lado. 
 
    -Voy a sacar el pasaje y después te digo a la hora que llego. Te mando un mensaje. 
 
    -Vale, te quiero, ya mismo nos vemos. 
 
    -En dos semanas. 
 
    -Sí, tengo ganas de verte. 
 
    -Y yo a ti mi niña. 
 
    Y sacó sus vuelos, eran muchas horas de ida y vuelta, pero haría ese viaje. Luego ya en Navidades se quedaría en casa descansando. No tenía guardia ese año, ya lo tuvo el año pasado. Si acaso pediría Navidades, y descansaría fin de año, o al contrario, ya vería, tendría que hablarlo con Kevin, pero no lo necesitaba en todas las guardias. 
 
      
 
    El sábado, como todos los sábados, hizo su rutina, semanal en casa, se dedicó un par de horas a su cuerpo, comió una ensalada de pollo asado, un café y se tumbó en el sofá hasta la hora de arreglarse. Le gustaba echar una buena siesta el sábado para recuperar el cansancio de toda la semana y el agotamiento. Puso la alarma del móvil para que le diera tiempo de arreglarse para cuando viniera Kevin a por ella. 
 
      
 
    A las seis estaba lista. Se había puesto unas botas altas de tacón alto, ya que Kevin medía más de 1, 85. Parecía que perseguía a los hombres altos o estos la perseguían a ella. 
 
    Una falda por la rodilla con algo de vuelo y un jersey negro al igual que la falda. El abrigo, que ya iba haciendo fresco y un bolso y medias…  
 
    Se había dejado el pelo suelto y un bolsito con todo lo que necesitaba, se maquilló y perfumó y a las seis en punto llamaron a la puerta.  
 
    ¡Qué puntual! 
 
    Allí estaba guapísimo Kevin. Con unos pantalones grises informales, y un jersey blanco. Una cazadora negra y zapatos informales. Y un olor maravilloso y fresco. 
 
    -¡Qué guapo está mi enfermero hoy! –y Kevin rio. 
 
    -Más lo está mi doctora. 
 
    -Anda vamos, tengo hambre. 
 
    -¿No vamos a dar una vuelta antes? -le dijo él. 
 
    -Sí, hasta el restaurante. -Y Kevin reía. 
 
    -Estás guapa con el pelo suelto, siempre te veo con la cola alta… tienes un pelo largo y bonito. 
 
    -Y tú corto, tieso y rubio. 
 
    -Sí, eso sí, no sabes el agua que me echaba cuando era niño para aplacarlo. Ahora hay espumas y gomina, al menos para domarlo un poco. 
 
    -Me gusta ese flequillo tieso de niño malo. 
 
    -Bueno, esto empieza bien. Jefa. ¿Qué vamos a comer? 
 
    -¿Carne, parrilla? 
 
    -Ummm, ¡me encanta! 
 
    -Hay una buenísima que me gusta mucho. He ido varias veces con mis amigos, éramos seis, ahora somos cuatro, pero descuadrados, Natalie, la doctora, ya no sale con el capitán Daniel, que conoció de toda la vida -y le contó por encima la historia. 
 
    -Menuda historia. 
 
    -Ha sufrido mucho, pero afortunadamente, ahora está feliz desde que vinimos de España con su contratista Wes. Está enamorada de nuevo.  
 
    -Me alegro por ella. 
 
    -Luego está Brenda, aún sigue con el capitán Lucas, claro que son los más liberales, pero a la vez los más reservados, Natalie y yo lo comentamos. 
 
    -¿Y tú? -le preguntó Kevin intrigado. 
 
    -Yo… digamos que iba con Nick, el otro capitán. Lo conocí en Austin hace año y medio, cuando nos fuimos las tres un fin de semana para celebrar que había entrado a trabajar en el hospital. Nos encontramos allí, en el mismo hotel, con Daniel y ellos, que celebraban su ascenso a capitanes y nos presentó a sus amigos. Amigos amigas, ya sabes. Lucas se quedó prendado de Brenda y yo no tuve más remedio que hablar con Nick. Una cosa llevo a la otra y digamos que salimos.  
 
    -¿Hasta cuándo? 
 
    -Hasta hace al menos cuatro o cinco meses, di por terminada la relación. 
 
    -¿Y eso por qué? -le preguntaba Kevin mientras iban andando por la calle. 
 
    -¿Te interesa mi vida amorosa, enfermero? 
 
    -Sí, estoy intrigado con la historia de los tres capitanes. 
 
    -Pues la verdad. Cuando estábamos juntos, algunos fines de semana que él quería, me llamaba cuando él quería, los jueves que le daba por ahí, yo no podía hacerlo. Impuso sus normas, yo soy así, y así vivo, ¿entiendes? 
 
    -Sí, pero eso no es una relación mutua. 
 
    -Exactamente. Le dije que me cansaría. 
 
    -El caso es que cuando llamaba y yo le decía que no, no le gustaba. Fue a dar un curso a Nueva York, ya sabes que son profesores y dan cursos los tres, el que más se mueve es Daniel, ahora se va a Alemania a una base de la OTAM. Así tendrá tiempo de pensar, mientras mi amiga sale con el contratista. -Y se reía. 
 
    -¡Joder! 
 
    -Bueno el caso es que me cansaba, cuando estaba conmigo era excepcional. Éramos como una pareja más, pero durante la semana, y vive en el edificio de al lado, éramos desconocidos, ni un mensaje, ni un detalle, jamás me regaló flores o una llamada. La primera vez que estuvo en Nueva York unos meses, me llamó dos veces. 
 
    -¿Qué me dices mujer? 
 
    -Si, con la tapadera de que era así, era fiel, o eso me dijo, yo me lo he creído, lo creo. Es raro, muy suyo, pero yo era infeliz, quería que me llamara, reírnos por teléfono, que me sorprendiera alguna noche. No los jueves, y los que quería, a veces, me ponía muy nerviosa esperando esa llamada que a veces no llegaba. 
 
    Llegaron a asador… 
 
    -Aquí es, espero que te guste la comida. 
 
    -Seguro, no soy delicado, no te preocupes. 
 
    -Es un sitio bonito, vamos dentro. 
 
    Y los acomodaron en una mesa. 
 
    -Vamos a pedir. ¿Pedimos para los dos? 
 
    -Me parece perfecto -dijo Kevin -y pidieron varios platos para compartir y una ensalada. 
 
    -¡Qué hambre tengo! -dijo Bea. 
 
    -¿Y qué más?, ¿cómo sigue la historia? 
 
    -Pues que estaba afectando esa relación a mi estado emocional y a mi trabajo y no podía consentirlo, se lo dije por activa y por pasiva y lo más gracioso que me dijo el último día era que el hombre que yo buscaba estaba en mi imaginación, que, si encontraba uno, no me duraría tres meses. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Y tan en serio y ahí ya lo eché a la calle, por no decir una palabrota que la dije. Cuando se fue. 
 
    -Tiene la estima alta. 
 
    -Eso supuse, pero no creas, conmigo, mientras estuvimos fue fantástico o idealicé lo poco que me daba, él supongo que me vio como la mujer perfecta para él, que no exigía nada y que estaba ahí para cuando quisiera, sin pedirle nada a cambio. Y me parecía que le suplicaba amor, no estaba enamorado de mí, me lo dijo y ese día dejé de idealizar lo poco que me daba. No es suficiente para mí, no es la relación que quiero. 
 
    -No es cuestión de que le pidas lo que quieras, sino que sea lo que tú quieres que sea y necesites. Si le pides a una persona que es de una forma que cambie, lo hará quizá un tiempo, pero luego volverá a ser como era. No creo en ese tipo de relaciones. 
 
    -¿Y en cuales crees? -Le dijo ella. 
 
    -En las que crees tú y la mayoría de la gente Bea. Ese hombre lleva mochila o es raro, o te oculta algo. No creo que sea tan fiel como te dice. 
 
    -Eso piensa mi amiga Natalie. 
 
    -Pues pienso igual que ella. Si una pareja sale, y sobre todo al principio, no se le puede decir al otro, es que yo soy así y así va a ser la relación. No, es una cuestión de adaptación mutua. Además, al principio las relaciones son más intensas, bonitas, detallistas. No sé. 
 
    -Es que has tenido muchas, tienes 29 años. 
 
    -¡Ah los platos! Salvado por la campana. 
 
    -De eso nada, ya puedes ir soltando, -y Kevin se reía. 
 
    -¿Ya no has tenido más relaciones? -le siguió preguntando Kevin. 
 
    -Ninguna. 
 
    -¿Ninguna? ¿ni cuándo eras joven? 
 
    -No, fue la primera vez que me acosté con un hombre. 
 
    -¿Pero qué edad tienes mujer? 
 
    -27. 
 
    -Y con 26 eras… 
 
    -Sshhh, sí, creo que la rara e introvertida soy yo. No ha habido nadie más.   
 
    -No digas eso, eso no tiene nada que ver. 
 
    -Bueno cuenta tú. 
 
    -Tengo 29, sí que he tenido relaciones. La típica del instituto, con la animadora guapa y rubia. 
 
    -¿Eras el jugador de fútbol guapo a la que todas persiguen como he visto en las películas de adolescentes americanos? 
 
    -Si -se reía con ganas. 
 
    Y Bea se echó a reír. 
 
    -Era vanidoso y guapo, mujer, alto y fuerte… tonto. 
 
    -Sigues siéndolo, lo primero digo. 
 
    -Creo que dejé mi vanidad atrás. 
 
    -¡Ay, Dios, ¡que risa! 
 
    -Bueno, deja que te cuente… ella quería casarse antes de ir a la universidad, y no estuve de acuerdo, yo quería ir a la universidad sin ataduras. 
 
    -Bueno eras joven hombre y es lo normal. 
 
    -Por eso, sin trabajo y casado estudiando y quizá con un niño, no era la vida que soñaba a los 18. 
 
    -Y la dejaste. 
 
    -No, me dejo ella por mi mejor amigo. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, bueno, me dolió más por él, era tonta, tonta. La típica rubia de las películas que tú ves. 
 
    -Veía -riendo. 
 
    -Bueno, pues mi amigo, sí que se casó y se quedaron en Austin, no estudió. Ahora trabaja con su padre de fontanero y tiene dos niños. Y la siguiente fue en la universidad. Era una buena chica. Morena, estudiosa, psicóloga. 
 
    -¿Y por qué lo dejaste? 
 
    -Me analizaba demasiado, creo que me tomó como conejillo de indias. 
 
    Y Bea se partía de risa. 
 
    -¡Ay, no me he reído desde hace tiempo! 
 
    -Y cuál fue su veredicto… 
 
    -Que al final sería inferior a ella porque iba a estudiar enfermería, su carrera era superior y yo la envidiaría y nunca llevaría eso bien en nuestra relación. Me sentiría inferior a ella y eso crearía conflictos en nuestra pareja, soy hombre. 
 
    -¡Por Dios! ¿de verdad? 
 
    -Sí, así fue. Y ya descansé.  Solo algunos rollos cuando lo necesitaba. Al año pasado salí con una chica de la clínica, pero resulta que estaba casada, y yo no lo sabía. 
 
    -¿Y los anillos?  
 
    -Se los quitaba, te juro que no sabía que esa enfermera estaba casada, de saberlo jamás hubiese salido con ella y menos acostarme. 
 
    -¿Cuánto tiempo? 
 
    -Tres meses hasta que lo descubrí. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Vino su marido a esperarla un día a la clínica. 
 
    -¡Qué barbaridad! hombre.  
 
    -Por eso en cuanto mi tío me dijo que necesitaba a un enfermero, me vine. Me gusta este sitio pequeño, además está cerca de casa y tengo una jefa estupenda y trabajadora que no da órdenes y es muy buena. 
 
    -¡Ay, Dios! Kevin estoy llena. 
 
    -¿Pedimos postre? 
 
    -No creo que me quepa ni café. Mejor nos tomamos una copa y ahora sí que necesito el paseo para bajar todo lo que me he comido. 
 
    -Hemos dejado los platos limpios. 
 
    Y Kevin no la dejo pagar. 
 
    -Vamos Kevin, si te he invitado yo.  
 
    -A salir, no a pagar ¿No serás de los antiguos? 
 
    -¿De qué antiguos ¿Eres feminista? 
 
    -No, soy partidaria de pagar a medias. 
 
    -¿Con Nick pagabas a medias? 
 
    -A veces, si íbamos todos. 
 
    -¿Y si ibas sola con él? 
 
    -Íbamos pocas veces solos, pero sí, a veces. 
 
    -¡Joder!, bueno esta vez pago yo. Sí soy de los antiguos, al menos hoy. 
 
    -Pago la copa. 
 
    -Vale te dejo pagar una copa. 
 
    -Además yo gano más. 
 
    -No sabes el dinero que tengo. 
 
    -Eso es verdad. Pero no importa… 
 
    Y se agarró a su brazo con confianza. 
 
    -Eres gracioso Kevin, buena persona. 
 
    -No te fíes, tengo mi lado sexual y soy un hombre como todos. 
 
    -¿Eso qué quiere decir? 
 
    -Que eres guapa, y sexy. 
 
    -¿Sexy? pero si no mido 1,60. 
 
    -¿Y qué? Eso no importa, ¿Nick era bajito? 
 
    -No, era demasiado alto, como tú más o menos. 
 
    -Entonces, a la pequeña le gustan altos. 
 
    -Bueno, conozco altos, parece que los militares son altos. 
 
    -Y fuertes. 
 
    -Tú también lo eres. Anda demos un paseo.  
 
    -Cuéntame cómo es tu casa. 
 
    -¡Ah mi casa! Vivo en un lugar maravilloso, bueno nací y vivía, Sevilla, te encantaría. Tiene monumentos árabes, y a pesar de ser una gran ciudad, no tienes esa sensación de agobio que tienen otras ciudades como Nueva York, por ejemplo, que no tienes por dónde salir. 
 
    -Mujer es que comparas… 
 
    -Allí tienes campo salgas por donde salgas. Es bonita, es maravillosa, la gente en la calle, en las terrazas, gusta mucho salir e ir de tapas 
 
    -¿Que son tapas? 
 
    -Cerveza con un plato pequeño de cualquier cosa, carne o pescado, chiquito. O mediano, depende. Te tomas dos cervezas y tres tapas y estás comido. 
 
    -Algo malo tendrá. 
 
    -Para mí el calor, es sofocante en verano, no lo llevo bien. Pero en primavera, está llena de naranjos y olores y rincones preciosos, un río para ir en barquito romántico, la feria. la Semana Santa. Y se pararon y ella le enseñó fotos de todo. 
 
    -Es bonita sí, es una preciosidad. ¿Y tú tienes vestidos de esos? 
 
    -Algunos, no de los más caros, me los hacía mi madre o los compraba en rebajas para ir a la feria. De Semana Santa no tengo. 
 
    -¿La echas de menos? 
 
    -No, me gusta ir, en verano, pero me gusta vivir aquí estuve estudiando en Nueva York, con mi tío, por eso me voy a verlo en Acción de Gracias, un hermano de mi padre, ya te he contado, será un viaje largo de ida y vuelta, pero tengo ganas de verlo. Hace ya tres años que no lo veo, más quizá. 
 
    -Yo estudie enfermería en Austin. No me fui lejos. Allí estudiaron mis padres y yo. 
 
    -Al menos tenéis temas de conversación. 
 
    -Un tema -Y Bea reía. 
 
    -¡Qué cosas tienes! Vamos a tomar una copa allí. 
 
    -¿Tiene música? 
 
    -Todos los locales tienen música enfermero payaso. 
 
    -Para bailar, mujer. 
 
    -Sí. Donde no voy es a las macro discotecas o discotecas que me vuelven locos los oídos.  
 
    -Somos ya mayores para eso. 
 
    -Si te llevo te pierdo. 
 
    -Sí, seguro. 
 
    -¿Qué tomas? -le dijo Kevin cuando llegaron a la barra. 
 
    -Un san francisco., 
 
    -¿Sin alcohol? 
 
    -Sin alcohol. 
 
    -Un san francisco y un gin tonic, pidió Kevin. 
 
    -Vamos a sentarnos. 
 
    -Iba a pagar Kevin – se quejó Bea. 
 
    -La próxima. 
 
    -Me voy a enfadar. 
 
    -Sería la primera vez que te viera enfadada. 
 
    -¡Que tonto! 
 
    -Venga nos sentarnos. Me gusta este sitio, se puede hablar, la música es suave y se oye en la pista solo. 
 
    -Sí, por eso me gusta. 
 
    -No conoces a nadie, no has salido en estas dos semanas. 
 
    -No, la verdad, estuve limpiando el apartamento y comprando cosas, pero bueno, hoy he avanzado, parrilla y local. 
 
    -Este era uno de los que venían con todos, claro que hay unos cuantos solo en la ciudad de este tipo, pero dos buenos, este es uno. 
 
    Y estuvieron hablando un poco del trabajo, de sus vidas, de dónde había viajado Kevin, le gustaba viajar en todas las vacaciones y había viajado casi por todo el país y fuera. Y al cabo de media hora, después de contarle los lugares que había recorrido en sus vacaciones y que a Bea le daba envidia, le enseñó algunas fotos de los viajes. 
 
    -Bueno ahora tengo un viaje, pero el año que viene, quizá vaya a las Cataratas en verano, sería fabuloso, si no se viene ninguna, me voy sola. Siempre guardo el dinero de las guardias para alguna cosa, ya tengo para un coche. Y lo seguiré guardando para viajar cada año, como tú, te envidio.  El resto, del sueldo es ahorro total. 
 
    -Te vas a comprar un coche? 
 
    Sí, aunque aún no sé cuál, ya veré. No quiero uno demasiado grande, total me muevo cerca... 
 
    -Pero si quieres ir a ver lugares un poco más lejos, mejor uno de gama media. Bueno si tienes ahorrado para ello. 
 
    -Creo que tengo. Ya veré si encuentro chollos. 
 
    -Bailemos, venga jefa. 
 
    -Bueno.  
 
    -Luego pedimos otra copa, tengo la sensación de que no vas a emborracharte. 
 
    -Pero esa, la pago yo, si no me enfadaré contigo. 
 
    -No puedes el director es mi tío. 
 
    -¡Maldita sea! -Dijo bromeando. 
 
    Y Kevin se reía. 
 
    -Está bien mujer, si vas a enfadarte mucho… pagarás esa copa. 
 
    -La pagare bobo 
 
    -¿Baile primero? 
 
    -Anda sí, vamos a ver si tienes dos pies izquierdos. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO CINCO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pero no, no tenía Kevin dos pies izquierdos, por el contrario, bailaba muy bien, olía mejor que bien y arrimarse a su cuerpo, desprendía calor y parecía suave. Y dejar sus pechos libres apoyados sobre el pecho duro de Kevin, la dejó mojada, y Bea se excitó, con su enfermero y sintió en su vientre la excitación de él dura como junco. Era un hombre donde podía cobijarse y ella desde luego no lo veía inferior a él, sino que la ponía nerviosa y caliente. 
 
    Cuando ella sintió su excitación dura en su vientre, él lo supo y la apretó más a su cuerpo, se separó un poco de ella, solo la cabeza y la miró y Bea supo que iba a besarla y así fue. Iba a ser el segundo hombre en su vida que la iba a besar y se dejó. 
 
    Y la besó suavemente hasta meter la lengua en su boca y hacerla suya. Llevarla por senderos y laderas verdes.   
 
    Y fue diferente y fue distinto, ella alzó sus bazos a su cuello y se apretó contra él, le gustó que la besara y le gustó excitarlo porque se sentía como una mujer deseable, no una mujer no valorada sexualmente. Había estado en una burbuja, pero ahora era libre, para besar sin sentirse culpable, para abrazar a un hombre y sentir su calor y su cuerpo duro contra el suyo, y cuando Kevin terminó el beso, la abrazó y ella se sintió bien, mientras él acariciaba su pelo suave y largo y metió las manos dentro de esa mata de pelo acariciando su espalda. 
 
    -¿Estás bien? -le dijo despacio al oído. 
 
    -Sí, estoy bien ¿y tú? 
 
    -En el mejor sitio, bueno, hay otro mejor si me dejas esta noche. 
 
    -Tonto. No sé. 
 
    -Bueno, aún tenemos noche, no pienses. 
 
    Y la besó de nuevo y ella respondió de nuevo a la suavidad de su boca. 
 
    Al cabo de un rato de bailar, ella le dijo que iba a por otra copa, que qué quería.  
 
    -Está bien, voy al baño mientras le dijo Kevin. Otro gin tonic. 
 
    -Sí, vale, yo lo pido mientras. 
 
    Y estando en la barra, llegaron Lucas y Nick, los dos solos. Ella sabía que Brenda tenía guardia con Natalie y estos dos, de picos pardos… bueno a ella Nick no le importaba. 
 
    Nick la vio en la barra y se acercó a ella. 
 
    -¡Hola nena! 
 
    -Déjate de tonterías, para ti soy Bea. 
 
    -Está bien.  
 
    -Estoy perfectamente.  
 
    -¿Quieres una copa? 
 
    -No, no estoy sola, vengo a por dos copas y las pidió. 
 
    -¿Sales con alguien? 
 
    -Sí, soy libre, ¿no? 
 
    -Yo te sigo siendo fiel, Bea. Le dijo como un buen muchacho, sabía hacerlo muy bien, pensó Bea. 
 
    -Pues dale uso, yo no te lo he pedido. Así que disfruta a eso vienes aquí. No tenemos nada. No tienes que serme fiel.  
 
    -¡Hola Lucas! 
 
    -¡Hola Bea! Me alegro de verte. 
 
    Y se fue con las dos copas, se sentó al lado de Kevin, mientras sentía la mirada de Nick sobre ellos. 
 
    -No mires ahora, le dijo a Kevin, pero Nick está en la barra, y Lucas el de Brenda. 
 
    -¿Cuál es? 
 
    -Nick, el del pantalón negro. 
 
    -Es un tío guapo. 
 
    -Sí, pues no me dice que me sigue siendo fiel, será estúpido, yo creo que es tonto. Y no me creo nada. 
 
    -Pero mujer ¿Cómo te crees esas cosas? 
 
    -Porque supongo que habrá hombres fieles o que creía creerlo. 
 
    -Y los hay, pero, no sé, no me da que ese tipo y el otro lo sean. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Porque estás de espaldas y tienen dos acompañantes muy acarameladas. 
 
    -¡No me lo puedo creer!... 
 
    -¿Estás celosa? 
 
    -No, no lo digo por él. Me trae sin cuidado. 
 
    -¿Entonces? 
 
    -El otro sale con mi amiga Brenda, la enfermera de Natalie, que está de guardia. 
 
    -¡Joder, vaya tres tipos que os buscasteis!  
 
    -Sí, esto es lo más. 
 
    -¿Se lo dirás? 
 
    -No sé. 
 
    -No se lo digas, no sabes el tipo de relación que llevan. 
 
    -Pero es mi amiga. 
 
    -Saldrás perdiendo Bea, déjalo estar. Nos tomamos la copa y nos vamos. Damos un paseo. 
 
    -Sí, mejor. Me ha puesto de maña leche. ¡Será estúpido! 
 
    -Yo creo que no es tan estúpido, que es un lince, un controlador, mujer. Es muy cómodo tener una relación así. Cualquier hombre lo estaría. ¿Has pensado en esos fines de semana que no te llamaba dónde estaba? 
 
    -En casa, supongo. 
 
    -¿Seguro? No podías llamarlo. 
 
    -¿Crees que me engañaba? 
 
    -No tiene por qué, podría ser cierto lo que dice y podía estar con sus amigos… o con otra. 
 
    -¿Y por qué no me lo dijo? yo lo hubiese entendido. 
 
    -Quieres que creas que es un hombre serio.  
 
    -¡Joder! 
 
    -Bueno, dejemos de hablar de él y salgamos de aquí, que sea como quiera. 
 
    -Eso es. Yo no quiero volver a lo que tuve con él. 
 
      
 
    Y se dieron un paseo por la ciudad, a veces en silencio, a veces él le echaba el brazo por encima del hombro. 
 
    -Vamos no te preocupes tanto, que esa cabecita no le de tantas vueltas al asunto. 
 
    -Tienes razón, pero ten en cuenta que solo tuve ese hombre. No conozco más. 
 
    -Pues ya es hora preciosa. 
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
    -Que tienes que conocer a más para saber cómo son otras relaciones. Te gusta ser feliz y te gusta tener una pareja. 
 
    -¿Cómo lo sabes? 
 
    -Lo sé, eres una mujer así, aunque tengas ese halo de independencia en el trabajo. 
 
    -¿Qué eres mi madre -¿Y Kevin, se reía? 
 
    -Prefiero no serlo, ser otra cosa que tu madre, sobre todo porque me ha gustado mucho besarte. 
 
    -Sí, lo he notado. 
 
    -¡Qué tonta eres! ¡qué quieres, me excitas! 
 
    -¿Yo? 
 
    -Sí ¿no te crees capaz de excitar a un hombre? 
 
    -Sí, lo he hecho. 
 
    -A más de uno. 
 
    -No sé. 
 
    -Sí que lo sabes, lo has hecho esta noche, conmigo. 
 
    -¡Ay, Dios Kevin! creo que hemos cometido un error. 
 
    -Un error con nuestra edad, no lo creo, trabajo muy bien contigo y si es por eso, le cogió la barbilla y la hizo mirarlo -no tenemos problema ninguno. Y besarte me ha encantado y quiero más. 
 
    -¿Más qué? 
 
    -¿Te tengo que sacar las palabras? 
 
    -No, pero tengo miedo. 
 
    -De eso se trata, de quitarte el miedo. 
 
    -Contigo. 
 
    -No veo a otro que te haya besado esta noche ni veo a nadie más contigo que yo. 
 
    -¿Quieres acostarte conmigo esta noche? 
 
    -Muy inteligente, mi doctorcita. 
 
    -Estoy temblando. 
 
    -Vamos tontilla. Yo no soy Nick y más miedo tengo yo, tengo un hándicap difícil de superar, lo sabes. 
 
    -¿Sí? pues eso, tenemos miedo los dos, pero vamos a superarlo, juntos. 
 
    Y entraron en casa de Bea. 
 
    Ella cerró la puerta, y él la abrazó y la besó de nuevo como había hecho en el local de copas. Bea le dio la mano y lo llevó a la habitación en un momento en que se envalentonó. 
 
    Le desabrochó la camisa y le quito la cazadora y miró su pecho ancho y maravilloso. Sus ojos azules, le encantaban, y su pelo rubio y él le bajó la cremallera del vestido y se lo quito, y se quedó con la ropa interior, las media y las botas y la sentó en la cama y fue quitándole las prendas que sobraban y la dejó desnuda. 
 
    -Eres preciosa. Bea cruzo las manos sobre sus pechos. 
 
    -Vamos mujer no seas así, eres doctora. 
 
    -Sí, pero soy mujer. 
 
    -Y eso es lo que busco a ti, a la mujer -le decía mientras se desnudaba del todo. 
 
     Y le cogió la mano y se lo llevó a su sexo duro y tieso como un arco. 
 
    -Así me pones, chiquita. Y ella toco su longitud aterciopelada y Kevin, cerraba los ojos y vibraba en sus manos, pero a él le gustaba llevar las riendas del sexo y la besó, mordió sus pezones y ella empezó a gemir, la besaba y sus manos la acariciaban ágiles y expertos hasta llegar a su sexo, lo movió y ella se derramó en él. 
 
    -Mi doctorcita no aguanta. 
 
    -Es que -decía agitada, -hace tiempo. 
 
    -Recobraremos ese tiempo, y sacó del bolsillo del pantalón su cartera y se puso un preservativo y entró en ella que lo acogía como se acoge un niño en brazos para acunarlo. Cerró los ojos y lo sintió, grande y fuerte y duro y caliente y lo abrazó fuerte, abriendo sus piernas para él, para ser suya. Y él la penetraba para hacerla feliz, para que lo sintiera como un hombre distinto. No quería que lo comparara con su primer hombre, con Nick, porque sabía que aún sentía algo por él. Pero esa noche quería que fuese solo suya. 
 
    -¡Oh, Dios, Kevin, sigue, sigue, oh, Dios, ¡y Kevin siguió hasta juntar sus cuerpos en un clímax de fuego!  
 
    Kevin gimió en sus últimos espasmos y sabía que no había otra mujer igual para él. Lo que había sentido con esa pequeña, era importante. 
 
    ¡Joder, y ella enamorada de otro! 
 
    Se separó de ella con un beso y fue al baño… Al volver se acostó a su lado y la atrajo a su cuerpo. 
 
    Y permanecieron en silencio, ella tenía la mano en su pecho y él los ojos cerrados. 
 
    -¿Te has dormido? -Le dijo Bea en silencio. 
 
    -No, estaba descansando y pensando. 
 
    -¿Qué pensabas? 
 
    -Pensaba que me gustas demasiado, que ha sido importante para mí y que tengo mala suerte porque estás enamorada de otro. 
 
    -¿Por qué dices eso? 
 
    -Porque creo que es así. 
 
    -No estoy enamorada de Nick, si lo estuve, fue hace ya casi medio año, pero di mi relación por terminada, y la di yo.  
 
    -¿Me has comparado? 
 
    -No, no te he comparado Kevin, he sentido contigo, sé que es difícil creerlo incluso yo pensaba que iba a compararte, pero no lo he hecho, es como conocer a otra persona distinta, y eso ha sido. 
 
    -Pues me siento mal y no sé por qué. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Puedo estar celoso. 
 
    -¿Celoso de qué? -se rio ella, si estoy en la cama contigo y estás en mi casa. 
 
    -De que sea mejor que yo. Soy competitivo. 
 
    -Eres tonto, eso es lo que eres. 
 
    Y se echó encima de él. 
 
    -¡Ay, loca! -y la abrazó y acarició hasta el trasero. 
 
    -Me gusta tu trasero y tus caderas y tus pechos y tus pezones y tu… 
 
    -Para bobo. -Riéndose. 
 
    -Kevin… 
 
    -Dime preciosa, le decía en su boca excitado de nuevo. 
 
    -No te he comparado, en serio. 
 
    -Te creo, creo que eres una mujer sincera. 
 
    -Pues olvida a Nick, no entra en esta ecuación y no va a estar presente o en medio de nosotros. 
 
    -Tienes razón, no se habla del innombrable. 
 
    -¡Que tontorrón! 
 
    -¡Joder nena estoy duro de nuevo! 
 
    -Lo sé, estoy notándolo, espera que coja otro preservativo y ella lo cogió y se lo puso y entró en él. Se sentía libre y con ganas de explorar sexualmente. Con Nick tenía que esperar que él dijera y dijera, pero con Kevin no, Kevin también era dominante en la cama, pero también le excitaba que le hiciera algo y eso le gustó, porque le daba poder a ella y sentir su sexualidad libre. 
 
    Y lo amó a él. Ella y él cogía sus pechos y los mordía a la vez y ella rozaba su sexo con el suyo y sus nubes de viento. 
 
    -Por Dios nena -gemía Kevin. Vas a matarme así, me roza demasiado, loca, no sigas o me correré enseguida. 
 
    Y ella lo besaba mientras gemían y avivó el viento y el la sujetó fuerte y entró más adentro donde le esperaba la dicha de irse con él juntos en busca de la felicidad. 
 
    -Dios mujer, madre mía, eres la mujer más sensual y sexual que he conocido. Y me dejas salir o tendremos descendencia antes de lo previsto. 
 
    Y ella se levantó para que él fuera al baño. 
 
    Esa noche él se metió en sus nalgas y la hizo vibrar de placer y ella acogió a su pene y el murió de placer. 
 
      
 
    -Deja ya, nena que vas a tener que tratarme, doctora, chiquitilla y mira. 
 
    -¡Tonto, estás muy bueno! 
 
    -Lo sé.  
 
    -Vanidoso. 
 
    -No, tonta, Tú sí que estás buena, te lo digo en serio. Nunca he tenido tanto sexo ni tan bueno como esta noche. 
 
    -Me lo dices para subirme el ego. 
 
    -Nada de eso. Te lo digo porque es verdad, eres muy caliente, -le dijo besándola. 
 
    -¿Y no te gustan las mujeres calientes? 
 
    -Me encantan. Eres como un regalo que cuando se abre te sorprende más de lo que esperabas. Siempre soñé tener una mujer caliente y ardiente y que me deseara. Es mi sueño. Claro que eso es el sueño de todo hombre. 
 
    -¿Tú crees? 
 
    -Estoy seguro. Para un hombre, que una mujer sea sexual, ardiente y que esté con él, que le guste el sexo y que encima sea inteligente, guapa y trabajadora como tú. Mujer eres perfecta. Y me tienes loco, hueles tan bien... Tu piel es suave. 
 
    -Para que esta noche me vas a hacer demasiado feliz. 
 
    -Soy sincero y no sé Bea, qué va a pasar ahora. 
 
    -¿Qué quieres que pase? 
 
    -Quiero seguir contigo, salir contigo, acostarme contigo, hablar contigo y trabajar contigo. 
 
    -Nada más y nada menos. 
 
    -Es que creo que verte en el trabajo y pensar que no puedo tenerte de nuevo, me produce cierta desazón. Podemos probar a salir y ver qué tal nos va. 
 
    -¿Quieres eso? 
 
    -Sí, si no nos va bien, pues lo dejamos. 
 
    -Y seguimos trabajando bien, no vamos a cambiarnos, si le digo a tu tío que te cambie con Natalie va a pensar algo. 
 
    -Seremos amigos, te lo juro. 
 
    -Está bien rubio. Haremos eso. Me gustas demasiado. 
 
    -Ven aquí vamos a dormir ya sí, y se metió en su cuerpo grande, tomó su pene y se fue quedando dormida mientras él sonreía. 
 
      
 
    Era una mujer preciosa, lo sabía, pero no sabía que iba a sentir tanto con ella. Era como estar en casa, entrar en casa, sentirse en casa con ella. Iba a ser la mujer de su vida, lo sabía, iba a enamorarse sin remedio. Era todo lo que había soñado. Tener que venir del otro lado del mundo para ser suya. No se la dejaría a Nick ni loco ya. Ahora era su pareja.  
 
      
 
    La mañana siguiente se levantaron tarde y se ducharon desayunaron y volvieron a acostarse. 
 
    -Estás loco Kevin, luego dices que soy caliente, eres un hombre muy sexual. 
 
    -Mujer ya nos levantamos para comer y echamos la siesta en el sofá. 
 
      
 
    Mientras ella preparaba algo de comer, él subió a su casa a por ropa limpia y bajó de nuevo. 
 
    -¿Qué haces de comer? Traigo una tarta. 
 
    -Para el café, sí. 
 
    -Necesitamos azúcar nena, no sabes la energía que hemos perdido. 
 
    -¿Quién es el culpable? -y la cogía por detrás. 
 
    -No empieces Kevin que tengo la comida puesta y me voy a quemar. -Le decía riéndose. -Bueno, te ayudo. 
 
    -Haz la ensalada. 
 
    -Como quiera mi doctora. 
 
    -Comieron entre risas contándole Kevin anécdotas de la universidad y al final recogieron la comida e hicieron el café, lo tomaron en el salón y ella se puso en sus piernas tumbada. 
 
    -¿Así vas a comer la tarta? te vas a ahogar doctora. 
 
    -Es verdad -y se incorporó. 
 
    -Ya está -cuando acabó, y se tumbó encima de él de nuevo. 
 
    -¡Que guapa eres! ¿No estás arrepentida? 
 
    -Nada de nada de nada. Tengo un tío bueno al que mando en el trabajo y en la cama a veces. 
 
    -¡Ah, amiga! En la cama me dejarás mandar alguna vez si no mi hombría se verá resentida por tu culpa y no se me levantará. 
 
    -¡Que tontorrón eres! 
 
    -Te lo digo en serio, no me mandes mucho. 
 
    -Sabes que en el trabajo somos compañeros. 
 
    -Es verdad. 
 
    -¿Cómo son tus padres? 
 
    -Enfermeros radicales -Y ella se reía. 
 
    -¿Eso qué quiere decir? 
 
    -Son trabajadores extremos. 
 
    -¿Y qué tipo de chica quieren para ti? 
 
    -Para mí, lo decido yo. 
 
    -A veces los padres hablan. 
 
    -Sí, bueno, quieren una buena chica, que me quiera y les guste, supongo que como los tuyos. 
 
    -Sí, mi padre es algo más exigente con su niña, pero quiere un hombre trabajador y bueno, que me quiera y me haga feliz. 
 
    -Pues ya está, tienes a tu enfermero que de momento te hago feliz. Te pongo buenas inyecciones. 
 
    Kevin, la hacía reír, al margen de todo, la hacía reír, y necesitaba eso también en su vida. 
 
    El domingo después de cenar, él se fue a su casa después de abrazarla y besarla y dedicarse la tarde a hacer el amor y ella se quedó sola. 
 
      
 
    Y pudo pensar, se dio una ducha y se fue a la cama. Todo olía a Kevin, la cama la otra almohada, su cuerpo.  
 
    -¡Oh, Dios! -y llamó a Natalie. 
 
    -Hola amiga! -¿Es muy tarde?  
 
    -Nunca para ti. 
 
    -¿Estás con Wes, tu amorcito? 
 
    -Aquí al lado, pero no te preocupes, tengo que decirte que tengo un anillo en el dedo. 
 
    -Será posible... ¡Hola Wes! 
 
    -¡Hola Bea encanto! 
 
    -¡Enhorabuena! 
 
    -Gracias guapa, -le dijo Wes. Te pongo a Natalie. 
 
    -Enhorabuena, te lo mereces. 
 
    -¡Ojalá tú!… 
 
    -Calla te tengo que contar. 
 
    -Qué… 
 
    -Me he acostado este fin de semana con Kevin. 
 
    -Kevin, Kevin… el enfermero tuyoooo. 
 
    -El mismo, Natalie. 
 
    -¡Joder está bueno, amiga! 
 
    -Sí, ha sido genial, pero tengo miedo. 
 
    -A qué. 
 
    -A que me pase lo mismo que con Nick. 
 
    -Olvídate ya de ese tonto, ese no va a cambiar nunca. 
 
    -Es verdad, ¿sabes que los vi a él y a Lucas en el local, el sábado cuando fui con Kevin? 
 
    -¿A Lucas? 
 
    -Si, estaban con dos chicas, acarameladitos. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, pero no le digas nada a ella, no sabemos si eran amigas o qué, pero las formas no me gustaron. 
 
    -¡Joder! como se entere Brenda… 
 
    -No le digas nada. Solo te llamo para contarte lo mío, ha sido un sábado y un domingo increíble. 
 
    -¿Te gusta? 
 
    -Mucho, es lo que quiero, gracioso y es un amante excelente. 
 
    -No lo dejes. 
 
    -No pienso, estamos saliendo, me lo ha pedido. 
 
    -Genial. Te lo mereces, espera que se lo diga a Wes -y se oía a Wes, ¿qué es?… 
 
    Y se reían. 
 
    -¡Ah, Dios Bea, ¡me caso pronto! 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, he vendido la casa. 
 
    -¿Ya? 
 
    -Sí, y me he mudado con Wes. 
 
    -No me lo puedo creer, tienes que darme la dirección. 
 
    -Te la pasaré por mensaje. 
 
    -Vale, espero que nos veamos esta semana, la que viene me voy a los viñedos ¿Te vienes? 
 
    -Voy a ver a mi tío Mateo a Nueva York, es un viajazo, pero hace tres años y medio que no lo veo, me ha invitado y lo pasaré con él allí. Además, se ha echado una novia al parecer, quiero conocerla. 
 
    -¡Cuánto me alegro!, es el mejor tío del mundo. Dale recuerdos míos. 
 
    -De tu parte.  Es el mejor, lo sé, por eso voy, bueno te dejo, era solo para decirte que por fin vuelvo a sonreír, a ser optimista. 
 
    -Me alegro tanto Bea. Te quiero amiga. 
 
    -Y yo a ti, nos vemos mañana. Adiós, dale besos a Wes. 
 
    -De tu parte. 
 
    Se iba a casar su amiga, si se lo hubiesen dicho meses atrás no se lo hubiese creído, siempre fue Daniel, y fíjate, menos mal que estaba en Alemania. 
 
      
 
    Y recibió una llamada de teléfono nada más colgar a esas horas de la noche… era Nick, ¡Joder! ¿Qué quería fastidiarle el fin de semana? 
 
    -¡Hola Nick! 
 
    -¡Hola Bea ¿Cómo estás?  
 
    -Muy bien, y quieres… 
 
    -¿Estás saliendo con ese tío? 
 
    -Sí, ¿te importa? 
 
    -Claro que me importa. 
 
    -¿Y eso por qué?  
 
    -Porque creía 
 
    -No creías nada Nick, tú y yo, terminamos hace casi seis meses, ¿me tomas por tonta? Creo que debes ponerle a la chica que iba contigo tus normas, al final yo, me he salvado de ellas. 
 
    -Bea, puedes llamarme cuando quieras. 
 
    -¿No me digas? ¿ahora? Ahora no necesito llamarte para nada Nick, creo que aún no te enteras de que no hay nada entre nosotros, que no quiero saber nada de ti. 
 
    -Está bien, adiós, Bea. 
 
    -Adiós Nick, que seas feliz. 
 
    ¡Pero qué tipo tan estúpido! -Se dijo ella. Y tan raro, ya lo sabía, pero ahora no le gustaba nada, cómo pudo aguantarle alguna vez. Joder, no tenía nada que ver con Kevin, con Wes o con cualquier otro hombre que ella pudiese conocer. Era raro de cojones. 
 
    Quería que la dejase en paz y si la volvía a llamar eliminaría su teléfono de la lista, así de simple. 
 
      
 
    El lunes Kevin y ella tuvieron mucho trabajo, los lunes siempre tenían más trabajo que otro día cualquiera, era como si todo el mundo se pusiera enfermo el lunes. Terminaron bastante tarde de las visitas externas y pasar los datos.  Como era tarde, dejó a Kevin pasando datos y fue a hacer algunas visitas ella sola a las plantas, al menos se quitaría algunas habitaciones antes de comer. Cuando Kevin terminó fue en su busca y tomó las carpetas y terminaron una planta. 
 
    -A comer -dijo ella. 
 
    -Quitamos las otras dos después, y metemos datos, no nos da más tiempo, nos vamos a comer en un cuarto de hora, ¿tendrás? 
 
    -Sí, prefiero salir a mi hora 
 
    -Igual que yo, venga. El fin de semana que viene me han pasado una guardia el viernes. Que significa que entramos el viernes por la mañana y salimos el sábado por la mañana a las siete. De siete a siete. 
 
    -Menuda paliza. 
 
    -Sí, pero ganaremos un dinerito, luego tenemos para dormir el fin de semana. El siguiente me voy el viernes por la noche en cuanto salga, me voy a la carrera, me ducho y me voy a Austin. 
 
    -Te llevo al aeropuerto. 
 
    -¿De verdad? 
 
    -Claro Bea. Me voy a Austin y no me cuesta nada dejarte en el aeropuerto. Sí, nos damos una ducha rápida y te dejo allí. Te puedo recoger y venirnos juntos también. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, preciosa. 
 
    -No me digas eso aquí. 
 
    -Estamos solos. 
 
    -Loco. 
 
    ¿Tú lo pasas en Austin con tus padres? 
 
    -Sí, los tres juntos, quizá vengan mis abuelos, aunque no quieren moverse de casa, o vamos a su casa o vamos a por ellos. 
 
    -Bueno, primero tenemos lo que nos queda y el viernes ya sabes. 
 
    Y esa semana cuando salían, a veces, se duchaban y hacían cena y la llamaba y ella subía a su apartamento o al contrario. Dormían juntos y ponían la alarma, se llevaban la ropa y se iban juntos, en un apartamento u otro. 
 
    -Nena, me voy a acostumbrar a ti. Dormir todas las noches contigo… ¡joder es!... 
 
      
 
    Y el viernes entraron como todos los días y a las cuatro se fueron a tomar un café y a urgencias. Cuando entraba una urgencia se hacían cargo y anotaban, de eso no se ocupaban, salvo si el paciente era ingresado y se lo adjudicaban o lo derivaban al especialista. 
 
      
 
    Cuando se fueron el sábado por la mañana, llegaron muertos, Kevin, fue a su casa y se duchó y ella hizo lo mismo, pero al rato lo tenía en su casa con dos desayunos que había comprado. 
 
    -Ay Dios, al final voy a quererte. 
 
    -Dos completos para mi doctora. 
 
    ¡Qué hambre! 
 
    Y después se acostaron a dormir hasta la tarde. 
 
    Eran casi las cinco de la tarde cuando despertaron. 
 
    -Nena, son las cinco. 
 
    -Ummm, estoy muerta. 
 
    -Sí quieres que te despierte como mereces… 
 
    Pero Bea no se movía. 
 
    ¡Qué mala! ¿No te piensas mover?  
 
    -Un poco, lo necesario, Si quieres… 
 
    -Eres tremenda anda acompáñame y se puso en marcha. 
 
    -Ya sabía yo que si te tocaba… 
 
    -Mi guapo enfermero… e hicieron el amor hasta casi quedarse de nuevo dormidos. 
 
    -Vamos vaguita, voy a hacer la cena. 
 
    -Tengo que hacer una compra. Salimos y la hacemos y cenamos por ahí. 
 
    -Sí una buena hamburguesa. 
 
    -Pues venga, estoy en chándal. 
 
    -Me pongo yo otro.  
 
    Hicieron una compra y tomaron una hamburguesa en una cafetería. Y se llevaron la compra a casa, ahora vuelvo o te vienes. 
 
    -Vente tú. 
 
    -Bueno me voy yo a dormir, pero mañana salgo a correr por la mañana un rato y trabajaré los pacientes del viernes, ¿te vienes?  
 
    -A correr, no. No puedo seguirte. 
 
    -Pues te llamo para comer en mi casa, ¿vale? 
 
    -Vale tío bueno. 
 
    -¡Tonta! 
 
    Y así pasaron el domingo por la tarde y noche en casa de Kevin y se llevó la ropa para el lunes. 
 
    Y esa era su rutina, seguían la semana y ella tuvo miedo del puente, porque el miércoles se iba por la tarde. A Nueva York. 
 
    -Venga, bajo a tu casa, tengo ya el bolso hecho. 
 
    -Y yo, solo darme una ducha y pintarme un poco. 
 
    -Media hora, te dejo en el aeropuerto, tenemos tiempo. 
 
    -Mi tío va a recogerme. 
 
    -Me dejas más tranquilo.  
 
    -Vuelvo el domingo al mediodía. 
 
    -Estaré allí esperándote. Me dices la hora.  
 
    -A las dos o así. 
 
    -Vale, y nos venimos juntos, cielo. 
 
    -Tengo un taxista, necesito un coche, llevo diciendo un año y medio que voy a comprarme uno, y ahorro lo de las guardias para eso, pero creo que me lo compraré y luego pago algo mensualmente. En cuanto vuelva, me lo compro. 
 
    -¿Nuevo? 
 
    -Sí pequeño y nuevo, para mí sola… 
 
    -Voy contigo a comprarlo. 
 
    -Sí, así me aconsejas. 
 
      
 
    Y el miércoles por la noche, la dejó en el aeropuerto, y la besó. 
 
    -Que lo pases bien nena. 
 
    -Y tú también. ¡Feliz Acción de Gracias! 
 
    -Te espero el domingo. 
 
    -Sí. 
 
    -Cuídate guapa.  
 
    Y la besó en el aeropuerto hasta cansarse. 
 
    -Que pierdo el vuelo bobo. 
 
    -Es que me cuesta ahora separarme de ti. 
 
    -Pero si van a ser unos días.  
 
    -A lo mejor te lo piensas y ya no quieres verme. 
 
    -Lo dudo chiquita. Anda vete ya, 
 
    -Adiós, mi enfermero guapo. 
 
    -Adiós mi doctora. 
 
      
 
    Parecía que no, pero había pasado tanto con Nick, que separarse de Kevin cuatro días, después de casi tres semanas intensas de cama trabajo y sexo, risas y lo que ella buscaba en un hombre, divertido y sexy, le produjo cierto miedo, sí, una inquietud a que Kevin, se lo pensara, una inseguridad a no tenerlo más a ella, que era confiada y confiaba en todo lo que le decían los hombres, bueno un hombre. 
 
    Cada día estaba más convencida de que Nick, como todos lo decían, le ocultaba algo, no era normal, no fue normal su relación. Ahora estaba para colmo en Nueva York, lo supo por Lucas cuando este fue a por Brenda y se enteró. No quería ni saberlo. Nada de él, le producía una cierta repulsión.  
 
    Lo que eran las cosas. No es que su historia con Nick fuese igual que la de Daniel y Natalie, pero algo similar le había ocurrido, -pensó con los ojos cerrados mientras iba en el avión pensando en todo. -era como si de estar por una persona, al día siguiente lo depreciaras y eso sentía, desprecio por ese tipo tonto, o como decían en su tierra, gilipollas. 
 
      
 
    Por eso mismo tenía miedo de que le pasara algo similar con Kevin, que esos días se lo pensara bien y dejara la relación, a ella, a esas sensaciones y momentos bonitos que compartían y se dio cuenta de que se había enamorado de Kevin. No fue como con Nick, a pesar de ser su primer hombre, no era igual y supo la diferencia. Con Kevin, todo era fácil, divertido. Además de ser su amante perfecto, era su compañero más divertido, se esforzaba por hacerla feliz, quería estar y pasar con ella todo el tiempo que tenían y también a veces, le dejaba espacio porque creía que la podía agobiar y no era así, ella quería pasar cada minuto con él, menos cuando corría por las mañanas. Y sonrío. 
 
    Era tan guapo, que le pidió a Dios que no se echara atrás, que fuese suyo para siempre. Era suyo, el hombre de su vida, lo sabía. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO SEIS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bea llegó a nueva York casi de madrugada. Su tío la estaba esperando cuando salió por la puerta de embarque con Tess, una mujer de mediana edad, preciosa y elegante. 
 
    Abrazó a su tío y a Tess también. Era muy agradable y todo el camino hasta Manhattan, le fue contando a su tío lo que había hecho esos años y que salía con su enfermero, que era feliz y tenía un buen trabajo. 
 
    Por su tío se enteró de que su pareja trabajaba en una perfumería cara de Manhattan. 
 
    -¡Qué bien! me pasare por allí y les compraré los regalos de Navidad a mis amigas. 
 
    -Hay cosas preciosas, no solo perfumes, ya verás -le decía. 
 
    -Iré un día de compras. 
 
    -¿Has cenado? -le dijo su tío 
 
    -Sí tío, en el avión ¿y vosotros? 
 
    -También, antes de venir. Ya Tess tiene casi toda la comida preparada para mañana. 
 
    -Gracias Tess, de todas formas, si tengo que ayudarte con la comida… 
 
    -Un poco, pero lo haremos juntas a última hora. Después del almuerzo. 
 
    -Hace tiempo que no venía a Nueva York, hace nada estuve en Sevilla tío. 
 
    -Lo sé. Tus padres me lo dijeron ¿están bien? 
 
    -Estupendamente. 
 
    -Tengo ganas de verlos ya.  
 
    -Fui con mi amiga Natalia, ya la conoces, nos recorrimos toda Andalucía, en un mes. 
 
    -¡Madre mía, menudas vacaciones… 
 
    -Deberías llevar a Tess un año y así le enseñas tu tierra. 
 
    -Lo haremos un año de estos, seguro. 
 
    -Te va a encantar Tess. 
 
      
 
    Cuando llegaron, su tío le tenía preparada su habitación de cuando ella vivió allí. 
 
    -Mi antigua habitación, estoy muerta. 
 
    -Pues venga a dormir, ¿quieres algo? 
 
    -Agua, nada más y mañana seguimos hablando. 
 
    -Venga a descansar, que hoy has tenido un día… 
 
    Y les dio dos besos y las buenas noches. Sacó un pijama de la maleta y se acostó 
 
    Recibió un mensaje de Kevin. 
 
    -¿Has llegado mi niña? 
 
    -Sí, mi enfermero, estoy en la camita. Ahora me he acostado, estoy muerta de muerte natural, rendida, no podría hacer el amor contigo, ni, aunque quisiera. 
 
    -Exagerada. Te echo de menos chiquita, piensa en mí. 
 
    -No pienso en nadie salvo en ti, guapo. 
 
    -Te dejo descansar, mañana te llamo, te mando un mensaje antes. 
 
    -Vale rubio. Hasta mañana. 
 
    -Sueña conmigo y le mandó una carita con un corazón y ella le mandó otro. 
 
    -Parecemos dos adolescentes. Pensó feliz. 
 
    Pero eso era en realidad lo que siempre quiso. Sentirse una adolescente enamorada, y desde que estaba con Kevin, era feliz, tenía energía, era más risueña, trabajaban muy bien juntos y tenían gustos parecidos y en la cama eran más que compatibles. Amaba ese cuerpo y su sexo de lluvia. 
 
    -¡Ah! Debería dormir o se iba a excitar con solo pensar en él. 
 
      
 
    Se quedó dormida a plomo y a la mañana siguiente, se levantó más bien tarde. 
 
    -¡Hola dormilona! -le dijo su tío. 
 
    -¡Ay, tío estaba tan cansada! Llevo, dos semanas que no descanso con guardias de 24 hora 
 
    -Venga, Tess te ha hecho el desayuno, caliéntalo. 
 
    -¿Dónde está? 
 
    -Ha salido a comprar algunas cosas de última hora. 
 
    -Es preciosa tío. Tienes suerte, es elegante y buena, al menos lo parece. 
 
    -Lo es. 
 
    -¿Ha estado casada? 
 
    -No, como yo, nunca se casó, así que no tendremos hijos, pero te tenemos a ti aquí cerca. 
 
    En cuanto podamos vamos a verte, a ver dónde vives. 
 
    -Me encantaría. Estoy saliendo con un chico y te lo presentare a ver qué opinas. Es enfermero, mi enfermero, me lo asignaron. Es guapo, rubio, ¿quieres verlo? tengo alguna foto en el móvil. 
 
    -Pues claro, tengo que darle el visto bueno. 
 
    -Mira… 
 
    -Pero bueno, si es un chicarrón rubio, y alto, mi enanita, con un chico así. 
 
    -Es guapo, pero lo importante es que sea buena persona, te haga feliz y reír. Si no cumple esas tres condiciones además de ser trabajador, no hay nada que hacer. 
 
    -Lo sé, las cumple todas, pero soy muy feliz con él. Llevamos solo tres semanas saliendo. 
 
    -¡Qué alegría me das sobrina! 
 
    -¿Y tú eres feliz con Tess? 
 
    -Mucho, mi niña. 
 
    -Me gusta que no estés solo, quiero que tengas esa mujer preciosa y estés acompañado. 
 
    -Ya pensaba quedarme soltero. 
 
    -¿Cómo la conociste? 
 
    -Entré en la perfumería a por unas cuantas cosas de aseo y un perfume, me atendió ella y no sabía si estaba casada, a nuestra edad… pero no le vi anillos y me dije: esta mujer es para mí. Lo supe. 
 
    -Mi tío guapo, -y lo abrazó. 
 
    -Venga termina de comer, que estas delgada. 
 
    -Para ti siempre estoy delgada. 
 
    -Si es que pareces una adolescente, come más mujer… 
 
    -Sí como tío. 
 
    La cena estuvo magnífica, Tess se había esmerado y ella se lo pasó con sus tíos muy bien, hasta le llamaba ya tía Tess y Tess la tuvo que querer. Le ayudó a hacer los postres, antes de la cena. 
 
    -Va a sobrar comida para todo el fin de semana, tía. 
 
    -Mejor, así nos ahorramos hacer comida. 
 
    ¿Mañana trabajas tía Tess? 
 
    -Sí y tú tío no debería, pero va a pasarse un rato por la mañana. 
 
    -¡Ah! pues voy a aprovechar para hacer las compras por la mañana. 
 
    -Ya sabes que la nevera está llena. Y allí hay una llave de casa. 
 
    -Vale. 
 
    Esa noche la llamó Kevin y estuvieron hablando casi una hora en la cama, contándose la comida y de ellos y lo que se echaban de menos y sus nervios dieron paso a la tranquilidad de saber que la llamaba todos los días, que estaba pendiente de ella y no por ella sino porque él también necesitaba oír su voz. 
 
      
 
    Al día siguiente viernes, se fue de compras, por Manhattan. Se dio una vuelta y al final entró en la perfumería de Tess, no la vio, pero compró unas bandejas de burbujas de jabones de baño a sus amigas. 
 
    Luego se fue de tiendas y les compró una falda igual para cada una, de distintos colores. Eso le hizo gracia y un jersey a juego de invierno y otro jersey para Kevin, precioso y caro. 
 
    Luego se compró ropa interior bonita, y dejo ya las compras, y se sentó en una cafetería a tomar café y lo llamó. 
 
    -¡Hola preciosa! ¿Qué haces? 
 
    -De compras. 
 
    -Tirando de la tarjeta. 
 
    -Aprovecho para las compras de Navidad, lástima que no me pueda llevar perfume, es cristal y no me lo permiten en el avión, que si no… ¡Qué bonita está Manhattan en Navidad! Te gustaría, creo que va a nevar esta mañana, hace un frio que pela, pero los escaparates están preciosos.  
 
    -Ya me gustaría estar contigo ahí en ese cafelito, bonita.  
 
    -Y a mí que estuvieras. 
 
    -Ya queda menos, tengo ganas de verte, chiquita, de verdad que hemos salido poco, pero eres importante. Les he dicho a mis padres que salgo con una chica preciosa y española y que es mi médica y manda. 
 
    Y Bea se reía. 
 
    -Así no les gustaré nunca. 
 
    -Pues te invitan en Navidades, si no tenemos guardias, o en fin de año, cuando nos toque las vacaciones. 
 
    -¿A tu casa? 
 
    -No, te dejamos en la calle tontilla. 
 
    -Me va a dar vergüenza. Nunca he ido a casa de ningún chico. 
 
    -Estaremos dos o tres días, o en fin de año o en Navidades, según las vacaciones que tengamos, ¿Qué me dices? No te negarás a la invitación… 
 
    -Sí, iré contigo, espero gustarles, ya estoy nerviosa. 
 
    -Nada boba, si mis padres son geniales, pero tienes que conocer a mis abuelos, eso es inapelable, a la nieta hay que conocerla. 
 
    -¡Qué loco estás! Por eso me gustas tanto. 
 
    -Yo diría que por ti estoy loco, pequeña. 
 
    -Yo también por ti, mi niño. 
 
      
 
    Por la noche cenó de nuevo con sus tíos y charlaron de todo. Se sentía en casa con ellos, si no fuese porque tenía a Kevin en Austin, Nueva York era parte de su vida.  
 
    Se lo pasaban bien y empezó a nevar por la noche. Estuvo pegada a la ventaba grabando la nieve y se la mandó a Kevin. 
 
    -Cuando estaba en la cama… 
 
    -¡Qué pasada nena, ¡qué bonito! Espero que puedas venir. 
 
    -Pues claro, no es un temporal. 
 
    -¿Qué vas a hacer mañana? 
 
    -Voy a dar un paseo por las calles por la mañana y por la tarde saldré con mis tíos. Vamos a ir a Brooklyn. 
 
    -Vaya mujer, no paras. 
 
    -¿Y tú? 
 
    -En casita, iré a casa de mis abuelos, me gusta estar allí hablando con mis ellos, saco a mi abuelo a jugar al dominó o en casa los dos solos. 
 
    -¡No me lo puedo creer!... 
 
    -Me gustará el dominó mujer. 
 
    -Es de viejos Kevin. 
 
    -Lo sé, pero qué quieres… 
 
    -Me encantas.  
 
    Tú a mí también. 
 
      
 
    Lo que no se imagina Bea era que al día siguiente iba a ver a Nick, del brazo de una chica entrar a una cafetería de Manhattan cuando salió a pasear y ver escaparates. Seguro que estaba haciendo un curso, pero… ¿Era él, o era su imaginación? 
 
    Pues iba a entrar en la cafetería, no tenía miedo de nada. A esas alturas, ya nada la iba a sorprender. Iba a descubrir a ese Nick oculto y raro. 
 
    Entró en la cafetería sacudiéndose la nieve y allí estaban, sentados en una mesa. Nick parecía que se había puesto nervioso al verla, No se la esperaba.  
 
    Ella se acercó a su mesa, con una sonrisa y lo saludó y supo que él no tenía sitio dónde esconderse. 
 
    -¡Hombre Nick! ¿Qué haces aquí, has venido a dar un curso? 
 
    -¡Hola Natalie! Sí, -se levantó y le dio dos besos. ¿Qué haces en Manhattan? 
 
    -He venido a pasar el puente con mi tío Mateo, y me he dado una vuelta. Me sorprende verte, la vida es un pañuelo de Randolph aquí. ¡Qué coincidencia! 
 
    Bea, se quedó mirando a la chica, guapa y alta, pelirroja. 
 
    -¿No me presentas Nick? 
 
    -Perdona, te presento a Ross… 
 
    -Su novia, -dijo la chica saludándola con un apretón de manos -encantada. 
 
    -Encantada, me alegro mucho, qué callado te lo tenías Nick, te habrá hablado de mí, salimos juntos, claro que lo dejé hace cuatro meses. Diferencias irreconciliables, ya sabes, pero somos amigos, ¿Verdad Nick? 
 
    -No, lo siento, no me ha hablado de ti, salimos hace año y medio. 
 
    -¡Oh, lo siento! No lo sabía.  
 
    -Ni yo tampoco. 
 
    -Tampoco salíamos todos los fines de semana, alternos más bien. Ahora tengo novio y él también, me alegro de conocerte, Ross. Vaya, Nick hijo… Entonces lleváis año y medio comprometidos… 
 
    -Un año y medio, pero lo veo menos de lo que quisiera, claro que me voy ya esta vez con él allí vivir. No podemos estar separados tanto tiempo. 
 
    -Es verdad. Eso me pasa con mi novio a mí, además es lo mejor que puedes hacer. Los hombres son tan infieles… 
 
    -¿No tienes anillo? -Le dijo la chica. 
 
    -No aún no, llevamos poco tiempo saliendo, pero es intenso y especial. Y quiero estar segura del todo. Bueno, nos veremos por Randolph 
 
    -Sí, Nick ha comprado una casita, y viviremos allí Eso de estar yendo y viniendo él los fines de semana, no vamos a ahorrar un céntimo - y ella vio que no tenía Nick lugar donde meterse. 
 
    -Ah no lo sabía, qué callado te lo tenías Nick… 
 
    -Sí, os iba a invitar para estrenarla. 
 
    -La voy a amueblar. -Dijo Ross -Seguro que tienes buen gusto. ¿En qué trabaja s Ross? 
 
    -Bueno, aquí estaba buscando trabajo. Espero encontrarlo en Randolph, me gusta la moda, vender en una boutique o algo así, una perfumería, me daría igual. 
 
    -Seguro que la encuentras, aunque aquello no es Manhattan, seguro tienes suerte. Bueno chicos os dejo, me alegro de haberte visto. Y enhorabuena. 
 
    -Adiós Bea. 
 
    -Adiós Ross, que tengas suerte. 
 
    -La tengo. 
 
    -Lo sé -y sonrió. 
 
      
 
    Tomó el café en la barra y les dijo adiós con la mano y una sonrisa amplia. 
 
      
 
    Cabrón, cabrón, cabrón, iba diciendo por la calle. Y llamó a Kevin. 
 
    -¡Hola mi doctorcita preciosa! ¿Me echas de menos? 
 
    -Desde luego que sí, pero no te imaginas qué… 
 
    -Qué pasa nena…  
 
    -Me he encontrado a Nick en una cafetería. Se ve que o está dando un curso o ha ido por su cuenta. 
 
    -¿En serio? 
 
    -No te pongas serio cielo, esto es lo mejor. 
 
    -Dime… 
 
    -Está comprometido con una chica pelirroja desde hace año y medio. Casi antes o después de conocerme. ¿Imaginas? 
 
    -Es un cabrón. 
 
    -Acabo de bloquearlo. Tiene la chica, que es simpática un anillo de compromiso. Por eso iba un fin de semana a Nueva York y otro conmigo. 
 
    Se lo tenías que haber dicho a la novia. 
 
    -No, si se lo he dicho que salimos y lo dejamos hace cuatro meses. Espera que lo asimile. Que se lleve lo que se merece. 
 
    -También es cierto. 
 
    -Bueno, pues ya sabes, nada de fidelidad. Era un cabronazo de tres pares. Cuando se lo cuente a las chicas no se lo van a creer. 
 
    -Y que lo digas. 
 
    -Pues mira estoy contenta. 
 
    -Sí, pero no quiero que te envenenes por el pasado cielo. 
 
    -No lo haré, tengo a mi enfermero, total si me acosté cinco veces escasas con él, si se iba a Nueva York y nos veíamos fin de semana sí y tres no. 
 
    -Pues mejor para mí. Estoy deseando verte mañana nena. 
 
    -Y yo a ti. 
 
    -No te preocupes y no pienses. 
 
    -Vale no lo haré. 
 
    -Salvo en mí, guapa. 
 
    -¡Cómo no! 
 
    -Bueno voy a llegar, te dejo. 
 
    -Besitos cielo. 
 
      
 
    Y cuando llegó a casa, aún no había nadie, estuvo comiendo y llamó a Natalie para contarle lo que había visto de Nick. 
 
    -No me puedo creer, ¿Y estos lo sabrían?  
 
    -¿Quiénes? 
 
    -Lucas y Daniel. 
 
    -Si lo sabían desde luego… yo creo que no, que eso lo tenía Nick bien escondido. 
 
    -Menos mal, qué casualidades, amiga. Pero ahora eres feliz. 
 
    -Lo he bloqueado. 
 
    - Mejor. No hables con él, que no te dé explicaciones. Es un lobo con piel de cordero, tantas vueltas a las cosas cuando son tan claras, ha jugado contigo y punto, no te quería, si no, tú tendrías el anillo. 
 
    -Exacto y gracias que no lo tengo. Y tiene casa aquí ya. 
 
    -¿Sí?  
 
    -Ha comprado una. 
 
    -¡Qué cabrón! 
 
    -Bueno, que se joda, yo no pienso ir a su casa. 
 
    -Puede ir Natalie, por mí, no lo hagas. 
 
    -Ni loca, si quiere ir Brenda que vaya, yo con los hijos de puta, no me junto. 
 
    Y Bea se reía. 
 
    -Bueno amiga te dejo, vuelvo mañana, voy a recoger un poco que esta noche voy con mis tíos a Brooklyn. 
 
      
 
    Y allí cenaron y tomaron café, charlando de todo. 
 
    -¡Ay, tío, que corto se me ha hecho el tiempo! 
 
    -Pero al menos has venido a verme, espero que vengas más.  
 
    -Sí, aunque en Navidades, tengo una parte guardia y otra voy a casa de Kevin, quiere presentarme a sus padres. 
 
    -Eso va en serio entonces. Me gusta ese chico. 
 
    -Eso parece. ¿Crees que les gustaré? 
 
    -Pues claro sobrina, eres buena, linda y trabajadora y nunca te he visto tan feliz y con ese brillo en los ojos, estás más guapa y te has comprado ropa bonita. 
 
    -Me ha comprado Tess querrás decir. 
 
    -Es que nunca he tenido una hija 
 
    -Pero Tess, te has pasado. No seas tonta, te lo mereces. 
 
    -Gracias, y la abrazó, tendré que apretar la maleta. 
 
      
 
    La llevaron el domingo al aeropuerto y se abrazó a ellos.  
 
    -Gracias por estos días. 
 
    -No esperes otros tres años para venir ¿eh? 
 
    -No lo haré, vendré a menudo. 
 
    -Trae al chico alguna vez. Venga tonta, tu tío es liberal y si ya dormís juntos, tienes tu habitación. Es tuya. Me lo traes la próxima vez. 
 
    -Bueno, a ver si encontramos un hueco. 
 
    -Os quiero, me alegro de que estés con mi tío, Tess, no podría querer a una mujer mejor que tú para él. 
 
    -Gracias guapa. Eres una chica maravillosa. 
 
    -Cuidaos. 
 
    -Y tú, mi niña. 
 
      
 
    Cuando llegó a Austin, y salió guapa y bien vestida por la puerta de embarque, allí estaba tan guapo, su rubio, el amor de su vida, lo sabía y al verlo, se puso nerviosa, le palpitaba el corazón, se fue hacia él, soltó la maleta y se abrazó a Kevin, que la subió en alto besándola como un loco. 
 
    -Loco que estás… 
 
    -Mi niña, es que echo tanto de menos... 
 
    -Y yo a ti. 
 
    -¡Qué guapa vienes, esa ropa es nueva! 
 
    -La mujer de mi tío se ha empeñado en comprarme ropa y tengo aplastada la maleta, me toca plancha. 
 
    -Yo te plancho en la cama en cuanto lleguemos. 
 
    -¡Que tonto! 
 
    -Me tienes excitado, estás guapísima Dios, anda vamos, tengo el coche en el aparcamiento. 
 
    -Tenemos una hora y poco para legar a casa. 
 
    -¿En tu casa o en la mía? 
 
    -Estás tan loco… 
 
    -Dame otro besito nena -y le dio otro beso al montarse al coche. 
 
    -No me cuentes nada, lo sé todo, eres una parlanchina. 
 
    -Yo era extrovertida, pero contigo se me desata la lengua y quiero contarte todo, me pasa como con mi amiga Natalie. 
 
    -Me cae bien Natalie. 
 
    -¿Quieres que quedemos una noche y salgamos los cuatro? 
 
    -Me gustaría conocer a su constructor. 
 
    -Pues se lo digo y Brenda, ya veremos, como está Lucas… los invitaremos. 
 
    -Está bien, ¿qué tal por Nueva York? 
 
    -¡Qué frio nene! 
 
    -Ya te calentaré yo. 
 
    -Me encanta la nieve y la he pillado dos días, preciosos los escaparates, te dan ganas de comprar todo, pero necesito el coche, ya. Bueno, no es necesario, pero sí debo comprármelo. Si no es por ti, tengo que coger autobús o tren, y luego un taxi. 
 
    -¿Cuánto tienes ahorrado para el coche? 
 
    -Un año y medio de guardias. Pues tengo y he hecho muchas, dos al mes, creo que no tengo que pedir, lo tengo en una cuenta aparte, unos diez mil dólares. 
 
    -Mujer con eso tienes para comprarte uno más o menos en condiciones. 
 
    -Es que no quiero gastar lo que voy ahorrando del sueldo, eso lo tengo aparte. 
 
    -Encontraremos ofertas de Navidad y verás. Si no lo quieres excesivamente grande… 
 
    -No pequeño, tipo Nissan micra, Ford fiesta nuevo, algo así. 
 
    -Para eso te sobra. Puedes comprarte uno mejor. Buscamos. Ya verás. 
 
    -Estoy ilusionada con tener un coche. Necesito conducir que voy a perder la costumbre ya. Creo que daré un par de semanas de clases, para todo debo tener con eso. 
 
    -No necesitas clases, tienes a tu profesor. 
 
    -¿Sí?  
 
    -Sí, venga, nada de gastar en tonterías que viene Navidad. 
 
    -¡Que haría sin ti -y echó su cabeza en su hombro! 
 
    -¡Qué bien hueles siempre Kevin! -y éste sonrió. 
 
    -Y tú, también nena. 
 
      
 
    Cuando llegaron a casa de Bea, dejaron los bolsos y Kevin, la cogió en alto y se la llevó besándola a la cama 
 
    -Estás loco, si no hemos ni llegado… 
 
    -No me importa, tengo que llegar y va a ser en poco tiempo, nada de parafernalias nena, te he echado de menos 
 
    Y se quitaron la ropa rápidos y entre prisas y risas y Kevin, se colocó un preservativo y entró en ella con fuerza. 
 
    -¡Ah nena! esto estaba esperando, joder. No voy a aguantar nada, no me aprietes tanto, que no… Bea, mujer, te o digo en serio. 
 
    Pero Bea estaba en su mundo, recibiendo a Kevin, el hombre que la hacía sentir completa en todos los sentidos y se movía rápida apremiándole, deseando recibir su cuerpo de hombre vaciándose en ella… y lo hizo. 
 
    -Joder Bea no me dejas ni… 
 
    -Shh, tenemos tiempo, te necesitaba. 
 
    -Si es por eso… -la besaba tierno. Uff estaba tieso ya. 
 
    -Ahora vengo. 
 
    Cuando volvió ella estaba echada boca abajo y ocupaba con sus brazos extendidos toda la cama. 
 
    -¿Conque esas tenemos?, ni un ladito, nena me dejas. 
 
    -Estoy relajada. 
 
    -Anda déjame boba, échate en mi cuerpo. Me gusta sentirte. 
 
    -Ummm. ¡Qué bueno estás Kevin! me gusta tu cuerpo, tu piel, tu sexo… 
 
    -Me vas a poner de nuevo nena. 
 
    -¿Has comido? 
 
    -Sí, ¿y tú?,  
 
    -También 
 
    -Pues entonces, me queda comerte de nuevo. 
 
    -¡Ay, Kevin! mi loco enfermero, le decía mientras este se metía entre sus piernas, chupando los pliegues de su sexo chupándola entera hasta sacar su nieve espesa y blanca. 
 
    -¡Oh, madre mía! Kevin, Oh Señor, que… 
 
    Y él reptó por su cuerpo pequeño hasta legar a su boca y decirle labio con labio: 
 
    -Me encanta ver que tienes un orgasmo, te pones guapa. 
 
    -Calla bobo. 
 
    -Es verdad, -y la besó. 
 
    -Estaría siempre haciéndote el amor, claro su aguantara sin parar -y ella se reía. 
 
    -Aguantas bastante mi niño. 
 
    -Quiero que estés satisfecha. 
 
    -Lo estoy y lo compruebas. 
 
    -Sí, eso es verdad. Nosotros no tenemos que fingir. 
 
    -¿Qué vamos a fingir? 
 
    -Hay mujeres que fingen un orgasmo, pero yo sé que lo tienes y cuándo vas a tenerlo. 
 
    -¡Qué listo es mi enfermero! 
 
    -He estudiado. 
 
    Y ella le dio en el hombro. 
 
    -¡Ay maltratadora!  
 
    -¿Ah sí?, espera y verás, y bajó a su pene y lo puso tieso con su boca, lamió la longitud de su sexo, lo chupó y movió con sus manos al viento, mientras Kevin gemía con los ojos cerrados para sentir el deseo que Bea le producía, hasta correrse y liberar la dicha libre y mojada de su cuerpo. 
 
    -Dios mujer, para ya un poco. 
 
    -Ummm… 
 
    -Deja que respire y tome un café. Loca del sexo. 
 
    -Ay sí, ahora tomamos un cafelito, que mañana trabajamos. 
 
    -Luego voy a darme una ducha y me cambio y me traigo la ropa para mañana ni pienso dejarte esta noche sola. 
 
    -Haré lo mismo. Te vas a acostumbrar mal. 
 
    -Y tú también y creo que no es mal, es bien. 
 
    -No voy a dormir solo esta noche. 
 
    -Mi guapo… 
 
    Y se abrazaron y estuvieron un rato descansando. 
 
    Cuando tomaban el café en el salón medio desnudos… 
 
    -¿Vamos a pedir guardia en Navidad preciosa? 
 
    -Una debemos tenerla por fuerza, no sé si en Navidad o fin de año, pero nos toca sí o sí, alguno de los dos. ¿Cuál prefieres? 
 
    -No sé, me gusta la Navidad, es familiar, pero por otro lado si vamos a Austin, podemos salir y ver los fuegos. 
 
    -Aún queda tiempo y lo pensamos, además, tengo que hablar con Natalie. Nos pondremos de acuerdo, cielo. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO SIETE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El tiempo pasaba y la felicidad abrazaba a Bea. Brenda se enteró de lo de Nick, se lo dijo Natalie y esta se lo preguntó a Lucas, pero éste le juro que no sabía nada, se quedó tan asombrado como ella. Efectivamente, se la trajo después de Acción de Gracias, pero cuando hacían alguna reunión, solo iba Brenda y Lucas, ni Natalie ni ella acudían.  
 
    Sí que salieron una noche antes de Navidad con Wes y Natalie. 
 
    A Wes le cayó muy bien Kevin y fue mutuo, congeniaban bien y tenían un similar sentido del humor. 
 
    -Trátame bien a mi Bea pequeña. -Le dijo Wes. -Es la mejor amiga de Natalie, y es maravillosa y buena. 
 
    -Lo sé, estoy loco por esa pequeña. 
 
    -Igual que yo por Natalie, me casaré con ella el año que viene. No espero más. Es la mujer de mi vida. 
 
    -Lo mismo te digo, creo que si me guardas el secreto le regalaré un anillo en San Valentín. Ya llevamos unos meses y quiero presentarla a mi familia en Navidades. 
 
    -¿Al final habéis cogido Navidades? 
 
    -Sí, y vosotros fin de año 
 
    -Nos da igual, mientras estemos juntos… 
 
    -Tú tienes más suerte, le dijo Wes, estás todo el día con ella. 
 
    -Si, además me gusta trabajar a su lado, es excelente para trabajar en equipo. 
 
    -Tenemos suerte, Kevin. 
 
    -Sí, la tenemos. 
 
    -Espero que salgamos más veces. 
 
    -Por supuesto que sí, si son amigas íntimas no nos va a quedar más remedio. 
 
      
 
    Luego Kevin le dijo a Bea que Wes le había caído muy bien. 
 
    -Es un hombre especial para Natalie. 
 
    -¿Y yo soy especial para ti? 
 
    -¿Tú que crees, mi niño? Eres el hombre más especial que he conocido y eres mío. De nadie más, que lo sepas. 
 
    -¿Soy tuyo? -Le dijo entrando por la puerta. 
 
    -Sí, como te vea con otra, te enteras rubio. 
 
    -¿Me vas a salir celosa? -abrazándola por detrás. 
 
    -Un poco. 
 
    -Me encanta. 
 
    -Tontorrón -y se la echó al hombro. 
 
    -¡Ay, Kevin!, será posible como me coge… 
 
    -Voy a demostrarte lo tuyo que soy… 
 
      
 
    Era genial estar con Kevin, acostarse con Kevin, bromar con él y vivir y trabajar con él.  No podía ser más feliz. Hacían la comida unas veces en casa de él y dormían allí, otras en la suya, a veces él compraba tartas y o que no conseguía era que se fuera por las mañanas a correr con él. 
 
    -Nena tienes que hacer ejercicio. 
 
    -Si ya hago contigo. Vamos el sábado a por mi coche. 
 
    -Si quieres… 
 
    -Cuando limpie, haga la compra, vamos y comemos fuera. Te invito por asesorarme en mi nuevo coche. 
 
    -Una comida no está mal…Si, te fías de mí… 
 
    -Pues claro. 
 
    -Pues vamos entonces. 
 
    Y el sábado compró su coche, toda ilusionada. Era más grande de lo que pensó en un momento, pero estaban de oferta y él la animó, nuevo de color blanco como a ella le gustaba, con toda la seguridad y un seguro y no pasó de los diez mil dólares que había ahorrado para ello. 
 
    -¡Qué pena! Ya no tengo mis diez mil dólares.  
 
    -Bueno mujer, puedes ahorrar tus guardias para otra cosa que quieras más adelante. 
 
    -¡Sí, las guardias y parte del sueldo ahorro!, Y tengo parte de lo que gané en España esos dos años, no demasiado, pero tengo algo. 
 
    Y Kevin tenía también otra idea., pero la dejaría para más adelante. 
 
    Por las tardes al menos tres de ellas y los fines de semana, le hacía que cogiera el coche y al final se soltó conduciendo. 
 
    -Es muy fácil sin marchas. 
 
    -En España es más complicado. 
 
    -Pues claro guapa, si conduces bien. 
 
    -Me lo llevo a Austin. 
 
    -Si quieres… 
 
    -Puedes conducirlo. 
 
    -El mío es mejor. 
 
    -Pero el mío es nuevo. 
 
    -A ver quién es la competitiva ahora. 
 
    -Lo echamos a suertes. 
 
    -Mejor. 
 
    -Kevin, le dijo el fin de semana antes de ir a la casa de él. 
 
    -¿Estás seguro de que esto invitada? 
 
    -Pues claro, mujer, te esperan. 
 
    -Tengo un poco de nervios. 
 
    -Que les vas a gustar ya verás… No te preocupes tanto. 
 
    -Llevo algo de comida, galletas o dulces. 
 
    -No hace falta. 
 
    -Llevaré algo, compraré galletas en la pastelería del centro comercial, son buenas. 
 
    -Haz lo que quieras, pero hay de todo. 
 
    -Para no ir con las manos vacías. 
 
      
 
    Iban camino de Austin, en el coche de Kevin, le toco el suyo. Y ella iba un poco nerviosa, se había puesto lo más guapa posible, para caer bien y dar buena impresión a los padres de Kevin, y llevaba galletas hechas de la pastelería. 
 
      
 
    Cuando llegaron a Austin, los padres de Kevin, tenían una casa en las afueras preciosa, impresionante, con jardines y una verja de entrada. 
 
    -Kevin. 
 
    -Dime preciosa. 
 
    -Esta casa es … 
 
    -La de mis padres 
 
    -Sabes a qué me refiero, eres un chico rico y pijo. 
 
    -Me conoces. 
 
    -Pero en esta casa no vive cualquiera. 
 
    -No, viven mis padres, la heredaron de mis otros abuelos, nunca compraron una casa, solo la reformaron. 
 
    -¿Y tus otros abuelos, los que viven? 
 
    -En esa de al lado. 
 
    -¡Madre mía, Kevin! Creo que me voy a poner a hiperventilar. ¿Por qué no me lo has dicho? 
 
    -¿Que debía decirte pequeña? 
 
    -Que tus padres vivían en una casa que vale un pastón. 
 
    -Venga pasa tonta, solo vamos a estar dos noches. -Y le dio un empujón. 
 
    -¡Ay tonto! Me caigo. 
 
    Subieron unas escaleras redondeadas a un precioso porche y Kevin llamó a la puerta. Una señora abrió, debía ser una sirvienta porque llevaba un delantal blanco. 
 
    -¡Hola María! 
 
    -¡Hola mi niño, y lo abrazó ¿A quién me traes? 
 
    -A una chica estupenda y preciosa. 
 
    -Sí que lo es. 
 
    -¡Hola María! 
 
    -¡Hola, guapa! pasa. 
 
    -Mamá, papá -llamó Kevin. 
 
    Y ella se quedó atrás mirando la preciosa e inmensa casa de techos altos y muebles de lujo. Era una casa de concepto abierto y María se fue a la cocina. Tenía una isla inmensa y sus padres bajaban por unas escaleras que debían medir más de dos metros de ancho. 
 
    Eran lo que ella siempre había llamado señores o señoritos de pasta. Se les notaba, no les gustaría para su único hijo, lo sabía. 
 
    Abrazó a sus padres y se los presentó. 
 
    -Es Bea, mi doctora. 
 
    -¡Hola Bea, cariño! -le dijo la madre abrazándola. Y su padre también la abrazó. 
 
    -¡Que guapa Kevin! 
 
    -Mi hijo siempre ha tenido buen ojo para las chicas. 
 
    -Ven Bea, siéntate aquí, que María lleve las maletas a las habitaciones,  
 
    -Yo puedo mamá -dijo Kevin. 
 
    -Bueno, pues ve, y las llevas, mientras hablamos con Bea. 
 
    -Bueno dime, me ha dicho mi hijo que eres médica. 
 
    -Sí, señora. 
 
    -Nada de señora, llámame Corina y mi marido es Fran. 
 
    -Mi padre también se lama así. 
 
    -¡Qué coincidencia! 
 
    -Mi hijo es muy feliz contigo. 
 
    -Espero, yo también con él, es muy especial. 
 
    -Sí, se merece ser feliz, no siempre lo ha pasado bien, sobre todo cuando tuvo ese accidente en el instituto. 
 
    -Ah sí, pero de eso hace tiempo -Dijo el padre. 
 
    -Si ya hace tiempo. 
 
    -Ya apenas tiene brotes. 
 
    -Yo no se lo he notado. 
 
    Bea no sabía qué pasaba allí. Y en cuanto volviera tendría que saberlo. Necesitaba el historial médico de Kevin. 
 
    -Bueno, cuéntanos de dónde eres, todo queremos saberlo. 
 
    Y ella les fue contando dónde vivía que sus padres eran humildes, y cómo estudio con beca en Nueva York. 
 
    Kevin bajó y se puso a su lado. 
 
    -¿Ya estamos con el interrogatorio? 
 
    -Este hijo mío, cómo vamos a conocer a Bea si no. 
 
      
 
    La verdad que el miedo que sintió y los nervios desaparecieron, los padres eran encantadores y sencillos a pesar del aspecto exterior y la casa. 
 
    Al cabo de un ahora y media, él, le dijo que iban a casa de los abuelos, así terminamos el interrogatorio total. 
 
    -Bueno, os esperamos para cenar. Porque seguro que os dan el almuerzo. 
 
    -Seguro, luego venimos. 
 
    -¡Vale hijo! 
 
    -¿Qué tal? -Le dijo Kevin a su madre cuando, Bea hablaba con el padre. 
 
    -Me encanta, es preciosa y encantadora, pero no le has dicho nada. 
 
    -¿Por qué no le has dicho nada? 
 
    -Porque no es importante. 
 
    -Pero si vuelve… 
 
    -Mamá cada vez son más espaciados. 
 
    -Díselo hijo. 
 
    -Está bien, se lo diré. ¿Habéis dicho algo? 
 
    -Sí. 
 
    -¡Joder mamá!… 
 
    -¿Y si te da y se asusta? 
 
    -Es médica, no se va a asustar. 
 
    -Pues ya no te quedará más remedio. 
 
    -¡Está bien! Cuando volvamos, seguro que quiere saberlo. 
 
    -Me gusta mucho, es sencilla. 
 
    -Mamá, la quiero. 
 
    -¡Ay, hijo! Nunca pensé verte así, tan feliz. 
 
    -Le regalaré un anillo en San Valentín. 
 
    -¡Qué romántico eres! Te quiero, cielo. 
 
    -Y yo a ti mamá. 
 
    Y fueron a casa de los abuelos, no te asustes. 
 
    -Mi abuelo te va a hacer una relación de preguntas para un currículum de una empresa petrolífera. 
 
    Y ella se reía. 
 
    -No me importa. 
 
    Y a los abuelos les cayó muy bien. Sobre todo, el abuelo que era un dicharachero e irónico de narices y como dijo Kevin, almorzaron y todavía en el café siguió preguntando. Nunca había contado tantas veces su vida, pero el abuelo sabía hasta cuando tenía guardia. 
 
    Y sacó el dominó y tuvieron que jugar al dominó. Ella que nunca había jugado, y los tres, y ganó un par de veces. Tanto abuelo como nieto eran competitivos, y la abuela se reía. 
 
    -Si les ganas te odiarán. -Le dijo la abuela. Son tremendos, iguales. Mi Kevin es como su abuelo de joven, pero es nuestro único nieto. Y lo tenemos cerca. 
 
    -Trabaja bien, sí, me obedece -y la abuela se reía. 
 
    -Eso está bien, -eres la jefa. 
 
    -Abuela, estoy contento de obedecerle. 
 
    La verdad es que pasaron una tarde divertida con los abuelos. Luego ellos antes de irse vieron los jardines, los abuelos no quisieron salir por el frio, pero tenían unas casas maravillosas. 
 
    -Se qué estás pensando nena, pero mi abuelo trabajó en una empresa petrolífera, y mi otro abuelo también, eran amigos y se compraron estas casas juntos, así se conocieron mis padres.  
 
    -Son preciosas, sí, en ese tiempo ganaron mucho dinero los dos. 
 
    -Son preciosas. 
 
    -¿Te gustaría vivir en una casa así? 
 
    -No cielo. 
 
    -¡Que rotunda! 
 
    -Sí, -y se rio, -no sé por eso, son preciosas, pero me gustaría vivir en una casita, sí, no en un apartamento, que al final viviré siempre, pero una casita pequeña como la de Natalie, o más pequeña quizá. Esto es una mansión y hay que mantenerla, nene. 
 
    -Es verdad. 
 
    -Una casita recogida para los dos con cuatro habitaciones y una sala y un despacho abajo, un patio y piscina. 
 
    -Esa que la haga Wes -y se rieron. 
 
    -Anda vamos a cenar, nos están esperando. 
 
    Después de la cena, estuvieron, tomando café y charlando hasta la hora de irse a dormir. 
 
      
 
    Ella sabía que iba a dormir en una habitación sola, pero a mitad de la noche, Kevin se fue a su habitación. 
 
    -Estás loco, como nos pillen tus padres… 
 
    -Nena, te necesito, me voy temprano, de todas formas, voy a correr temprano, me he venido con la ropa de correr. 
 
    -¡Ay, Dios! -decía bajito. 
 
    -Así que no hagas ruido, prohibido gemir. 
 
    -Pues no sé cómo. 
 
    -Te taparé la boca. 
 
    -Y me ahogaré. 
 
    -¡Qué bobita eres!… 
 
    -Se quedó con ella por la noche y efectivamente, al despertarse Bea, Kevin se había ido a correr. 
 
    Se quedó un rato más en la cama, se levantó, se duchó y se vistió, unos vaqueros, y un jersey, unas botas altas de tacón bajo. 
 
    -¡Hola buenos días! 
 
    -Hola Bea siéntate y desayuna, Kevin ha ido a correr, como siempre. 
 
    -Ya, lo sé. 
 
    -¿Has pasado buena noche? 
 
    -Sí, la casa es silenciosa, es preciosa. 
 
    -Sí, me gusta vivir en las afueras, mañana trabajamos, tenemos guardia. 
 
    -Nosotros el 26, pero Kevin quiere irse mañana, no hay problema. 
 
    -Cuando volvamos del trabajo, al menos nos despediremos. Esta noche tenemos cena, vendrán los abuelos, lo vamos a celebrar aquí. 
 
    -¡Hola! -dijo Kevin, entrando, ¿ya estás desayunando? 
 
    -Sí. 
 
    -Ahora vuelvo. 
 
    -Se dio una ducha y bajó a desayunar. Bea tomaba la segunda taza de café y charlaba con su madre. 
 
    -¿Qué vais a hacer hoy? 
 
    -Vamos a dar una vuelta por Austin y venimos antes de la cena, después del café. 
 
    -¿No almorzáis aquí? 
 
    -No mamá, le voy a enseñar a Bea la ciudad. 
 
    -Está bien, no vengas tarde. 
 
    -Claro que no, mamá, para la cena.  
 
      
 
    Y ese día lo pasaron por la ciudad, Kevin le enseño los sitios más bonitos, aunque ella había ido alguna vez, no había visto nada. Así que la llevó a ver el capitolio, el lago Bird Lady, el centro de la ciudad adornada de Navidad. Almorzaron en una cafetería del centro y tomaron café en una terraza, aunque era invierno, el tiempo no era malo para tomar un café fuera, al solecito. 
 
      
 
    La cena de Navidad fue maravillosa y se rio un montón, sobre todo con el abuelo.  
 
    Y esa noche también Kevin se coló en su cuarto, 
 
    -Nos va a pillar tu madre y me dará una vergüenza terrible Kevin. 
 
    -Calla mujer. 
 
      
 
    Y al día siguiente, pasaron al mañana con los abuelos mientras sus padres hacían guardia en el hospital y por la tarde volvieron a casa después de despedirse de todos. 
 
    -Nena voy a casa a ducharme y dejo esto en una colada y ahora me bajo. Me llevo la ropa para mañana y pedimos algo de cenar, no hagas nada. 
 
    -Vale, voy a hacer lo mismo. 
 
    Cuando estaban en la cama esa noche, después de hacer el amor…Bea le dijo… 
 
    -¿No tienes nada que contarme? 
 
    -¿De qué? 
 
    -Vamos Kevin, sé que te dan brotes desde la universidad y quiero saber de qué son. 
 
    -Está bien, pero que sepas que cada vez me dan menos, mañana te enseño mi historial y hablamos. Esta noche no. 
 
    -Vale, pero de mañana que no pase. 
 
     Y ella se quedó preocupada. 
 
    -Vamos cielo, sé que estás preocupada, pero no es tan grave la cosa. No sufras. 
 
    -Claro que estoy preocupada por ti. No quiero que te pase nada. 
 
    -No me va a pasar nada, me pasó, pero ahora no. 
 
    -Me tienes en ascuas. 
 
    -Duérmete, chiquita. No sufras. Si no es nada importante. 
 
      
 
    Al día siguiente cuando volvieron del trabajo, mientras cenaban, le preguntó. 
 
    -Venga. Dime algo ya hombre. 
 
    -Ahora cuando cenemos, me he traído el historial para que lo veas. 
 
    -Está bien. 
 
    Y cuando tomaban café en el salón, ella tomó su historial y lo leyó. 
 
    -¿Te diste en la rodilla jugando al fútbol? 
 
    -Sí, fue un golpe seco. 
 
    -Pero no tienes señales de operaciones ni nada. 
 
    -No, no se pudo operar, me cogió el nervio femoral y parte del obturador. Y la presión sobre esos nervios, me produjo años de brotes en los que no podía mover la pierna. Era como si la tuviera dormida, no podía andar, parte de la otra también me cogió, y tuve brotes de dolor nervioso y debía estar en cama o en silla de ruedas con dolores horribles, sin poder moverme, como si estuviera… 
 
    -Sí, imagino. ¿Cuándo tuviste el último brote? 
 
    -Hace dos años. 
 
    -Pues entonces es difícil que te dé. Quiero que te mire Natalie. 
 
    -Pero cielo, si no me dan ya hace tiempo. Antes me daban cada seis meses y mira dos años ya. 
 
    -Bueno, quiero que te mire. 
 
    -Está bien, pediré cita con ella, si te quedas más tranquila. 
 
    -Sí. 
 
    -¿Cuánto te duraban los brotes? 
 
    -Diez días, dos semanas… Siempre lo mismo. 
 
    -Bueno, mi niño, me he preocupado más de la cuenta. Si es eso, tampoco es tan grave. 
 
    -No quiero que me den, los dolores son horribles.  
 
    -Los dolores nerviosos son los más dolorosos, cielo, por eso vamos a verte, un escáner y una resonancia. 
 
    -Está bien, pero ven aquí, que me tienes loco, perdido chiquita. 
 
    -Ah Kevin, qué feliz soy. A veces tengo miedo de ser tan feliz contigo… 
 
    -No lo tengas, te lo mereces, es que has sido un bicho raro. 
 
    -Que te doy tonto… 
 
    -Conmigo serás feliz. 
 
    -¿No me vas a dejar? 
 
    -¿Por qué dices eso? 
 
    -No sé, no quiero que me dejes, soy tan feliz contigo… 
 
    -No te voy a dejar nena, si me vuelves loco. 
 
    -Por otra. 
 
    -¿Qué otra? No hay nadie en mi vida ahora más que tú. 
 
    -Y se abrazó a él fuerte. 
 
    -¿Vas a llorar? 
 
    -No, sé me he emocionado un poco. 
 
    -Pero mujer, si hasta mis abuelos te quieren, mis padres, has sido infeliz, pero ahora te toca todo lo contrario. 
 
    Y besó sus lágrimas. Y la abrazo 
 
    -Además con estas tetas… 
 
    -¡Tonto! -Hasta que no la hacía reír no paraba. 
 
    Y se quedaron dormidos, Kevin abrazándola. Abarcando su cuerpo. Enlazando la medida exacta de su vientre. 
 
      
 
    Pasaron un par de meses y llegó el día de los enamorados, el día de San Valentín, para esa fecha Natalie le había dado los resultados de un análisis exhaustivo que le hizo a Kevin, que lo veía bien, si le volvía a dar era más raro, porque ese tipo de lesiones se iba espaciando hasta desaparecer. 
 
    Así que le dijo a Bea, que no se preocupara tanto. 
 
      
 
    Esa noche del día de los enamorados, quedaron en salir a cenar. Ella le había comprado un reloj precioso y se lo regalaría en la cena y ella iba a llevarse una sorpresa que no esperaba. 
 
      
 
    Y cuando después de cenar pidió una copa de champagne y bombones, ella le puso la caja del reloj encima de la mesa y él la abrió… 
 
    -¡Qué susto por un momento creía que habían cambiado las tornas y me pedías matrimonio -y ella se rio! -Qué tontorrón eres! 
 
    -¡Estás loca mujer, es precioso!! 
 
    -Es solo un detalle. 
 
    -Ahora el mío. 
 
    Y le puso una cajita encima de la mesa y se la abrió. 
 
    -¡Dios mío Kevin!, -dijo con una mano en el corazón. 
 
    -Te quiero chiquita. Estoy enamorado de ti, así que la pregunta es: ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    -Pero Kevin… 
 
    -Vamos es un sí o un no. 
 
    -Sí, claro que sí, loco, te quiero -y lo besó emocionada y lo abrazó. Su corazón palpitaba como loco y él le puso el anillo. Era blanco, un diamante mediano y precioso. 
 
    -¡Estás loco! Esto vale una fortuna. 
 
    -Lo mereces. 
 
    -Dios mío ¿qué bonito! te quiero. 
 
    -Pues ya sabes, tenemos que preparar una boda. 
 
    -En serio quieres casarte conmigo? 
 
    -No, en broma. Tonta, desde que te vi la primera vez, supe que eras tú, la mujer de mi vida. No había otra. Fue un flechazo. 
 
    -Bobo, te amo tanto… Es tan bonito -se miraba la mano izquierda. 
 
    -Tú eres bonita. 
 
    -Mañana llamo a las chicas y se lo digo. Si nos descuidamos se casa Natalie después que nosotros. 
 
    -Nos casaremos después, primero vamos a buscar tu casita. 
 
    -¿Vamos a comprarnos una casa? 
 
    -Claro mujer, no vamos a vivir en dos apartamentos subiendo y bajando como locos y tenemos nuestros trabajos aquí. vamos a buscar la casita de tus sueños. Podemos pagarla. 
 
    -¿Es verdad? Tenemos dos sueldos. 
 
    -Voy a preguntarle a Wes si tiene algo para nosotros con piscina y porche y un patio bonito, haremos barbacoas. 
 
    -Pedimos una hipoteca. 
 
    -Ya veremos. 
 
    -Claro, ¿cómo vamos a pagarla entonces? 
 
    -Ya veremos. Bueno. A ver qué nos dice Wes. Seguro nos encuentra algo a buen precio. 
 
    -¡Ah, Dios Kevin, ¡estoy loca de contenta! 
 
    -Nena, esto ya no tiene marcha atrás. 
 
    -Tendrás premio esta noche, te lo mereces -le dijo Bea. 
 
    -¿Sí? No esperaba menos. 
 
    -Sí, tomo pastillas anticonceptivas desde hace unos años, pero nunca quise hacerlo sin nada hasta tener una pareja fija y estable que me amara y yo a él. 
 
    -¿Y con Nick? 
 
    -No quise, y esta noche es la noche. Eres mío. 
 
    -¡Joder Bea, no sé si estaré preparado para ese ritmo sin nada! 
 
    -Sé que sí.  
 
      
 
    Y si lo estuvo, pero entrar en ella desnudo como un ángel etéreo, desnudo y suyo, fue como volar entre palomas. 
 
    Ella lo recibió entre sus carnes, recorriendo los territorios de su cuerpo mojado y oculto, como la escarcha en invierno y parte de su cuerpo se quedó en el de Bea. 
 
    -¡Dios mío, pequeña, es lo más! 
 
    -¡Ay, Dios madre mía, Kevin, ¡te quiero! 
 
    -Yo sí que te quiero. Ha sido… no puedo explicarlo. 
 
    -Me lo explicas la próxima vez -le dijo recobrando la respiración. 
 
    -Desde luego, ahora ame tendrás babeando más que antes, así a pelo en cualquier lado, puedo cogerte. 
 
    -¡Qué tonto! Si es que me pones loco, entrando ahí dentro.  
 
    -Y tú a mi cuando entras. 
 
    -No quiero que ya nadie entre ahí, que lo sepas. 
 
    -No creo que lo haga nadie. 
 
    -Es mío, nena. 
 
    -Soy tuya, tengo tu anillo. 
 
    -Lo sé, pero no es por eso, lo sabes.  
 
      
 
    Y a partir de ahí sus relaciones fueron mágicas, si estaba en la cocina, le decía que no se pusiera ropa interior, si entraban por la puerta, la cogía a horcajadas y contra la pared, en la ducha, en la cocina si se agachaba, de lado en la cama. 
 
    -Vas a matarme cualquier día Kevin. 
 
    -Es que te pones muy erótica. 
 
    -Estoy desnuda. 
 
    -Pues eso. Estoy en plena adolescencia con mi pequeña. 
 
      
 
    Un día, Kevin llamó a Wes, desde su apartamento para que no lo oyera Bea. 
 
    -¡Hola Wes! 
 
    -¡Hola Kevin!, ¿Qué pasa hombre? 
 
    -Perdona que te moleste, sé que te casas pronto y estarás muy liado. 
 
    -No pasa nada. Hasta que no me case, falta un par de meses. 
 
    -Bueno, quiero que cuando vuelvas de tu luna de miel si te vas… 
 
    -Ah bien! Dime. 
 
    -Entonces estoy buscando una casa. 
 
    -Para ti y para Bea, ya me enteré de lo del anillo, a ver si quedamos otra noche a cenar 
 
    -Si queréis este fin de semana, no tenemos guardia. 
 
    -El sábado. 
 
    -Perfecto, en el mismo sitio a las seis. 
 
    -Está bien. 
 
    -Bueno ¿Qué casa quieres? 
 
    -Quiero una con piscina, no demasiado grande como la tuya, si puede ser, cuatro dormitorios y dos salas bajo, una sala y un despacho, concepto abierto y un aseo. ¿Estás haciendo algo no demasiado lejos del hospital? 
 
    -Pues mira sí, tengo una fase que se está vendiendo donde antes vivía Natalie, son 10 casas independientes, como lo que tú quieres, no tienen piscina, pero puedo hacértela en tu casa. De tres y cuatro dormitorios, me quedan dos, pero fíjate, tengo una idea, si te interesa. 
 
    -Dime 
 
    -La casa piloto está amueblada, tiene piscina hecha, pero es la casa piloto, solo te la puedo dar cuando venda el resto, esa tiene 4 dormitorios y amueblada. 
 
    -¿Dejas los muebles? 
 
    -Sí, te los dejo, si te la quedas y te hago un 20% de descuento. Claro que ya sabes, tienes que esperar a que venda las tres que me quedan y pintarla y lavarle toda la ropa. Faltan cosas, no creas que tiene de todo, los cajones están vacíos, la cocina necesita utensilios, pero algo tiene, puedes aprovechar.  Y tienes todos los electrodomésticos de alta gama. Es un ahorro. Tienes cuatro dormitorios y dos baños arriba y abajo un aseo. 
 
    En el patio un cuarto de lavado y otro para utensilios de piscina, si quieres quedamos y vemos el precio y la ves, está en el mejor sitio eso sí, te la reservo. ¿Puedes mañana por la tarde? 
 
    -Sí, le diré a Bea que tengo que comprar cosas y la vemos. Ya me dices el precio. ¿Cuántos metros tiene? 
 
    -180 metros cuadrados. Están muy bien, la verdad, un jardincito de entrada con valla blanca que eso le va a encantar a Bea, seguro. Y el patio es grande. 
 
    -Bueno, no le digas nada a Natalie que enseguida se entera Bea, la voy a comprar yo y amueblarla lo que le falte. 
 
    -¿En serio tío? 
 
    -Tú lo has hecho. 
 
    -Es verdad, pero pensé… 
 
    -Tengo para comprarla al contado y todo lo que falta, y así la estrenaremos, con la ropa solo. Tendré que buscar una chica que me compre lo que falte y que me ayude con las compras. Y me pasas un pintor. Eso ya sé que lo pago yo. 
 
    -Eso está hecho. Pero te voy a mandar a la decoradora que tenemos, puso esos muebles y sabe qué necesita una casa, cuando te pinten, puede ponerte todo lo que falte. A ella le hacen descuentos, te va a salir más barato que buscar tú por tu cuenta. 
 
    -Ah, perfecto me encantaría. 
 
    -Pues anota la dirección y quedamos a las cinco, mañana. 
 
    -Estupendo. Quedamos mañana, y gracias, Wes. 
 
    -De nada Kevin. Un placer. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO OCHO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Natalie y Wes, se casaban en junio. Bea al igual que Natalie, recibió su anillo de compro miso en febrero, el día de los enamorados y Kevin quería tener la casa lista para después de la boda de ellos, esa fecha, esperaba tener suerte si Wes vendía las casas que le quedaban pronto. Solo eran tres. 
 
    Al día siguiente fue a verlas, eran maravillosas, le encantó, eran más grandes de lo que pensaba, pero a Bea le iba a gustar.  
 
    Lo hacía pensando en ella, la fachada era de piedra gris clara y los suelos de madera oscura, preciosos. Le encantó. Le dijo que sí, que reservaba la casa piloto. 
 
    El fin de semana quedaron a comer. Y en unos momentos en que ellas hablaban West le dijo a Kevin, si tienes prisa, en cuanto vendan las casas que me quedan, dos ya, esta semana se ha vendido una, te aviso a un pintor y tengo y a mi decoradora estupenda, que te pondrá todo lo que te falta. Te va a salir más barato que buscar lo innecesario. Te la dejará lista, limpia, para entrar. 
 
    -Me parece buena idea. 
 
    -¿Cuánto me saldrá la casa? 
 
    -Unos 280 mil dólares, son preciosas, pero te quito el 20 por ciento y te quedas los muebles, la fachada es de piedra, solo pintas el interior. Te saldrá unos 224 más impuestos y el pintor no te cobrará mucho y tienes ya la piscina hecha. Y garaje para dos plazas. Y más de la mitad de los muebles, por mucho que te gastes los 300. Es un buen precio por una casa, si pides hipoteca… 
 
    -Gracias Wes. Lo compraré todo al contado, y lo mejor son las dos plazas de garaje, Bea se compró un coche. 
 
    Lo sé, me lo dijo Natalie. Siempre las hago con dos. Es lo normal. 
 
    -¿Tienes para comprarla al contado? 
 
    -Sí, tengo herencia de mis abuelos, a mis padres le dejaron la casa y a mí el dinero, supongo que pensando que me compraría una, pero Bea no lo sabe, ni quiero. 
 
    -¡Menuda sorpresa! 
 
    -Sí, contrataré a tu decoradora y que me la termine bien y bonita. 
 
    -Ya verás. Te ahorrarás buscar cosas, además a ella le hacen descuentos y eso te repercute. 
 
    -Sí, no tenemos tiempo de tanto. 
 
    -Te aviso en cuanto venda las dos que me quedan. 
 
    -En eso quedamos. 
 
      
 
    Al mes, un mes antes que Wes y Natalie se casaran, Wes, llamó a Kevin, para decirle que ya podía comprar la casa. Quedó esa misma tarde y la compró. 
 
    Ella lo vio salir dos o tres días seguidos y se mosqueó un poco. 
 
    -¿Qué pasa Kevin? 
 
    -Tengo que hacer algunas compras mujer y mañana tengo que ir al banco, mis abuelos quieren que les haga un favor, ¿Puedo? 
 
    -Vale, me estás mosqueando. 
 
    -Aún tienes mi anillo, celosilla. No hay nada de nada que pensar mal, confía en mí. 
 
    -Sé que algo te anda rondando en esa cabecita. 
 
    -Dame al menos diez días mujer, luego te cuento. 
 
    -¿Ves? Sabía que algo estabas haciendo. 
 
    -Sí, pero no quiero que lo sepas. 
 
    -Será bueno… 
 
    -Excelente. Te encantará. 
 
    -Bien, haz lo que necesites, pero no será la rodilla, ¿no? 
 
    -¿Me ves cojear? 
 
    -No, ni quiero. Oye, deja el sábado por la mañana, que cuando limpie, vamos a comprarle el regalo a Natalie y a Wes, no sé qué vamos a comprarle, tiene de todo. 
 
    -¿Y dinero? 
 
    -Además de eso, quiero que tengan un regalo nuestro. 
 
    -Copas de champagne, adornadas, de buen cristal. 
 
    -No estaría mal, algo bonito, con sus nombres. 
 
    -Sí. 
 
    -Pues vamos el sábado y nos compramos la ropa también, ¿quieres? 
 
    -Sí, y como siempre comemos fuera. 
 
    -Pues ya está, el sábado me comprare un vestido precioso. 
 
    -Tú siempre estás preciosa. 
 
      
 
    Antes de la boda de Natalie y Wes, Kevin tenía la casa lista, completa y maravillosa, pero esperó una semana más después de la boda a entrar. Se lo dijo a sus padres, y estaban emocionados, le dijeron que irían un día al menos, porque no querían dejar a los abuelos solos, y Kevin les dijo que se los trajeran, podían comer e irse tras el café, así verían la casa. 
 
    A ver si los convencemos, ya sabes cómo son, se mueven poco. 
 
    -Yo los llamaré. 
 
    Kevin, no veía el momento de ver la cara de Bea y su emoción al ver la casa. todo lo que hacía era para hacerla feliz, porque él era feliz. 
 
      
 
    La boda de Natalie fue maravillosa, lo pasaron estupendamente, Daniel no fue, porque estaba en Alemania, de todas formas, ella no iba a invitarlo, pero sí fue Brenda con Lucas que seguían saliendo juntos. 
 
    -¡Ah, mi amor! qué bonita, ¿verdad? -Le dijo ya casi de madrugada Bea a Kevin. 
 
    -Sí pequeña, ha sido preciosa y Natalie estaba guapa. 
 
    -Natalie estaba tan guapa... Una menos, ya solo quedamos dos. 
 
    -Y ya mismo una, porque tenemos que planear la nuestra, hace meses que te regalé el anillo. 
 
    -Pero si no tenemos casa, mi niño. 
 
    -Eso tiene solución, mañana vamos a ver casas. 
 
    -Pero si es domingo… 
 
    -Por fuera, damos un paseíto, y no hacemos de comer. Nos levantamos cuando nos apetezca. 
 
    -Si quieres… Ahora necesito una ducha, casi va a amanecer y tengo los pies muertos de bailar. 
 
    Y se quitaron la ropa y se dieron una ducha. 
 
    -Nena no te pongas tan erótica que no salimos de la ducha, y ella se arrimó más a él pegándose a su miembro, provocadora y coqueta. 
 
    -Pequeña… 
 
    -Ummm… Y cogió su pene y lo subió rozándolo con su sexo. 
 
    -¡Joder Bea! Y la cogió a pulso y la embistió contra el baño gimiendo hasta que se deshicieron juntos en un clímax brutal 
 
    -¡Ah, Dios Kevin! ¡mi niño!… 
 
    -Qué mujer más loca, si te mueves así, no me das un respiro. 
 
    -Si quieres respirar te dejo en la cama ahora. 
 
    -Si no tengo fuerzas. 
 
    -Pues por la mañana, estamos cansados. 
 
    Y no fue por la mañana casi a la hora del almuerzo, se despertaron haciendo el amor. Recogieron después la ropa y la colgaron. 
 
    -Anda ponte algo y vamos a almorzar o a desayunar, lo que te apetezca y damos una vuelta ver las casas. 
 
      
 
    Y Kevin la llevó a la zona de las casas. 
 
    -Me encantan estas con las fachas de piedra. ¿A ti, no, nena? 
 
    -Son preciosas sí, 
 
    -Esta de la esquina, son independientes, pero al menos no tiene a nadie a un lado ¿Quieres verlas? 
 
    -Pero si es domingo, loco. 
 
    -Pero te gustan. 
 
    -Me encanta, fíjate en el porche y el jardincito con vallas blancas, precioso. 
 
    -Venga vamos a verla -Y sacó las llaves. 
 
    -¿Qué haces Kevin? 
 
    -Entrar a verla. 
 
    -Pero Kevin… 
 
    -Es nuestra, cielo, se la he comprado a West. Me ha hecho una rebaja y me ha dejado los muebles, era la casa piloto, pero todo está impecable y nuevo, todo lavado y la he pintado. 
 
    -Kevin… 
 
    -No me mires, mira la casa, es nuestra, la he comprado para nosotros. 
 
    -¿Pero con qué dinero? 
 
    -Nena tu hombre tiene dinero de sus abuelos.  
 
    -Pero entonces yo… 
 
    -Tú la disfrutarás conmigo, es tuya, mira Natalie, es lo mismo. 
 
    -Eso sí, pero yo… 
 
    Y se emocionó en el porche. 
 
    -Vamos cielo, no empieces. 
 
    -Es que están bonita por fuera, de piedra, preciosa. 
 
    -Pues no la has visto por dentro, no le falta nada. 
 
    -¡Ay qué loco estás, Kevin! 
 
    -Si es por ti, desde luego. 
 
    -¡Dios mío, qué preciosidad!, es mi casa soñada, es… como la de los gemelos de la tele 
 
    Y él se reía. 
 
    -Mucha tele americana has visto. 
 
    -Es que me encantan. 
 
    -Pues mira. 
 
    -Dos salas. 
 
    -Sí, este es nuestro despacho, doble, da a la calle y la sala, de estar, para leer y comer y escuchar música y de todo. El salón comedor cocina. 
 
    -Pero ¿cuántos metros tiene loco? 
 
    -180, creo, no me acuerdo. 
 
    -Un aseo. 
 
    -¡Qué bonito! 
 
    -Vamos a arriba. Cuatro dormitorios este es el nuestro, la cama está hecha podemos estrenarla. 
 
    -No, cuando tengamos todo aquí. 
 
    -Vale, qué mala, tiene dos vestidores y un baño doble. 
 
    -Esta es la de invitados, con un armario empotrado grande y un baño con ducha. Y entre estas dos iguales a la de invitados, otro baño, al otro lado, dan al patio. Mir qué bonito… 
 
    -Kevin… 
 
    -Qué cielo. 
 
    -Tiene piscina. 
 
    -Sí, para nosotros, Wes la hizo para que la gente viera que podían poner una en el patio y algunos compradores la hicieron. Pro no llevaban, solo esta. 
 
    -¡Ah, Dios ahora sí voy a hacer ejercicio! 
 
    -Con barbacoa y balancines y un sofá. 
 
    -Es maravilloso y el césped y las hamacas, y estos cuartos, limpieza y de la piscina -y Bea se iba emocionando como una niña. 
 
    -Y la cocina está completa. Tenemos juegos de sábanas tele, adornos, fuego. Todo para mi niña. Otra tele en la sala y música. 
 
    -¡Ay Dios mi niño! -se abrazó a él, -en mi vida soñé tener una casa como esta. Pero te daré el dinero que tengo ahorrado. 
 
    -No seas tonta. Pero si quieres hacemos una cuenta para los dos, si te sientes mejor. Además, tú ganas más que yo, bandida. 
 
    -Pero… ¡Oh, madre mía! Solo falta la comida. Es la compró yo. 
 
    -Nena, la estrenamos, si no quieres en la cama, en el salón, pero necesito mi premio. 
 
    -En la piscina. Des nudos, no nos ve nadie. 
 
    -Adelante pervertida. 
 
    Y se bañaron en la piscina desnudos, allí estuvieron toda la tarde hasta que anocheció. Cenaron fuera y se fueron a casa. 
 
    -Me siento un poco mal Kevin, soy feliz, pero que tú pongas la casa esa entera y maravillosa… 
 
    -¿Te quieres olvidar ya de eso boba? Además, tenemos que casarnos y… 
 
    -Eso tengo para pagarlo, si no tenemos muchos invitados. 
 
    -Los que quieras. 
 
    -En plan familiar e íntima. 
 
    -Sí, me encanta así. 
 
    -Pues vale. 
 
    -El lunes abrimos una cuenta y tenemos que dejar los apartamentos y cambiarnos. Ir llevando cosas cuando salgamos del trabajo, para el fin de semana que viene estamos allí estrenando nuestra casa. 
 
    -Vamos a terminar reventado si lo hacemos durante la semana, descansamos el fin de semana, el otro hay guardia 
 
    -Mejor. 
 
      
 
    Y así fue como en una semana están viviendo en su casa, y habían puesto una cuenta para ahorrar y otra para vivir con las nóminas. 
 
    -Tienes más dinero que yo, nene. 
 
    -Lo sé. Mis abuelos, ya lo sabes. 
 
    -Uf cómo me pones a veces. 
 
    -Como me pones tú a mí con esas tetas. 
 
    -¡Cómo eres! 
 
    Y el sábado fue al salir de la piscina cuando Kevin se sintió mal, que no podía andar. 
 
    -¿Qué te pasa, Kevin? 
 
    -Creo que no puedo andar. Anda, vamos a la sala, te seco y te pongo un chándal fresco. 
 
    -Cariño, creo que es un brote. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, me duele de cojones, no me siento la pierna y la otra casi igual. Lo siento nena. 
 
    Y ella lo vistió, miró su historial y fue a la farmacia a comprar sus medicinas, ella las recetó desde su casa, eran medicamentos fuertes, inyecciones y pastillas y le puso una fuerte que se quedó dormido. 
 
    Llamo a su casa y le dijo a su madre que tenía un brote, y la madre le dijo que hacía mucho tiempo que no le pasaba, que a lo mejor no le duraba mucho como le dijo el doctor. 
 
    Ella no quería molestar a Natalie en fin de semana y lo que hizo fue contratar a un enfermero para que lo cuidara mientras ella iba al trabajo, para moverlo y bañarlo. 
 
    Él no quiso irse de la sala, pero debía porque había que bañarlo, pero el chico era fuerte y lo llevaba en brazos casi a rastras. 
 
    Por la mañana lo bañaba y lo bajaba a la sala. 
 
    Estaba prácticamente dormido esos días, del dolor y ella sufría, le pidió la baja y encima tenía el doble de trabajo. 
 
    Cuando venía del trabajo, se iba el chico y ella ya se encargaba de darle la cena, y cuando lo dejaba dormido trabajaba un par de horas en el despacho, se duchaba, le ponía una inyección y se acostaba a su lado en la sala en el otro sofá. 
 
    -Cielo… 
 
    -¿Qué pasa mi niño? ¿cómo te encuentras? 
 
    -Tienes que hacer mi trabajo. 
 
    -No te preocupes de eso mi amor, ¿cómo estás? 
 
    -Mal ¿cuántos días llevo. 
 
    -Solo tres. 
 
    -¡Joder Bea! No quiero estar así toda la vida. 
 
    -Tan poco es tan malo, si estas así una vez al año, no te voy a dejar por eso, bobo, lo que me duele es verte así, con dolor. 
 
    -Acuéstate en la cama, yo estoy bien. 
 
    -No puedo, ni quiero, si necesitas algo estoy aquí, además quiero verte, no puedo irme tranquila a la cama, lo sabes. 
 
    -¡Qué trabajo voy a darte! 
 
    -El sábado viene tus padres. 
 
    -Nena cuando se vaya Tom, que ya esté bien, deberíamos meter una mujer al menos una vez a la semana para que no trabajes los sábados. 
 
    -Si quieres lo hacemos, pero ahora no te preocupes de eso, sino de estar bien y dormir mucho que pasen los días. 
 
    -Quiero, que limpie la casa y se ocupe de la plancha nosotros vamos a la compra una tarde y así el fin de semana para nosotros solos. 
 
    -Que sí, que me parece bien. Ya lo haremos, descansa. Me parece bien, si es solo un día. Y se acercó y lo besó. 
 
    -¿Quieres más almohadas? 
 
    -Estoy bien, dame un besito. Qué pena que no pueda hacerte el amor, hasta el pene lo tengo lisiado. 
 
    -No es cierto, es solo de la rodilla para abajo. 
 
    -Pues tengo la sensación en toda la pierna, porque es un nervio, pero ya verás, la semana que viene estarás nuevo. 
 
    -No le gustaba verlo así, tenía que dolerle demasiado y no quería quejarse delante de ella. 
 
    Tom era un buen chico, ella le dejaba la comida hecha para que comieran y el desayuno antes de irse al trabajo. 
 
    Y a la vuelta hacía la colada, la comida y trabajaba y él sufría al verla. 
 
    -No seas tonto, si tengo de todo. Ya estoy contigo. 
 
    -Dame un abrazo. 
 
    -Estás mimosito. 
 
    -Sí, te echo de menos, abrazarte como quiero, pero en cuanto me muevo… 
 
    -Pues no te muevas. 
 
    -Y que me pongas eso para mear, como si fuese un abuelo… 
 
    -¿No se lo pones tú a los enfermos? 
 
    -A veces, pero lo hacen los auxiliares. 
 
    -Bueno, no te preocupes por esas tonterías, si tú tuvieses que hacerlo conmigo lo harías. 
 
    -Claro que sí. 
 
    -Pues entonces...  
 
    Te echo de menos durante el trabajo. 
 
    -Lo llevo al día, no te preocupes tanto. 
 
      
 
    Durante la semana, tuvo visita de Natalie y West, de Brenda y Lucas, de su tío el director del hospital. Todos habían venido a verlo. Y al menos estuvo entretenido, peor luego terminaba cansado y dolorido. 
 
    El sábado vinieron sus padres, y estuvieron comiendo en la sala, a los abuelos no los convencieron. 
 
    -¿Cómo esta Bea? -Le preguntó la madre. 
 
    -Pues ha pasado días malos, pero está Tom, que viene el sábado y domingo solo a bañarlo por las mañanas y a que haga sus necesidades con fuertes dolores, el resto de la semana se va cuando yo vengo, así estará hasta que esté bien del todo. 
 
    -Antes le duraban diez días máximo. 
 
    -Lleva siete días con hoy, así que espero, que, con esta medicación fuerte, esté listo.  
 
    -Ya se sienta. 
 
    -Por eso. Lo veo más contento, tiene menos dolores. 
 
    -Gracias hija. 
 
    -No debe dármelas, es mi pareja. Lo quiero. 
 
    -Espero la boda. Está entusiasmado con la boda. 
 
    -Tenemos que hablar de ello, solo que la vamos a hacer en plan familiar y amigos, quiero que vengan mis padres, no sé si será posible traerlos y a mi tío Mateo y su mujer de nueva York, ustedes, los abuelos, y nuestros amigos, los padres de Natalie, el director, su cuñado y su mujer y no creo dejarme a nadie más, aparte de mis amigas y sus parejas. 
 
    -Pues ya somos unos pocos. 
 
    -Sí, ya les iremos diciendo. 
 
    -¿Por la iglesia? 
 
    -Yo quisiera, peor es algo que tendremos que hablar entre los dos. 
 
    -Me encantaría -Le decía Bea mientras terminaba la comida en la cocina. El padre estaba con Kevin en la sala. 
 
    -A ver qué dice Kevin y espero que en un saloncito de un restaurante o un hotel pequeño ya veremos. 
 
    -Bueno, en cuanto sepas la fecha lo dices. 
 
    -Sí, quiero ver hoteles para meterlos a ustedes y los que vienen de fuera. 
 
    -Eso estaría genial. 
 
      
 
    Por la tarde los padres de Kevin se fueron tras el café. 
 
    -Te veo mejor cielo. Voy a quitar los cafés y limpio la mesa. 
 
    -Y te vienes conmigo. 
 
    -Con quién me voy a ir. 
 
    -Te escapas al despacho. 
 
    -Bandido, solo cuando estas dormido, siempre estoy contigo. Te quiero más que a nadie en el mundo quejoso. 
 
    -Te quiero pequeña, gracia por cuidarme, creo que esto está pasando. 
 
    -Bueno no te esfuerces, hasta que no estés bien, no te doy el alta. 
 
    Y se la dio el lunes siguiente, aunque ya estaba bien, él se desesperó, nada el lunes, despidieron a Tom y contrató a una señora una vez a la semana el viernes como sugirió él ya dormían arriba, y hasta el sábado no lo dejó hacerle el amor. 
 
    -Nena, me estás castigando. 
 
    -No quiero que vuelvas atrás, pero si esto ha sido siempre así. 
 
    -Pues cuando venga, ya sabemos. 
 
    -Te vas a casar con un… 
 
    -Ni lo digas, con el mejor hombre del mundo, y punto y pelota. 
 
    Y él se rio. Eso qué es… 
 
    -¡Que te calles! 
 
    -Mandona. 
 
    -Todo volvió a la normalidad y ahora tenían más tiempo compraban el jueves cuando volvían del trabajo y así tenían todo el tiempo para ellos. 
 
    -¿Ves cómo tenemos más tiempo para nosotros? 
 
    -Es verdad, solo tengo que hacer la cena y un poco el despacho, cada día o cada dos, si a veces lo haces tú. 
 
    -Me voy a hacer una señorona. 
 
    -El sábado echaban la siesta en la sala, después de hacer el amor en los sofás de la sala. 
 
    -Nena… 
 
    -Dime cielo… 
 
    -Tenemos que poner la fecha para la boda, y preparar la lista de invitados y buscar un hotel pequeño. 
 
    -Sí. A mediados de octubre. 
 
    -Me parece bien. 
 
    -Mira un sábado. 
 
    -El 15 de octubre es sábado.  
 
    -Pues ese, preparamos las invitaciones, son pocas. El lunes pasamos por el hotel que hay en el centro, y preguntamos por habitaciones. Y el salón, los menús. 
 
    -Por la iglesia, si tú quieres. 
 
    -Me gustaría. 
 
    -Por la iglesia para mi niña, la que está más cerca del hotel. Hablamos y el día anterior ponemos flores. 
 
    Pedimos octubre de vacaciones, así estamos tranquilos y podemos ir una semana de vacaciones a algún sitio. De luna de miel.  A mis padres les pago el pasaje. 
 
      
 
    Y en un mes tenían todo solucionado, las tarjetas enviadas, una noche de hotel para los padres y abuelos de Kevin, otra para los de Natalie, y tres para los padres y su tío Mateo, a sus padres los recogían sus tíos Mateo de Nueva York y se venían juntos y se iban juntos, luego su tío los dejaba en Nueva York hasta Sevilla. 
 
    Todo lo tenían casi listo, la ropa todo. 
 
    -Ya nos queda poco, cielo. 
 
    -¿Dónde nos vamos de vacaciones? Tus padres y tus tíos que son los últimos se van, el 17. -Nos quedan luego treces días. 
 
    -Algunos en casa para descansar, pues nos vamos diez días. Lo que no sabemos es dónde, 
 
    -Al caribe mexicano, 
 
    -No estaría mal con esas playas, además son recintos cerrados para descansar. Vamos a ver… Punta Cana, está bien. Cancún, Riviera Maya. 
 
    -Pues llamamos viaje y una semana de estancia. 
 
    -Bien. 
 
    Al final reservaron a la Riviera Maya. Con todo incluido. 
 
    -Nos vamos a gastar todos los ahorros. 
 
    -Pero es una vez en la vida merece la pena.  
 
    -Bueno, viajaremos todos los años, pero no tenemos una boda ostentosa cielo. 
 
    -Es verdad. 
 
    -Me voy a casar madre mía. 
 
    -Ya lo tenemos todo. 
 
      
 
    Y en octubre, al menos pidieron las vacaciones y tuvieron tiempo de rematar todo lo de la boda. Eran en total 20 con ellos y fue muy emocionante.  
 
    Bea llevaba un vestido y una mantilla sevillana que le encargó a su madre, precioso, estilo sirena, a media manga y el cuello abierto a las mangas. 
 
    Estaba preciosa y Kevin con un esmoquin. 
 
    Sus amigas preciosas y emocionadas, les decían que solo quedaba Brenda.  
 
    La comida estuvo muy bien, y ella fue la mujer más feliz del mundo pues tenía a todos los seres que más quería a su lado, sus padres estaban emocionados, les encantó Kevin, a todos y los días posteriores estuvieron con ellos hasta que se fueron. 
 
    Prometieron ir al año siguiente de vacaciones a Andalucía otra vez esta vez, iría con Kevin, a enseñarle dónde había nacido y él ya estaba preparando viajes y estudiando sitios. 
 
      
 
    Después estuvieron en la Riviera Maya una semana, descansando, nadando, haciendo el amor, hicieron algunas excursiones, pero lo suyo fue relajarse. Otros tres días en casa y empezar de nuevo. 
 
    Empezar una nueva vida, maravillosa, era feliz con el hombre que había elegido. Nunca iba a arrepentirse de ellos. 
 
    De Nick, nunca más supo porque no quería que nadie le hablara de él, no le importaba nada. Era feliz con su rubio. 
 
      
 
    Así paso otro año en que iban de vez en cuando a casa de los padres y abuelos e Kevin, en Acción de gracias o Navidades o algún fin de semana comer, que eran mayores, salían a veces con Natalie y Wes. Natalie se quedó embarazada y tuvo el año siguiente a su primer hijo, Wes, como su padre y allí fueron todas tías, estaban enamoradas del hijo de Natalie. 
 
      
 
    Al año siguiente Kevin y ella fueron de viaje a Andalucía, pasaron por Nueva York a ver a su tío Mateo y estuvieron dos días y en Andalucía estuvieron veinte, viendo casi todo el recorrido que hizo dos años atrás con Natalie. A Kevin, le encantó, fueron en septiembre y no hacía demasiado calor. El vino encantado de las tapas y el jamón.  
 
    -Te vas a poner gordo cariño. 
 
    -Esto está muy bueno, y el aceite con las tostadas. 
 
    -Lo sé, me encanta la sierra de Cazorla, es una maravilla, pero me gusta Sevilla y Cádiz, todo, la Alhambra, Málaga, todo es precioso, pasaron unos días en casa de sus padres y fue un viaje inolvidable. 
 
    Después de esas Navidades, Kevin le dijo: 
 
    -Mi amor… 
 
    -Dime amor 
 
    -¿Quieres que tengamos un bebé? 
 
    -Sí, sí tienes 29 años y yo 31, pues si quieres, ya hemos repuesto un poco el dinero. 
 
    -Nos dieron en la boda bastante. 
 
    -Lo tengo guardado. 
 
    -¡Qué ahorrativa eres! 
 
    -Pues ves, para el bebé… 
 
    -Entonces dejas las pastillas. 
 
    -Si, si quieres… 
 
    -¿Y a qué esperas? 
 
    -Eso, a qué espero, voy a comerme a mi marido, desde abajo. 
 
    -Ay nena, que me pone mucho… 
 
    -Eso pretendo. 
 
    -Que voy a explotar antes de lo previsto. 
 
    -Ummm, no, aguantarás. 
 
    -Ah nena, más despacio, mi amor, más despacio -y ella iba despacio para darle placer y hacerlo suyo hasta soltar como un volcán su lava ardiente y cálida. 
 
    Y el en un último gemido le decía que la quería. 
 
      
 
    Al cabo de tres meses, en marzo, supo que estaba embarazada, pero eso no fue todo, Natalie también estaba embarazada de su segundo hijo, y aquello fue un no parar de hablar de niños. Natalie estaba de un mes más que ella, pero se alegraron tanto, más cuando Brenda les dijo que se casaba. 
 
    -Pero Brenda estamos embarazadas, mira que gorditas… -le decía Natalie 
 
    -Pues así iréis a la boda, me caso en dos meses, en agosto, así que vestidos de embarazadas. 
 
    -¿Estás loca mujer?  
 
    -Me he vuelto loca. No esperamos más.  
 
    -Pues nada. Tú misma. 
 
    -Lo celebramos este finde semana los seis. 
 
    -Eso está hecho -y cenaron los seis el sábado. Wes, Natali, que dejaron con los abuelos al pequeño Wes, Kevin y Bea y Brenda y y … 
 
      
 
      
 
    Y así fue como se casó la loca de Brenda y ellas fueron embarazadas a Austin que fue donde se casó, ya que ella era de allí y allí estaba toda su familia. Se quedaron a dormir Bea y Kevin en casa de los padres de Kevin y Natalie y Wes en un hotel. 
 
      
 
    En noviembre, Natalie, tuvo a su segundo hijo, esta vez una niña preciosa, Madison. Y Wes era el hombre más feliz de la tierra. 
 
      
 
    Kevin siempre estaba pendiente de Bea, sobre todo al final del embarazo, los padres, los abuelos, todo el mundo ya que iba a ser el primer sobrino de su tío Mateo, el primer nieto de sus padres, de los padres de Kevin y el primer biznieto de los abuelos de Kevin, porque era un niño y tenía nombre, Fran, como sus dos abuelos. 
 
    Kevin estaba tan emocionado… como los abuelos. 
 
      
 
    Fran un niño rubio de ojos azules y el flequillo tieso como su padre, nació el 3 de diciembre, de noche, en un parto un tanto largo, pero emocionante para ellos. 
 
    Kevin fue el primero en tenerlo en sus brazos. Luego se lo puso a ella en el pecho y lloraron juntos. 
 
    -Es como tú Kevin, rubio y con el flequillo tieso. 
 
    -¿Sí verdad? 
 
    -Es tan tuyo… 
 
    -Mi amor has sido muy valiente. Te quiero. Es nuestro niño para siempre. Es tan bonito… 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO NUEVE 
 
      
 
      
 
    Ocho años después… 
 
      
 
      
 
    Fran, el hijo de Kevin y Bea, cumplía los siete años, e iba a celebrarlo en un parque infantil para celebraciones de cumpleaños infantiles del centro comercial.   
 
    Había invitado a los hijos de West y Natalie, West de 9 años y Madison que había cumplido el mes anterior siete también, y las hijas de Brenda que tenían cuatro años, Lisa y un añito Marie. Además de otros niños de su clase. 
 
    Estaba emocionado. 
 
    ¡Vamos papá!, que llegamos tarde. 
 
    -No te preocupes, Fran aún falta y llegamos a tiempo. Además, lo tenemos reservado para nosotros. El primero que entra es el que cumple los años. 
 
    -Mamá, papá tarda mucho… 
 
    -¡Ay este papá! -y ella iba a besarlo. 
 
    -Papá. Eres un tardón para tu hijo, ¿qué haces? 
 
    -Terminándome de vestir, ¡qué estrés! 
 
    -Venga que nos vamos ya, voy sacando el coche, Fran ven conmigo. 
 
    -Me llevo el regalo para que lo vean los niños. 
 
    -Fran una bicicleta, no podemos llevarla, no te preocupes, le echamos una foto. 
 
    -Sí, así la verán, espera, móntate en ella, con el casco y las rodilleras y te hago fotos, así podrás enseñarles a los niños tu regalo. 
 
    -Mamá con el casco, venga otras, mientras Kevin bajaba por las escaleras. 
 
    -¿Qué hacéis? 
 
    -Tu hijo quiere enseñarles la bici a sus amigos. 
 
    -A ver mi cumpleañero y el niño iba en busca de su padre, que lo cogía en alto y lo abrazaba. -¡Qué guapo! 
 
    -Nena debíamos tener otro, Fran tiene siete años. 
 
    -No quiero más que tenemos mucho trabajo, cielo. Tengo ya dos niños -y el pequeño se reía. 
 
    -Será hijo único como nosotros. 
 
    -Y querido por todos. Ya tengo una edad mi amor, no quero pañales de nuevo, además tengo dos niños y el más grande me da más trabajo. 
 
    -Pero es un buen trabajo el que te doy nena. 
 
    -Eso ya lo sé y me gusta, me encanta. 
 
    -Ponte el abrigo Fran. 
 
    -¿Te doy trabajo? -le decía él cogiéndola por detrás. 
 
    -Sabes que sí, no tengo fuerzas para más, mi amor. 
 
    -¿Papá otra vez? 
 
    -Es que tu madre es tan guapa. ¿A que sí? 
 
    -Sí, pero eres un pesado. 
 
    -¿Ah sí? ¿soy un pesado? -ven aquí,  
 
    -¿Eso le dices a tu padre? -y lo cogía en alto y lo mangoneaba y el pequeño se reía. 
 
    -Luego con el niño en alto, iba a besar a Bea… 
 
    -Eso es porque te quiero. 
 
    -Lo sé, sé que me quieres como yo a ti. 
 
    -Para toda la vida. 
 
    -Para toda la vida. 
 
    Y salieron los tres a celebrar el cumpleaños de su hijo. 
 
  
 
  





 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BRENDA SE LO PIENSA 
 
      
 
      
 
      
 
    (Trilogía Amores en Randolph. Volumen III) 
 
      
 
    ERINA ALCALÁ 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Incluso si no podemos estar juntos 
 
    Me alegro de que hayas  
 
    sido parte de mi vida. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO UNO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Brenda Stan, era una chica alta, medía 1,75, era guapa, extrovertida y liberal. Estaba un poco alocada. De niña ya lo fue. 
 
    Nació en Austin. Vino demasiado tarde, casi cuando su madre cumplía 40 años, después de intentar muchos años tener hijos sin poder, vino Brenda al mundo, pelirroja y preciosa con unos ojos verdes que encantaban a todo el mundo. Así fue la niña bonita y consentida de sus padres. 
 
    De niña, le regalaron por Navidad un juego de enfermera y dijo que ella sería enfermera y nunca jamás cambió de opinión. Tenía siempre unas ideas firmes y era algo mandona. 
 
    Hubiese querido tener hermanos, claro que sus padres también, pero no pudo ser. Y cuando casi acabó la carrera de enfermería, estos se jubilaron, unos años antes de lo que les correspondían. Habían tenido un restaurante pequeño, toda su vida y lo traspasaron, querían viajar y cuando su hija Brenda, se mudó a Randolph, a una hora de Austin a trabajar de enfermera al hospital, y voló libre, ellos ya fueron libres también y viajaban a menudo. Su madre era una reina en encontrar chollos para viajar. 
 
    La primera vez que Brenda se enamoró, ya que era muy enamoradiza, tenía 16 años, pero hasta el día de su graduación, no dejó de ser virgen con su novio del instituto Robin. Aún no había cumplido los 18. Y se quedaba en Austin en la universidad para hacer enfermería. 
 
    Sin embargo, Robin, se iba a Nevada con sus padres. Su padre trabajaba para una empresa petrolífera como comercial y se mudaban de estado con asiduidad, hasta que acababa el trabajo en las ciudades importantes. 
 
    Robin, quería ser programador informático. Brenda, estuvo enamorada de él desde siempre. Era un chico tan guapo, de 18 años, del equipo de futbol, alto, moreno y de ojos azules preciosos. 
 
    Sin embargo, tuvieron que separarse. Se acostaron todo ese verano y ella jamás olvidó su primer amor. Con el tiempo, y la universidad, fue desapareciendo Robin de su vida, que no de su corazón, porque no tenía sentido, se había ido para siempre. Se recorrería todo el país y ella debía buscar su vida. Y la buscó. Conoció a chicos, era bastante liberal y se acostaba con ellos, era una chica pelirroja y sexual, con el pelo rizado y los ojos verdes, y no pasaba desapercibida. No había chico que no se fijara en su cuerpo de infarto. 
 
    Y así fue feliz, bromista, extrovertida y también tenía su corazoncito que a veces escondía y sufría en silencio, nunca de cara al exterior. En ese sentido, era introvertida y reservada y no quería que nadie sufriera por ella o conociera sus problemas amorosos, prefería sufrirlo ella sola. 
 
    Pero tenía mucha suerte con los hombres. Conoció a unos cuantos, que sabía que esa relación era de paso, que no iba a ningún lado. 
 
    Cuando acabó enfermería, tuvo suerte de ser contratada en Randolph, una ciudad a una hora de Austin, en el hospital, donde había una base aérea. Le asignaron a una chica de Dallas, de su misma edad como médica, cirujana, Natalie, y se hicieron inseparables, se alquiló un apartamento cerca del hospital, donde Natalie tenía uno, de un dormitorio, suficiente para ella y salían a veces juntas. Se hicieron amigas y Natalie le hablaba mucho de su amiga española Bea, con la que había estudiado en Nueva York. 
 
    Tanto le hablaba de ella, que ya Brenda la conocía como amiga suya. Brenda sabía de su historia con Daniel y Natalie, sabía de la suya con Robin. 
 
    Al cabo de los dos años, hubo una plaza para un médico de medicina general y ella enseguida recomendó a Bea con el director, y este le dijo que si se incorporaba en diez días las contrataba. Así fue como pasaron de ser dos a ser tres amigas. Ya que Bea se vino de España en menos de una semana, alquiló otro apartamento donde ellas vivían, que ya se lo habían reservado y era como si Brenda la conociese. A Bea le cayó muy bien, eran las tres mosqueteras, Brenda pasó a ser también enfermera de Bea. 
 
    A los dos meses de Bea llegar de España, y ya estaba acomodada al trabajo e instalada en su apartamento, dijeron de celebrarlo un fin de semana en que no tuviesen guardias. 
 
    Decidieron irse a Austin, un fin de semana, un sábado temprano y volver el domingo.  Hacía calor y reservaron un hotel con una habitación triple y piscina. Iban a pasarlo bien. 
 
    Brenda quería conocer a algún chico. 
 
    -A ver si tenemos suerte. Tengo ganas de tener sexo. – Decía, y Natalie y Bea se reían. 
 
      
 
    En cuanto llegaron al hotel y con el calor apremiante, decidieron bajar primero a la piscina antes de almorzar y pasar allí parte de la mañana. 
 
    Y allí estaban, se bañaron un par de veces y posteriormente se sentaron en las tumbonas, cuando un chico, moreno y alto, de cuerpo perfecto, se acercó a Natalie -mala suerte, pensó Brenda, estaba muy bien ese chico. Pero si se acercaba a otra de sus amigas, era prohibido. Estaba vetado para ella. 
 
    -¿Natalie? -le dijo el chico sorprendido. 
 
    Bea y ella estaban al lado y calladas, oyeron la conversación y resultó por una de las casualidades de la vida, que era Daniel, del que ella les había hablado tanto, su Daniel de los viñedos. Bueno, bueno, se lo presentó a ellas y le dijo a Natalie que estaba con dos amigos celebrando su ascenso a capitanes, que vivían en la base de Randolph y fue una sorpresa que ellas también vivieran y trabajaran allí. 
 
    En un momento Daniel llamó a sus amigos y en cuanto vinieron tanto Brenda como Lucas, uno de los amigos de Daniel, se miraron y Lucas, babeó por la pelirroja extrovertida. 
 
    Ya no miró a nadie más. Era un cuerpazo de mujer con ese cabello largo pelirrojo, algunas pecas en la nariz pequeña y esos pechos preciosos, y sus ojos verdes. 
 
    Y Brenda solo vio a un tío alto, de pelo castaño y ojos verdes y grandes y con un cuerpo rallando la perfección. 
 
    Pareciera que habían hecho parejas, menos Bea, que no tuvo más remedio que hablar con Nick, el otro capitán, que al parecer no le gustó mucho lo que le tocó, ya que iban a divertirse. 
 
      
 
    Lucas Harper, se sentó al lado de Brenda, ya que Bea se fue a la piscina con Nick. 
 
    -¿De dónde eres Brenda? 
 
    -De aquí, de Austin, pero hoy no llego a casa, si no, no me dejan el fin de semana, y tú ¿de dónde? 
 
    -De Randolph. 
 
    -¡Hala, de allí mismo! 
 
    -Sí, pero vivo en la base ¿y vosotras? 
 
    -En unos apartamentos que hay cerca del hospital y la base. 
 
    -¡Ah no los he visto! 
 
    -Son bastante baratos. 
 
    -¿Vivís todas juntas? -y Brenda se rio, con una risa que, a él, le pareció preciosa. 
 
    -No, cada una en su apartamento, son baratos y de un dormitorio nada más. Nos hemos comprado las tres un despacho y lo hemos puesto en la ventana del salón, bueno un despacho…, mesa, estantería doble y sillón, pero cabe bien. 
 
    -Pues nosotros estamos pensando buscarnos algo, la verdad es que si llevas a una chica es mejor tu apartamento y por las noches también, te evitas ese jaleo de compañeros. Ya quiero estar solo, el otro día lo estuvimos comentando. 
 
    -Pues allí hay dos bloques, no sé ya si quedará en el nuestro, pero en el que hay al lado seguro, viven bastantes militares de la base y del hospital. 
 
    -¿Eres médica? 
 
    -No. Soy la enfermera de estas dos doctoras, Natalie es cirujana y Bea de medicina general. 
 
    -¡Vaya! Una enfermera muy guapa. 
 
    -Un capitán muy guapo. 
 
    -¿Estás saliendo con alguien Brenda? 
 
    -Ahora mismo no ¿y tú? 
 
    -Tampoco.  
 
    -Muy bien. 
 
    -¿Quedamos el fin de semana y me ayudas a buscar a apartamento? 
 
    -Si quieres, no tengo guardia hasta el domingo por la noche creo, si no la cambian. 
 
    -Estupendo, me dejas tu teléfono y te doy el mío. 
 
    -Vale -e intercambiaron los teléfonos. 
 
    -Bueno cuéntame qué ha sido de tu vida, -y ella le contó que había llegado al mundo tarde para sus padres que lo intentaron años y que éstos habían tenido un restaurante hasta hace un par de años y ahora viajaban y estaban jubilados. 
 
    -Yo no tengo tiempo de hacer ejercicio y ellos se han apuntado a un gym, a bailes latinos, tienen una agenda que ni la mía. 
 
    Y Lucas se reía. 
 
    -¿Y tú? 
 
    -Pues tengo otro hermano, está en Nueva york, en el sector inmobiliario.  
 
    -¿No quieres vivir con tus padres? 
 
    -Mujer con 29 años, no, la verdad, ya salí del nido cuando el instituto, desde los 14, así que no voy a volver ahora, sí que voy a verlos, eso sí. 
 
    Lucas, mientras hablaba con ella no dejaba de mirar a toda chica viviente que pasaba en bikini y eso a ella no le gustó nada, fue lo único que no le gustó de él, y era más que suficiente. 
 
    -¿Te gustan mucho las chicas? 
 
    -Sí, es una debilidad que tengo, ¿y a ti los chicos? 
 
    -No todos, los que me gustan, soy una chica liberal, pero no me gustan todos. 
 
    -¿Y te gusto yo? 
 
    -No estás mal, a pesar de tu vanidad en preguntarme tal cosa. -Y Lucas rio con ganas. 
 
    -Tú a mí también me gustas, no hace falta que me lo preguntes. 
 
    -Te gustan todas las que has mirado, Lucas. 
 
    -Bueno, es mi único defecto. 
 
    -Pues ten cuidado porque no a todas las mujeres les gusta ese defecto tuyo. 
 
    -Por eso no tengo pareja. 
 
    -Lo mejor que haces, así nadie se enfadará. 
 
    -¿Nos damos un baño? Hace un calor -Le dijo Lucas mirando sus pechos. 
 
    -Anda vamos, sí. 
 
    Y estuvieron un rato en la piscina, hasta que Daniel y Natalie los llamaron para almorzar. 
 
    Tomaron algo en el hotel, tomaron café y se fueron a descansar, quedaron con ellos para la cena, en el hall. 
 
      
 
    Cuando estaban las chicas en la habitación… 
 
    -No me puedo creer haberme encontrado a Daniel -dijo Natalie entusiasmada y feliz. 
 
    -Tu Daniel, ahí lo tienes, el amor de tu vida, el capitán ya coladito por tus huesos. No creo que te deje ya. 
 
    -Hemos quedado para buscar un apartamento el fin de semana que viene. 
 
    -Yo también con Lucas -dijo Brenda. 
 
    -Y yo -dijo Bea. 
 
    -Vaya, esos quieren vivir solos ya, me lo ha dicho Lucas -dijo Brenda. 
 
    -¿Qué tal con él? -le preguntó Natalie. 
 
    -Es muy guapo, es guapísimo y está muy bueno, pero tiene un defecto. 
 
    -Todos tenemos defectos. 
 
    -Pero este puede ser un problema gordo para mí. 
 
    -¿Qué defecto? -dijo Bea. 
 
    -Le gustan demasiado las mujeres. 
 
    -Vaya, eso no es un defecto, a casi todos los hombres les gustan mucho las mujeres. 
 
    -Este es distinto, te lo digo yo -y ya no dijo nada más. 
 
    -Y tu Bea, ¿qué tal Nick? 
 
    -Si no hay más remedio…, otro no hay, pero vamos, más bien, por descarte y para charlar. 
 
    -¿Pero te gusta? 
 
    -Claro que me gusta, tiene unos ojos grises preciosos y está bueno. Pero es raro. No sé. 
 
    -Vamos a pasarlo bien sin problemas ni líos, -dijo Brenda. 
 
    -Es lo mejor, para eso hemos venido, -dijo Natalie. -Estoy en las nubes, cómo ha cambiado Daniel. Es un ligón de campeonato este también. 
 
    -Pero si está por ti… 
 
    -Sí, sabe que no me he acostado con otro y eso le ha gustado, lo he notado. 
 
    -No se lo tenías que haber dicho -le dijo Brenda. 
 
    -¿Y eso por qué? 
 
    - Porque son vanidosos, todos. No se salva ni uno. Yo conozco mejor que vosotras a los hombres. He estado con algunos. 
 
    -Te pediremos consejo. 
 
    -¡Qué tontas! ¡Ay! voy a descansar un rato, si me duermo, me despertáis. 
 
      
 
    En la habitación de Lucas Harper, se juntaron los chicos. 
 
    -¿Qué te parece? Pues no encuentro a Natalie, ¡joder cómo ha cambiado! Está buenísima, y más que eso, me gusta. 
 
    -Ya lo sabemos, no hace falta recogerte la baba. 
 
    -¿Y la tuya con Brenda? -le dijo Daniel. 
 
    -Es un tipazo de mujer, joder, está que muerde. Tiene un cuerpazo y esta noche será mía. 
 
    -¡Qué cosas tienes! 
 
    -Te lo digo en serio, es tan liberal como yo. 
 
    -Tú eres demasiado liberal, te gustan todas. 
 
    -Pero me gusta ella esta noche. 
 
    -¿Y tú Nick? -le dijo Lucas. 
 
    -Si no hay más remedio…, pero no es mi tipo para nada. 
 
    -¿Demasiado bajita? Pues yo la veo bonita. 
 
    -Bueno, es guapa, sí -pero sigue sin ser mi tipo. Pero si quiero tener sexo, no me importará tenerlo con ella. Si no hay nadie más… 
 
    -Pues nada te estrenas, capitán -y se rieron. 
 
    -¡Ay mi pelirroja! voy a descansar, venga, cada uno a su habitación, quedamos a las seis. 
 
    -Venga Nick que nos echa -Dijo Daniel, y se fueron riendo. 
 
      
 
    Por la noche salieron con ellas, tomaron una hamburguesa en un sitio conocido por su variedad sobre todo veganas y después se fueron a un local de copas, donde había música. Cada uno se sentó al lado de una chica, la asignada por casualidad. 
 
    Daniel sacó a bailar a Natalie y al cabo de media hora desaparecieron. Como así hicieron Brenda y Lucas. 
 
    -¿Nos vamos? 
 
    -¿Dónde, no bailamos? 
 
    -Me gusta poco bailar, tengo dos pies izquierdos. 
 
    -¿Y dónde vamos, a dar un paseo? 
 
    -Dejamos a la parejita, -refiriéndose a Nick y a Bea -saben volver solos y luego ya veremos. 
 
    Lucas era un ligón empedernido y Brenda lo sabía, sabía cómo actuar con ella, la cogió da la mano. Era un tipo divertido por otro lado. 
 
    Mientras caminaban por la calle… 
 
    -¿Has salido con muchos chicos? 
 
    -Salido con uno, en realidad, en el instituto, ese fue el primero, salimos desde los 16 años, dos años, luego, he salido, pero meses, alguna noche, supongo que, como tú, si quieres saber si me he acostado con muchos pues con unos cuantos, como diez o así. No son tantos, tengo 26 años ¿y tú? 
 
    -Unas cuantas más. 
 
    -Como cincuenta. 
 
    -Más o menos -dijo riéndose. 
 
    -¡Joder Lucas! Te vas a desgastar. 
 
    Y eso a él le hizo gracia. 
 
    -Eso no se desgata mujer, me protejo siempre. 
 
    -Y yo, faltaría más. 
 
    -Puedes ser la 51. 
 
    -Y tú el 11. 
 
    -Me gusta el 11. 
 
    -¿No me digas?… 
 
    -Te digo, ¿entonces qué me dices? 
 
    -Tantos unos… 
 
    -Venga vamos. Lo hemos hecho antes y no tenemos compromisos. 
 
    -Vale. 
 
      
 
    Ella era liberal, pero no sabía de qué manera, no le gustó ni a ella misma la forma en que se fue con él, no es que fuese divertida, pero fue un momento de esos que surgen premeditado, no tenía nada de romántico ni de bonito. Pero fue con él a su habitación. 
 
    Todo fue tan normal en ellos… como si fueran amigos y se conocieran y supieran que hacer y eso no tenía nada de romántico, claro que aquello no se trataba de romanticismo, sino de echar un polvo por gusto. 
 
    -Brenda me gusta tu cuerpo, nena. Buff, cómo estoy… 
 
    Y Brenda lo tocaba.  
 
    -Quieta, no me toques tanto, que si no… 
 
    Lo mejor de todo es que Lucas era un tío bueno, olía muy bien y era divertido y cercano. Se sentía bien con él, sin vergüenza, cómoda y cuando él entró en ella, fue muy especial. 
 
    Ese hombre se había acostado con más de cincuenta, seguro. Sabía qué hacerte para llegar a sentir un orgasmo o dos si se lo proponía y ella disfrutó se su cuerpo y de su piel y a Lucas le encantó hacer el amor con ella. Conseguir un orgasmo a la vez que ella y sus pechos duros y sus largas piernas rodearlo. 
 
    -Nena. Ha sido genial, me encanta, me encantas. 
 
    -¿Más que cual? 
 
    -¡Qué tonta! No comparo nunca a ninguna mujer, son diferentes. 
 
    -Eso mismo me pasa a mí. No me gusta comparar a los hombres. 
 
    Y Lucas sintió un tanto de desazón. 
 
    -Espero ser de los mejores. 
 
    -Eso me lo guardo para mí. 
 
    -¡Qué mala! Creo que tardaré en cansarme de tu cuerpo. 
 
    -¿Y eso? ¿Piensas que vamos a acostarnos más veces? 
 
    -¿Tú no quieres nena? 
 
    -Bueno, no digo que no, pero, son dos veces. 
 
    -Cuando para mí son dos veces, significa salir. 
 
    Y Lucas se rio. 
 
    -¿En serio? 
 
    -En serio. No me rio Lucas. Si quieres pasamos la noche, pero si pasamos más noches, Ummm..., eso es más complicado teniéndote allí y cerca de dónde vivo si alquilas un apartamento. 
 
    -No me gustan los compromisos. 
 
    -Quieres acostarte libremente conmigo. 
 
    -Sí, me gustaría que tú pensaras igual. 
 
    -¿Y eso cómo sería? 
 
    -Te llamo y si quieres, bien. 
 
    -Y si no quiero buscas otra. 
 
    -Puede que sí o puede que no. 
 
    -Y si yo no quiero, puedo con otro, porque lo haya visto en la frutería. 
 
    -¿Por qué no? -le dijo él. 
 
    -Tengo que pensarlo.  
 
    -Está bien, lo piensas. 
 
    -¿Esa es tu forma? 
 
    -Es mi forma. 
 
    -Pues ya te diré la mía, si es que me gustas para otra noche. De todas formas, te ayudaré con el apartamento, te he dado mi palabra. 
 
      
 
    Y esa noche la pasó haciendo el amor con él, pero a eso de las tres de la mañana, se fue a su habitación. 
 
    -¿Te vas? 
 
    -Sí. 
 
    -¡Quédate! 
 
    -No, no suelo quedarme la noche entera con nadie con el que no salga. 
 
    -Eres rara, mujer. 
 
    -Como tú encanto. 
 
    -¿Nos vemos mañana en el desayuno? 
 
    Y se fue a su habitación. Las chicas no habían llegado a la habitación, ni siquiera Bea, lo cual, significaba que se quedarían con ellos a pasar la noche.  
 
      
 
    Brenda no tenía por costumbre, dormir con un hombre si no salía con él, pero el rollo de una noche… No era de una noche para ella, sino de un rato. Si fuese un mes, dos meses, tres o medio, sí se quedaría a dormir. Con Lucas lo había hecho tres veces y era suficiente. 
 
    Había estado muy bien, y punto. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO DOS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, llegaron las chicas, que habían quedado en la piscina de nuevo, a almorzar y después una siesta de nuevo hasta las cinco. Y a esa hora, irse a Randolph. 
 
    Así bajaron de nuevo a la piscina y estuvieron bañándose con ellos. 
 
    -Brendita, Brendita… 
 
    -¿Qué pasa Lucas? 
 
    -No has querido pasar la noche conmigo ¿ni la siesta? 
 
    -¿Qué siesta? 
 
    -Van a echar la siesta después de comer hasta las cinco que nos vamos. 
 
    -¿Estamos saliendo o es un rollo? 
 
    -Un rollo de dos horas, de tres a cinco. 
 
      
 
    -No sé, te lo digo, si me apetece… 
 
    -Eres una mujer mala… ¿qué más te da? 
 
    -Me da. 
 
    -¿No lo pasaste bien anoche? 
 
    -Sí, lo pasé bien. 
 
    -Mujer, entonces… 
 
    -Será la última, cuando volvamos, se acabó, te ayudo con el apartamento y bay bay Lucas. Si salimos bien, y si no, no me apetecen tus rollos. 
 
    -¡Está bien! lo pensaré. 
 
    -Ese es tu problema. Yo lo tengo claro. 
 
    -Nena con lo buena que estás, me gustas, te lo digo en serio. 
 
    -Tú a mí también y también te lo digo en serio, pero eso es lo que hay. Es lo normal. 
 
      
 
    Pasó un rato con él en la siesta haciendo el amor un par de veces. 
 
    -¡Joder Brenda! ¿Qué bien hueles, nena! Déjame hacértelo abajo. 
 
    -No, no quiero. 
 
    -¿Pero, por qué? 
 
    -Me parece algo íntimo. No me gusta que me lo hagan ni yo lo hago, de hecho, nunca se lo he hecho a nadie, ni me lo han hecho. Salvo el primero.  
 
    -¿Pero no eras liberal? 
 
    -Soy liberal escrupulosa hasta extremos insospechados. Parezco otra cosa, pero soy más rara que Nick -y Lucas se reía. 
 
    -¡Vaya con Brenda la pelirroja! -Y le tocaba el pelo. Me encanta tu pelo, y no me importa que no tengamos sexo oral. Si tengo que esperar meses, y salir contigo, a lo mejor me lo pienso y todo. Me gustan los retos. 
 
    -Adelante, mi capitán. 
 
    -Eres una cachonda mental, mujer, tú de liberal, no tienes nada. 
 
    -Quizá no. 
 
    -Eres muy dura, y por fuera parece otra cosa. 
 
    -Me has definido muy bien. Me gusta cómo soy. 
 
    -Me gusta cómo eres. 
 
    Y volvieron a hacer el amor.  
 
    Ella nunca se oponía a hacer el amor de cualquier manera, ni en cualquier postura, pero el sexo oral sí que era tabú hasta tener una pareja de meses. Y protegerse, también. 
 
      
 
    Volvió a la habitación de las chicas cuando era la hora de irse. Y Lucas pensó que esa era un hueso duro de roer. Esa pelirroja caería y pasaría por dónde él dijera y luego volvería a ser Lucas Harper. 
 
      
 
    Por la tarde se despidieron de ellos y se fueron todos a Randolph. Lucas la llamaba a diario. Estaba empeñado en la conquista. 
 
    -Cómo estás nena? ¿qué tal te va? ¿te has olvidado de tu capitán? ¿quieres que nos veamos y damos un paseo? -y ella le contestaba que el viernes por la tarde, pero tenía que reconocer que al menos la llamaba. A la pobre Bea, ni flores. 
 
    Lucas, tenía sentido del humor y era extrovertido y no le quedaba más remedio que reírse con él. Era insistente, pero no pesado. 
 
    Y cuando llegó el viernes, lo tenía en su puerta, con una sonrisa puesta. 
 
    -¡Qué tonto eres! -Le dio una rosa roja. 
 
    -Una rosa roja, no de amor, es para que combine con tu pelo. 
 
    -De amor sé que no es -dijo irónica -pero gracias por el detalle. Espera y la pongo en agua en un jarroncito, pasa. 
 
    Y él pasó. 
 
    -Estos son los apartamentos. Sí, quieres verlo… 
 
    -Sí, sí son como los que vamos a ver, no estaría mal verlo. 
 
    -Mira este es el salón cocina comedor, pequeño, pero para mí está bien. La cocina es pequeña, tiene una península con dos taburetes. Me sobra uno -Y él, se reía. 
 
    -Si me invitas a una noche entera, seguro que no. 
 
    -Tendrás que ganártela. 
 
    -¡Ah, qué vida más perra! 
 
    Este es el único baño que tiene, aquí al lado de la ventana, he puesto el despacho. 
 
    -Eso sí que me gusta. 
 
    -No viene con los muebles, tendrás que comprarlos. 
 
    -¿Dónde? 
 
    -Nosotras lo compramos en el centro comercial. 
 
    -Me gusta, además lo necesito, y ese color está muy bien con los muebles. 
 
    -Como todas. Lo hemos puesto igual. 
 
    -Y esta es la habitación, es grande, no está mal y tiene un buen vestidor, es lo que más me gusta. 
 
    -Pues me encanta y de precio, para mí sola no está mal. Vamos hemos quedado en el otro edificio, en este no hay. 
 
    -Lo sé me lo ha dicho Daniel. Hemos quedado con el agente a las seis y media en la puerta. 
 
    -Elige uno con luz. Este es como el de Natalie y de Brenda. Y da a la calle, tiene más luz. 
 
    -Gracias por el consejo. 
 
    -Venga vamos. 
 
    Y al final se quedó con uno como ella había dicho. Todos lo hicieron. 
 
    -¿Me acompañas mañana nena a comprar el despacho y te invito a almorzar en el centro? 
 
    -Sí, te acompaño. 
 
    -Por la mañana me traigo ropa y luego vamos, tomamos algo y me aconsejas con el despacho. 
 
    -Bueno -y él la cogió por la cintura y la atrajo a su cuerpo. 
 
    -¿No me das un beso siquiera? 
 
    -No salimos Lucas. 
 
    -Está bien, ¿Quieres salir conmigo? si esa es la forma… tú ganas. Quiero estar contigo, lo que nos dure, meses años, días, semanas, toda la vida, hoy quizá… 
 
    -Muy gracioso. 
 
    -¿Qué me dices entonces? 
 
    -¡Está bien probaremos! 
 
    -¿Y me lo harás? 
 
    -De eso nada monada, eso lleva su tiempo. 
 
    -¡Joder Brenda qué mujer más dura! Tan liberal no eres. 
 
    -Tan tonta, tampoco. 
 
    -Está bien, esperaré un poco o más para eso. 
 
    -Vamos Lucas, ninguna mujer te hace eso, salvo un rollo de una noche. 
 
    -Pero ya no vamos a ser un rollo de una noche, me gustas mucho. 
 
    -Ya te he dicho que tú también me gustas, pero necesito mi tiempo, no me agobies. 
 
    -No lo haré pelirroja. 
 
      
 
    Brenda no supo si hizo bien en salir con Lucas Harper. Creía haberse precipitado. Claro que el sexo con él era muy bueno, debía reconocerlo, pero había algo que le faltaba y algo que fallaba ahí y no sabía qué era.  
 
    Siempre le faltaba algo con algún hombre, siempre, y siempre terminaba por dejarlo, pero es que Lucas era distinto, temía no dejarlo, eso no era importante, temía que le gustaban mucho las mujeres. Si a eso sumaba que le faltaba algo para ser una mujer super feliz y completa, se iba a sentir en parte como Bea. Ella que daba consejos con respecto a Nick… no querían que sus amigas la vieran sufrir por amor, quería que la vieran como una chica liberada, por eso era introvertida y callada en sus relaciones y no las contaba.  
 
    Y Lucas era el sueño de toda mujer, si fuese fiel que no creía, pero si lo pillaba en un renuncio, se acababa Lucas. No se fiaba de él y tener una relación en la que empiezas desconfiando, a esas alturas de su vida no le apetecía nada. Sin embargo, lo pasaba bien con él, era simpático, divertido, irónico y generoso, estaba con él, pero que no creyera Lucas que era tonta, que lo vigilaría hasta estar segura. 
 
      
 
    Así, pasaron las semanas. Lucas la llamaba a diario y la visitaba para cenar, la invitaba a cenar en su apartamento, salían con los demás a veces, otras solos, y los fines de semana hacían el amor. Ella dejo que se quedara en su casa, o se quedaba en la de Lucas. Se fueron conociendo y ella iba cobrando confianza en él, a pesar de que seguía mirando a las mujeres por la calle. No tenía solución en ese aspecto, luego le daba lecciones a Nick con Bea, y Brenda se reía. Para ella seguía siendo una amistad con sexo. No creía llegar a nada más, ni por parte de ella ni de Lucas. 
 
      
 
    La relación que llevaban iba bien y tras su primer novio, iba siendo la relación más larga que había tenido. 
 
    El resto de los compañeros, viajaban a dar cursos, más que Lucas, Nick, llevaba la parte noreste del país, sobre todo la parte del estado de Nueva York y Daniel, la parte sureste y a veces la central 
 
    Lucas iba menos pero sí que iba a la parte Oeste del país donde había bases para dar cursos, pero se encargaba más de darlas en la base de Randolph, donde les llegaban alumnos y contingentes a dar el curso, y se quedaban en la base. 
 
    Pero cuando se cansaba, pedía salir fuera. 
 
    Antes de Navidad, Daniel fue a dar un curso y Nick otro a nueva York. 
 
      
 
    Las chicas, menos Brenda, lo pasaron juntas y solas, pero Brenda, fue a casa en Acción de Gracias, a Austin y también en fin de año, que le tocó sin guardia. 
 
      
 
    El tiempo pasaba inexorablemente y en Navidades, Natalie se quedó embarazada, antes de Navidad, pero Daniel se retrasó en los cursos, y solo las chicas sabían que Natalie estaba embarazada de Daniel. 
 
    Y cuando volvió del viaje, y tras un malentendido entre ellos en los viñedos de Natalie, ésta estaba casi de cuatro meses cuando Daniel volvió. Y todo se solucionó entre Daniel y Natalie. 
 
    Tuvieron los seis una celebración, porque además Natalie y Daniel iban a tener gemelos, dos niños. Y todos estaban tan contentos. 
 
    Daniel y Natalie, compraron una casa, y se mudaron de los apartamentos, la amueblaron y dejaron todo lo de los niños para cuando volviera Daniel de su próximo viaje, porque debía volver a dar otro curso. Estaban tan enamorados y emocionados con sus bebés… 
 
      
 
    Por esas fechas Bea, les contaba a ellas que no andaba bien con Nick, que iba a dejarlo que estaba cansada y que era raro y siempre estaba cortando y terminando con él. 
 
      
 
    Sin embargo, Daniel, en su siguiente viaje, perdió el contacto con la base y se perdió junto con el avión. Y Natalie preguntaba en la base a diario. Iban a preguntar por él, ellas también a Lucas le preguntaban, sobre todo porque era el que más pendiente estaba, más preocupado, porque Nick había ido de nuevo a Nueva York, y ellas apoyaban a su amiga Natalie, tanto en el hospital como se pasaban por la casa a veces. 
 
    Fueron unos meses horribles en que dieron por desaparecido el avión tras buscarlo sin suerte y por muerto a Daniel porque era imposible haberse salvado si había caído al mar, según la trayectoria que llevaba cuando el avión perdió todo contacto con el radar de la base. 
 
    Pero en el hospital, Natalie, con tanto ajetreo y dolor, aborto una mañana a sus hijos y Brenda aprisa la mandó al paritorio con el ginecólogo. 
 
      
 
    -¿Se ha despertado? -le dijo Bea horas después a Brenda. 
 
    -No, se va a llevar un gran disgusto -dijo Brenda. 
 
    -Pobre, añadido otro dolor al de Daniel. Sus padres están a punto de llegar y los padres de Daniel también. Me han llamado para preguntar y he tenido que decirles que ha perdido los niños, pero que está estable y dormida. ¡Joder Bea, no quiero ver cuando se despierte! 
 
    Sin sus hijos, sin el amor de su vida. Todos los dan por muerto. 
 
    -Todos menos ella. Sí, me lo comentó la otra tarde cuando fui a verla. 
 
    -¡Joder, y se les caían las lágrimas! 
 
    En esas despertó Natalie y se tocó el vientre. 
 
    -¿Y mis niños los he perdido? 
 
    -Sí, cielo -le dijo Bea de la mejor manera que pudo -porque a Brenda le costaba decírselo sin llorar. 
 
    -¡Ah dios madre mía! ¿Tengo una cesárea? 
 
    -No, ha sido un parto natural, pero eran muy pequeños, su insuficiencia pulmonar no ha resistido cariño. 
 
    -Lo he perdido todo, amigas. A Daniel, a mis hijos… 
 
    -Vamos amiga, aquí está Brenda, estamos contigo. 
 
    -Sí -dijo Brenda. No te dejaremos un minuto a solas, además vienen tus padres y los padres de Daniel. 
 
    Y Natalie lloraba como una niña. 
 
      
 
    Dos meses estuvo en el hospital, hasta que le dieron el alta, porque necesitó ayuda psicológica. Ellas estaban pendientes, y Brenda salía con Lucas, pero menos. 
 
    -Pero cielo, Bea está con ella -Le decía él. 
 
    -Yo también quiero estar con ella Lucas, espero que lo entiendas, era tu amigo también. 
 
    -Sí, y hacemos lo que podemos, investigamos todas las áreas. Pero te necesito. 
 
    -Pero si estamos por las noches los fines de semana… 
 
    -Pero no durante la semana. 
 
    -Solo va a ser poco tiempo, no seas mimoso. 
 
    -Te necesito. 
 
    -Necesitas sexo, que es diferente. 
 
    -Como tú cielo, venga pelirroja, ¿salimos el viernes? 
 
    -¡Está bien! 
 
    -¿Ves? no es tan difícil. 
 
    -¡Que malo eres. 
 
    -Sí, pero te deseo mucho. 
 
    -¡No me digas!… 
 
    -Eres una desconfiada. 
 
      
 
    Bea se iba con ella por las tardes, incluso le preparó un viaje en octubre, en vacaciones para ir a España, y Natalie se animó, cuando ya habían pasado tres meses, de lo de Daniel. 
 
    A veces se quedaba a dormir con ella en su casa, como cuando se quedaban en Nueva York en casa de su tío Mateo o en su casa en España, y consolaba a Natalie. 
 
    Brenda iba menos, porque se sentía agobiada, pero Lucas, quería estar más con ella.  
 
    La madre de Natalie se fue a los viñedos, cuando le dieron el alta, con la condición de que contratara a una chica para ayudarla. Y Natalie le dijo que cuando volviera de las vacaciones, pero tuvo que contratarla antes por su madre, para que se quedara tranquila. 
 
      
 
    -Menos mal -les dijo Natalie a ellas con tristeza una tarde a ambas -Que no he comprado nada de los bebés ni siquiera un juguete. 
 
    -Mejor, le decía Brenda, así no tienes que verlo y sufrir. 
 
      
 
    Pero al mes, apareció Daniel como por arte de magia y con la emoción y todo, Natalie suspendió el viaje con ella a España y Bea lo comprendió. 
 
    Brenda por otro lado, cuando Lucas se fue con Daniel, poco después de venir a buscar el avión… 
 
    -Bea.  
 
    -Dime Brenda… 
 
    -¿Qué tal con Nick? 
 
    -Lo hemos dejado, pero ese hombre no se entera de que no soy feliz, no es el hombre que quiero Brenda, no soy feliz, y no voy a aguantar lo que propone, que es controlar la relación, ¿sabes? 
 
    -Sí, lo sé, es un tío raro, pero creo que es controlador como tú dices.  
 
    -¿Y tú como vas con Lucas? 
 
    -Sabes que no suelo hablar de mis relaciones, soy reservada. 
 
    -Lo sabemos, a veces Natalie y yo lo comentamos y nos preocupamos por ti. 
 
    -Es que soy así, pero te voy a decir una cosa, Lucas se ha ido a buscar el avión y yo estoy feliz, feliz de que no me llame, de que no esté. 
 
    -Pero yo creía… 
 
    -No sé, a mí sí que me llama, no es ese el tema, no es Lucas, soy yo y que no soporto que mire a toda mujer que pase a su lado, no me gusta, me siento ninguneada.  Creía que al salir conmigo se le pasaría, pero nada de eso. Y no me fio de él, es una situación incómoda 
 
    -No lo sabía. 
 
    -¿Sabes que no le hago sexo oral? 
 
    -¿No? 
 
    -No, ni dejo que me lo haga. Lo sabe dese el principio, no quiero si no tengo confianza o sentimientos, me parece algo muy íntimo. 
 
    -¿No te lo pide? 
 
    -Sí, a veces se pone pesado, pero no se lo hago. 
 
    -¡Ah Brenda, estos capitanes! ¿Sabes que Natalie está mosqueada? 
 
    -¿Y eso? 
 
    -Dice que Daniel ha cambiado desde que vino.  
 
    -¿Cómo es eso? 
 
    -Que no es el mismo, que no está por ella, ni siquiera siente lo de sus hijos, no ha querido ir a verlos. Que es como si estuviese liberado al no estar ella embarazada. 
 
    -¿En serio? No sé, no creo que Daniel piense eso… No me lo puedo creer, ¡será cabrón! 
 
    -Sí, un cabrón. En cuanto venga, van a hablar, viene mañana. 
 
    -Sí, ya me ha llamado Lucas, que vienen. Con lo a gusto que estaba. Creo que nunca encontraré el amor de mi vida. Lo tuve en el instituto y ya no he vuelto a sentir lo mismo con nadie. 
 
    -Ni yo tampoco. Yo, ni siquiera en el instituto.  Creo que Nick es listo, nada de tonterías, no me fio de él tampoco. 
 
      
 
    Cuando vino Daniel, a los tres días, Natalie las llamo por la tarde llorando y allí se presentaron en su casa a toda prisa 
 
    -¡Joder Natalie! nos vas a matar un día de estos, ¿qué pasa cariño? -dijo Brenda. 
 
    -Lo he echado. 
 
    -¿Cómo que lo has echado? -dijo Bea. 
 
    -Que se va de casa Daniel. 
 
    -¿En serio? -dijo Brenda 
 
    -Sí, dice que necesita tiempo, no está igual, no me mira ni quiere hacer el amor ni nada. 
 
    -Pues a la mierda, que se vaya al carajo. 
 
    -Lo he echado de casa, se ha ido a la base, mañana viene a por lo que le queda de sus cosas. Hablaré esta misma noche con mi padre y que me preste dinero, le voy a comprar su parte de la casa y de los muebles, se acabó, he terminado, no le dedicaré un segundo más de mi vida. 
 
    -No te precipites, -le dijo Brenda. 
 
    -Brenda, se acabó del todo, para siempre. Yo no doy tiempo, ni perdono, después de lo que he pasado en la vida. 
 
    -Bueno, pues vente entonces a España de vacaciones -Le dijo Bea -y te quitas de este lugar un mes. Como teníamos previsto. 
 
    -Eso mismo dijo Brenda. 
 
    -Vente tú también Brenda. 
 
    -Estoy de capa caída, voy a ir a descansar sola. Tengo que pensar y quiero estar relajada. 
 
    -Sí me da tiempo antes, voy a hacer eso, a amueblar la sala y las dos habitaciones de arriba y me voy contigo en octubre, desde luego -decía Natalie a lo suyo 
 
    -Ya que estás, puedes hacerte una piscina -le dijo Brenda -Te cabe en el patio, y sería genial que nos viniéramos a bañarnos. 
 
    -En cuanto termine mañana por la mañana, si tengo dinero, la hago. Es la mejor idea que te ha ocurrido en mucho tiempo. Si puedo y me la hacen pronto, la inauguramos en septiembre. 
 
    Y se rieron las tres. 
 
    -Esa es mi chica -dijo Brenda -Te apoyamos en todo. 
 
    -Pero no te hundas de nuevo. 
 
    -De eso nada. Natalie va a comenzar una nueva vida. 
 
      
 
    Y cuando Brenda y Bea se iban de su casa… 
 
    -¡Joder qué cabrón es Daniel! 
 
    -No se salva ni uno!, quizá Lucas… Y Brenda la miró… 
 
    -Pues tampoco.  
 
    -Ya veremos qué hago, al menos vosotras habéis acabado con esos idiotas, pero yo no sé qué voy a hacer. Lo más seguro haga lo mismo. Se va a acabar la historia de los capitanes. ¿Sabes? ¡Ojalá no lo hubiésemos visto aquel día en Austin! Nos hubiésemos ahorrado mucho sufrimiento. 
 
      
 
    Al final Natalie, echó a Daniel y se hizo una piscina, se la hizo un constructor guapo y joven, Wes, del que se enamoró perdidamente de un flechazo y en menos de una semana se acostó con él, antes de irse de vacaciones a España. Pero se fue a España con Bea. 
 
    Y ella se quedó sola. Y pensó en ir de vacaciones sola, porque Daniel había pedir ir a una base de la OTAM y Lucas quiso ir a las Carolinas. Sin contar con ella en vacaciones. Y algo se rompió en ese momento del todo si no estaba ya resquebrajado desde el principio. 
 
    Así que Brenda, se refugió en Austin, en casa de sus padres unos días y pensar donde iba a ir de vacaciones. Aún no lo tenía claro. Bea y Natalie la invitaron, pero ella no quería ir tan lejos, quería un lugar de descanso y no de recorrer lugares. Estaba derrotada ese año, le pesaba. Estaba agotaba y necesitaba paz y reflexionar. Le faltaban las fuerzas y estaba carente de energía y vulnerable. Ella, la fuerte de las tres, tenía la lágrima fácil esos días. 
 
    Así que se fue unos días a Austin. 
 
      
 
    Allí salía por las mañanas a desayunar, paseaba, relajada, y veía tiendas y se sentaba en uno de los parques a leer.  
 
    Y pensaba si a la vuelta, dejar a Lucas. Después de lo se Natalie, de lo de Bea y que su relación con Lucas no avanzaba nada, es más, des avanzaba, porque seguía igual y ella estaba segura de que los fines de semana que tenía guardia salía por ahí, con chicas o sin chicas no lo sabía, pero mientras él era feliz y contento de la vida, ella por dentro no lo estaba. Y por esa razón, creía que aquello se estaba acabando y en cuanto hablara con él a la vuelta, sería clara. Llevaba unos días sin él y estaba muy bien, sin sobresaltos, serena, sin pensar en infidelidades, sin ir cogida de la mano con un hombre y que este mirara a todas las que pasaban por su lado, lo que la ponía de los nervios, a pesar de no sentir con Lucas lo que debía. 
 
    Solo Bea sabía algo que ella le había contado, porque Bea también lo había pasado mal. 
 
      
 
    Y una de esas mañanas en las que estaba tomando el desayuno, con su libro al lado para leer en el parque un rato…  
 
    -Brenda. ¿Eres tú? 
 
    -¿Robin?… Por dios Robin, se levantó de la mesa y lo abrazo fuerte y lo abrazó en un impulso, pero le llegó un calor conocido de antaño. 
 
    Estaba… estaba impresionante, medía casi un metro noventa. Y sus ojos azules que a ella en aquel tiempo amó tanto.  
 
    -Has crecido -le dijo. 
 
    -Y tú también pelirroja. 
 
    -¡Qué alegría! ¿Vienes a desayunar? 
 
    -A eso vengo. 
 
    -Anda siéntate conmigo, yo voy a desayunar también y me cuentas. 
 
    -¿Qué haces mujer?, deja que te vea. La cogió de la mano y le dio la vuelta. 
 
    Y ella se reía porque habían hecho eso en el pasado cuando se veían. 
 
    -No estoy en mi mejor momento. He venido a dar un paseo, ¿Qué haces en Austin? 
 
    -He vuelto a casa. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, tengo en el centro una empresa de programación. 
 
    -Al final te saliste con la tuya, siéntate -y se sentó frente a ella.  
 
    -¡Qué alto! No te recordaba tan alto, creciste cuando te fuiste a la universidad. Eras flacucho. 
 
    -Sí lo era, pero hago ejercicio y tú también has crecido y estás preciosa. 
 
    -Sí, seguro, ya tengo 27 años. 
 
    -Y yo también mujer. 
 
    -¿Y tus padres? 
 
    -En San Francisco. 
 
    -¿No se han querido venir? 
 
    -No mi padre tiene trabajo allí al menos tres años, luego cambiará, así es su vida. Pero yo me estoy cansando de esa vida nómada y me vine a casa. 
 
    -¿Entonces vives solo en tu casa? 
 
    -No, esa la vendimos. Tengo un apartamento alquilado en el centro y la empresa justo enfrente. Aquí cerca, vamos. 
 
    -¿Las has alquilado? 
 
    -De momento sí, llevo solo un año con la empresa y va muy bien.  Si la empresa avanza como espero, compro la oficina y luego un apartamento, me gusta ese, pero lo prefiero más grande, si puedo. Ese tiene dos dormitorios solamente. 
 
    -¿Vas a tener familia? -Y Robin se rio. 
 
    -Nada de eso, no tengo nada, solo trabajo. ¿Y tú? 
 
    -Bueno, salgo con un chico, pero no sé, creo que lo dejaré al final, me lo estoy pensando en estas vacaciones. Es para eso. Me cansa. En fin, no quiero contarte nada desagradable ahora que te he visto 
 
    -A lo mejor te viene bien, me interesa. 
 
    Llegó la camarera y pidieron el desayuno. 
 
    -Ahora mismo los tenéis. 
 
    -Gracias. -Dijo Robin a la camarera. 
 
    -Venga cuenta. 
 
    -Eso es que no soy feliz. Mira toda falda viviente, no me fio de él y así no se puede vivir. 
 
    -¿Hace mucho que sales con él? 
 
    -Pues el tiempo pasa, un año y pocos meses, pero nos vemos poco. 
 
    -¡Vaya superará nuestro tiempo casi! 
 
    -Nadie lo ha superado. Nos vemos algunos fines de semana y no sé si sale con otras cuando tengo guardia. Estoy mal, Robin. 
 
    -Nada de eso, Brenda… y le cogió un mechón de pelo y lo estiró. 
 
    -Siempre has tenido un pelo precioso. 
 
    -Robin… 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Estoy en horas bajas.  
 
    -¿En serio? 
 
    -En serio, y vulnerable. 
 
    -¿Qué pasa mujer? 
 
    -Que nunca encontré a nadie como tú, nunca. Creo que tienes la culpa. Todos los hombres que he conocido después de ti, fueron aves de paso. Nunca estuve completa. 
 
    -Yo tampoco, por más que lo intenté. Verte me ha puesto nervioso, que lo sepas. Y saber que estás a una hora de camino… estamos al lado. 
 
    -Ya pasó nuestro tiempo, Robin. 
 
    -El tiempo pasa, pero es no quiere decir que sea el nuestro, nunca te he olvidado. Pero pensar que estás con otro… 
 
    -No lo estaré. Tengo la decisión tomada y meditada. 
 
    -¿Qué haces en Austin?  
 
    -Estoy pasando una semana de vacaciones con mis padres, luego me voy a algún sitio de vacaciones sola. Aún ni he pensado dónde, unos días. Un par de semanas, el resto para descansar de nuevo tranquila. 
 
    -¿Te vas de vacaciones dónde? 
 
    -No sé, dos semanas quiero irme. 
 
    -Bien, me voy contigo. 
 
    -¡Robin!… 
 
    -Sí, necesito vacaciones, llevo un año agotado, nos vamos juntos. 
 
    -Pero Robin, acabamos de vernos después de casi diez años. 
 
    -¿Y qué? Nos vamos como amigos, tenemos mucho que contarnos y ponernos al día, ¿no quieres? 
 
    -Sí que quiero tu compañía. 
 
    -Siempre has sido sincera y eso es lo que me gustaba de ti. 
 
    -¿Entonces, donde vamos, al norte o a la playa? 
 
    -Robin, eres el hombre más loco que he conocido en mi vida. 
 
    -Y tú la más guapa que ha pasado por la mía. 
 
    -Siempre me gustaron tus ojos Robin. 
 
    -Vamos, estás alicaída, y esa no es esa la Brenda que conozco. Siempre animada, contenta y feliz. Nos vamos a la playa, a Santa Mónica. Aunque es octubre, se está bien y hay menos gente. ¿Te animas? 
 
    -Sí, me animo, la playa me vendrá bien. 
 
    -Pues nos vamos a los Ángeles. 
 
    -Quedamos mañana para sacar los billetes y el hotel. 
 
    -Quedamos aquí a esta hora, hoy tengo una reunión, pero así esta semana dejo todo listo y me tomo un par de semanas de vacaciones. Nos vamos el domingo. 
 
    -Me parece bien. Robin, pero esto es una locura. 
 
    -Lo pasaremos bien, como cuando éramos adolescentes. 
 
    Les trajeron el desayuno y empezaron a comer… 
 
    -Al final te hiciste enfermera. 
 
    -Sí, y enseguida encontré trabajo en Randolph. 
 
    -¿Por qué no en Austin? 
 
    -Fue la primera plaza que vi. ¿Y tú dónde has estado? 
 
      
 
    -Estuvimos en Nevada, allí estudie la universidad, después pasamos a los Ángeles, conozco toda la zona y las playas, y luego terminamos en San Francisco. Y ahora de nuevo aquí. Pasé por tu casa, pero no me contestaba nadie. 
 
    -Mis padres andan siempre de viaje.  
 
    -Y también pasé por el bar. 
 
    -Lo traspasaron. 
 
    -Me lo dijeron sí. Me preguntaba dónde estarías, si habías hecho lo que querías. Te he buscado. 
 
    -Pues sí, lo hice y soy buena, así que si necesitas un pinchazo… 
 
    -Deja, deja, de momento estoy en plena forma -se reía Robin. 
 
    -¡Qué tonto! 
 
    -Con lo cerca que estamos y nunca he estado en Randolph… 
 
    -Pues está a una hora, pero si vienes a verme, espera que termine con Lucas.  
 
    -¿Por qué? 
 
    -Ya sabes. 
 
    -Bueno, lo que tú digas. 
 
    -Quiero acabar en cuanto regrese. 
 
    -Dame tu teléfono, pequeña, me tengo que ir.  
 
    E intercambiaron los teléfonos.  
 
    -Si no fuera por la reunión me quedaba toda la mañana contigo. Pero el deber me llama. 
 
    Y se levantó se acercó a ella y la besó en los labios.  
 
    -Yo pago. 
 
    -Pero Robin… 
 
    -Mañana a las nueve aquí. 
 
    -Loco… 
 
    Pero sintió sus labios como antes, no, mejor de antes, no, mucho mejor que antes. 
 
    El corazón le palpitaba con fuerza. Se le iba a salir del pecho. 
 
    Ver a Robin la había puesto alerta. Había cambiado, estaba muy bien, pero no era eso, era mucho más. Era un júbilo distinto el que su corazón sentía por él. Y eso nunca, lo había sentido por nadie. Le había dejado su olor y un vacío en la silla de enfrente. 
 
    Sí que era verdad que estaba en horas bajas y salió de la cafetería y en el parque soltó algunas lágrimas. Nunca nadie la veía llorar, ni ella quería, pero ver a Robin, si no se hubiese ido, quizá podían seguir juntos.  
 
    ¡Oh, Dios!, ¡cómo estoy! Y no es por la regla. Tengo la crisis de los 30 sin tener 30 años. Mi vida es una mierda. Y no tengo suerte. 
 
    ¡Vaya estoy optimista hoy! Debería estar alegre y feliz por haber visto a Robin. El amor de mi vida, de la adolescencia. 
 
      
 
    Y se puso a leer, porque no quería pensar tanto.  No debía. Tenía con respecto a Lucas, las cosas claras. Y nada claro con Robin. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO TRES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Robin, la llamo antes de verla al día siguiente… 
 
    -¿Dónde estás preciosa? 
 
    -Dando un paseo por la tarde, haciendo un encargo en la farmacia de paso para mis padres. 
 
    -¿Por qué zona? 
 
    -Por el centro. 
 
    -Pasa y te enseño el despacho y la oficina, ya estoy solo, se ha ido todo el mundo. 
 
    -¿En qué dirección? 
 
    Y se la dio. 
 
    -Estoy a diez minutos. 
 
    -Venga, te espero y te enseño también el apartamento. Te invito a cenar. 
 
    -Vale, pues llamo a mis padres y les digo que llegaré tarde. 
 
    -Te llevo luego, no te preocupes. 
 
    -Está lejos… 
 
    -En coche mujer. 
 
    -Está bien, es que me he venido andando. 
 
    -Venga, te espero, dile al portero que vas a la cuarta planta.  
 
    -Bien. 
 
    Y cuando llegó, era un edificio de oficinas y locales preciosos. Como le dijo Robin, le dijo al portero que iba a la cuarta y tomó el ascensor. 
 
      
 
    -¡Hola guapa! -Le dijo al llegar. 
 
    -¡Vaya, es una gran oficina! me esperaba un localito pequeño a pie de calle. 
 
    -No mujer pasa y te enseño. 
 
    -Mira, allí está la recepción. Aquella puerta, recursos humanos. Esta es de mi secretaria y este mi despacho. Baños, y aquí en toda esta zona están los programadores. Y allí dos salas de reuniones. Una grande y otra más pequeña. 
 
    -¿Cuántos metros tiene? 
 
    -900 metros cuadrados. 
 
    -¡Madre mía Robin! 
 
    -Sí, es grande, ven te enseño todo e hizo un recorrido por la oficina. 
 
    -Está todo nuevo y tiene luz. Es claro y luminoso y me encanta el mobiliario. 
 
    -¿Sí te gusta? 
 
    -Me encanta, tu despecho es enorme. Tiene baño, Robin, y un pequeño vestidor, eres un señorito de cuidado -y él se reía. 
 
    -Bueno, tengo préstamos, espero que me vaya bien y poder quitarlos. El año que viene si puedo pago el préstamo y casi puedo comprar la oficina, si nos sale un producto en el que confío. 
 
    -¿En serio? pero esto debe costar una pasta. 
 
    -Pero hemos empezado fuerte y nos estamos introduciendo en el mercado de videojuegos. Es lo que más da. Aunque tenemos de todo, páginas webs de toda clase, App y programas para las empresas. 
 
    -¡Quién lo diría! 
 
    -¿Quieres tomar algo? 
 
    -No, gracias, había tomado un café. 
 
    -Nos vamos entonces. 
 
    -Cuando quieras. 
 
    -Vamos, cierro y te enseño el apartamento. Pedimos para cenar. 
 
    -Me encanta tu oficina. ¿Es la empresa que querías? 
 
    -Sí, me conformo, soy joven y solo tenía un poco dinero para invertir de cuatro años que estuve trabajando y ahorrando. 
 
    -Siempre fuiste un chico excepcional. 
 
    -¿Has comprado lo de tu madre? 
 
    -Sí, ya tengo todo. 
 
    Y a una manzana él entró en un bloque de apartamentos. 
 
    -Aquí es. 
 
    -No está mal, el mío está peor que el tuyo y es más nuevo. 
 
    -No es de lujo, pero tampoco, lo quería lejos de la empresa. 
 
    -Mejor. 
 
    -Venga es el número 12. 
 
      
 
    -¡Es bonito! - dijo al entrar Brenda. 
 
    -¿Muy masculino? 
 
    -Un poco. 
 
    -Soy masculino. 
 
    -Pero está precioso, lo colores azules me encantan. 
 
    -Es un concepto abierto y este es mi despacho y un aseo. Y este el dormitorio. El resto lo que ves. No tengo más  
 
    -Me gusta, yo, mi despacho lo tengo en el salón. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, no queda mal, ocupa un espacio, pero me conformo. Así limpio menos. 
 
    -¿Me permites darme una ducha y pedimos? 
 
    -Sí claro. Te espero en el salón. 
 
    Y en el cuarto de hora que él tardó, ella miraba los cuadros, la cocina, el despacho, el aseo. 
 
    Cuando salió Robin, estaba sentada en el sofá. 
 
    -¿Has curioseado? 
 
    -Un poco -y Robin se reía. 
 
    -Ya me extrañaba. 
 
    -¡Joder que bien sienta una ducha! Perdona que me haya puesto el chándal, pero cuando llegó a casa, me gusta estar cómodo. 
 
    -Como yo, no te preocupes. 
 
    -¿Qué te apetece cenar? Hamburguesas, pizza, chino, japonés… 
 
    -Es mucha lista. Pizza. 
 
    -Pues pizza -Y eligieron y las pidió. 
 
    -Bueno dime. 
 
    -¿Qué quieres saber curiosilla? 
 
    -¿Has salido con muchas chicas? 
 
    -Esa es la pregunta del millón.  
 
    -No me he mantenido virgen, desde que lo dejamos, como tú, pero con el trabajo, no creas que salía mucho. Creo que me pasaba como a ti, salía un mes o dos, y me cansaba, nunca salía tanto tiempo como tú con ese militar, rollos de una noche solo. Pero nada más y nada serio. Ninguna era pelirroja, ni eras tú. 
 
    -Eso me lo dices para… 
 
    -Eso te lo digo porque es verdad. No tengo por qué mentirte. 
 
    -Ya. 
 
    -¿Cuánto hace que no te acuestas con ese militar? 
 
    -Un mes. 
 
    -¿Un mes por qué? 
 
    -Porque se fue a las Carolinas, a dar cursos, a las dos, y porque antes tuve la regla y antes guardia. Y ya no me acostaré más con él. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Ya te lo dije, voy a terminar con él y porque no creo que no se haya acostado este tiempo con ninguna, pero no es esa la razón principal, ni la que me importe en realidad. 
 
    -¿Te llama? 
 
    -Sí, a veces todos los días, pero le digo que estoy ocupada. Y hace cinco días que no me llama, tonto no es, se imagina algo. ¿Y tú? 
 
    -Tres meses que no lo hago con nadie, la última vez, un rollo de una noche. Nada más. 
 
    -¡Vaya dos! 
 
    -¿No te parece raro?, le dijo él -que nuestras vidas hayan tomado caminos similares. 
 
    -Sí, la verdad. 
 
    -Es por algo.   
 
    -Por algo como qué -le dijo ella mirándolo. 
 
    -Como que a lo mejor podemos volver a estar juntos de nuevo. 
 
    -Eso sería Robin… 
 
    -¿Qué seria? 
 
    -Sería un miedo terrible para mí, porque sufrí mucho cuando te fuiste. Porque no sé cómo seria y si fuese como antes y te perdiera de nuevo… 
 
    -¿Por qué eres tan pesimista, mujer? 
 
    -Porque no sé. Fuiste tan importante para mí… 
 
    -Como lo fuiste tú para mí, Brenda. 
 
      
 
    Llegó la pizza y él sacó unas cervezas. 
 
    -¡Qué buena!  
 
    -Sí que está bueno -le dijo él mirándola a ella. 
 
    -Te he pillado -y Robin se reía. 
 
    -No se te escapa ni una mujer. 
 
    -Me he vuelto dura. 
 
    -Conmigo no quiero que seas dura, me fui porque no tuve más remedio, pero jamás te hubiese dejado de haberme quedado. Estaba loco por ti. 
 
    -Lo sé. Igual que yo. 
 
    -¿Quieres café? 
 
    -No, creo, no me cabe nada. 
 
    Y Robin, se llevó todo a la cocina y se sentaron un rato en el sofá. 
 
    -¡Acércate mujer! ¿Me tienes miedo? 
 
    -Un poco sí. 
 
    -Pero si eras la mujer más valiente que conocí en mi vida. 
 
    -Pues… y él se arrimó a ella y la besó de nuevo, pero esta vez no la besó solo en los labios, que también, los besó despacio y luego metió la lengua en su boca y Brenda volvió atrás unos diez años y lo abrazó pegando sus pechos duros y tersos sobre ese hombre que fue suyo, apenas adolescente. 
 
    Se enzarzaron en un baile de lenguas hasta que él se retiró. 
 
    -Nena… 
 
    -¡Oh Dios Robin! lo siento, no quería… 
 
    -Sí, sí querías, como yo quiero, ha sido mejor que nunca. 
 
    -Para mí también. 
 
    -Acarició su cabello largo y pelirrojo, ondulado y brillante que siempre le había gustado y arrimó su boca a la suya. 
 
    -Dime que sí, Brenda. 
 
    Y ella, sin medir el tiempo y la palabra, sin medirse, le dijo sí a ese sueño desnudo y azul en el que anduvieron bajo la luna tenue. 
 
    Y él la vio desnuda como una mujer y ella como un hombre, no como adolescentes. 
 
    Robin se protegió para protegerla, palpitante su sexo, palpitante sus corazones, mojada y caliente lo esperaba en la puerta con sus pechos de fuego. Y el entró sin llamar, y el tiempo y la palabra volvíanse inocentes, amando las lindes de su cuerpo. 
 
    Robin, gimió cuando entró en ella, como antes. 
 
    Y ella lo recibió gimiendo como antes. 
 
    Se movió en ella, en su cuerpo oculto y supo que ningún cuerpo era como el de Brenda para él, que era suya, que fue y sería suya y no la dejaría más. 
 
      
 
    -¡Oh dios nena!, ¡cuánto te he echado de menos! ¡Joder, Brenda! no te muevas tanto que me pones demasiado caliente. 
 
    -Madre mía Robin, es... Y se iba apretando a su cuerpo, abriéndose como una flor par él abarcando con sus piernas el cuerpo del hombre que siempre amó, que más amó. 
 
    El besaba sus pechos y lamía sus pezones, mordisqueándolos y ella fue puro fuego y llamas encendidas y él se corrió en su cuerpo cuando de ella brotó la nostalgia. 
 
      
 
    Cuando estaban descansando… 
 
    -Brenda nena. 
 
    -Ummm -lo tenía abrazado. 
 
    -¿Te arrepientes? 
 
    -No, nunca. 
 
    -¿Y el militar? 
 
    -Lo dejaré. Es un hecho. No te preocupes. 
 
    -No quiero que te acuestes con él, esto no es un rollo de una noche para mí, es nuestra segunda parte. 
 
    -Lo sé. 
 
    -¿Lo sabes? 
 
    -Sí, lo sé, eres mío. 
 
    -¡Boba! 
 
    -Claro que lo dejaré, ¿crees que voy a acostarme ya con nadie más, en la vida. ahora que te he encontrado y que estás cerca?, no, siempre que me seas fiel, a veces cambiamos, hace casi diez años que no nos vemos. Pero yo te juro que terminaré con él y te seré fiel. 
 
    Puedo venir a verte los fines de semana. 
 
    -O ir yo. 
 
    -Claro. 
 
    -Si no nos cansamos así… 
 
    -Espero que no, si no, buscaré una plaza en Austin. Si lo nuestro se vuelve serio. 
 
    -Es serio. ¿Lo harías? 
 
    -Por ti, lo haría. Aquí tienes tu empresa y yo quiero verte todas las noches. No voy a dejarte solo para que me quiten lo mío. Estás demasiado bueno. 
 
    -Eres preciosa ¿lo sabías? aparte de una loca maravillosa. 
 
    -Sí, lo sé. 
 
    -Tontilla vanidosa. 
 
    Y se fue a sus nalgas y se adentró en ella y ella lo recibió, porque era él, y su lengua y sus labios la hicieron feliz arrancándole la nieve de octubre. 
 
    -¡Ah Dios Robin!… por Dios… 
 
      
 
    -Tengo que contarte algo, -le dijo cuando había recobrado la respiración… 
 
    -Dime preciosa. 
 
    -Nunca dejé que me hiciera ninguno sexo oral ni yo se lo he hecho a nadie. 
 
    -¿En serio? 
 
    -En serio, siempre pensé que eso era nuestro, íntimo y nuestro. 
 
    -Pero mujer, ¿no se lo has hecho a ningún hombre? 
 
    -No, nunca. 
 
    -¿Y tú a alguna mujer? 
 
    -No, tampoco, pero a mí sí me lo han hecho. 
 
    -Bueno… 
 
    -Nena es normal, lo que me extraña es que no te hayas dejado ni hayas querido hacerlo. 
 
    -No quise porque siempre pensé que eso era nuestro, no he querido hasta tener la seguridad de amar a un hombre. Y nunca lo he tenido. 
 
    -Pues sabes nena, me gusta eso. 
 
    -Claro que te gusta, descarado. 
 
    -Sí, yo no te pido que me lo hagas, pero saber que nadie ha entrado ahí como yo y que no se lo has hecho a nadie, me hace sentir un machista feliz. 
 
    -Bobo -y se reía. 
 
    -¡Ah Dios! ¡Qué bonita eres guapa! Te he echado de menos. 
 
    -Y yo a ti también -y bajó a su miembro. 
 
    -Brenda, no, nena si no quieres, no hace falta… 
 
    -Pero a mí sí me hace falta. 
 
    -¡Oh Dios!, Ogg, nena, despacio, mi niña, ¡joder Brenda! no necesitas aprender, Buff, despacio. 
 
    Y ella lamía sus pareces y lo chupaba y sabía que solo podía lamerlo y chuparlo a él, que era suyo, que sabía bien y su miembro era perfecto y bonito y que no tenía reparos como con otros hombres, era libre de hacerlo y libre para hacérselo él y se lo hizo hasta que explotó sin remedio rendido a su boca. 
 
    -¡Ah joder Brenda, mi niña! Ha sido… 
 
    -Respira pequeño. 
 
    -Sobre todo pequeño. 
 
    -Eres mi pequeño -lo abrazaba -Desde siempre. Y Robin sentía su mata de pelo derramado en su pecho. 
 
      
 
    -Tengo que irme ya nene, mis padres van a llamar en cualquier momento preocupados. 
 
    Pero quien llamó fue Lucas, y ella no contestó. 
 
    -¿Es él? 
 
    -Sí, pero hoy no voy a cogerle el teléfono, no quiero estropear nuestra noche. 
 
    -Nuestra primera noche de nuestra segunda vez. 
 
    -Con que propiedad hablas… 
 
    -Y tú qué tontilla sigues siendo. 
 
    -Soy feliz. Con lo infeliz que era esta mañana y ha sido encontrarte de nuevo… 
 
    -Me alegro guapa. 
 
    -Pero me siento infiel. 
 
    -¿Infiel a quién? Si hace un mes que no lo haces y va a dejarlo. 
 
    -Pero aún no lo he dejado. 
 
    - Es un simple trámite. A mí no me importa, para mí es como si lo hubieses dejado. Venga te acompaño en coche. 
 
    -Vale, gracias, 
 
    Y se vistieron y la llevo a su casa. 
 
    -Mañana a las nueve en el desayuno. Sacamos los billetes. 
 
    -Sí. 
 
    -Una habitación. 
 
    -A medias. Nos va a salir barato. 
 
    -Tenemos que ahorrar. 
 
    Y en el mismo coche, la besó de nuevo y la dejó en su casa. 
 
      
 
      
 
    Esa noche estaba, que no quería ni ducharse y no lo hizo, por la mañana, quería tener el olor del cuerpo de Robin en el suyo. Ya se había duchado al mediodía cuando volvió del parque. Pero, su cuerpo olía a él todo entero. Había sido lo mejor que le había pasado en la vida, después de dejarse, cuando él se fue de Austin. 
 
    Pero ahora era un hombre y ella una mujer, y fue, fue maravilloso y fantástico sentirlo suyo después de tantos años. Y sabía con total seguridad que iba a dejar a Lucas. Ahora sí tenía un motivo para hacerlo. Todos los motivos del mundo. 
 
    Se iba a ir dos semanas con el amor de su vida en vacaciones, iba a sr feliz y no iba a decir nada a nadie, salvo a sus padres, dónde iba. 
 
    Lucas estaba en las Carolinas, y lo llamó, llevaba varios días sin contestarle. 
 
      
 
    -¡Hola nena! ¿qué pasa no me coges el teléfono? 
 
    -Estoy de vacaciones. 
 
    -¿Todo el mes? 
 
    -Si ya lo sabes. Más o menos. 
 
    -¿Dónde vas? 
 
    -Ahora estoy en Austin con mis padres, pero no sé dónde iré. Quiero ir sola Lucas, ya que no me preguntaste ni pediste las vacaciones para que coincidieran con las mías… 
 
    -No pude -y ella mantuvo un silencio. 
 
    -¿Se acaba lo nuestro, Brenda? si es así, puedes decírmelo. 
 
    -Quería hablarlo contigo cuando volvieras, ya que yo llego antes. No quería hablarlo por teléfono. Pero sí, estoy cansada Lucas, no vamos a ningún lado y lo sabes. No me gusta lo que hay entre nosotros. Y no creo que seas fiel. 
 
    -¿Por qué dices eso? 
 
    -Porque te conozco. 
 
    -Nena… 
 
    -¿Lo has sido no? 
 
    -Nena, no, quiero que hablemos cuando vuelva. 
 
    -¿Sí o no, Lucas? Es muy simple. 
 
    -Sí, pero no tiene importancia Brenda, tú sabes lo que hay entre nosotros, somos liberales, pero luego somos nosotros. 
 
    -Olvida eso, quiero dejarlo, si quieres lo hablamos cuando nos veamos, pero desde ya, no salimos en ese plan Lucas, no puedo. 
 
    -Brenda nena. 
 
    -No puedo Lucas, no quiero que me pase como a Bea, ni a Natalie, no puedo. 
 
    -¡Está bien! 
 
    -Lo nuestro no va a ir a más, no me vas a poner un anillo en el dedo, ni nos vamos a casar ni a tener hijos. 
 
    -Pero si tengo 30 años, pequeña, tenemos años para eso. 
 
    -Lucas… 
 
    -Está bien, si quieres lo dejamos. 
 
    -Sí, quiero dejarlo. Ya hablaremos cuando vuelvas, prefiero que no me llames, quiero irme de vacaciones tranquila. 
 
    -Como quieras, pero que sepas que me gustas. 
 
    -Sí, eso es lo único, pero no suficiente para mí. 
 
    -Lo era. 
 
    -Ahora ya no lo es, ni lo será. 
 
    -Está bien, pásalo bien, al menos seremos amigos, ¿no pequeña? 
 
    -Sí, eso sí, pero quiero mi tiempo, como Daniel. 
 
    -No seas irónica. 
 
    -No lo soy, tú vas tras cada falda y no puedo con ello.  
 
    -Soy así mujer, pero no me acuesto con todas. 
 
    -¡Menos mal! Bueno Lucas. Hasta que volvamos. 
 
    -Como quieras, besos. 
 
    -Adiós. 
 
      
 
    Bueno, ya estaba hecho, se lo diría a Robin a la mañana siguiente, y se sentía bien. No es como le gustaba hacer las cosas, a ella le gustaban las cosas de frente, decirlas a la cara, pero había salido así la cosa, aunque hablarían cara a cara, el caso es que ya estaba todo terminado entre ellos. 
 
    Lo sabía, sabía que Lucas le había sido infiel más de una y tres veces. 
 
    Menos mal que ella se protegía y no tuvo sexo oral, y ahora se alegraba. Capaz es que lo había hecho un día con una y al siguiente con ella. ¡Maldito capitán! Había sido todo el tiempo una cornuda y tenía que olvidar eso. Ya ni le importaba. 
 
    ¡Joder, que día tuvieron las tres al conocerlos aquel día en ese hotel de su ciudad! 
 
    Bueno, no debía pensar más en él, ahora tenía todo lo que había soñado. Amaba a Robin, eso no había cambiado nunca, había estado ahí dormido y ahora lo había encontrado y era feliz, feliz con su hombre. 
 
    -¡Qué guapo estaba y qué bueno estaba! 
 
    Y así, fue quedándose dormida con una sensación de bienestar en su cuerpo. 
 
      
 
    A la mañana siguiente hasta su madre la vio más contenta. 
 
    -Sí mamá, voy a sacar los billetes, voy a Santa Mónica, quiero estar un par de semanas en la playa. 
 
    -No mi hija a ti te ha pasado algo, venga cuéntale a tu madre. 
 
    -Mamá eres una cotilla, está bien, me he encontrado con Robin. 
 
    -Robin, Robin, ¿con el chico con el que saliste en el instituto? 
 
    -Sí. 
 
    -¿Ese que su padre trabajaba para una petrolífera y se fueron? 
 
    -Sí, mamá, ese mismo. 
 
    -¿Pero no estabas saliendo con un capitán en Randolph? 
 
    -Lo he dejado hace un mes -le dijo. -Era infiel y le gustaban demasiado las mujeres y no era feliz. Ayer me encontré en el bar donde desayuno a Robin. Está guapísimo mamá 
 
    Y… 
 
    -Y sigues enamorada de ese chico, siempre lo he sabido, nunca lo olvidaste. 
 
    -¿Mamá eres una vidente? 
 
    -No hija, es que nunca te he visto más feliz que con ese muchacho. 
 
    -Ya no es un muchacho, mide más de uno noventa. Es perfecto. 
 
    -Perfecto para ti. 
 
    -Sí. Todo ha vuelto. No voy a mentirte, nos vamos de vacaciones juntos. 
 
    -¿Las dos semanas? 
 
    -Sí, es un reencuentro. 
 
    -Hija ten cuidado, hace poco saliste con el capitán y ese hombre lo conoces de siempre, pero la gente cambia con el tiempo. 
 
    -No, él no mamá. Es perfecto. 
 
    -Bueno, si tú lo dices… solo quiero que seas feliz, pero prudente también. 
 
    -Me voy, tengo que desayunar y vamos a sacar los billetes. 
 
      
 
    Y mientras se pintaba recordaba las palabras de su madre y le produjeron cierta desazón. 
 
    No creía que Robin hubiese cambiado, era lo que era y lo creía. Soltero, no la había olvidado. Aun así, hablarían seriamente. 
 
    No quería que le hicieran más daño, nunca más. Tenía miedo y si no le permitía a Lucas hacerle daño a Robin tampoco, pero si se fiaba de él, porque había nacido ahora esa nueva historia entre ellos. Aun así, tenía que hacerle unas preguntas importantes. Y no podía mentirle. 
 
      
 
    Y se encontraron en la cafetería y él la abrazó y la besó. 
 
    Se sentaron… en la misma mesa del día anterior y les pusieron el desayuno. 
 
    -¿Cómo estás guapa? 
 
    -Contenta, feliz. Estoy muy bien. No podría ser más feliz. 
 
    -Pero… me temo que hay un pero. 
 
    -Sí y me desazona. 
 
    -Vamos dale, adelante estoy dispuesto a contestar. 
 
    Y mientras le ponían el desayuno, ella lo miró. Y él no retiró la mirada. 
 
    -Pero quiero saber si lo de anoche fue importante para ti, Robin, tanto como para mí. 
 
    -O más.  
 
    -¿De verdad? 
 
    -Sí. 
 
    -Es que ha habido tan poco tiempo entre vernos, y acostarnos… 
 
    -Eres una desconfiada, y te conozco, sé qué te pasa. 
 
    -¿Lo sabes? 
 
    -Sí, y las respuestas a todas tus preguntas son un NO rotundo. 
 
    -¿Cómo sabes lo que te voy a preguntar? 
 
    -Si tengo novia, estoy casado, tengo otra chica, estoy enamorado, soy infiel, fue mentira lo de anoche… 
 
    Y ella bajó la mirada. 
 
    -¿Era eso, no mi niña? 
 
    -Sí. 
 
    -Pues, aunque no te lo creas y fuese encontrarnos y reconocernos de nuevo, sigo siendo el mismo, no he cambiado con respecto a ti y no hay nadie ni lo habrá. 
 
    -¿Me lo juras? 
 
    -Te lo juro. Me voy contigo porque nunca dejé de pensar en ti, porque siempre te consideré mía. Y porque quiero saber en qué hemos cambiado, si seguimos siendo compatibles como aquellos adolescentes y porque quiero saber si sigo amándote como antes. 
 
      
 
    Y a ella se le cayeron un par de lágrimas. 
 
    -Pero bobita, no llores, venga come, no voy a engañarte, no debes temer eso de mí, yo no soy Lucas ni los Lucas que has conocido, soy Robin, tu primer amor. Y quiero estar contigo y que nos conozcamos de nuevo. Así que deja de llorar preciosa, y empieza a confiar. Ya es hora -y se acercó a besarla con sabor a café. 
 
    -Vale. 
 
    -¿Sí? ¿Estás segura? 
 
    -Lo estoy. 
 
    -Tienes que confiar mujer, no puedes pasarte toda la vida desconfiando de los hombres. Bueno, los otros no me importan, pero de mí no quiero, lo sabes. Ahora estoy aquí contigo, que lo sepas. Y no te dejare. Tendrás que dejarme tú. 
 
    -No podría ahora. 
 
    -Mejor para mí. 
 
    -Pero he dejado a Lucas. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, ayer lo llamé por la noche, tenemos una conversación pendiente, pero como imaginaba me ha sido varias veces infiel. Hemos quedado como amigos. Hablaremos y ya está. Está finalizado todo. 
 
    -Pues ahora eres una mujer libre que no debe sentirse infiel, y yo me quedo más tranquilo también, no era cómoda mi situación, porque tenía que volvieras con él o te acostaras con él. Tengo también celos, ¿lo sabes? 
 
    -No debes tenerlos, no me acostaré con nadie más. 
 
    -Eres tan bella, pelirroja… Venga come, vamos a por nuestras vacaciones. 
 
    -Si. 
 
    -Y quiero verte sonreír, nada de llantos. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO CUATRO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando entraron en la agencia de viajes, Brenda iba más animada y sin dudas, tenía que confiar en Robin, si no lo hacía en él, en quien. Se iba a olvidar de todo y a ser feliz ese tiempo juntos… Aunque fuesen solo dos semanas. No habían hablado de más allá de eso. 
 
    Reservaron un hotel precioso en la playa de Santa Mónica por dos semanas. Con todo incluido. 
 
    Y los vuelos, para la siguiente semana, el lunes. 
 
    -Ya está guapa, todo solucionado, ahora me voy al trabajo. 
 
    -Hemos reservado todo en el mismo lugar. 
 
    -Necesitamos descansar, tú lo has dicho y yo también, alquilamos un coche si algún día queremos desplazarnos a ver algo, ¿te parece bien? Pero es que ese hotel, te va a encantar, es maravilloso y tiene de todo. 
 
    -Sí, estaría bien, si queremos podemos alquilar un par de días un coche y ver Los Ángeles. Y sí, 
 
     el hotel se ve muy bien. 
 
    -Pues ya está. Me voy cielo que tengo trabajo. Y la abrazó y la besó en plena calle. 
 
    -¡Ah nena!... 
 
    -Dime. 
 
    -Nos vamos el lunes, pero vente a dormir a casa el viernes y el sábado, te dejo el domingo por la mañana para preparar las maletas y te vienes también preciosa. 
 
    -Intentaré quedarme. 
 
    -Vamos, al menos te tengo esas noches. 
 
    -Pero si es miércoles… 
 
    -Por eso. Voy a trabajar duro para dejar a mi subdirector y a la secretaria todo el trabajo, así el viernes por la noche estaré libre. Te llamo bonita. 
 
    -No trabajes demasiado, pequeño. 
 
    -Tengo que hacerlo, -y la besó en los labios de nuevo… 
 
      
 
    Y se fue al parque andando como los demás días, pero ese día no tuvo ganas de leer sino de pensar. Llevaba un bolígrafo e hizo una lista de lo que iba a llevarse para dos semanas y necesitaba bikinis nuevos, chanclas, ropa interior. Toallas de playa las compraría en el hotel, ocupaba demasiado, pero eso y unos vestidos para la playa y para salir, sí, y unas gafas nuevas de sol, un par de sandalias, altas y bajas, así que llamó a sus padres y les dijo que iba a comer en el centro comercial que tenía que comprarse algunas cosas. 
 
    Y se compró todo lo necesario y maquillajes y perfume, y crema antisolar, se quemaba siempre, y crema para después del sol. En botes de plástico especiales para viajar. Las pastillas anticonceptivas las compró también, aunque no iba a necesitarlas hasta la vuelta, porque justo hasta final de mes no le venía, con lo cual iba a tener suerte en eso al menos.  Comió un plato combinado y fue a hacerse un láser completo, se arregló las uñas de manos y pies y estaba lista. 
 
    Mejor dejar eso hecho ya. Listo. 
 
    Por la noche en la cama, llamó Robin y estuvieron hablando y riendo al menos media hora. 
 
    -Te dejo que tengo trabajo nena, me entretienes. 
 
    -¡Ay míralo! 
 
    -Sí pelirroja, seré todo tuyo el viernes. 
 
    -Eso me gusta. 
 
    -El jueves, hizo la misma rutina y el viernes, también, solo que la tarde se dedicó a preparar la maleta con la mayoría de las cosas, y un bolso para ir a casa de Robin a dormir. 
 
    Sus padres se fueron el viernes por la mañana, iban a las Cataratas del Niágara, así que no tuvo que decirle que iba a dormir con Robin. 
 
    -Hija, cierra bien la puerta. 
 
    -Que si papá, me llevo mi llave. Tened cuidado y me llamáis al llegar. 
 
    -Y tú también. 
 
    -Si lo hago… 
 
    -Al menos cada dos días para sepamos que estás bien. 
 
    -Que sí.  
 
    -O te llamamos nosotros. 
 
    -Lo que queráis, no voy a ir sino un par de días a ver Los Ángeles y el resto playita. 
 
    -Hija te quiero. 
 
    -Y yo a vosotros. 
 
      
 
    Sus padres estaban hechos unos viajeros, desde que traspasaron el bar, cuando cobraran cada dos o tres meses iban a todos lados, no en plan muy caro, pero ellos, sabían dónde. Y les gustaba. Su madre tenía un álbum de fotos por lugares que recorrían. Al menos dos páginas de fotos elegían de las mejores y el resto los guardaba en una gomita y le ponía el nombre. 
 
    Era tremenda, ya habían ido a por los menos a diez lugares maravillosos, Los Ángeles ya lo conocían, y Las Vegas, en Nevada y San Francisco. Y querían ir a Alaska. 
 
    A ella le encantaba que fueran viajeros, al menos no estaban ociosos, iban a bailar bailes de salón los fines de semana donde estuviesen, y a una piscina cualquiera también a hacer ejercicio. 
 
      
 
    Cuando tuvo el bolso hecho, se hizo un café en casa, y se tumbó a echar una siesta. Cuando se despertó se duchó y se maquilló un poco y cuando la llamó Robin, tomo su coche y el bolso y fue a su casa. 
 
      
 
    Robin, como siempre acababa de llegar a casa y ducharse y ella se había parado a comprar unas hamburguesas. 
 
    -Vienes cargada, nena. 
 
    -¡Ayúdame! Traigo la cena ya puesta. 
 
    -¡Qué loca! Hubiésemos pedido desde aquí. 
 
    -No importa. Hamburguesas me apetecía, pero si a ti no… 
 
    -Me apetecen. 
 
    -Pues venga a comer que se quedan frías, 
 
    -Trae tu bolso y lo meto en mi habitación. 
 
    Y mientras ella puso la mesa. 
 
    -¿Quieres vino o cerveza? -preguntó Robin. 
 
    -Yo cerveza, -dijo ella. 
 
    -¡Está bien!, cerveza. 
 
    -¿Qué tal? ¿Has dejado todo el trabajo listo? 
 
    -Sí, aunque ahora estamos con una App, y un videojuego que si tenemos suerte, nos puede dar una fortuna, tengo unos informáticos estupendos. 
 
    -¿Y las ideas? 
 
    -Mira, al menos de esos dos, el abogado me las registra, porque si no, los chinos la copian antes de que salgan. 
 
    -¿Y para cuándo sale? 
 
    -En dos meses espero tenerlas listas, queremos sacar la bomba en Navidad, las dos cosas, tanto la App como el videojuego. Quieres venir a la presentación, se hace el fin de semana 
 
    -Si no tengo guardia, por supuesto. 
 
    -Hay canapés. 
 
    -Ah entonces dejaré a mis enfermos por los canapés. 
 
    -Mira que eres tontilla… 
 
    -No de verdad, espero que tengas mucha suerte. 
 
    -¿Sabes!, Era un videojuego que tenía en mente desde los 20 años. Y que claro se ha ido recomponiendo en mi cabeza y actualizando. 
 
    -De guerra. 
 
    -Por supuesto, nena, son los que más venden de guerra y de súper héroes, quiero hacer una saga de videojuegos, si van al cine ya sería una pasada. Pero no soñaré tanto. 
 
    -La App también puede ser algo mundial, pero ya veremos. 
 
    -Si te vuelves rico ya no me querrás. 
 
    -Tonta si me vuelvo rico, pago lo que debo, compro la oficina, la de arriba, un buen apartamento y te vienes a Austin conmigo. 
 
    -Daremos tiempo. 
 
    -¿Te costaría venirte? 
 
    -Bueno, no sé, Natalie creo que saldrá con Wes. Solo Bea está sola, pero si tengo que elegir, me vengo. De momento vamos a ver hasta Navidades, ¿vale? 
 
    -Vale preciosa.  
 
    -Si nos va bien, pues busco en los hospitales de Austin. 
 
    -Son tres meses. 
 
    -Lo sé, pero así nos echaremos de menos y tu trabajaras en tu videojuego y me vendré los fines de semana yo, para que puedas descansar o si tienes que trabajar los sábados. 
 
    -¿Harías eso? 
 
    -Sí que lo haría. 
 
    -Gracias, sí que tengo que trabajar, pero al menos al principio, iré a verte a conocer a tus amigas y ver tu apartamento. 
 
    -Gracias guapo. 
 
    -Tengo una tartita para el café. 
 
    -¿Quieres que me ponga gorda? 
 
    -Pero mujer si estás delgada, luego vamos a hacer ejercicio en la piscina y en la playa, te lo aseguro y comeremos bien en el office, solo verduritas, ensalada y cosas a la plancha. 
 
    -Pues entonces trae ese trozo grande de tarta, hombre. 
 
    -¡Qué loca! -y se levantó y la besó. 
 
    Y se tomaron un café y un trozo de tarta. 
 
    -Voy a lavarme los dientes y me pongo un vestidillo más cómodo, tú como estás en chándal… 
 
    -Te espero anda, que luego me lavo yo lo dientes. 
 
    -Buff creo que he cenado demasiado, dijo ella mientras estaban en el sofá. 
 
    -Si es solo una hamburguesa y un trozo de tarta. 
 
    -Últimamente comía menos. 
 
    -Ven aquí más cerquita preciosa que te he echado de menos y con ese medio vestido de tirantes sin sujetador, me estás poniendo malo. 
 
    -Pues no hay nada más debajo y tocó su pene. 
 
    -Brenda eres un peligro para mi salud. 
 
    -Eso quiero, pero tranquilo. 
 
    -¿Cómo que tranquilo? Si me dices que ni hay nada debajo y metió sus manos bajo su vestido. 
 
    -Es verdad descarada -y ella reía. 
 
    -Y él se puso duro. 
 
    -Esta vez no habrá preliminares pequeña. 
 
    -No te pongas nada. 
 
    -¿Quieres un bebé? ¿Tan pronto? 
 
    -Tomo pastillas bobo. 
 
    -¡Joder Brenda! 
 
    -¿Y con el capitán? 
 
    -Protección total. 
 
    -¿Lo has dejado todo para mí? 
 
    -Todo lo bueno es para ti. 
 
    -Nena, te juro que no lo he hecho desde hace tres meses. 
 
    -Ya lo sé, por eso te dejo, porque creo en ti. 
 
    -Joder Brenda, esto va a durar menos que mi videojuego. 
 
    -Pues ya lleva meses, no creo que dure tanto. 
 
    Y le levantó el vestido entrando en su cuerpo y la besaba y le bajaba los tirantes. 
 
    -Me encantan estos pechos que tienes grandes y salvajes como tú. 
 
    -¡Oh, Dios Robin! -y le apretó y la embistió de un golpe. 
 
    -¡Ah Dios! -y se hizo unas cuantas veces. 
 
    -Nene si me haces eso, no te aseguro que dure. 
 
    Y él fue más lento y se escurría entre sus paredes, pero pronto no pudo evitarlo y la agarró por las caderas y el trasero y entraba y salía de su cuerpo hasta que alcanzaron un orgasmo fiero y salvaje. Y él se corrió en su cuerpo y fue la primera vez. 
 
    -Cielo, he dejado de ser virgen -le dijo a Brenda. 
 
    -Hemos dejado de serlo, juntos. 
 
    -Es raro, pero lo más maravilloso que he vivido en la vida, contigo y sin nada, nena. Me vas a volver loco. 
 
    -No estaría mal. 
 
    -Tengo que terminar el videojuego. 
 
    Y se puso encima de él. 
 
    -No me roces mucho, que solo pensar que no hay nada entre nosotros, no sabes el ahorro en preservativos. 
 
    -Pagarás a medias las pastillas. 
 
    -Hecho. 
 
    -¡Qué bobo eres! 
 
    -Siento tus tetas preciosas en mi cuerpo. 
 
    -Peso mucho, soy grande. 
 
    -No, estoy muy bien así, yo soy más grande y me gusta a acariciarte la espalda, el pelo, ese trasero -y la iba besando. Y al cabo se si sintió duro de nuevo y ella notó sus pulsaciones, hizo un hueco con su cuerpo, se levantó y metió su miembro dentro de nuevo 
 
    -¡Joder Brenda nena!, Esto va a ser un no parar, Buff… 
 
    -Deja que te lo haga. 
 
    -Soy todo tuyo, pero si te pasas mucho no quiero que te quedes… ¡Joder Brenda! te lo estoy diciendo -y ella besaba su pecho mientras se movía dentro de él llevando el mando y Robin, aguantaba y aguantaba y esa mujer era lumbre ardiendo en su cuerpo, hasta que la vio derretirse y entonces soltó su lluvia en ella. 
 
    Y Brenda, se cayó sobre él sin fuerzas. Y Robin sonreía, besándola. 
 
    Ummm, nena, -y ella se echó a un lado poniéndole una pierna encima. 
 
    -Eres lo más preciosa. 
 
    -Así pasaron el sábado que salieron a desayunar tarde y se llevaron algo para almorzar. Robin se compró algunas cosas de aseo y unos bañadores, que necesitaba y almorzaron en la casa, terminaron la tarta con el café y se echaron una buena siesta de amor y sexo. También durmieron un par de horas, y se despertaron de noche. 
 
    -Nene, Ummm… es de noche, despierta. 
 
    -Creo que se nos ha pasado la cena, pedimos algo, yo invito esta noche. 
 
    -Tengo sueño. 
 
    -Venga, pido mientras te despiertas, son las ocho. 
 
    Y pidió comida china y cuando la trajeron, aún ni se había levantado Robin, y ella solo con el vestido se echó encima de él jugando. 
 
    -Vamos vaguito que está ya la cena y él metió la mano en su vestido. 
 
    -Ummm sí, está todo listo y entro en ella. 
 
    -Dios Robin, vamos a tener que calentar la cena. 
 
    -Sí, todo caliente, esto esta mojado y caliente desvergonzada, vienes sin nada debajo. ¡Joder nena! Agg… joder, Brenda, pequeña, nunca he tenido tanto sexo seguido, ¡Oh, Dios! 
 
    -Ay madre mía Robin, nene. 
 
    Y al final tuvieron que calentar el arroz y la comida. 
 
    -¿Ves lo que pasa? 
 
    -Si no te pusieras así, le decía él detrás de ella mientras calentaba la comida y se arrimaba a su trasero y subía las manos por sus piernas. 
 
    -Quieto que no cenamos, -decía ella riendo mientras él le mordisqueaba la oreja. 
 
    -Tonto… 
 
    -Tonta… 
 
    -Está bien, vamos a cenar. 
 
    -Pero cuando terminó la cena y estaban recogiendo y metiendo los platos en el lavavajillas, cuando terminaron, ella se agacho y Robin la cogió. 
 
    -Ahora no te escapas. 
 
    -Robin por Dios… 
 
    Y le levantó el vestidillo y se bajó el chándal. 
 
    -¡Joder como estoy contigo Brenda! Como un viejo verde. 
 
    Y entro por detrás penetrándola y tocándole los pechos y con la otra mano el sexo y ella gemía y gemía y no podía controlarse a su amor, y él echaba la cabeza hacía atrás sintiendo el cuerpo de Brenda, hasta quedarse en ella. 
 
    Luego se echó hacia adelante abrazándola y bajando el vestido y él se recompuso, le dio la vuelta y la besó hasta cansarse. 
 
    -¡Joder Brenda! perdona, pero de verdad es que contigo y así sin nada, me pones a tono. 
 
    Y ella lo abrazó por el cuello. 
 
    -¿A tono? 
 
    -Sí, eso he dicho. 
 
    -Viejecillo verde. 
 
    -Tontilla, te deseo, encima de que te deseo… 
 
    -Me encanta hacerlo contigo, no me canso. 
 
    -Gracias a Dios ya estaba preocupado. 
 
    -Porque siempre tengo un orgasmo contigo, no me puedo aguantar. 
 
    -Anda vamos al sofá -y la cogió en brazos. 
 
    -Soy muy alta para eso. 
 
    -Yo soy más y eres delgadita, cuando te pongas como una foca no podré. 
 
    -Te voy a dar -y le dio con el cojín. 
 
    -Para loca, -decía riendo. 
 
    -Nunca serás una foca, una foquita. 
 
    Y se echó encima de ella besándola y jugando. 
 
    -Eres tan preciosa… 
 
    -Pongo el partido, quiero verlo guapa. 
 
    -Ponlo, me tumbo encima de ti. 
 
    -Si quieres algo más… 
 
    -Nada, tu cuerpo descansando. 
 
    Y en el descanso del partido que iba ganado su equipo, ella bajo a su miembro y le hizo lo que no le hacía a ningún hombre y que él amaba de ella.  
 
    -Quiero ver cómo te corres en el descanso, nene. 
 
    -Pues no sigas a sí o no durare un anuncio -y ella se reía, pero seguía chupándolo y él gimiendo hasta que vació su cuerpo de blanco. 
 
    -¡Ah, Dios! ahora me da sueño. 
 
    -Te queda la segunda parte. Espera te limpio.  
 
    -¡Joder nena, me dejas hecho polvo! Es maravilloso, me encanta que me lo hagas y si ahora pienso lo que se han perdido otros, me encanta que se lo hayan perdido. 
 
    -Posesivo, mi niño… 
 
    -Mi enfermera favorita… 
 
    -Venga anda, me echo en ti que va a empezar la segunda parte. 
 
    Y ella era feliz allí, encima de él con los ojos cerrados como el sueño que siempre quiso tener, eso era la felicidad. 
 
      
 
    El domingo, después de desayunar, ella se fue a casa de sus padres y se duchó, terminó de hacer la maleta, almorzó y se quedó descansando. 
 
    Por la tarde la llamó Robin. 
 
    -¿Nena no te vienes? 
 
    -Me he quedado dormida, me tienes muerta. 
 
    -Anda guasona, ¿lo tienes todo? 
 
    -Sí. 
 
    -Pues vente, salimos mañana temprano. Tomamos un taxi al aeropuerto. 
 
    -Mejor, bueno ya voy, regojo y echo un vistazo a la casa. Me llevo cena. 
 
    -No hace falta nena, pedimos. 
 
    -Me la llevo de la cafetería de abajo. 
 
    -Está bien, como quieras, si no vas muy cargada… 
 
    -Una maleta grande y un bolso grande, el pequeño va dentro. 
 
    -¡Está bien! Te espero. 
 
      
 
    Compró un pastel de langostinos en la cafetería de enfrente cuando la dejo el taxi e iba cargada a casa de Robin. 
 
    -Pasa guapa. Deja que te sujete algo -y le tocó un pecho. 
 
    -¡Qué tonto! Anda coge la comida, bandido. 
 
    -¿Qué has comprado? 
 
    -Un pastel de langostinos, tiene una pinta que me muero de hambre. 
 
    -Ya traes todo. 
 
    -Sí ¿y tú? 
 
    -Otra maleta y el maletín con el pc, lo siento, pero tengo que llevarlo. 
 
    -No pasa nada bobo, mientras duermo…  
 
    -Ya sabes es por el videojuego y la App aunque me vaya, no puedo estar fuera de juego, así hago video llamadas al subdirector un rato. 
 
    -No pasa nada Robin.  
 
    -Anda dame un besito y comemos. 
 
    -Venga. 
 
    Esa noche fue como todas las noches y al día siguiente por la mañana tomaron el avión a al aeropuerto de Los Ángeles y un taxi al hotel en cuanto llegaron. 
 
      
 
    -Es más bonito que en la foto. Le dijo ella. ¡Es precioso! 
 
    -Sí, es bonito, y lo elegí con playa privada. 
 
    -Para nosotros solitos. 
 
    -Y los del hotel. 
 
    Cuando entraron a la habitación ella se tiró en la cama. 
 
    -Mira Robin qué pedazo de cama. Somos grandes y nos perderemos. 
 
    -¡Qué loca estás! 
 
    Y se asomó a una gran terraza desde la que se veía toda la parte del jardín, la piscina y al fondo tenía una salida a la playa y al mar. 
 
    -Es estupendo, maravilloso, me encanta todo. ¿Has visto el baño? es doble. 
 
    -¡Ah me encanta! Te dejo ese armario, este para mí.  
 
    Pues vamos a sacar la ropa y bajamos a la piscina un rato antes de almorzar. 
 
    -Sí, allí voy a llamar a mis padres. 
 
    -Y yo también y a la empresa a ver qué tal. 
 
    -Ummm, -y lo abrazó y besó. 
 
    -¿Te gusta? 
 
    -Me encanta, es maravillosa… 
 
    -Venga, y sacaron las cosas de las maletas y se pusieron los bañadores. 
 
    Y ella sacó un bolso de playa y metió sus cosas. 
 
    -Voy a comprar en la tienda un par de toallas de playa, ¿tienes? 
 
    -No, pues compramos dos hoy, y mañana otras dos, o esta tarde. Así con cuatro tenemos, sí, luego las tendremos que dejar…  Ocupan mucho espacio en las maletas. 
 
    Y cuando bajaron compraron dos toallas enormes de playa y se quedaron en la piscina en unas tumbonas, llamaron por teléfono. 
 
    Y mientras Robin hablaba por teléfono con el trabajo, ella dejó el bolso y la toalla encima de la tumbona y se metió en la piscina. 
 
    El agua estaba buenísima, por la tarde irían a la playa, porque quedaba poco para el almuerzo. 
 
    Estaba en la gloria, boca arriba con los ojos cerrados sintió a Robin que la besó y la cogió por la cintura. 
 
    -Ummm… 
 
    -¡Qué buena está el agua! Vamos allí a la catarata, que nos caiga en los hombros el agua 
 
    Y fueron nadando a la otra parte de la piscina. 
 
    -¿Qué tal la oficina? 
 
    -Todo perfecto, con el tiempo, como debe ser. 
 
    -¿Ves? así descansas, cielo. 
 
    Y se abrazaron bajo las cataratas.  
 
    -No te muevas mucho, nena, que no salgo de aquí. 
 
    Y ella reía encantada. 
 
    -Ese bikini es demasiado sexy 
 
    -Pues todos son así. Pero no se transparentan guapo. 
 
    -Pero son de tanga. 
 
    -¿Qué quieres? Soy joven y tengo un culo bonito. 
 
    -Eres la repera. 
 
    -Además, tengo que ponerme morena para dar envidia a las niñas. 
 
    -Si van de playa poco vas a dar. 
 
    -Es verdad. 
 
      
 
    -Cuando comamos, voy a comprarme unas revistas y un par de libros.  
 
    -Yo tengo el pc. 
 
    -Aburrido. 
 
    -Espera que gane dinero y te ponga un casoplón. 
 
    -¿Eso harías? 
 
    -Por supuesto, para mi reina. 
 
    -¿Crees que saldrá bien todo Robin? 
 
    -Mira que eres mujer, nunca te hice daño y fíjate cómo te he encontrado. 
 
    -Es que me pesó mucho creo, lo nuestro. He sido tan infeliz, ahora que lo pienso, animada, extrovertida, loca, pero infeliz sin ti. 
 
    -Déjate de tonterías y disfruta, a eso hemos venido, ha sido verte y venirme contigo cuando tengo trabajo importante. Eso debe significar mucho para ti, nena, no lo hubiese hecho por nadie, jamás. 
 
    -Eso es muy importante para mí, es lo mejor que han hecho por mí. 
 
    -Haría por ti cualquier cosa nena, porque eres mía. 
 
    -¡Ah sí!, -y le echó agua. 
 
    Y salió nadando. 
 
    -¿Ah sí?, ¿con que esas tenemos? Ahora verás -y le dio un par de ahogadillas. 
 
    -¡Ay Robin! ya, loco que voy a tragar agua. 
 
      
 
    Tras la comida, compraron unas novelas y un par de revistas, Robin compró unas de videojuegos, y otras de informática. Y las dejaron en la habitación. 
 
    -Voy a darme una ducha. 
 
    Y el entró con ella e hicieron el amor en la ducha. 
 
    -¡Joder nena! Estás caliente. 
 
    -Estoy caliente siempre por ti, guapo. 
 
    -Me voy a quedar enganchado a tu cuerpo para toda la vida. 
 
    -¡Qué más quisiera yo! 
 
    Después de hacer el amor de nuevo en la cama, se echaron una pequeña siesta, bajaron de nuevo a la playa y se tomaron un café. 
 
    Ocuparon una tumbona en la playa y Robin se había llevado el pc. 
 
    -Espero que no te lo quiten.  
 
    -Si no hay nadie, lo pongo bajo la toalla si me baño. 
 
    Se estuvieron bañando y él dijo que iba a trabajar un poco y ella se dio un gran paseo por la playa. Cuando volvió se metió de nuevo y al rato, ya estaba él con ella. 
 
    Luego estuvieron leyendo las revistas. Hasta el anochecer. 
 
    -¿Te apetece dar otro paseo antes de la cena? 
 
    -Sí venga. 
 
    -Mete el pc en mi bolso de playa, cabe. 
 
    -Pero yo lo llevó yo que pesa. 
 
    -Bueno si quieres -dijo Brenda. 
 
    Y llevaba el bolso y la cogía por el brazo y paseaban y hablaban de su tiempo del instituto. 
 
    -¿Has visto a alguno de ellos? 
 
    -No, a ninguno, es como si todos hubiésemos tomado un rumbo distinto. 
 
    -Es cierto. 
 
    -Vamos ya de vuelta, hay que ducharse y cenar. ¿Quieres ir después al espectáculo? 
 
    -Pues claro, hay que verlo y bailar un rato. 
 
    -No bailo nena desde que nos vimos. 
 
    -Es como montar en bici. 
 
    -¿Bailamos lento? eso sí se hacerlo. 
 
    -¡Que viejo estás hecho! 
 
    -Te voy a dar viejo… 
 
      
 
    -¿Cuándo vuelven tus padres? 
 
    -En noviembre. 
 
    -¿Y la semana que te queda de vacaciones?  
 
    -Pues no sé, me quedaré en Austin en casa de mis padres. 
 
    -¿Te vienes por las noches conmigo? 
 
    -¿Quieres? 
 
    -Pues claro y el fin de semana. 
 
    -El domingo tengo que irme. 
 
    -Bueno, pero por las noches estamos juntos cuando salga del trabajo. 
 
    -Si no te molesto… 
 
    -Vamos a pasar todos los fines de semana que no tengas guardias nena, no pienses que no voy a verte, o vienes o voy. 
 
    -¿Es que estamos saliendo juntos? 
 
    -¿Es que piensas que no? Pues claro mujer que estamos saliendo juntos, ¿Qué crees que hacemos? 
 
    -No, lo sé, conocernos de nuevo. 
 
    -Eso es salir juntos. Así que ya lo sabes, fidelidad y eres mi chica. 
 
    -¿Tu chica feliz? 
 
    -Exacto mi chica feliz, si no es feliz, no estoy haciendo bien mi trabajo con ella. 
 
    -Lo mismo podría decir yo. 
 
    -Soy muy feliz nena, me tienes loco. 
 
    -Y tú a mí. 
 
    -Pues venga, vamos a darnos una buena ducha, voy a enjabonarte. 
 
    -No te tardes mucho o nos cierran el comedor. 
 
    -¿Ya me estás dando prisa? O lo dejas para después 
 
    -Me daré toda la prisa del mundo y la cogió de la mano y salieron corriendo. 
 
    -Dios mío, Robin, eres un adolescente. 
 
    -Sí, me siento como tal, pero venga, que hay que trabajar. 
 
    -Pero hemos venido a descansar. 
 
    -Ya tendrás tiempo por la noche. 
 
    -¡Ay que muchacho más especial! 
 
    -Tengo que ser especial para ti, si no estaría buena la cosa. 
 
    -¡Dios mío Robin, esto es un sueño! 
 
    -Tú eres un sueño para mí. 
 
    -Y tú para mí. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO CINCO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las dos semanas pasaron rápidamente. Todo lo bueno pasaba rápido. Pero fueron dos semanas mágicas incluso con su rutina de piscina, playa, paseos, hacer el amor, hablar caricias besos, bailaban por la noche y él trabajaba algunas horas al día, pero ella aprovechaba y paseaba o se bañaba, porque lo comprendía. 
 
    Dos días fueron a ver Los Ángeles y comieron fuera y venían por la tarde. Alquilaron un coche. 
 
    Lo pasaron fenomenal, Robin, había vivido en los ángeles y le enseñó a ella lo que quería ver. 
 
      
 
    Y se acabó el tiempo de felicidad unidos y juntos. 
 
    El taxi desde el aeropuerto, la dejo en casa de sus padres y la besó y el siguió a la suya. Era casi de noche y quedaron para la noche siguiente. 
 
    -Te llamo mañana cuando esté en casa 
 
    -Está bien, me llevo mi coche y me vengo pro las mañanas cuando te vayas al trabajo-. Así quedaron. 
 
    Vino morena y guapa y esa noche lo echó de menos, pero estaba tan cansada y feliz… 
 
    Por la mañana, salió a desayunar y deshizo la maleta, lavó toda la ropa, planchado y le dio un poco al piso.  
 
    Salió a almorzar, se dio una ducha y tomo café en casa. Y se echó en el sofá, quería terminar la novela que le quedaba poco y nada más terminarla, se quedó dormida. No oyó el teléfono. 
 
      
 
    Por la noche sobre las siete, la llamó Robin. 
 
    -Nene, dime. 
 
    -Qué te he llamado dos veces, -y ella miró el móvil. 
 
    -¿Ah sí? 
 
    -Me tenías preocupada.  
 
    -Estaba frita. 
 
    -Anda vente que tengo la cena ya hecha. 
 
    -Ahora voy. 
 
    -Trae el vestidillo, sin nada. 
 
    -Pervertido. 
 
    Y ella echó en el bolso uno de los vestidos. 
 
    Cogió su coche, y se fue a casa de Robin. 
 
    -Me tenías preocupado. 
 
    -Es que hice colada, planché y limpié el piso de mis padres, estaba molida por la tarde. Terminé la novela y me quedé frita. 
 
    -¿Tienes hambre? 
 
    -Sí, porque me tomé el café temprano. 
 
    -Pues tenemos estofado. 
 
    -¿De dónde lo has sacado? 
 
    -Tengo una chica que me limpia y me hace la comida, Marta. 
 
    ¿De qué edad? 
 
    -Cuarenta y dos, celosa. 
 
    -Mucho. 
 
    -¡Que bobita! ya verás, está casada y tienen dos hijos, sin problemas. Y cocina y me limpia bien, mujer. Vas a tener comida toda la semana, excepto sábado y domingo, pero te vas el domingo. 
 
    -No me lo recuerdes, aún nos quedan unos días. 
 
    -¿Qué vas a hacer? 
 
    -Pues cuando me vaya por las mañanas, desayunar, leer, llamar a las chicas a ver si han venido y me entero de algún cotillero, les mandare un mensaje, creo que llegan el jueves o el viernes. 
 
    Y poco más en casa y dar un paseo por la tarde, me ducharé y vengo de nuevo a tu casa. 
 
    -Me levanto a las seis. 
 
    -No hay problema. 
 
    -Puedes quedarte. No hace falta que madrugues. 
 
    -No, me apetece levantarme temprano, desayuno y me voy a casa, no te preocupes.  
 
    -Como quieras. 
 
    -Luego me echo una siestita a media mañana. Voy a recuperarme y a pensar en ti. 
 
    -Aprovechemos la noche nena, que la semana que viene, no te tengo. 
 
    -Hablaremos y te diré cuando tengo guardias en noviembre. 
 
    -Si no vienes voy el sábado y me vengo el domingo  
 
    -No sé si podré venir en Acción de Gracias, al menos ese día, -dijo Brenda.  
 
    -Me gustaría, ya lo vamos viendo. 
 
    -¿Le dirás a tus padres que vienes? 
 
    -No, creo que iré a tu casa directamente, si no, no vamos a estar juntos. 
 
    -Si vengo en Acción de Gracias te vienes a casa de mis padres. 
 
    -¿Crees que es una buena idea? 
 
    -Te conocen y mi madre sabe que nos hemos ido juntos y que salimos, tonta no es. 
 
    -¡Está bien!  
 
      
 
    Y la semana como las anteriores pasó rápida, se despidieron el domingo en casa de Robin y ella se llevó allí su coche y la maleta y tras el café de la tarde, se fue a Randolph. Se acabaron las vacaciones. 
 
    -No llores ¿eh? que te conozco. 
 
    -No, cuando vine, estaba vulnerable, pero ahora voy radiante y feliz. 
 
    -¿Hablarás con él? 
 
    -No sé cuándo viene, me enteraré y hablaremos, te lo contaré. No sé si pasará por mi casa o me llamará.  
 
    -¿Me serás fiel? 
 
    -Lo seré tonto, eso ni me lo preguntes. 
 
    -Y si cuando lo veas… 
 
    -No seas bobo Robin, no va a pasar nada con él. 
 
    Y él la abrazó y la besó. 
 
    -Tengo ahora tanto trabajo… 
 
    -Pues trabaja, hablamos un ratito por la noche y vengo el fin de semana, aunque sea para estar juntos por la noche. 
 
    -Cuídate mi niña. 
 
    -Y tú. 
 
    -Lo haré. 
 
      
 
    Y cuando llegó a Randolph, dejó la maleta y cenó fuera, y a la vuelta, vació toda la maleta y planchó la ropa, y dejó listo el uniforme para el día siguiente. 
 
    El lunes, limpiaría y haría una compra de nuevo. Habló un rato con Robin y llamó a las chicas. 
 
    Estaba tan entusiasmadas con su viaje que no pudo contarles nada de Robin. Ya tendría tiempo. 
 
    Pero al día siguiente cuando se incorporaron, había un lío de entradas y contratos en el hospital… 
 
    A ella el director la llamo y le asignó ser la enfermera de Natalie solamente y habían contratado un enfermero que estaba buenísimo para Bea, Kevin, un chico joven y alto, rubio y le vino bien a Bea, de Austin, tanto se gustaron, que empezó a salir ese fin de semana con él, bueno, más bien lo invitó ella a comer, ya que el chico no conocía la ciudad, pero a partir de ahí se volvieron inseparables.  
 
    Natalie, tuvo mucha suerte con Wes el constructor, también la estaba esperando, aunque esa semana tenían guardia, al menos ella en urgencias. 
 
      
 
    Y así se lo dijo a Robin. 
 
    -Cielo, no puedo ir este fin de semana, tengo guardia el sábado hasta el domingo por la noche. Iré le fin de semana que viene. 
 
    -No te preocupes, aprovecho para trabajar. 
 
    -Te echo de menos.  
 
    -Y yo también. 
 
    Ese fin de semana que ella tenía guardia, y Bea invito a salir a Kevin, se encontró en el local donde iban con los capitanes, con Nick y con Lucas, y aunque intercambio algunas palabras con Nick, vio a Lucas con una chica y a él también acaramelados con unas chicas, antes de irse del local con Kevin. 
 
      
 
    Bea pensó en decírselo a Brenda, pero no quería hacerle daño. Se lo comentó a Natalie y ésta le dijo que no le comentara nada a Brenda, que ellos eran liberales y no sabían qué relación tenían, pero Bea, sí sabía que Brenda no era feliz, se lo había dicho y el domingo por la tarde noche fue a su casa, había salido de la guardia y le habría dado tiempo de dormir, así que llevó cena.  
 
    -¡Madre mía Bea!, ¡Qué alegría mujer que me visites! 
 
    -Traigo cena. 
 
    -Venga pasa.  
 
    -A ver, si vienes es por algo. 
 
    Sí, y no quiero que se nos enfríe la cena, así que te lo cuento mientras cenamos.  
 
    -Vale. 
 
    -¿Conoces a mi enfermero? 
 
    -¿Que está como un tren? claro, Kevin. 
 
    -Pues me he acostado con él. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, salimos y una cosa llevó a la otra y soy muy feliz Brenda. 
 
    -Me alegro tanto por ti… Tenías que haber dejado a Nick hace mucho tiempo. 
 
    -Si lo dejé hace casi seis meses, pero no se daba por aludido, no me he acostado con él desde entonces. 
 
    -Mejor. Es un estúpido. 
 
    -El caso es que me lo encontré ayer con Lucas en el local del centro donde vamos. Y estaban con dos chicas acaramelados, no quiero ser yo quien te lo diga, pero como me dijiste que eras tan infeliz… si he hecho mal en decírtelo. Lo siento. 
 
    Y Brenda la abrazo. 
 
    -¿Y eso? 
 
    -Come y te cuento. Has hecho lo que una amiga debe hacer Bea, cariño, si estuviese enamorada de él y nadie me lo dijera y lo supierais no me gustaría que ninguna me lo dijerais, porque yo sí os lo diría. Pero tengo que contarte algo, ¿recuerdas nuestra conversación? 
 
    -Si claro. 
 
    -Pues en vacaciones se ha terminado Lucas, aunque tengo una conversación pendiente, quizá lo llame mañana o pasado, pero hemos terminado, ha sido infiel y me lo ha reconocido. 
 
    -Lo siento Brenda. 
 
    -No lo sientas, lo mejor es lo que voy a contarte. 
 
    -¿Sí?  
 
    -Sí, -y le contó todo lo de Robin. 
 
    -¿En serio Brenda? 
 
    -En serio. 
 
    -Es tu hombre mujer. Eso no es casualidad, es el destino. 
 
    -Lo es desde el instituto. Es el amor de mi vida. 
 
    -No lo dejes. 
 
    -Ni tú a Kevin si es un buen chico. 
 
    -No pienso, nos estamos conociendo. 
 
    -No puedo ser más feliz por ti le decía Bea. 
 
    -Con los nervios que traía por contarte de lo Lucas… 
 
    -Pues ya lo sabes. Has hecho lo que debías, pero fíjate… 
 
    -Pues me voy feliz, por ti. 
 
    -¡Ojala encontremos la felicidad las tres con esos hombres nuevos! 
 
    -¡Ojalá! De momento voy a ir en Acción de Gracias a Nueva York, hace tres años y medio que no veo a mi tío Mateo. 
 
    -Aún te queda, sé feliz con Kevin, me parece guapo y un buen chico. 
 
    -Lo es. Es especial y he sentido… 
 
    -Sé qué has sentido, cuando sientes eso, es el que estabas esperando. 
 
    -¡Ah, Dios Brenda! Ya pensé que no encontraría a nadie. 
 
    -Ni yo, ni Natalie, fíjate después de amar a Daniel toda la vida, tener dos hijos y perderlos. 
 
    -Es verdad. Pero hemos estado bien en vacaciones, estoy muerta de recorrer tanto. 
 
    -Yo descansada de relajarme tanto, pero Robin me da mucho trabajo por las noches. Y por los días… 
 
    Y Bea se reía. 
 
    Después de tomar café, la abrazo y Bea, se fue a su casa. 
 
    -Te quiero Brenda. 
 
    -Y yo a ti Bea, y gracias. 
 
    -De nada, me voy mejor que vine. 
 
      
 
    El lunes Brenda llamó a Lucas. 
 
    -¡Hola nena! 
 
    -Nada de nena,  
 
    -¿Quieres hablar o pasamos del tema? 
 
    -Mejor pasamos del tema, ya lo tienes todo pensado ¿no? 
 
    -Sí, está todo pensado.  
 
    -Pues ya nos veremos -dijo indiferente Lucas. 
 
    -Mejor, ya nos veremos. Adiós Lucas. 
 
    Mejor para ella. Estaba resentido, que se jodiera, encima, lo que le faltaba, no la iba hacer sentir culpable ni por un segundo. 
 
      
 
    El tiempo pasaba y los capitanes pasaron a la historia, Bea era feliz con Kevin, fue a Nueva York y en Navidades a conocer a los padres y abuelos de Kevin. Trabajaba y pasaban juntos todas las noches. 
 
    Natalie con el tiempo, fue afianzando su relación con Wes, lo llevó a los viñedos a que lo conocieran sus padres y Daniel sufrió mucho porque ella dejo de quererlo y le dijo que nunca dejaría de quererla, que se había equivocado, pero ya era tarde. 
 
    Bea había encontrado por esas casualidades de la vida a Nick con una chica y un anillo en el dedo cuando fue a la gran manzana. Pero no le importó lo más mínimo, pero supo que de fidelidad nada, era infiel como todos.  
 
    Y Brenda, Brenda pasó el día de Acción de Gracias en su casa, al final no tuvo guardia y había ido unos cuantos fines de semana a casa de Robin, y hablaban a diario. Le contó lo de Lucas y nunca más quiso saber de él. Era tan idiota como Nick, tan solo Daniel se quedó triste y con el tiempo se casó con una chica de la base, pero nunca dejaría de amar a Natalie. 
 
      
 
    -¿Sabes nena?, tengo un poco de resquemor y el estómago dándome botes. 
 
    -Pero cielo, le dijo Brenda, son mis padres y te conocen y ya les he hablado de ti bastante, saben que hace que salimos dos meses. 
 
    -Aun así, cielo. 
 
    -Vamos venga. No seas cobardica. Eres mi hombre, y mi madre se ha tirado todo el día haciendo de comer y yo ayudando. 
 
    Pero en cuanto entró en casa, sus padres fueron excelentes con Robin. 
 
    Mientras ellas preparaban la mesa, Robin, le contó al padre de Brenda sus proyectos y esperaba sacar en Navidades sus dos proyectos más importantes. Y esperaba tener suerte. 
 
    El padre estaba entusiasmado con lo que le contaba Robin y él le contaba de su anterior trabajo y de sus viajes. 
 
    Y la hija la dejó para el final. 
 
    -¿Qué planes tienes con mi hija? 
 
    -Los mejores, me gustaría que mis proyectos tuvieran éxito, compraría la oficina y otra que quiero en la parte de arriba, la quinta planta que está vacía y temo que la compren. Y un apartamento grande, si puede ser donde vivo, está muy bien cerca. 
 
    Y si quiere más adelante y nos llevamos bien, ponerle un anillo, para febrero, es romántica y tiene que guardarme el secreto. Casarme con ella. Es la mujer de mi vida y la amo. 
 
    -¿Se lo has dicho? 
 
    -Cuando le regale el anillo. 
 
    -Ya queda poco. 
 
    -Sí. 
 
    -Me gustas muchacho. Eres joven tienes proyectos y eres trabajador y sé que amas a mi hija y no quiera otro para ella porque desde que está contigo es otra mujer, la conozco, es feliz, como nunca, y quiero que la hagas feliz.  
 
    -Lo haré, de eso no le quepa duda. 
 
    ¿Estáis hablando de mí? -entró en el salón Brenda. 
 
    -De ti precisamente. 
 
    Y ella se reía. 
 
    -Trátalo bien, papá, que eres muy preguntón. 
 
    -Me ha tratado bien mujer. Le he contado mis planes. 
 
    -Espero que salgan todos los planes. 
 
    -Ya verás que sí. 
 
    Y en estas salió la madre. 
 
    -Venga ya está la mesa puesta a comer. 
 
    Y después de la comida magnífica y tranquila, ella se fue con Robin, el fin de semana, así que su madre le preparó comida casi para todo el fin de semana. 
 
    -Me llamas cuando llegues a Randolph, papá y yo salimos el lunes para Alaska por fin. 
 
    -¿Sí? 
 
    -Por fin vamos, hemos encontrado un chollo. 
 
    -Pero hace un frío mortal en ese tiempo. 
 
    -No importa, nos vamos. Tened cuidado y me llamas. 
 
    -Un besito, vamos a dejar eso y a ver los fuegos. 
 
    Y dejaron la comida y la maleta de Brenda que iba en su coche con Robin. Había ido a por él para no llevar los dos coches. 
 
    -Dejamos esto en la nevera. 
 
    -Tu madre es una exagerada. 
 
    -Pero ahorraremos en comida. 
 
    -Desde luego. Vamos a ver los fuegos, preciosa. 
 
    Y se acercaron a verlos, luego tomaron una copa y se fueron a casa. 
 
    -Te tengo tres días para mi solito, bueno, tres noches enteras, ya me tocaba. 
 
      
 
    Y el domingo tras tres noches de pasión y sexo, salió de nuevo para Randolph. 
 
    Uno de los fines de semana que ella tuvo guardia el viernes, él la sorprendió yendo a Randolph y se quedó con ella el sábado, aunque durmió hasta casi la noche, pero él trabajó desde su casa y al menos cenaron y pasaron el día del domingo. 
 
    -Cielo has venido. 
 
    -He venido para ver dónde vives, para amarte, porque no puedo pasar un fin de semana sin ti, además he trabajado en tu despacho mientras dormías, dormilona. Y he traído comida. 
 
    -¡Qué bueno eres! 
 
    -Dentro de dos semanas es la fiesta de salida de la App y del videojuego, ¿estarás allí? 
 
    -Claro. No faltaré. 
 
    -Será el sábado a las seis, luego canapés, la haremos en un salón del hotel Austin Center 
 
    -Bueno, espero irme el viernes, aunque llegue de noche, si tengo guardia pediré que me la cambien. 
 
    Y esa Navidad estaba nerviosa, se lo dijo a las chicas y fueron con ella comprarse un vestido largo precioso, unos zapatos y un bolso, maquillaje y de todo. 
 
    -¿No os estáis pasando? 
 
    -Es una presentación. 
 
    -He visto presentaciones, dijo Natalie y la gente va de picos pardos. 
 
    -Así estarás muy guapa Brenda -dijo Wes. 
 
    -Gracias, cariño, valoro tu opinión más que la de éstas. 
 
    Y se reían. 
 
    El viernes estaba con él en su casa, sus padres aún andaban fuera y por la tarde él tuvo que irse antes, iba vestido de esmoquin y menos mal que no iba a desentonar. 
 
    -Cielo, ve allí directamente vamos a por el prototipo. 
 
    -No te preocupes, estaré allí 
 
    -Espero que haya inversores interesados, si no te hago mucho caso, toma la llave y vente, y hablamos mañana, pero si tenemos que hablar con inversores, eso sería buena señal. Siento dejarte sola, pero es importante. 
 
    -Que no te preocupes cielo, comeré y beberé, lo importante es el trabajo. 
 
    -¡Qué guapa estás! 
 
    -Y tú, ¡qué bien hueles! 
 
    Y a las seis, se sentó en unas de las mesas, comió canapés y bebió champagne, mientras él y su subdirector y los informáticos explicaban primero el videojuego y tras un descanso la App. 
 
    -¡Qué interesante! -le dijo ella al señor que tenía al lado, sin conocerlo, pero por si acaso era un inversor. 
 
    -¿Usted cree? 
 
    -Lo creo. 
 
    -Lo compraría sin pensarlo y tendría en mi móvil esa App, en cuanto esté en la línea de salida, la descargo. 
 
    -¿Qué edad tiene?  
 
    -27, y a todos mis amigos nos encantan los videojuegos de superhéroes y heroínas -mintió ella. No me puedo resistir, ni a los canapés tampoco. 
 
    Y el señor se rio. 
 
    -¿No quiere probarlos? -le dijo Brenda -están buenísimos. 
 
    -Los probaré y el champagne, es bueno. 
 
    -También. 
 
      
 
    Como la gente fue desapareciendo de la reunión y la presentación, se quedaron un grupo de personas que ella no conocía, solo a los de la presentación. Se fue a casa en un taxi, y se puso su vestidillo sin nada debajo y lo esperó en el sofá, pero el sueño y el sopor del champagne le hizo cerrar los ojos. 
 
    Era tarde. 
 
    Y sintió moverse su vestido hacía arriba y abrirle las piernas. 
 
    -Ummm, ¿Robin? 
 
    -Sí, mi niña, vamos a celebrarlo. 
 
    Y entró en ella. 
 
    -¡Ah, Dios Robin! mi niño, estoy un poco bebida. 
 
    Y Robin se rio. 
 
    -Va a ser rápido, mañana tenemos tiempo antes de irte, y le hizo el amor despacio y lento hasta dejarla exhausta y loca. 
 
      
 
    -¿Te vas a dormir? -le dijo cuando acabaron y él se quitó el esmoquin. Y lo colocó en el vestidor mientras ella se quedaba en el sofá como cuando la encontró. 
 
    -Nene -y se reía.  
 
    -Despierta y te cuento -y se la llevó a la cama. 
 
    -Ummm… esto es vida. 
 
    -Sí y va a serlo mejor, adivina qué… 
 
    Y ella abrió los ojos. 
 
    -¿Les ha interesado a los inversores? 
 
    -Sí, al mejor de todos. 
 
    -¿En serio? 
 
    -En serio, al 50 por ciento tanto la App como el videojuego. 
 
    -¿Ya has firmado? 
 
    -Exacto y tengo un par de cheques como adelanto, lo lanzarán a nivel estatal y europeo. 
 
    -No me lo puedo creer, tengo un hombre rico y guapo en mi cama. 
 
    -Exacto. 
 
    -Vanidoso, pero me alegro de verdad. 
 
    -Mira -y le enseñó los cheques. 
 
    -Robin, -se quedó seria. 
 
    -Dime guapa, ¿no es lo que merezco? 
 
    -Robin esto es una pasta. 
 
    -Que doblaremos y triplicaremos y ya verás. 
 
    -¿Y eso es para ti? 
 
    -Sí, para que se lleven el prototipo para la producción a Nueva York 
 
    -¿Habrás llevado a tu abogado? 
 
    -Claro mujer tengo un bufete para estos casos, importante. Que tengo que pagarles de este dinero. 
 
    -Pero con esto casi puedes… 
 
    -Con esto voy a comprar la oficina, la de arriba, preparar la nueva, meter más personal y quiero ampliar y me voy a comprar un apartamento enorme y pagar todos los préstamos. 
 
    -Dios mío cielo…  
 
    -Soy un hombre feliz ahora, pero tengo que viajar mucho de aquí a finales de febrero. 
 
    -¿Y eso?  
 
    -La producción se va a hacer en Nueva York, en una zona industrial a las afueras. Pero está cerca, así que al principio tendré que viajar de vez en cuando hasta que la producción esté en marcha y salga al mercado. 
 
    -¿Para cuándo va a salir? 
 
    -Pues quieren que salga en marzo, esto va rápido. 
 
    -Bueno, vas a estar ocupado entre comprar el apartamento y la empresa. 
 
    -¿Me vas a echar una mano? 
 
    -¿Cómo si trabajo toda la semana? 
 
    -El sábado, vienes, quiero que veas apartamentos que te gusten, cerca, más bien aquí al lado. 
 
    -¿Quieres que te compre yo el apartamento? 
 
    -Por supuesto y lo decores con una decoradora a tu gusto. 
 
    -¿Tengo presupuesto? 
 
    -Claro, 10 para todo. 
 
    -Eso es un pastón. 
 
    -De ti depende que sea precioso. Solo necesito un gran vestidor para mí solo, una gran habitación para dormir, una gran cama y un gran despacho, el resto te lo dejo que lo elijas, solo pido eso 
 
    -Pides poco cariño… 
 
    -Entonces qué, ¿me haces ese favor? 
 
    -Por supuesto, el fin de semana que viene tengo guardia, el siguiente vengo el viernes y el sábado temprano te busco apartamento. 
 
    -Sí, porque tengo que trabajar hasta los sábados a mediodía al menos hasta marzo. 
 
    -Yo te ayudaré. 
 
    -¡Dios mío nena! Hay que celebrarlo -y ella bajo a su miembro erguido como un junco. 
 
    -Pero yo no decía… 
 
    -Yo sí, lo mereces, haremos la noche redonda para ti. 
 
    -¡Ay loca! que me… Ogg, Dios, nena, que…  ¡Joder Brenda! que no duro nada… 
 
      
 
    Ese sábado se durmieron tarde, y el domingo lo dedicaron a descansar, le dijo Robin que no iba hacer nada hasta que se fuera, que ya tendría tiempo de trabajar, tenía unos meses duros por delante. 
 
    Y el lunes, ella les contó a sus amigas los planes de Robin y qué le había pasado. 
 
    -Dios mío Brenda, has pescado un pez gordo. 
 
    -Pues vosotros no os quedáis atrás, le dijo a Bea y a Natalie. 
 
    -Bueno sí, la verdad, pero nos alegramos por ti, pensando que eras feliz con Lucas, hija es que hablas menos que… 
 
    -Sigo teniendo mis miedos. 
 
    -¿Qué miedos? Si está loco por ti… 
 
    -Vamos a quedar un día en Austin, que Kevin es de allí y podemos cenar, ¿qué os parece? 
 
    -Un sábado que tenga Robin y Wes libre. 
 
    -Venga lo vamos a planear. 
 
      
 
    La siguiente semana, Brenda tuvo guardia con Natalie, pero el siguiente fue a Austin y se quedó el viernes en casa de Robin.  
 
    -Tenía ganas de que vinieras, dos semanas es mucho para mi preciosa, tengo que ponerme al día contigo. 
 
    -A ver si vas a trabajar demasiado… 
 
    -He trabajado como un mono y el martes voy a Nueva York, vengo el viernes por la mañana, así estaré unas semanas alternas creo. 
 
    Mi hombre trabajador, pero necesito una ducha. 
 
    -Yo te enjabonó, me doy otra. 
 
    -Ummm. Eso me gusta. 
 
    -Boba, claro que te gusta y más que re va a gustar. 
 
    Y se fueron quitando la ropa entre risas hasta la ducha y allí él le hizo el amor embistiéndola como un loco desesperado de tiempo sin ella. 
 
      
 
    Después de hacer dos veces el amor, cuando ella se vistió y él la embistió desde atrás en la cama… 
 
    -Comamos guapa, que me das hambre y le dio en el trasero. 
 
    -¡Ay tonto! -y lo tiró a la cama. 
 
    -Será esta mujer -y se echó encima de él y Robin se reía. 
 
    -Tienes fuerza Brendita, ¿Quieres jugar? 
 
    -Casi que lo dejamos para después que yo también tengo hambre 
 
    -Déjame que te abrace y vea esas tetas que tienes. 
 
    -¡Qué malo eres! 
 
    -Es que son tan duras, ¡me encantan! 
 
    ¿Te vas a poner de nuevo cachondo? no te pases. 
 
    -Si me paso ¿qué? 
 
    -Pues nos pasaremos. 
 
    -Anda comamos, que luego me llamas pervertido. 
 
    Y se fueron a comer, luego estuvieron hablando una hora de los planes de Robin y ella iba a verle al día siguiente apartamentos.  
 
    -Como si fuera para ti nena, solo tienes tres notas. 
 
    -Las sé y el dinero que tienes, impuestos incluidos. 
 
    -Si porque el otro es para la empresa, he comprado la oficina de arriba. 
 
    -¿Ya? 
 
    -Ya, y están pintando para meter muebles y aunarla con la planta cuarta. 
 
    -¡Madre mía, nene! 
 
    -Por eso no me puedo pasar de ese presupuesto, hasta que vayamos ganando, tengo que guardar, aunque la empresa va dando en otros aspectos. 
 
    -¿Se lo has dicho a tus padres? 
 
    -Sí. 
 
    -Dicen que vendrán cuando vean salir el prototipo y se hablé de él y verán las oficinas y la casa. 
 
    -¿Quieren ver a un triunfador? 
 
    -Eso quieren, son así. 
 
    -Lo que admiro de ti es que no has tenido que pedirles dinero. -Y Robin cambió de conversación. 
 
    -¡Ah! hablando de eso, quité el préstamo también. Tampoco quedaba tanto. 
 
    -Eres un hombre sin deudas. 
 
    -Tengo aun una deuda pendiente. 
 
    -¿Sí,? 
 
    -Sí, pero más adelante te lo diré. 
 
    -¡Está bien! esperaré. 
 
      
 
    A la mañana siguiente desayunaron en la cafetería de siempre, él ese fue a las oficinas porque estaban pintándolas, iba a echar un vistazo y a hablar con el constructor para ver qué quedaba. Ya le había hecho las partes que él quería, aunque era mucho más abierta, porque metería informáticos y un laboratorio grande, el resto, diseño, baños y una habitación para la comida. Era más abierto que la planta cuarta que la dejaría tal cual. 
 
      
 
    Luego se fue a su despacho. Y ella se fue a buscar un apartamento. La inmobiliaria estaba a un cuarto de hora andando. Era sábado y había poca gente atendiendo y tuvo que esperar un poco. Cuando le tocó el turno, 
 
    -Siéntese señorita… 
 
    -Brenda.  
 
    -Caroline, encantada. 
 
    Hola Caroline, vamos a ver si puedes conseguirme lo que quiero. Mira mi pareja vive en este bloque de apartamentos. 
 
    -Sí, a un cuarto de hora de aquí más o menos. 
 
    -Pues en los bloques de al lado o en el mismo, quiere algo nuevo, comprado y grande, él tiene tres puntos -y Caroline se reía.  
 
    -Una gran cama, que esa ya la ponemos nosotros, un gran dormitorio, espaciosos, que quepan un par de cómodas, dos vestidores grandes, y dos baños a ser posible. 
 
    Un despacho enorme que quepan dos, a ser posible tres, concepto abierto, con salón, isla mesa para seis y al menos otros cuatro dormitorios, 
 
    -Eso es una pasada. 
 
    -Eso es una pasada y amueblado. 
 
    -¿De cuánto hablamos? 
 
    -Con todo, todo, todo, impuestos y la casa decorada, 10 millones, como mucho, debe sobrarme. 
 
    -Eso es mucho, le sobrará bastante. 
 
    -Si es menos, mejor. 
 
    -¿Dispuesta a hacer reformas? 
 
    -Depende. 
 
    -Vamos a mirar los de cinco dormitorios, de estos hay menos, y es más fácil, si no miramos de cuatro ¿te parece bien? 
 
    -Sí. 
 
    Cerca, cerca, en el mismo tenemos uno de cuatro dormitorios y el dormitorio solo tiene un baño. 
 
    -Podemos verlo. 
 
    -Está muy bien de precio. 
 
    -Y justo enfrente hay uno reformado para entrar, no sé si te gustará la pintura, pero te lo voy a enseñar y otro de cuatro. 
 
    -¿Vamos? 
 
    -Sí, solo son tres, veamos qué energía me dan. 
 
    -Son todos bonitos, el reformado es el que buscas, es luminoso y el más grande, también el más caro, pero la decoradora te puede hacer un presupuesto si la llamas. 
 
    -Si me gusta tiene que ser hoy, porque me voy a Randolph mañana y vengo la semana que viene, pero está mi pareja, te dejare la tarjeta. 
 
    -Bien, vemos ese primero, hay dos que ver en ese, y luego vemos en el de tu pareja. 
 
    -Perfecto. 
 
      
 
    Pero en cuanto entró en el de cinco dormitorios reformado, con ese gran despacho luminoso en el que cabían tres, la isla, en gris y los muebles de la cocina azulón preciosos, aire y calefacción centralizada, alarma esa habitación en la que bailaban y dos baños y dos vestidores enormes a cada lado de los baños, otros cuatro dormitorios con ducha menos uno, que podían poner una sala u otro despacho, o ya verían…, un aseo y una puerta para la limpieza compartida con la de lavado. Una despensa, electrodomésticos de gama alta, hasta un enfriador de botellas y la pintura en gris clarito, se enamoró de él. 
 
    -¡Me encanta! ¿Cuántos metros cuadrados tiene este? 
 
    -450 metros cuadrados. 
 
    -La puerta es preciosa, todo es precioso, los baños, es nuevo todo. 
 
    -Si, solo faltan los muebles. Y todo lo de la casa. 
 
    -La decoradora mete sabanas y demás. Todo, todo lo que necesita una casa, electrodomésticos pequeños incluidos. Si quieres impresora y útiles de despacho le puedes hacer una lista, eso sí que se lo tienes que decir. 
 
    -Dime el precio. 
 
    -Ocho millones tal cual está, impuestos y minuta nuestra incluida. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí. 
 
    -Me lo quedo, y quiero a la decoradora. 
 
    -Te la llamo a ver si está cerca. 
 
    Y estaba y estuvieron un par de horas haciendo la lista inmensa de lo que quería, desde lámparas hasta cortinas. 
 
    -Sé lo que te gusta, me hago ya una idea de tus gustos, el despacho es lo que me importa. 
 
    Y ella se lo dijo. 
 
    -Quiero dos cómodas con cajoncitos altas para meter joyas, bueno bisutería. 
 
    -Sé las que te gustan ¿color? 
 
    -Blanco roto todo y los sofás azul y gris, como la cocina. Así vamos a combinar la casa, en azules y grises otros toques de color que le des. 
 
    -No te preocupes. 
 
    -Te paso en una hora el presupuesto. 
 
    -Está bien.  
 
    -Resérvamelo. Voy con mi pareja durante la mañana, bueno espera y lo llamó, -le dijo a la agente 
 
    -Cielo tengo el apartamento 
 
    Y le dijo dónde estaba y se acercó. 
 
    -¿Te gusta? 
 
    -Es el nuestro, seguro, seguro, es lo que quería. 
 
    -¿No es demasiado grande? 
 
    -Para nada. Venga vamos a comprarlo, y se fueron todos y Robin compró el apartamento. 
 
    -Hemos estado locos, ha sido demasiado rápido. 
 
    -Es un chollo por ese precio. 
 
    -Pero falta la decoración.  
 
    -No creo que llegue a un millón mujer. 
 
    -Quizá medio, tiene los electrodomésticos más caros. 
 
    -Pues entonces he hecho bien mi trabajo. 
 
    -Si nos dice más o menos ese precio, que nos lo vaya preparando, le dejo una llave, esa es la tuya, y cuando vengas la semana que viene te encargas de cómo va, yo no puedo. 
 
    -Está bien, vamos a comer, tengo un par de horas de trabajo, pero ya las hago en casa, así descansas tu. 
 
    -Venga, trabajador, ya tienes casa.  
 
    -En cuanto la decoren la estrenamos y dejo el apartamento. 
 
    -No te preocupes, te ayudaré a recoger y a cambiarte. Tú trabaja cielo. 
 
    -¡Qué mujercita tengo!… 
 
      
 
    Y eso hicieron. 
 
    Al cabo de casi dos horas, y cuando habían llegado a casa después de comer y pasar por la oficina, la llamó la decoradora. 
 
    -Hola guapa, dime, no me asustes, -y la decoradora se rio, -que ya hoy hemos pagado un pastón. 
 
    -¿Te parece bien 550.000 dólares? 
 
    -Me parece perfecto. 
 
    Con todo, tendrás juegos de sábanas, te las lavo y plancho y las toallas. Ya verás. Te va a encantar. 
 
    -¿Cuánto tengo que darte? Espera que se lo digo a Robin. 
 
    -550 Robin. 
 
    -Perfecto, dale la llave y dile qué le ingreso y dónde. 
 
    -Te dejo la llave y te ingresamos el dinero, dime cuánto y en qué cuenta. 
 
    -El 70% y cuando acabe el resto, la llave estoy en una cafetería al lado del apartamento. 
 
    -Vale dame el número de cuenta y te ingresa el dinero, y me acerco, me das la factura y te doy una llave. 
 
    -Te empiezo el lunes, tengo que medir. 
 
    -Una cama enorme por fa. 
 
    -Sí, mujer. 
 
    -Ya voy.  
 
    -Robin voy a salir a darle la llave. 
 
    -Vale cielo, ya le he ingresado el dinero. 
 
    Y cuando llegó se tomó un café con la decoradora y ella comprobó el ingreso, le dio la llave y un abrazo. 
 
    -Déjame la casa maravillosa.  
 
    -La tendrás hasta limpia y todo, mujer, se limpia todo y somos eficientes. 
 
    -Gracias. 
 
    -Tengo que irme. 
 
    -Ya te voy llamando, el sábado o el viernes que viene a ver qué tal vas. 
 
    -Perfecto. 
 
      
 
    Y cuando llegó a casa, se dio una ducha, fue a darle un abrazo y un beso a Robin y se echó en el sofá. Y se quedó dormida. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO SEIS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -¡Hola preciosa!, entra, vas a estrenar el apartamento. 
 
    -¿Ya has dejado el tuyo del todo? 
 
    -Ya, pero falta hacer una gran compra. 
 
    -Vamos mañana. Si no has esperado a que te ayudara. 
 
    -No importa. Te doy la tarjeta y vas tú y que lo traigan, tengo que ir mañana por la mañana a trabajar un rato. 
 
    -Está bien, no te preocupes. 
 
    -Pero la tarde y el domingo son tuyos preciosa. 
 
    -No importa, eres un trabajador rico ahora, ¿Qué tal por Nueva York? 
 
    -No imaginas el almacén de producción, es enorme y ya falta poco para salir al mercado, estoy nervioso que lo sepas. 
 
    -Vamos, tú puedes cielo. Toma esta tarjeta para la compra. 
 
    -Vale, compra de todo, aunque vaya a Nueva York el martes, vengo el viernes por la mañana. 
 
    -El fin de semana que viene no puedo venir, le dijo ella -tengo guardia. 
 
    -Pues casi mejor, vienen mis padres con unos amigos de San Francisco y ganas no tengo, que tengo trabajo. 
 
    -Pues menos mal que tienes apartamento. Y si tienes que trabajar, te vas al trabajo. 
 
    -Sí, es enorme el apartamentito -dijo él riendo. 
 
    -Y voy a ver cómo ha quedado, porque la entrada es maravillosa. Dejó su maleta pequeña que llevaba siempre y se paseó por el apartamento. 
 
    -¡Dios, es maravilloso! es mejor de lo que creía. 
 
    -¿Has visto los despachos nena? El mío es tan grande como el tuyo. 
 
    -No necesito tanto, pero son preciosos, como le dije a la decoradora, y la cocina, todo. 
 
    -Tengo que reconocer que tienes buen gusto pelirroja, iba abrazándola por detrás. 
 
    -Hay que estrenarlo, ya. 
 
    -Primero voy a estrenar esa ducha. 
 
    -¡Jo, me acabo de duchar! 
 
    -Pues me esperas. 
 
    -Está bien, puedes deshacer el equipaje y ducharte. Te espero en el despacho y cenamos. -Tenemos cena, filetes empañados y ensalada. 
 
    -Ummm… ¡Qué hambre! 
 
    -Llámame cuando salgas de la ducha. 
 
    -¡Malvado! 
 
    -Pero lo llamo y mientras se secaba, él entro en cuando oyó dejar de correr el agua y estrenarán la cama. 
 
    -¡Loco! 
 
    -Que aún estoy mojada. 
 
    -Es que me gustas mojada nena y húmeda. 
 
    -¡Qué bobo eres!… 
 
    -Ven aquí y me tocas y me dices lo bobo que soy. 
 
    -Esto va creciendo… 
 
    -Y mucho y se está poniendo duro.  
 
    Y ella se echó encima de él y lo introdujo en su cuerpo. 
 
    -¡Joder nena! Ogg, Dios, qué me gusta entrar en tu cuerpo, me matas. 
 
    -Eso quiero matarte. 
 
    Y cabalga a su hombre hasta dejarlo muerto, pero de placer, y vacío de su cuerpo. 
 
      
 
    El siguiente fin de semana Brenda no puedo ir, pero hablaban todas las semanas, además fueron sus padres con unos amigos y a ella le pareció que era mejor que estuviesen solos. 
 
    Sin embargo, el siguiente tendría que ir sin falta, era San Valentín y quería celebrarlo con él, además él quería tenerla allí ese fin de semana, porque iba a ir después diez días a Nueva York y se quedaría ver la salida del producto, ver el impacto y qué tal iba a funcionar. Había periodistas del ramo e iban a hacer unas entrevistas y ella se alegraba porque lo veía contento y feliz. 
 
      
 
    En San Valentín, fueron a cenar. Ella quería comprarle algo especial, cuando Robin iba con traje, le gustaba mucho llevar chaleco, era algo que le gustaba. 
 
    Las chicas fueron juntas a comprar los regalos, Bea le compró un reloj bonito a Kevin y Natalie, a Wes otro, pero de oro. Bea no tenía para ello, pero era precioso. 
 
    Y Brenda, compró otro reloj, pero de bolsillo para el chaleco, estilo vintage, con una cadenita para el chaleco, pero era caro, se gastó una pasta, era una maravilla. A todas les encantó, peor como los suyos no llevaban chaleco… Y ella quería que se lo llevara a Nueva York con su cadena. Era elegante. 
 
      
 
    Y en la cena de esa noche, después de cenar, Robin pidió champagne y unos pastelitos que sabía que le gustaban a Brenda y ella quiso darle su regalo antes. 
 
    Y le puso la cajita encima de la mesa al terminar la cena. 
 
    -¿Quieres ser la primera? 
 
    -Sí, -dijo ella emocionada. 
 
    -Voy a ver… 
 
    -¡Dios nena! Es una preciosidad, te has gastado un dineral, no debiste hacerlo. 
 
    -No es tanto, solo quería algo que te gustara, y me encanta para los chalecos, no podía encontrar nada mejor.  
 
    -Gracias pelirroja. Ahora el tuyo y sacó otra cajita y se la puso al lado. 
 
    Y ella la abrió. 
 
    -Robin…Esto es… 
 
    -Lo que ves, guapa. Te quiero pelirroja -y ella se emocionó. 
 
    -¿Me quieres? 
 
    -Te quiero y vamos a casarnos, sí me aceptas. 
 
    -Te quiero y te acepto mi amor -y se besaron. 
 
    -Es tan… bonito. 
 
    -Robin, le cogió el anillo y se lo puso en el dedo. 
 
    -¡Ay Dios Robin! Te quiero y sí, me casaré contigo. 
 
    -¿Aunque esperemos un poco? 
 
    -No me importa, tenemos que esperar a que se case Natalie y seguro Bea. No tenemos prisa. Tengo que decírselo a las chicas. Estoy emocionada, y en cuanto lleguemos a casa las llamo, aunque estén dormidas. 
 
    -No creo que duerman esta noche demasiado. 
 
    -Entonces las llamo ahora mismo. O mejor les mando una foto. 
 
    -Esa es la mejor idea. 
 
    -Sácame una foto bonita de la mano con el anillo. 
 
    Y Robin, riendo le sacó la foto y ella le envió una a Natalie y otra a Bea. 
 
    Y al momento recibió una enhorabuena y otras dos fotos de manos 
 
    -¿Cómo?… 
 
    -Mira Robin, no me lo puedo creer. 
 
    Y Robin sí que se rio. 
 
    Todas, las tres amigas habían recibido un anillo de compromiso. 
 
    -¡Ay Dios, qué alegría! Primero se casará Natalie, seguro, nosotros, lo últimos hasta que tus videojuegos se vendan hasta en china, no nos hace falta, tenemos casa. 
 
    -Sí cielo, pero quiero verte más, deberías buscar un trabajo en Austin, te necesito cuando llego a casa solo. Es nuestra casa, para los dos, y te quiero en ella. 
 
    -¿Quieres? 
 
    -Claro y vivimos juntos, además aquí están tus padres. 
 
    -Vienen la semana que viene de vacaciones. 
 
    -Están hechos unos viajeros. 
 
    -Sí, serán felices si se lo digo y me vengo contigo. 
 
    -Más feliz seré yo. 
 
    -Ahora estaré dos semanas sin verte. Me voy a la gran manzana a triunfar. 
 
    -Te quiero mi amor tontillo. 
 
    -Te llamare y te cuento. Venga vamos a bailar, es nuestra noche de novios. 
 
    -¡Qué loco! 
 
    Y estuvieron bailando hasta la madrugada, luego se fueron a su apartamento precioso a seguir estrenando su cuerpo y su casa. 
 
      
 
    Igual que siempre, Brenda salió para Randolph después del café el domingo y llamó a las chicas nada más llegar y decirle a Robin que había llegado bien. 
 
    Quedaron el lunes las tres a tomar café a la salida del hospital. 
 
    Y estaban locas enseñándose los anillos. 
 
    Y abrazándose. 
 
    -Un chupito, nada de copas -dijo Brenda. 
 
    -Dios eso no me lo hubiese esperado nunca en la vida. -Dijo Natalie. Tenemos hombres estupendos, novios estupendos y ninguno es capitán. 
 
    -¡Quien lo iba a decir! -decía Bea. 
 
    -Quería deciros una cosa -dijo Brenda. 
 
    -Mirad, este es nuestro apartamento, bueno, es el apartamento de Robin, lo compró a mi gusto y lo amueblé también, lo elegí yo. 
 
    Y estuvieron viendo las fotos. 
 
    -Pero es enorme Brenda y precioso. 
 
    -Sí y me ha dicho que me busque plaza en el hospital de Austin, si encuentro trabajo allí, soy de allí, allí también están mis padres y eso de ir y venir todos los fines de semana… No quiero que nos pase factura. 
 
    -Eso es verdad, Brenda -Le dijo Bea, pero nos quedamos sin ti. 
 
    -Nos veremos, somos amigas para siempre, pero nos veremos para cenar cuando tengamos hijos, siempre seremos amigas, vendré a veros cuando Robin viaje, seguro. Me quedo en tu sofá Bea. 
 
    -Te dejo. 
 
    -Pues Wes -dijo Natalie, me ha dicho que me vaya a vivir a su casa. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, que puedo vender la mía. La suya es maravillosa, el doble que la mía. Y su piscina. Y nos casamos en junio 
 
    -¿Tan pronto? 
 
    -Sí, tan pronto y quiere tener hijos pronto. Tengo un novio loco. 
 
    -Pues hazlo -le dijeron las chicas. 
 
    -Wes es así, de loco e impaciente. 
 
    -¿Y te vas a ir? 
 
    -Sí, voy a cambiarme a su casa, venderé la mía y prepararemos la boda. 
 
    -¡Que locos! sabía que serías la primera en casarte, le dijo Bea, después irá Bea y yo, tardaré un par de años, seguro, Robin tiene muchos viajes ahora y trabajo. 
 
    -Pues tres bodas. Me encanta -dijo Natalie. 
 
    -¡Ay Dios! ¡Qué felices! 
 
    -Pues unos chupitos 
 
    Y después de los chupitos, se fueron contentas a casa. 
 
    Brenda iba a mirar ya trabajos en Austin, se iba a poner manos a la obra, y Natalie también con su boda. 
 
    Bea, no sabía que Kevin iba a hablar con Wes y comprar una casa, era una sorpresa. 
 
      
 
    Pasaron dos semanas y el videojuego y la App fue un éxito de salida para Robin. Salió en todos los periódicos y revistas y se vendían como rosquillas y el dinero le empezó a entrar a Robin por todos lados, sus padres iban a verlo con frecuencia y a ella le parecían un tanto interesados, incluso después de no dejarles nada para luchar por sus sueños y ser hijo único. Aunque ella no sabía nada de eso, solo que él tuvo que pedir préstamos para montar su empresa. 
 
    Si algo enturbiaba la felicidad de Brenda, eran sus suegros, sobre todo su suegra, y no sabía por qué, tenía la sensación de que nunca les había gustado. 
 
    La vez que coincidieron en el apartamento, la miraron con indiferencia y altivez y eso que se quedó en casa de sus padres ese fin de semana. 
 
    Su madre la vio triste. 
 
    -Cariño Brenda ¿Qué te pasa? 
 
    -Mamá creo que nunca les he gustado a los padres de Robin, y ahora menos, ahora que es rico, quieren presumir como si fuesen ellos los que han conseguido lo que ha conseguido él por sí mismo. Ni siquiera quisieron prestarle dinero y eso que tenían, tuvo que pedir préstamos para la oficina y el dinero que ganó tres años antes en la empresa en la que trabajó. 
 
    -Cariño, a ver si van a ser cosas tuyas. 
 
    -No, no es una sensación, me miran con indiferencia y altivez, como si no estuviese a la altura de su hijo, cuando he estado ahí apoyándolo y creo que les duele que tenga el anillo, lo malo es que saben que no nos vamos a casar por el momento, y eso me preocupa. No me da buena espina, tengo miedo. 
 
    -Cielo, no lo tengas, eres buena y te quiere, no creo que Robin, deje que sus padres lo manipulen. Tiene su carácter. 
 
    -Son sus padres y a mí, me encuentro en la calle, como dice Bea, mi amiga de España. 
 
    Y su madre se rio. 
 
    -No sé si buscar trabajo, porque si me vengo y… 
 
    -Pero hija, si sus padres están en San Francisco. 
 
    -Pero les ha dado por venir un par de veces al mes o uno al menos y ocupan la casa. 
 
    -Por eso tienes que encontrar trabajo aquí y ocupar tu casa, él la ha comprado para los dos. 
 
    -Sí, eso haré.  
 
    -Y quiero verte optimista, ya lo pasaste mal con el capitán, no quiero que vuelvas a sufrir y tu padre menos. Eres su niña. Así que hazme caso, busca trabajo y vente. Cuánto más tarde, más la ocuparán ellos, y es tuya. 
 
    -Es de Robin mamá. 
 
    -Sabes qué quiero decirte. Sigue mi consejo por una vez. 
 
    -Lo voy a intentar.  
 
    -Eso es. Echa currículums tienes experiencia y pásate por el hospital. 
 
    -Lo haré, llamaré a Recursos Humanos el lunes de Randolph a ver si hay plazas libres, me gustan los hospitales. 
 
    -Pues echa en los de Austin, luego busca clínicas y veremos. 
 
    -Te quiero mamá. 
 
    -Y yo a ti cariño, y no te preocupes tanto. Confía en él. 
 
    Y el domingo pasó de nuevo a despedir se de Robin y a estar un ratito, pero su madre, sobre todo, no los dejaba solos ni a sol ni a sombra. Tuvo que darle un beso delante de ellos a modos de despedida. 
 
    -Te llamaré. ¿Has buscado? -Le dijo él en la puerta. 
 
    -Mañana empiezo en serio. 
 
    -Vale cielo, te quiero, siento que mis padres hayan venido. 
 
    -No pasa nada, te quiero. 
 
      
 
    Y salió triste para Randolph no eran cosas suyas, lo había visto esa tarde. No la querían, y ahora querían presumir de hijo. 
 
    ¡Qué cabrona! -dijo mientras conducía, refiriéndose a la madre. 
 
    -Ya veremos suegra quien gana la partida. No me rindo fácilmente, como dice mi madre ocuparé mi casa. 
 
    Mientras ya Robin no viajaba tanto ya que el dinero le entraba sin pensarlo, seguían trabajando en una segunda fase del videojuego de héroes, y esperaban que tuvieran el mismo éxito que la primera, pero tenían trabajo que hacer antes de sacarlo, seria para el año siguiente. 
 
    Y cuando llegó a casa, dejó la maleta y fue a casa de Bea. Allí estaba Kevin y la invitaron a cenar. 
 
    -No quiero molestaros. 
 
    -Venga pasa, -la cogió Kevin que era muy cariñoso, te sientas y cenas con nosotros. 
 
    -¡Qué encanto tienes Bea! 
 
    Y esta se reía. 
 
    -Venía a contarte una cosa. 
 
    -Pues cuenta mientras cenamos venga, ¿Quieres cerveza? 
 
    -Sí, gracias. 
 
    -¿Has ido este fin de semana? 
 
    -Sí, pero me he quedado en casa de mis padres. 
 
    -¿Y eso, estaba Robin de viaje? 
 
    -No, pero estaban sus padres y ese es mi problema. 
 
    -¿Por qué?  
 
    -Tengo malos augurios. 
 
    -¿Y eso por qué mujer? -Le dijo Kevin. 
 
    -Pues se nota hijo, me miran con desprecio e indiferencia, como si fuera poca cosa para su hijo, después de todo -y les contó la historia y lo que su madre le había dicho. 
 
    -Soy muy malo para dar consejos, pero como eres de mi ciudad, te diré que tienes que seguir los consejos de tu madre, busca trabajo en los hospitales y vete cuanto antes, ocupa la casa que te ha puesto, bueno el apartamento que además has elegido tú. 
 
    -¿Tú crees Kevin? 
 
    -Lo creo guapa.  
 
    -¿Y tú qué piensas Bea? 
 
    -Igual que Kevin. 
 
    -Y si tienes problemas por ellos, pues te quedas en casa de tus padres y te vienes de nuevo o buscas un apartamento, mira las cosas no nos salieron bien una vez, pueden salirnos mal más veces. 
 
    -Conmigo no, le dijo Kevin a Bea, eres mía. -Y se rieron. 
 
    -Y tú eres de Robin, te ha puesto un anillo, Brenda. No seas negativa. 
 
    -Pero me da miedo que gane tanto dinero y sus padres. 
 
    -No creo que él tenga problemas por ganar dinero contigo, te conoció con préstamos. 
 
    -Sí, pero la gente cambia Kevin.  
 
    -Bueno en eso te doy la razón, espero que no sea él uno de lo que cambie ni te cambie por otro, Brenda, tú vales mucho 
 
    -¡Ah, Dios! ¡Cuántos problemas! 
 
    -Vamos anímate y sé optimista y búscate un trabajo en Austin, lo mismo que te vas puedes volver si las cosas no te van bien. Eso, mi doctorcita no te la cambio. 
 
    Y se rieron. 
 
    Al menos salía con buenas sensaciones de casa de Bea, Kevin era un chico estupendo y también tenía su familia dinero, no tanto como estaba ganando Robin, pero eso a ella nunca le importaba. Pero por lo visto a sus padres sí, desde luego. 
 
    En fin, tenía que seguir hacía adelante. El lunes al salir del trabajo se pondría a buscar y a llamar a los hospitales de Austin. 
 
      
 
    Y eso hizo al día siguiente, en un momento de descanso en el hospital, llamó a los recursos humanos de los hospitales de Austin para ver su necesitaban enfermeras, le dieron el email y que les enviase el Currículum. 
 
    Y eso haría por las tardes, fotocopiaría y renovaría un buen Currículum y enviaría a los hospitales y haría una lista de clínicas importantes y también lo enviaría. 
 
    Y estuvo enviando dos semanas, más de 500 Currículum, hasta envió a residencias de mayores, aunque no era su preferencia. 
 
    Al menos los siguientes fines de semana los paso con Robin. 
 
    Una de las tardes, mientras descansaban en la cama el sábado después de hacer el amor… 
 
    -Robin. 
 
    -Dime pelirroja preciosa. 
 
    -Tonto… 
 
    -Venga di me lo que tengas que de irme y que te ronde por esa cabecita tuya. 
 
    -Estás ganando mucho dinero. 
 
    -Sí, y qué.  
 
    -Eres elegante, te has comprado trajes preciosos, aunque pocos. 
 
    -Me gusta la ropa y el apartamento y las oficinas, está pagado todo, no debemos nada. (Siempre la incluía a ella) 
 
    -Lo sé pero ¿crees que soy inferior a ti? 
 
    Y él se incorporó en la cama 
 
    -Por qué dices eso tonta… 
 
    -No sé, si te vuelves rico, seré una simple enfermera. 
 
    -Mañana dejo de ganar dinero. 
 
    -No seas tonto, sabes a qué me refiero, las chicas ricas y de socios importantes irán tras de ti como moscas y tengo miedo. 
 
    -No lo tengas, tú siempre serás mi mujer, lo sabes y deja de pensar tonterías. 
 
    -Es que tengo la impresión de que no les gusto a tus padres para ti. 
 
    -No eligen mis padres a la mujer con la que quiero pasar mi vida. Ellos eligieron, y soy yo el que elijo, si no les gustas, peor para ellos.  
 
    -Pero son tus padres. 
 
    -Y qué, soy feliz contigo y quiero que te vengas ya mismo o aquí. 
 
    -He echado más de 500 Currículums. 
 
    -¡Qué exagerada eres! 
 
    -Aunque sabes que me gusta más un hospital, he enviado a clínicas y a residencias de mayores, a todos lados, estoy en espera. 
 
    -Pues esperemos que te contesten pronto. En cuanto a tus preocupaciones olvídate, tienes mi anillo y ni mis padres, ni mis socios, ni un banquero, ni ninguna niña rica te va a superar bobita. Te quiero, ¿Por qué crees que quiero que te vengas? 
 
    -Te necesito por las noches, no quiero que esté yendo y viniendo todos los fines de semana. ¿Vale? 
 
    -Vale. 
 
    -Dime que me quieres. 
 
    -Te quiero mi amor. 
 
    -Pues ya sabes. 
 
    -Yo también te quiero. Y no quiero que te preocupes por nada de eso. Eres el amor de mi vida pelirroja. 
 
    Y Brenda se abrazó a él no muy convencida, de él, sí, pero… 
 
      
 
    Pero al cabo de dos semanas, casi a finales de abril, recibió una llamada para una entrevista en el Centro médico de Austin. Medical Park Tower de Austin, para una entrevista de trabajo el viernes siguiente. Así que aprovecho y pidió el viernes libre y se fue el jueves con todos sus cursos, sus títulos, currículum, experiencia… y su maleta de fin de semana y se quedó con Robin. 
 
    -Cariño, ¡Ojalá te la den!  
 
    -Me parece un buen lugar, pero ya veré, ¡Ojalá, cielo! no quiero tampoco ganar menos que en Randolph. Si hay mucha diferencia tendré que esperar que me llamen de otro lugar. 
 
    -Si Austin es más grande, deben pagarte más. 
 
    -Eso sí, deberían, pero ya veré. Además, estoy nerviosa, no he hecho una entrevista de trabajo hace tiempo, años. 
 
    -Sé tú misma, cariño, eres una buena enfermera, y pueden comprobar tus referencias y eres la más guapa. 
 
    -Sí, -reía ella, por eso me van a coger. 
 
    -Bueno, al menos pasas una noche más conmigo. 
 
    -Que luego tengo que hacer de guardia. 
 
    -Duermes. 
 
    -Esos días la voy a hacer entre semana para no perder el fin de semana.  
 
    -Mejor. 
 
    -Cielo. 
 
    -Dime nena.  
 
    -Vengo por la noche cuando salgas del trabajo, de la entrevista me irse a casa de mis padres, pasado mañana se van de viaje de nuevo, y cómo no estás, al menos aprovecho y como con ellos. 
 
    -Pero me llamas y me cuentas en cuánto salgas. 
 
    -Eso sí.  
 
    -Bueno, al menos no estarás solita. 
 
    -Ven aquí pelirroja que hace una semana que no hacemos nada de toqueteo. 
 
    -¡Qué palabras! 
 
    -Necesito tocarte, y acariciar tus pechos que me vuelven loco y esas caderas donde meterme. 
 
    -Poeta. 
 
    -Por ti hago desde videojuegos hasta poesía. 
 
    Y le hizo poesía en su cuerpo, trazando una línea por su cuerpo oculto por la primavera y se movió en él como sabían llevar su ritmo hasta estallar y soltar su polen como una flor al viento. 
 
    -Vas a matarme cualquier día mi amor. 
 
    -Pero es una buena muerte, lenta y segura, y te encanta. 
 
    -Me encanta todo lo que hacemos 
 
    -Sí, así que ponte camisoncillos para estar en casa, ya va llegando la primavera y hace calor. 
 
    -Yo sé qué quieres que me ponga camisoncillos o vestidos o falditas. 
 
    -Sin tanga. 
 
    -Eso sí. 
 
    -Es más fácil, cielo. 
 
    -¡Qué cara tienes! así te cojo más fácil y quieres que piense en una banquera rica, si tú no puedes estar más buena. 
 
    -¡Qué loco estás! 
 
    -¿Por eso me quieres? 
 
    -Por eso y por… Buff nena… 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO SIETE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Robin se quedó dormido, ella no pudo, le costaba. Últimamente pensaba mucho en su relación, siempre le pasaba. Nunca creía ser feliz del todo, siempre había nubarrones en el horizonte. No es que no fuese feliz con Robin o le preocupase la entrevista de trabajo, que le preocupaba en la medida en que cuanto antes encontrara trabajo, antes viviría con él, pero antes tenía que soportar un fin de semana o dos a sus suegros al mes haciéndose dueños de la casa y de todo lo de su hijo como si ellos lo hubiesen conseguido. 
 
    El padre dentro de lo que cabía era soportable, pero a la madre no la soportaba.  
 
    Iba a tener más de un disgusto, aunque ella los evitaría, por Robin y por ella también, pero claro a veces invitaban a sus amigos a la casa, como si fuese suya, como era grande… 
 
    Pero ya pondría ella allí también sus normas. Si tenía ganas de encontrar trabajo era para estar con Robin y que supieran que era ella la que su hijo había elegido y que no iba a ver marcha atrás. Así las relaciones podían mejorar. 
 
    Pero lo principal era encontrar un trabajo en el que al menos ganara lo mismo que en Randolph o similar, si era mucho menos, esperaría, claro si la cogían para el trabajo. 
 
    Se abrazó al cuerpo desnudo de Robin, alejando las preocupaciones. Tampoco quería ser demasiado negativa cuando él era tan feliz optimista y positivo y estaba consiguiendo los sueños que tuvo.  
 
    Había ganado ya un par de millones, aparte de los cheques y no tenía deudas y esperaba que el siguiente trabajo, aparte de los normales que ya daban fruto, fuera un segundo éxito como o lo fue el primero. Ahora estaba introduciéndose en Canadá, Europa y Sudamérica con los mismos éxitos. 
 
    Hasta los chinos querían comprar la patente. Por eso debía dejarlo ser feliz. Con 27 años, estaba consiguiendo lo que ella nunca creería, ni él tampoco. 
 
    Se abrazó a su espalda, y le dijo al oído: -Te quiero mi amor, 
 
    -Ummm… 
 
    Por la mañana él se había ido al trabajo. Ella tenía la entrevista a las once y se quedó más tiempo en la cama. Oyó a la chica entrar a limpiar. Y le dijo que estaba allí pensando que era Robin. 
 
    -¡Qué susto Brenda! 
 
    -No te preocupes, mujer, es que tengo una entrevista de trabajo. 
 
    -¡Ojalá se viniera aquí! 
 
    -Sí, así echaría a mi suegra a patadas. 
 
    Y la chica se partía de risa. 
 
    -Bueno, me ducho mientras tú haces las cosas y preparo todo, voy a ponerme guapa y desayuno fuera. 
 
    -¿Quieres que te haga el desayuno? 
 
    -No, te preocupes marta, me gusta desayunar fuera, además allí miro y reviso el papeleo y te dejo libre 
 
    ¿Quieres algo en particular para cenar? ¿Quieres pescado, arroz con verduras, rollitos japoneses?… 
 
    -¡Ah sí! 
 
    Marta hacía la comida japonesa perfecta, le encantaba. 
 
    -Os dejaré un par de bandejas variadas. 
 
    -Te quiero Marta. 
 
    Y ésta tan optimista, se reía. 
 
    Tenía cuarenta y pocos años, pero era un sol y cuando la contrataron para la casa, le dijo que nada de señora no señorita, a ella Brenda, y a Robin, Robin. Que eran muy jóvenes y que ella era una trabajadora. 
 
    -Me voy ya Marta. 
 
    -¡Qué guapa, suerte! 
 
    -Gracias, eres un cielo, hasta que nos veamos de nuevo.  
 
    -¡Ojalá sea pronto! 
 
      
 
    Desayuno en una cafetería cerca del hospital. Se ve que iban médicos y enfermeras, porque había unos cuantos. 
 
    Se sentó en un banco cerca de la ventana y puso su bolso y su maletín al lado. 
 
    Justo al minuto, antes de pedir, se acercó un hombre con bata blanca. 
 
    Hola, soy Marc, puedo sentarme, me gusta sentarme si desayuno y todo está ocupado. 
 
    Pues claro faltaría más. 
 
    Pues Marc encantado y ella le dio la mano. 
 
    -¿Eres médico?  
 
    -Si, -le dijo él -es evidente. 
 
    -Sí, lo siento qué torpe. 
 
    -No mujer.  
 
    -Era por decir algo. 
 
    -¿Y a ti qué te trae por aquí cerca del hospital? 
 
    -Tengo una entrevista de trabajo, soy enfermera. 
 
    -No me digas… 
 
    -Sí.  
 
    -Si te cogen es para mí. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, mi enfermera se me ha ido, se casó la semana pasada y estoy solo, tengo cargadito el trabajo. 
 
    -¡Ah! pues tengo la entrevista a las once. 
 
    -Apareció la camarera y pidieron. 
 
    -¿Tienes experiencia? 
 
    -Sí, desde que salí de la facultad, de hecho, estoy trabajando y he pedido el día para la entrevista. 
 
    -Y quieres cambiarte, ¿Por qué? 
 
    -Porque trabajo en Randolph, y mi novio trabaja aquí y aquí en Austin tengo a mis padres. 
 
    -Sí ya veo el anillo, es precioso. 
 
    -Gracias. ¿Está casado? 
 
    -Sí, tengo dos peques. 
 
    -¡Qué suerte! 
 
    -A veces, Brenda. Son pequeños vampiros -y ella se rio. 
 
    -Sí, porque es joven. 
 
    -Pero son mi vida. 
 
    -¿Tiene alguna especialidad? 
 
    -Soy cirujano cardiovascular. 
 
    -¡Ah bien! 
 
    -¿En qué trabajas tú? 
 
    -Soy enfermera para una cirujana, aunque también es médico de familia. Pero sobre todo hace intervenciones de huesos, al estar cerca de la base… 
 
    Mientras comían… 
 
    -¿Ganas mucho en Randolph? 
 
    -No gano mal. Unos siete mil al mes con las guardias, generalmente no hago menos de dos al mes. 
 
    -Si te cogen tendrías que hacer más o menos igual y quedarte en intervenciones hasta que se termine. 
 
    -No me importa, lo importante es trabajar aquí. Tengo experiencia y soy buena. 
 
    -Aquí con las guardias y demás podrías ganar casi los diez. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, eso ganaba mi enfermera, trabajamos duro y las intervenciones cardiovasculares son duras. 
 
    -Las emergencias y guardias de urgencias también, he visto de todo ya en estos años. 
 
    -Bueno, tengo que irme. Espero que tengas suerte, Brenda, nos veremos si te cogen. 
 
    -Gracias doctor Marc. 
 
    -Un placer. 
 
      
 
    Y ella se quedó un rato más, se tomó otro café y a las once menos cuarto se fue andando al hospital, preguntó por recursos humanos y las entrevista y le indicaron en la primera planta la sala donde la llamarían, como al resto. 
 
    Cuando entró en la sala había como diez personas. 
 
    ¡Madre mía! Chicas muy jóvenes como recién salidas de la carrera, algunos de cuarenta años, había de todas las edades y tenía que competir. 
 
    Bueno, eso era lo que había y tenía que acostumbrarse a que en las entrevistas después de la primera escabechina quedarían unos diez o así. 
 
      
 
    Cuando la llamaron, al fin, el puesto número siete, al entrar, se encontró a tres personas en el tribunal, entre ellos al doctor Marc. Este hizo como que no la conocía, y ella lo en tendió, los saludó a todo, se sentó y empezó el turno de preguntas. A todas contestó, les dejó su Currículum y toda la documentación que le pidieron y se despidió al salir. 
 
      
 
    Bueno, todo estaba hecho, si la llamaban sería el martes le dijeron, porque se reunirían para elegir el lunes y el martes llamaban. 
 
    Ella les dijo cuando le preguntaron si era la elegida si podía incorporarse ya, y dijo que la menos tendría que dar el resto de la semana al hospital para buscar a alguien. Y despedirse, si no, no sería ético dejar sin enfermera a su médica. 
 
    Quizá eso sería un punto negativo, pero es que no iba a irse de un día para otro, al menos si la cogían, lo decía el mismo martes y el viernes haría su último día, Kevin podía suplantarla mientras cogían a otro, pero nada más, o podían contratar a un enfermero rápido. 
 
    También les dijo que en ese hospital estaba fija y quera un gran compromiso dejar un trabajo fijo porque no sabía cuánto tiempo iba a estar contratada allí. 
 
    Le dijeron que un año y luego en plantilla. Y eso la dejó más relajada. 
 
    Al salir de la entrevista, era casi la hora de comer, pero se fue a casa de sus padres. 
 
    -¡Hola mamá, hola papá! 
 
    -¿Qué tal la entrevista hija? 
 
    -Me encontré al doctor para el que trabajaré si me cogen. 
 
    -¿Dónde? 
 
    -En la cafetería desayunando. Está casado y tiene dos niños, es cirujano cardiovascular. 
 
    -¿En serio? Ahí se paga bien, cariño. 
 
    -Bueno, si me llaman el martes entro, si no, ya me puedo ir olvidando y esperar otra entrevista. 
 
    -Tengo la sensación de que te van a llamar, eso de que te hayas encontrado al doctor… 
 
    -Eso no tiene nada que ver papá. 
 
    -¿Tienes hambre? -le dijo su madre. 
 
    -Un poco. 
 
    -Pues venga, lávate las manos que vamos a tomar algo y café con tarta. Tu padre se ha empeñado en que comprar tarta hoy. 
 
    -Papá te quiero, la necesito. 
 
    Y el padre se reía. 
 
    -¿Cómo va todo con Robin? 
 
    -Estupendamente, está deseando de que me den aquí un trabajo y no tenga que estar yendo y viniendo, aunque sea una hora, pero dice que me ve cansada y quiere que esté con él allí en el apartamento cuando llega de trabajar. 
 
    -Es normal, ahora que necesita apoyo. 
 
    -¿Sabes papá? -le decía, mientras su madre ponía unos canapés en la mesa y bocadillitos con limonada -que ya ha ganado un par de millones o más, no me lo dice, pero una pasada y compró la oficina de arriba y el apartamento de cinco dormitorios, exagerado y precioso con dos plazas de garaje. No debe nada. Pagó también los préstamos. 
 
    -¡Joder tan joven y rico ya! 
 
    -Y están trabajando con la segunda parte del videojuego, será una saga al final, como la lleven al cine… 
 
    -¡Quien iba a decirme que una cosa de esas iba a dar tanto dinero -y ella se reía. 
 
    -Papá es lo que más dinero da del mundo, no sabes la de chicos y grandes que compran eso videojuegos y valen unos 200 euros. 
 
    -La gente está loca. 
 
    -¡Ay papá, así somos! 
 
    -Vamos a comer. 
 
    Y mientras comían, la madre le preguntó: 
 
    -¿Cuántas personas tiene ahora trabajando? 
 
    -Ha tenido que meter a un abogado especializado y un pasante, y hacer un despacho para llevar los asuntos legales, le salía más barato que un despacho. 
 
    -Creo que con los informáticos y demás tiene unas 30 personas. 
 
    -¡Dios bendito, es todo un empresario! 
 
    -Sí, si compró la oficina de arriba y tiene ya un montón de informáticos, no solo hace App y videojuegos que son la especialidad, sino que hacen trabajos para empresas, programas, diseño. 
 
    -Me parece que ese chico lleva camino de ser un pez gordo. 
 
    -Pues eso le decía a mamá que me da miedo. 
 
    -Es un chico sencillo, no se le va a ir la cabeza. Te quiere. 
 
    -¿Por qué tengo en la frente un sello que poner Brenda la sufridora? 
 
    Y el padre se reía. 
 
    -Vamos tonta, mi niña, ese hombre te quiere y si cambia, eres joven tienes 27 años, no te van a faltar hombres. 
 
    -Pero ya tuve algunos y él es el hombre de mi vida y no me quiere ni su madre. 
 
    -Pues que se fastidie, ese es su problema. Quien tiene que quererte es él, me lo dijo. Pero esa es muy bruja ya verás. 
 
    -No le des importancia, esa es como la que lleva a su niña pequeña a los concursos de belleza. 
 
    -¡Qué cosas tienes papá! -riéndose. -Se cree que los logros de su hijo son de ella. 
 
    -Eso les pasa sí. Al padre no tanto, pero a ella sí que se le ha subido a la cabeza. 
 
    -Mientras no se le suba a Robin tranquila, que te defenderá, es tu hombre, y si no lo hace no te merece. 
 
    -Pero sufro. 
 
    -Pues no sufras, no te tuvimos para sufrir, lucha, es mejor ser luchadora que sufridora. 
 
    -Tienes razón, ¿y dónde vais ahora? ¿pedazo de viajeros? 
 
    -Tu madre quiere ir a Europa ya. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Vamos a España. 
 
    -Como se entere mi amiga Bea… 
 
    -Pues vamos. 
 
    -Ella es andaluza, del sur.  
 
    -Allí quiero ir al sur, a Málaga. Lo estuvimos viendo. Y a otros sitios estamos en estudio. 
 
    Hay unas ofertas estupendas ahora. 
 
    -¿Y cuánto vais a estar? 
 
    -Dos semanas o veinte días, ya veremos, varía poco. 
 
    -Os vais el martes cuando a mí me dicen algo si me cogen. 
 
    -Me mandas un mensaje. 
 
    -Si me dicen algo, me vengo el sábado, recojo durante la semana, meto todo en maletas y cajas y me vengo. Me muero, tendré que dejar el apartamento, y despedirme de mis amigas, aunque estamos cerca, pero al menos el viernes nos iremos de fiesta. 
 
    Por la tare se despidió de sus padres y se fue a casa de Robin. 
 
    Aún no había llegado, pero ella se dio una ducha y se puso un camisón de tirantes por media pierna sin nada. 
 
    Y descansó en el sofá, le dolía un poco la cabeza y cerró los ojos. 
 
    Cuando sintió la puerta él la saludo y le dio un beso. 
 
    -¡Hola preciosa! -y ella tiró de su corbata y cayó encima de ella. 
 
    -¡Pero será esta mujer loca!… 
 
    -Dejó el maletín en el suelo y la beso apasionadamente. 
 
    -¡Has tardado! 
 
    -Vengo a la hora de siempre tontilla. 
 
    -Te he echado de menos. 
 
    -¿En serio? 
 
    -No, acabo de llegar y me he duchado, me dolía un poco la cabeza. 
 
    -Nena me estás poniendo duro aquí encima de ti. 
 
    Y ella la abrazó. 
 
    -Me vas a arrugar el traje. 
 
    -¡Uy qué delicado estás! 
 
    -No seas boba. Espérame diez minutos. 
 
    -No tardes más o tendré que ir a por ti. 
 
    -¡Qué boba pelirroja! espera, mujer. Dejó el maletín en el despacho y entró en el dormitorio y salió duchado en diez minutos, desnudo. 
 
    Y ella se echó a reír. 
 
    -¡Estás loco Robin! Si alguna vez tenemos hijos no podrás hacer eso. Pero me gusta el look. 
 
    -Ahora no hay niños, ¿qué llevas debajo de ese camisoncillo? 
 
    -Nada, me dijiste que no me pusiera nada y cumplo órdenes. 
 
    -¡Joder nena! -y le levantó la tela y tocó el camisón. Y se echó encima de ella, duro como piedra y entró en ella. 
 
    -¿Qué fácil me lo pones! Esto es vida, estás húmeda nena. 
 
    -Pensaba en ti. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Pues claro, pensaba justo en esto. 
 
    -Pues no te muevas tan rápido y joder Brendita y ella abría las piernas para acogerlo entre sus nalgas.  
 
    -Si haces eso ya me matas. 
 
    -Eso quiero, nene matarte esta noche, Ummm… ¡Qué bueno estás mi amor!, me gusta tu miembro y me gusta cuando te pones cachondo 
 
    -No me digas eso que me pones más caliente aún y duro. 
 
    Y ella le arrimaba sus pechos para que le los mordisqueara y gemía y era suya. 
 
    -¡Loca para! 
 
    -No pares, no pares Robin. 
 
    -¡Joder nena! No paro, pero me corro enseguida. 
 
    Y no pararon esa vez se corrió en su cuerpo húmedo y caliente. 
 
    ¡Dios nena! -Se echó a un lado en el sofá con ella. 
 
    Y ella lo abrazó. 
 
    -Es lo mejor de llegar a casa, cuando estás aquí esperándome así, me das energía. 
 
    -¡No me digas! 
 
    -Sí, me relajo, a pesar de que hago ejercicio por las mañanas, me relajas. Termino muerto, pero me descansa. 
 
    -¡Vaya, la mujer relajante! 
 
    -No seas tonta! cuéntame qué tal la entrevista, mi amor. 
 
    Y ella lo besó y le contó la entrevista. 
 
    -¿Y si por haberlo visto en la cafetería te cogen? 
 
    -Eso dijo mi padre. 
 
    -A lo mejor tienes suerte, ganas más y estás conmigo en nuestro apartamento por las noches. Es tu apartamento cielo, es nuestro, tú lo compraste y lo has decorado. 
 
    -Con tu dinero ha sido fácil. 
 
    -No seas así, no veo las cosas de esa manera con tanta propiedad. 
 
    -Lo sé y no voy a cambiarme, te vas a cambiar tú conmigo porque eres mía y esta será nuestra casa, la compré grande para nosotros y nuestra familia. No sabes cuánto te quiero. -Contigo soy la mujer más feliz de la tierra. 
 
    -Eso espero o tendremos problemas porque me vuelves loco. 
 
    -¿Ah sí? 
 
    -Sí, -y ella bajó a su miembro. 
 
    -¿No quieres relajarte? 
 
    -¡Joder nena! que me bufff… Con esto me relajarás tanto que me quedaré frito. 
 
    -Nada de eso, bueno te dejo una horita, tenemos comida después de que me coma esto… 
 
    Y lo chupaba y lo lamía y Robin, se volvía loco. 
 
    -Para nena, más despacio mi amor, más despacio. ¡Joder nena!, agg, que me voy a… y explotaba como las ascuas de una lumbre ardiendo en pavesas blancas. 
 
    -Mi niña, eres buena haciéndome eso. 
 
    -Solo ye lo he hecho a ti, lo sabes. 
 
    -Eso es lo mejor, si me entero que se lo haces a otro, te mato. 
 
    -Asesino. 
 
    -Tonta. 
 
    -Pero es verdad, pienso en aquello que me dijiste que esto era íntimo y nuestro y he tomado nota.   
 
    -Pues ya sabes. solo para ti. 
 
    -¡Ah mi amor! Espera voy al baño y me pongo algo 
 
    -Sí pervertido descarado… 
 
    -¿Y tú? 
 
    -No pienso ponerme nada más esta noche salvo quitarme el camisón cuando me acueste. Antes tenemos que cenar. 
 
    -Estoy cansado cielo.  
 
    -No me extraña, tienes un estrés toda la semana que no es normal, llevas unos meses demasiado estresantes, debes bajar el ritmo, te lo digo como tu enfermera. Así que piensa que en cuanto llegue el verano cojamos vacaciones y vamos a la playa a descansar solamente como el año anterior. 
 
    -Falta me hace sí. 
 
    -Iremos al norte a un rancho de recreo que tenga piscina, el aire puro nos vendrá bien y el campo y no hará tanto calor. A Montana o a Wyoming me da igual, miramos. 
 
    -Estaría bien. Unos buenos paseos, el campo, piscina… Ummm, unos buenos polvos en la siesta… 
 
    -¡Cómo eres! 
 
    -Eso no puede faltar. 
 
    -Ni buenos filetes. 
 
    -Tampoco. 
 
    -¿Tienes hambre? 
 
    -Aún no. Debería trabajar un poco en el despacho, me han quedado unas notas. 
 
    -Pues ve, no tenemos prisa por comer. Tenemos dos bandejas de comida japonesa que ha hecho Marta 
 
    -¿En serio? ¡Qué bueno! 
 
    -Por eso ve y termina, pongo la tele y me quedo aquí relajadita. Luego cenamos. 
 
    -¿No te importa? 
 
    -No, hombre rico. 
 
    -¡Que boba! 
 
    -Venga que tienes que ganar para nuestros hijos. 
 
    Y él la besó y se metió en el despacho riéndose. 
 
      
 
    Brenda, estuvo viendo una película y a eso de las ocho salió cansado del despacho Robin. 
 
    -¡Estoy muerto! 
 
    -Después de comer tengo un hambre… 
 
    -Luego te doy un masajito en el cuello. 
 
    -¿Quieres que te dé un masajito? 
 
    -¡Qué buena eres! Quiero que te den ese puesto, ves cómo te necesito por las noches, esta casa es enorme y está vacía sin ti, tú la llenas y cenamos juntos, dormimos juntos, sé que te tengo al lado, aunque esté en el despacho. 
 
    -¡Qué romántico eres! ¡Ojalá, mi amor! 
 
      
 
    Y el martes, estuvo todo el día, nerviosa, miraba cada dos por tres el teléfono. 
 
    -Por mucho que lo mires, sé que te van a llamar cuando menos te lo esperes -le dijo Natalie, me quedaré sin ti. 
 
    -Vendré a tu boda y a veros y si me voy el viernes, viernes de chicas y en un par de semanas venimos Robin y yo a cenar. Eso lo haremos una vez al mes, o venís o vamos tenemos habitaciones, cinco. Así que no podemos perder el contacto, 
 
    -Hasta que tengamos niños, luego ya nos veremos menos, pero nos veremos y alguna vez llevaremos a nuestros hijos a Orlando, todos juntos ¿imaginas? 
 
    -Eres la más familiar de todas, Brenda y parecía que era yo. 
 
    -¡Ojalá me llamen Natalie, me da mucha pena irme, y me da miedo, ya sabes mis miedos con mi suegra. 
 
    -Ponte dura, que nadie te arrincone, como decían en oficial y caballero. 
 
    -¡Qué cosas tienes! 
 
    -Te lo digo en serio, si tienes que hablar claro con ella, habla, puede perder ella y lo sabe si te pones dura. Y sobre todo te digo algo, no dejes la boda más allá del año que viene, aunque no tengas hijos. Yo me caso en junio y no sabes ¿qué? 
 
    -¿Qué pasa?  
 
    -Que Kevin le ha comprado una casa a Wes y la está decorando entera para Bea, preciosa. 
 
    -¿En serio? Eso tenemos que celebrarlo. 
 
    -Cuando se entere, Kevin quiere que esté lista antes de casarse. Esos se casan pronto este año, también ya verás. 
 
    -Nosotros esperaremos más mujer, llevamos nuestro ritmo y quiero estar segura de Robin, 
 
    así somos felices y no es igual cuando vivamos juntos todos los días. 
 
    -Eso es cierto, pero si te pasa como a Bea y a mí, será fantástico mujer. 
 
    -Espero que os caséis primero. 
 
    -Bueno, yo tengo ya casi todo preparado, me queda apenas mes y medio, poco más  
 
    -Vas a estar tan guapa… 
 
    -¿Y Daniel? 
 
    -Me dijo que me quería, que seré la mujer y el amor de su vida. Pero él ya no es el mío, se rompió el amor que le tuve y estoy tan enamorada de Wes, quiere tener hijos pronto. Es un loco de atar y yo también, después de mis niños también quiero tener. 
 
    -Me alegro tanto y en ese momento sonó el teléfono y Brenda salió de la consulta. Iban a ir a comer, pero salió a atender el móvil. 
 
    -Sí, sí, de acuerdo, el lunes a las siete. 
 
    -Perfecto allí estaré. 
 
    -Empiezo el martes, perfecto. 
 
    Y entró más contenta que en toda su vida en el despacho de nuevo. 
 
    -¡Te lo han dado! -Dijo Natalie. 
 
    -Síiii. 
 
    -¡Dios mío qué alegría! Y qué pena para mí. 
 
    -Vamos a comer, luego paso por recursos humanos a pedir mi baja que me cubra Kevin, bueno, eso ya es cosa del hospital. Tendrán más enfermeras, contrataron un montón y hay suficientes. 
 
    -Vamos a celebrarlo. 
 
    Y allí en el comedor se encontraron con Kevin y Bea y lo celebraron. 
 
    -El viernes salimos de copas.  
 
    -¿Los chicos no? -dijo Kevin. 
 
    -No las chicas solo, no nos quedaremos muy tarde, el sábado quiero irme temprano, recogeré esta semana todo, tanto del hospital como de casa, total tengo solo la ropa y el despacho que dejaré aquí, porque en casa tengo uno. 
 
    -¡Dios! -y los abrazó a todos. 
 
    -¡Qué loca Brenda! -decía Bea -¡Cuánto me alegro! 
 
    -Aún no lo saben mis padres ni Robin. 
 
    -¿No lo has llamado? 
 
    -Cuando salga esta noche, no quiero molestarlo. 
 
    Y en cuanto salieron de la comida ella fue a recursos humanos a darse de baja, se la dieron el jueves, le dijeron que tenían una enfermera para Natalie que iban a despedir, pero ya no lo harían y ella se alegró. 
 
    Pasa el viernes a mediodía te llevas tu cheque, y el finiquito, referencias y el sueldo que te corresponde de este mes, te lo preparo, dejas los uniformes y espero que te vaya bien. 
 
    -Gracias os quiero a todos, ha sido un placer estos años aquí trabajando, pero tengo novio y tengo que ir y venir todos los fines de semana. 
 
    -Pues nada, todo solucionado, ¿no te importa que vaya mañana la nueva enfermera con vosotros estos días y que aprenda?  
 
    -Para nada, le enseñaremos entre Natalie y yo. 
 
    -Perfecto gracias. 
 
      
 
    Lo siguiente fue llamar a la agencia y decirles que se iba el sábado que no le importaba que le devolvieran lo que quedaba de mes, pero la fianza sí. 
 
    Así que el viernes también debería pasar por la mañana y cobrar su fianza, Bea les llevaría las llaves el sábado. 
 
    Bea no tuvo ningún problema. 
 
    -Se la llevamos dando un paseo no te preocupes. 
 
    Llamó a sus padres y les dio la buena noticia, estaban en el aeropuerto. 
 
    -¡Hija cuánto me alegro! 
 
    -Tengo que ir el lunes a preparar todo y empiezo el martes. 
 
    -Te queremos, ya hablamos, que perdemos el avión, nos alegramos y nos vemos pronto. 
 
    Y por la noche cuando la llamó Robin… 
 
    -¿Qué tal preciosa, no te han llamado? 
 
    -Síiii, te quiero. 
 
    -¿En serio? 
 
    -En serio, me voy el sábado a casa, por la mañana.  
 
    -¿Por qué no el viernes? 
 
    -Porque tengo noche de despedida de chicas, pero ya estoy preparando cajas y las maletas. 
 
    -¡Dios mío nena! ¡Cuánto me alegro! Te quiero, voy a destrozarte. 
 
    -¡Qué bruto! 
 
    -¿Cuándo empiezas? 
 
    -El viernes ya no trabajo aquí, pero paso a recoger mi finiquito el cheque y lo del apartamento, Bea me lleva el sábado la llave, ya he hablado con ellos. Me devuelven la fianza, así que voy a ganar un poquito. El lunes tengo que ir por la mañana a hace el contrato, ver dónde voy a trabajar, a por los uniformes y me dirán lo que voy a ganar y el horario y demás, me darán un cuadrante de lo que queda del mes, al menos eso me hacían aquí y el martes trabajo. 
 
    -¡Dios voy a tenerte ya todas las noches! 
 
    -Hablaré con Marta y le pagaremos un poco más, no quiero que hagas nada, salvo descansar. 
 
    -Hare comida el fin de semana. 
 
    -Podemos pedir. 
 
    -No todos Robin. 
 
    -Bueno, eso es lo de menos, ella se encarga de todo, de la compra y de la casa, mañana la llamo y le subo el sueldo, ya somos dos y se va a alegrar un montón, te quiere. 
 
    -Y yo a ella. Además, está solo hasta mediodía. 
 
    -Te quiero, mi amor, lo hemos conseguido. 
 
    -Sí,  
 
    -¿Has llamado a tus padres? 
 
    -Sí estaban en el aeropuerto. 
 
    -No te pases con los chupitos. 
 
    -¡Qué tonto! Te amo, mi amor. 
 
    -Y yo a ti. Voy a trabajar un rato. 
 
    -Y yo a ir recogiendo todo, quiero dejar también limpio el apartamento, pondré coladas de la ropa y las cortinas, no me gusta dejar esto hecho un cristo. 
 
    -Pero si estaba limpio. 
 
    -Bueno, le iré danto un poco en cuanto recoja. 
 
      
 
    Por fin llegó el viernes, ella tenía todo recogido, hasta había limpiado el coche y llenado el depósito de gasolina. Había cobrado entre el finiquito y la fianza y el sueldo más de cuatro mil dólares y había ahorrado esos años casi 150.00 dólares. Era para ella un mundo, pero estaba contenta y pagaría la cena y las copas esa noche con sus amigas, 
 
    Dejó un chándal para el día siguiente ir en el coche y unas zapatillas de deporte y se puso un vestido fino y tacones para salir. 
 
    Quedaron a cenar en el sitio de la parrilla y luego se fueron a tomar unos chupitos y a bailar, se hicieron fotos y se las mandaban a ellos. 
 
    Estaban locas, pero lo pasaron de maravilla. Y a eso de las dos de la mañana, después de abrazarse y llorar dejaron en el taxi a Natalie en casa de Wes que salió a recibirlas y fueron a los apartamentos 
 
    -Te dejo mañana las llaves cuando cargue todo. 
 
    -Llámanos y te ayudamos. 
 
    -No hace falta de verdad. 
 
    -Que nos llames. 
 
    -Está bien, además lo ha dicho Kevin. 
 
    -Es tan encantador… 
 
    -Lo es, estoy tan enamorada de ese hombre… 
 
    Y al día siguiente, la ayudaron a meter las maletas y bajar las cajas y mirando su apartamento, se emocionó porque empezaba una nueva vida. 
 
    -Cerró y le dio las llaves a Bea. Los abrazó a ambos. 
 
    -Os llamaré para quedar a cenar los seis. 
 
    -Eso espero al menos una vez al mes, tenemos que quedar una vez al mes, o cada dos meses. 
 
    -Si, cuando pase la boda de Natalie. Tengo que comprarme un vestido y es ya mismo en un mes. Así que nos veremos en la boda. 
 
    -Te quiero Bea y a ti Kevin, me la cuidas bien. 
 
    -No te preocupes, si estamos a una hora. Y vamos a mi casa, cuando vayamos, quedamos 
 
    -Por supuesto que sí o me enfadaré. 
 
    -Ten cuidado. 
 
    -Lo tendré, os quiero, nos vemos en la boda, ya me llevo la tarjeta, soy la primera que la tiene. 
 
    -Porque te vas bandida… 
 
    Y arrancó el coche, les dio un beso al aire y se fue a Austin a buscar un nuevo comienzo. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO OCHO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Brenda llegó al apartamento de Robin, ya sabía que no estaba, que iba a trabajar toda la mañana así, que aparcó en una de las dos plazas del parquin que tenía el apartamento y que era ya el suyo y empezó a subir cajas y las tres maletas que tenía. 
 
    Cuando lo subió todo, empezó a sacar cosas y colocó casi todo para cuando Robin llegó, al fin y al cabo, solo tenía libros, ropa, objetos personales y materiales de despacho. 
 
    Solo le quedaba planchar la ropa que se había arrugado y puso una colada con lo que tenía de la semana. 
 
    Estaba a mitad de planchar la ropa cuando la puerta de abrió y entró Robin. 
 
    -¿Cielo? 
 
    -Estoy aquí planchando la ropa. 
 
    -¿Dónde está mi pelirroja para su hombre? 
 
    -Aquí, sudada. 
 
    -¡Ah qué vida! 
 
    -Pero la besó en cuanto llego. 
 
    -Sí, pero me falta enchufar todo, el fax y la impresora. 
 
    -Veo que ya has colocado tú despacho, ¿Te lo dejo todo listo? 
 
    -Sí por favor, necesito terminar la plancha, tengo una colada puesta, pero esa no se plancha, la meto en la secadora y colocar algunos materiales del despacho y se acabó. 
 
    -Te ayudo, venga y comemos después de una buena ducha. 
 
    -Me queda media hora y una ducha 
 
    -Pues por eso, nos duchamos juntos y salimos a la cafetería y tomamos algo y un café ¿te parece? 
 
    -Sí. 
 
    -¡Dios nena!, Ya no te dejaré que te vayas. 
 
    -No pienso irme, después de todo cuanto he hecho y dejar mi trabajo de años. 
 
    -Espero que en ese estés bien, -la abrazaba por detrás. 
 
    -Espero cielo y ladeo la cabeza para besarlo. 
 
    -Ya me queda poco. 
 
    Y cuando acabaron, le ayudó a terminar el despacho y de dieron una ducha. 
 
    -Ummm… ¡Qué tetas! 
 
    -¡Que tonto! 
 
    -Espera y te enjabono. 
 
    -Ya sé cómo me enjabonas cariño. 
 
    Y ella supo cómo la enjabonaba, penetrándola hasta conseguir dejarla muerta. 
 
      
 
    -Hoy sí que me echo una buena siesta, pequeño, ayer me acosté tarde y el tute que me he dado de colocar… 
 
    -Ahora tiramos las cajas al bajar y todo listo. Solo mañana preparo lo que tengo que llevar el lunes de documentos al trabajo. 
 
    -¿Pero empiezas el martes no? 
 
    -Sí, pero tengo que ir el lunes a hacer el contrato, y saber dónde voy a trabajar y los uniformes y demás. Tomaré algo fuera. Porque si tengo cita a las siete y seguro que tardo... 
 
    Se quedaron un rato en la cama… Acariciándose. 
 
    -Cielo… 
 
    -Ummm… 
 
    -Vamos a comer o me dormiré así en tu cuerpo. 
 
    -Vamos venga, que yo desayuné temprano también. 
 
    Se pusieron un chándal cómodo y bajaron las cajas a tirarlas y tomaron un plato combinado y un café. 
 
    -¿Qué tal tu semana? 
 
    -Estamos bien, entramos en Europa con muy buen pie. 
 
    -Me alegro tanto por ti. 
 
    -La cuenta se me va llenando, no quiero ni mirar. La miro cada semana. 
 
    -Pues mírala, tienes además tu anticipo. 
 
    -Pero eso ya se ha superado, ahora lo que entra es para mí y la empresa. 
 
    -¿Lo vas a invertir todo en la empresa? 
 
    -No cielo, dejaré un 25 por ciento para pagos e inversiones y el resto son ganancias que meto trimestralmente en mi cuenta. Eso me lo hace el contable. No solo de la App y del videojuego, sino de todo, aunque va por partidas las entradas. 
 
    -Te vas a volver un ricachón y no me querrás. 
 
    -Tonta. Te querré toda la vida. 
 
    -El fin de semana vienen mis padres y no sé si traen de nuevo a sus amigos. 
 
    -¡Vaya por Dios! 
 
    -No nos molestarán, ellos se van a comer fuera.  
 
    -Con nosotros. 
 
    -No importa, ¿No te gusta? 
 
    -No me importa si no vienen demasiado, pero es tu casa y son tus padres.  
 
    -Vamos no seas así. 
 
    -Es que antes ni te visitaban, y ahora desde que eres rico… 
 
    -Están orgullosos de su hijo. 
 
    -Sí, eso sí -dijo con una ironía que Robin no captó. 
 
      
 
    De todas formas, ella era también una invitada, pero como le decían las chicas, no debía sentirse sino como la dueña y punto. Eso era. Y eso sería. Si no se la comerían con patatas. 
 
    De momento iba a disfrutar ese fin de semana y la semana de su Robin, el amor de su vida -el sí que no había cambiado nada y ella no debía tampoco, porque sí no, iban a tener problemas y ella no quería. Había sido muy generoso. 
 
    El fin de semana lo dedicaron a descansar y a hacer el amor, a hablar de todo. De su vida nueva en común. Ella le decía que esperaba llevarlo bien, aunque tenía algún miedo porque no era lo mismo verse los fines de semana que a diario. 
 
    -Será mejor, tonta -le decía Robin, ¿no ves que te necesito y te deseo? Quiero acostarme todas las noches contigo, sentir tu cuerpo, sentirte. 
 
    -Pues si la semana que viene vienen tus padres el siguiente fin de semana vamos de compras. 
 
    -De compras de que tenemos boda, se casa Natalie en junio. Necesito un vestido espectacular, y tú también. 
 
    -Tengo el esmoquin. 
 
    -Te compras otro, puede que lo necesites más adelante. 
 
    -Eso sí, me compraré otro. 
 
    -No ves que si vas tanto de viaje… te compraré unos cuantos trajes. 
 
    -¿Quieres arruinarme antes de empezar? -se reía Robin. 
 
    -No seas tonto, tienes reuniones, te compras algunos trajes y un esmoquin, con sus camisas y zapatos.  Así tienes para trabajar. 
 
    -Haré lo que quieras. 
 
    -Si es que tienes tres trajes Robin y el esmoquin, necesitas más, hombre. 
 
    -Tienes razón, y más zapatos y camisas y ropa interior, tienes tu vestidor casi vacío. 
 
    -¿Has estado mirando? 
 
    -Pues claro. 
 
    -Pues el tuyo no está muy lleno. 
 
    -Me compraré algo de ropa de vestir que es lo que menos tengo, algunos vestidos largos de fiesta y tacones. 
 
    -Y ropa interior. 
 
    -También, y algún bolsito. 
 
    -Pues nada, a gastar, acabas de llegar. 
 
    -Venga, no ahorres tanto, tengo que ponerte como lo que eres todo un señorito, eso sí, trajes juveniles, nada de viejunos. 
 
    -¡Cómo eres!... 
 
    -¿Cómo soy? 
 
    -Preciosa, voy a ver que hay ahí dentro. 
 
    -¡Ay Robin, para! 
 
    -Abre las piernas mujer… 
 
    -¡Ay Dios Robin! -y ella abrió las piernas para él. 
 
    Y así estuvieron entre charlas y charlas todo el fin de semana. Amándose. Fuera la soledad por la ventana. 
 
    El lunes ella se puso una falda por la rodilla y un jersey a juego con una Rebequita de manga larga en blanco y negro, y desayunó fuera, ya Robin, había salido a correr y había desayunado y se había ido al trabajo. 
 
    Se preparó y cogió los documentos. 
 
    -Me voy Marta quizá tome algo fuera. 
 
    -¿Entonces no le preparó nada al mediodía? 
 
    -No, no te preocupes, tengo cita a las siete y mientras hago todo, lo tomo algo por ahí y quiero dar una vuelta a la casa de mis padres. Así que vengo cuando te hayas ido. 
 
    -Me alegro de que has encontrado el trabajo aquí, Brenda. 
 
    -Y yo de tenerte, ¿Te ha subido ya Robin el sueldo? 
 
    -Sí, ya ha hablado conmigo. 
 
    -Bien porque ahora somos dos. 
 
    -Sí, pero yo plancho y hago todo ¿vale? 
 
    -Vale Marta. 
 
    -Porque veo que había una colada puesta. 
 
    -Eres un lince. 
 
    -Te dejaré tu trabajo mujer. 
 
    -¡Hasta luego! 
 
    -¿No desayuna? 
 
    -Fuera, me encanta, y me da tiempo. 
 
    Pero esta vez lo hizo al lado de casa por si se encontraba a su jefe. Y prefería no verlo hasta firmar el contrato. 
 
      
 
    Cuando llegó al hospital,  una de las chica de recepción la envió  a recursos humanos, allí firmó su contrato, se llevó la copia, un cuadrante de lo que quedaba de mes con horarios y operaciones previstas, que no tenían horario, eso se le sumaba después le dijo la chica, cómo fichar al entrar y al salir la planta y el número de despacho donde tenía que ir al día siguiente, el horario normal cuando no tenían operaciones programadas, el sueldo, los complementos por horas de operación, su taquilla y dónde adquirir el vestuario que era por cuenta suya, pero podía comprarlo allí.  
 
    Y se compró tres conjuntos de pantalón y bata. Aún tenía en casa dos pares de zapatos y se los traería al día siguiente y algunas cosas iba a comprar para su taquilla, pañuelos, toallitas, un conjunto de ropa, unos vaqueros, una rebeca y un par de camisetas, se lo compraría todo lo del hospital. Así que dejo las batas, salió a comprar la ropa y lo que necesitaba y volvió a meterlo todo en la taquilla. Subió a ver el despacho y lugar de fichar y ya lo tenía todo controlado hasta el día siguiente. 
 
    Iba a comer algo cerca de casa de sus padres, echar un vistazo al cuadrante y a la casa y se iría al apartamento. 
 
    Esa semana tenía dos operaciones, a media mañana, su horario era de 7 de la mañana a 4 con una hora para la comida, de una a dos, pero claro, si estaban en una operación al terminar o se sumaban las horas, con lo cual podría ganar un buen dinero al mes, más que en Randolph, porque no había semana que no tuviese operaciones, el resto era como había trabajado antes, pasar pacientes, y pasar por las plantas. Ya se lo diría el doctor Marc. 
 
    No quiso pasar a saludarlo por si estaba ocupado. No quiso molestarlo. 
 
      
 
    Se lo contó todo por la noche a Robin. 
 
    -¿Estás contenta? 
 
    -Sí, tengo operaciones a corazón abierto, espero no desmayarme. 
 
    -No lo harás, eres fuerte y aprenderás mucho. Trabajar para un cirujano de corazón es muy importante nena, así aprenderás y si quieres cambiarte, te querrán como a ninguna enfermera, eso te da caché. 
 
    -¿Cache Eh? Ven aquí pequeño que voy a darte caché. 
 
    -¡Qué Tontilla! Nena deja que tengo que trabajar un rato antes de dormir. 
 
    -Así trabajas más relajado. 
 
    -¡Ay, boba! Ummm, nena… aggg, que me… joder pelirroja, puedes conmigo. 
 
    -Relájate guapo, para eso estoy aquí. 
 
    -¡Ah Dios nena! Que me pones demasiado cachondo, me correré, me voy a correr, en nada… Buff. 
 
    -Cuando tú quieras -y ella lo movía y lo chupaba y él saltó como un volcán ardiente y frágil. 
 
    -¡Ah Dios, Dios mi amor!… Me tienes en tus manos, me mangoneas. 
 
    -¿Que te mangonero? -se reía Brenda, -¿Eso qué es bobo? Te hago feliz. 
 
    -¿Ah sí? Pero ahora quien trabaja. 
 
    -Tú mismo, venga. 
 
    -Unos minutos que recobre el aliento. 
 
    Y ella le daba besos mientras él mantenía los ojos cerrados y una sonrisa en la cara.  Le gustaba esa Brenda juguetona, mandona que lo hacía tan feliz. Por eso la necesitaba a su lado, hablaban hacían el amor, tenían casa para hacerlo donde querían… 
 
    -¡Ah Dios nena! Me voy a trabajar un ratito. 
 
    -Y yo voy a preparar una bolsa de aseo que me he comprado con pinturas nuevas y maquillaje para mi taquilla y una bolsa con los zapatos. 
 
    -¡Qué presumida! A ver si vas a ligar con tantos enfermeros y médicos. Ahora tengo celos 
 
    Y ella lo cogía por la cintura cuando iba al despacho, se sentó y ella lo abrazo por detrás y lo besaba en el cuello. 
 
    -Brenda, déjame mujer que me pones los vellos de punta. 
 
    -¡Ah, tener novio para esto!... 
 
    -¡Que tonta! Es solo un par de horas y nos acostamos… 
 
    -Te quiero pequeño. 
 
    -Y yo.  
 
    -Voy a ver una peli. Y pondré la alarma de móvil, mañana ya madrugo 
 
      
 
      
 
    El primer día de trabajo llego a su hora un poco antes, ficho y fue a su taquilla, se vistió, allí conoció a unas cuantas enfermeras que sabían que venía con el doctor Marc, le dijeron que era muy bueno, y simpático, que iba a tener mucha suerte, era educado y agradable, y Brenda, omitió conocerlo. Se metió el móvil en modo avión y vibrando en la bata y un bolígrafo en el bolsillo de arriba. Se hizo una coleta alta, Y se fue al despacho del doctor Marc. 
 
    -¡Hola Brenda! Me alegro de que te hayan elegido. 
 
    -Gracias doctor. 
 
    -Tenías un buen Currículum y bastante experiencia. Así que te digo lo que tenemos para hoy, pacientes hasta las doce o doce y media o una, depende. Comida y plantas. Hoy es un día fácil pero mañana y el viernes, tenemos menos pacientes, mitad y las plantas las más importantes, tenemos operaciones programadas, quiero decirte que alguna vez tendremos operaciones que entren de emergencia, en ese caso, iremos y pasamos los pacientes a mi compañero de al lado, y a veces haremos lo mismo con él, somos dos de corazón. 
 
    -Bien, estoy lista.  
 
    -No te preocupes porque en caso de emergencia nos la pasan a nosotros o al doctor Gabriel. 
 
    -Perfecto 
 
    -Bueno, creo que ya tenemos pacientes esperando. No vamos a pasarnos de la hora, saca del ordenador la lista, sabes eso.  
 
    -Por supuesto. 
 
    Sacó la lista y su bolígrafo y llamó al primer paciente…. 
 
      
 
    Y así pasó la semana, no entraron urgencias y las dos operaciones las llevo mejor de lo que esperaba, aunque la del viernes salieron cerca de las seis y media y no había podido ni comer, así que se lavó y se fue directa al comedor a tomar algo, al menos en media hora o se caería de hambre. 
 
    Cuando llego a casa eran casi las siete y media. 
 
    Sus suegros habían cogido su plaza de garaje, ¡malditos cabrones!… 
 
    Tuvo que salir fuera a aparcar en la calle, con lo que llegó cerca de las ocho a casa. Tomó el móvil y tenía tres llamadas de Robin. 
 
    -Hola cielo! -lo llamó. 
 
    -¿Qué pasa nena? 
 
    -Una operación y mi plaza de garaje ocupada, he tenido que recorrer medio Austin para poder aparcar. 
 
    -Sí, es el coche que mi padre ha alquilado, están aquí. 
 
    -Vale ya voy subiendo. Necesito una buena ducha. 
 
    -Te esperamos. 
 
    Pero era mentira cuando llegó, a casa, había seis personas comiendo en su salón. 
 
    -¡Hola cielo! -y lo besó en la boca delante de los padres de Robin, miró a la madre y no le hizo gracia. 
 
    -Espera Brenda, a mis padres los conoces y a sus amigos. 
 
    -Encantada de tenerlos en casa -dijo ella. 
 
    -Y ésta es Mariam, la hija de los amigos de mi padre. 
 
    -Encantada Mariam.  
 
    -Teníamos hambre, mi madre se moría y estamos comiendo. 
 
    -No pasa nada, ya he comido, en el hospital, acabamos de tener una operación y no había tomado nada desde el desayuno, así que tomaremos el café en el salón cuando acabéis. 
 
    -Mejor en la mesa, dijo la madre de Robin. 
 
    -No señora, no tenemos más sillas y necesito sentarme, voy a ducharme Robin, le dijo, tomamos el café en el salón, así cabemos todos, y vio irritada a la madre de Robin. 
 
    -Vale cielo. 
 
      
 
    Mientras se duchaba y el agua le caía por el cuerpo, ¿que se cree que soy la criada? será gilipollas y esa Marian… ¿por qué la han traído?, para su hijo… No tenían cara, iba a ser una buena lucha sin cuartel, después de lo que había visto ese día en la operación. 
 
    Cuando salió después de ducharse y secarse el pelo, se hizo una cola y se puso unas malas y una camiseta larga, y se encontró los tres sofás ocupados, en uno los padres de Robin, en otro los amigos y en el otro Mariam y Robin.  
 
    ¡Ja que se lo creían ellos! 
 
    -Bueno, ya estoy como nueva, ¿has puesto el café cielo? Perdona Marian, me dejas un lado y se colocó en medio, al lado de Robin y se echó en él. 
 
    -Cuando vengo, necesito a Robin -y él la besó. 
 
    -¿Tú tienes novio Mariam? 
 
    -No, no tengo. 
 
    -¿Qué edad tienes? 
 
    -25 años. 
 
    -Bueno aún eres joven. Robin y yo estamos prometidos. Mira qué anillo me regaló el día de los enamorados. Nos conocimos en el instituto y hace unos meses nos reencontramos, ¿No es bonita la historia? Bueno, ¿qué tal el viaje desde San Francisco? 
 
    -Muy bien, Brenda, -dijo educadamente su suegro. 
 
    -Que sepan que pueden venir a nuestra casa cuando quieran. Hizo ahínco en la palabra Nuestra, para que se enterara su suegra por si no se había enterado. Hay muchas habitaciones, aunque como tengo dos amigas con novio y una se casa en junio, nos vamos a tener que poner de acuerdo, hare un cuadrante como en el hospital. Y el padre se Robin se reía y Robin también. Pero ella lo notó raro. 
 
    El resto no. Tenían la cara seria. 
 
    -¿Han ocupado ya las habitaciones? 
 
    -Sí dijo Robin, ya tenemos todos habitaciones aún nos sobra una. 
 
    -¿Una? -dijo la madre 
 
    -Claro, mamá, Brenda y yo dormimos juntos y lo sabes. Si vivimos juntos, dormimos juntos. Quizá nos casemos el año que viene, ahora tiene dos amigas una detrás de otra que se casan, pero nosotros quizá nos casemos en febrero del año que viene. 
 
    Y ella no dijo nada, lo miró, porque no le había consultado. 
 
    -Así que tenemos que preparar una boda y espero contar con vosotros. 
 
    -Eso ni lo dudes hijo -dijo el padre contento, ajeno a lo que pretendía su mujer. 
 
      
 
    Estuvieron charlando de los trabajos de su padre, Brenda le pregunto por sus trabajos y a Marian en qué trabajaba o qué había estudiado. 
 
    Por lo visto la chica había dejado los estudios al terminar el instituto y había trabajado en una tienda de ropa, pero ahora no trabajaba, porque era un horario demasiado extenso, pero vestir, vestía de boutique cara. 
 
      
 
    -Mujer todos los horarios son extensos, mira yo hoy, he entrado a las siete y he salido a las siete y media, y estaba muerta de hambre. 
 
    -¡Qué trabajadora! -le tenía echado el brazo por encima y abrazada Robin. 
 
    -Bueno, es tarde dijo el padre, deberíamos acostarnos si queremos salir a dar un paseo mañana por Austin.  
 
    -Papá yo tengo trabajo hasta el mediodía. 
 
    -Venimos a por vosotros y comemos fuera. 
 
    -Tengo un almuerzo con los abogados, pedimos algo para cenar. 
 
    -Yo puedo hacer algo de cena -dijo Brenda. 
 
    -No cariño, pedimos algo, con el día que voy a tener no me apetecerá ni salir, vendré muerto. 
 
    -Bueno, pues la próxima que vengamos, ya que nos vamos el domingo después de desayunar. 
 
    -Yo invito al desayuno, eso sí, -dijo el padre de Robin y vio a la madre darle en la pierna. 
 
    ¿Qué pensaba? ¿Que iba a pagarle su hijo todo? 
 
    -Está bien papá. 
 
    -Hijo quiero hablar contigo antes de acostarnos, -le dijo la madre. 
 
    -Bueno, pues nos acostamos, pongo la alarma mi amor, -le dijo ella. 
 
    -Vale cielo ahora voy. 
 
    Y todos se retiraron, excepto la madre y el hijo. 
 
      
 
    -Dime mama qué pasa, ¿Pasa algo que no sepa? 
 
    -No hijo, es que no te veo con Brenda, es ella, no me gusta. 
 
    -Era eso, no te preocupes, me gusta a mí, así que haz por conocerla porque esa será tu nuera y será mejor que te lleves bien con ella, es la señora de esta casa, me la compró a su gusto y la ha decorado ella y te encanta. Es buena y es la mujer que amo y no me traigas a ninguna Marian más porque no cuela. 
 
    -Hijo por Dios… 
 
    -Mira madre, tú y papá sois bienvenidos, pero si vuelves a traer a amigos, conocidos a quien quieras, tras tres horas y media de vuelo o lo que sea, vas a alojarlo a un hotel, vosotros no, pero ellos sí, ¿entendido? 
 
    -No te reconozco. 
 
    -No, no me conoces que no es lo mismo, nunca has querido, esto que estoy consiguiendo lo he hecho yo solo, cuando os pedí prestado dinero, tú fuiste la que le dijiste a papá que no me prestara, que el sí quiso darme y te pusiste hecha una fiera y tuve que irme de casa, por eso, ahora te digo que el dinero que estoy ganando es mío que no cuentes con él, que papá y tú tenéis para pagaros una comida. 
 
    -No es por eso. 
 
    -Por lo que sea. 
 
    -Tardaremos en venir, no te preocupes. 
 
    -Esta es tu casa, la de tu hijo y la de Brenda, tu nuera y puedes venir cuando quieras, pero por favor no me traigas a nadie que yo no invite o Brenda tampoco y menos para que os pague dos o tres veces al mes la comilona. 
 
    -Lo tengo claro -dijo su madre indignada. 
 
    -Por si no lo tenías. Te quiero madre, pero a veces eres demasiado egoísta. Amo a Brenda, es la mejor mujer que puedo tener, me ama y nos llevamos bien, es guapa, trabajadora y no vas a estropearlo. No me hagas elegir porque saldrías perdiendo. 
 
    -Por Dios hijo, nunca te he dicho nada de ella. 
 
    -Pero te he visto como la miras y no me gusta.  No se lo merece. Y si no te gusta, no vengas. 
 
    Y su madre echó un par de lágrimas. 
 
    -Vamos mamá ¿Por qué eres así? Te quiero, pero a veces haces cosas en las que no estoy de acuerdo, sobre todo si afectan a mi vida. ¿No quieres que sea feliz? 
 
    -Sí, claro que sí hijo. 
 
    -Entonces mamá, sé feliz, intenta que yo lo sea, tu hijo ahora está consiguiendo su sueño y deberías alegrarte. A mí no me importa pagarte mil comidas o cenas, ahora puedo, pero nada de amigos, si los traes, fuera de mi casa y pagáis vosotros vuestra cuenta, eso no puedo hacerlo dos o tres veces al mes, me parece que estoy siendo y he sido demasiado paciente. Necesito descansar tranquilo en mi casa, entiéndelo. 
 
    -Bueno, hijo, será como quieres tú. 
 
    -En mi casa, sí. Yo prefiero tener la fiesta en paz, por ti, por mi padre, por Brenda por todos, trabajo mucho y no necesito esto. Si tengo que cortarlo, ya sabes. No quiero estresarme ni pasar malos ratos ni que se lo hagas pasar mal a Brenda, ella no es tonta y se da cuenta y trabaja mucho. 
 
    -Está bien, Será como quieres. Lo siento. 
 
    -Te quiero mamá, anda vete a descansar. 
 
    Y él se quedó solo en el sofá pensando. Se estiró y se puso los dedos en la frente con los ojos cerrados. 
 
    Al cabo salió Brenda 
 
    -Cielo, qué haces ahí. 
 
    -Ven aquí encima de mí. 
 
    -¿Y si salen? 
 
    -Te necesito.  
 
    -Sí, pero venga vamos a la cama aquí no. 
 
    -Está bien, ¿tienes un paracetamol por ahí? 
 
    -¿Te duele la cabeza? 
 
    -Sí un poco. 
 
    -Vamos, cojo una botellita de agua, tengo en el bolso pastillas. 
 
    Y apagaron las luces y se acostaron, ella cerró la puerta de la habitación y le dio la pastilla. 
 
    -¿Qué pasa mi amor, si quieres contármelo o lo dejamos? 
 
    -Cuando se vayan el domingo. 
 
    -Está bien. 
 
    -¿Quieres ir con ellos mañana? 
 
    -No, me quedo en casa descansar ha sido un día agotador, saldré luego a desayunar y ando una horita, me hago algo en casa y me traigo una tartita para el café. Leeré algo y echaré una siesta hasta que vengan, no te preocupes. 
 
    -Luego salgo a la cafetería y compro algo de cena. 
 
    -Te dejo dinero. 
 
    -No hace falta, tengo. 
 
    -Te dejo dinero. 
 
    -¡Que testarudo eres! 
 
    -Compra lo que quieras, mi padre paga el desayuno del domingo y se van por fin. 
 
    Y ella se quedó pensando en esas palabras, pero no quiso decir nada más. Ya se lo contaría él cuando quisiera. 
 
    Así que se quedó abrazada a su cuerpo. Esa noche fue la primera que no hicieron el amor. Y además parecía cansado y enfadado. 
 
    -Vamos mi amor, estás nervioso. 
 
    -Un poco. 
 
    -Bueno, no te preocupes por nada, ya hablaremos cuando se vayan, te quiero, te quiero tanto…, y le daba besos en los labios. No quiero verte enfadado y él se dio la vuelta y la agarró entre sus brazos 
 
    -Menos mal que te tengo. 
 
    -Y yo a ti, descansa esta noche.  
 
    -Siento no encontrarme bien para hacerte el amor cielo. 
 
    -Hay demasiada gente bajo este techo y tú gimes fuerte nene. 
 
    Y él hizo un amago de reírse. 
 
    -Aún tienes sentido del humor, nena. 
 
    -No vamos a llorar cariño, si todo nos va bien. 
 
    -Y mejor nos irá. 
 
    -¿Vas a ganar más millones? 
 
    -No, vamos a recibir menos visitas. Ya te contare. 
 
    -Bueno descansa y agarrados se quedaron dormidos. 
 
      
 
    El sábado, sus padres se levantaron y sus amigos y se fueron a dar una vuelta, y ella no se levantó hasta bien tarde, no quería ver a nadie, los oyó, pero se quedó de nuevo dormida. 
 
    Se levantó se puso un chándal y se hizo una cola alta. 
 
    Desayunó y se fue a andar una hora, se fue al centro y compró cena, la dejó en el horno y en el frigorífico, salió a la cafetería a comer y compró una tarta y se tomó el café y unas pastas. Y se fue con su tarta a casa. 
 
    Se dio una ducha, se puso otras mallas y una camiseta limpia, se lavó los dientes y se tumbó en el sofá. 
 
    Pero le duró poco, joder no podía ni descansar. 
 
    Les abrió la puerta y dijeron de hacerse un café vieron la tarta y la sacó la madre. 
 
    Ella le dijo que se iba a echar una siesta y se quitó de en medio. Se metió en la habitación y ellos se hicieron los dueños de la casa, al final se quedó dormida. Hasta que sintió que la besaban. 
 
    -Ummm… 
 
    -Cielo, ¿Estás durmiendo? 
 
    -Estoy muerta, estos fines de semana y la semana preparando cosas me han dejado agotada. 
 
    -Ya me he duchado y todo. 
 
    -No te he oído. 
 
    -¿Sales? 
 
    -Sí, me levanto ¿qué hora es? 
 
    -La hora de cenar. 
 
    -¿Qué dices? 
 
    -Sí, son las siete casi. 
 
    -¡Dios mío! ¿Todo eso he dormido? 
 
    -Todo eso. 
 
    -¿Has traído la cena o bajo a por ella? 
 
    -La traje, al mediodía, está en la nevera y en el horno, espera y me lavo la cara y cenamos. 
 
    -Venga, vaguita, te quiero. 
 
    -Y yo a ti. 
 
    -Anda nuera menuda siesta -Le dijo su suegro. 
 
    -Estaba cansada, con cambiarme, recoger y llevo una semana… pero tenemos cena. 
 
    Y la puso a calentar y fue poniendo con Robin la mesa. 
 
    Robin tuvo que traerse un sillón del despacho que faltaba para todos. 
 
    Había comprado pollo asado y dos tipos de ensaladas. 
 
    Luego tomaron café y la mitad de la tarta que quedaba.  
 
    En fin, al menos habían dejado la mitad para la noche. 
 
    -Estaba buena la cena -Dijo el padre de Robin. 
 
    -Sí, fui especialmente a un sitio dónde hacen los pollos muy bien. Me encantan, mis padres iban allí y me apetecía, espero que les hayan gustado. 
 
    -Estaba muy bueno, la verdad y la tarta estupenda. Buenísima. 
 
    -Bueno, dijo el padre, mañana os invito a desayunar antes de irnos. 
 
    -Como quieras papá, pero podemos desayunar en casa. 
 
    -Nada de eso, desayunamos fuera, ya que has tenido una semana cansada. 
 
    -Gracias papá… 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO NUEVE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por fin el domingo después de desayunar se quedaron solos.  
 
    -Vamos a dar un paseo -dijo Robin. 
 
    -Vale, me vendrá bien. 
 
    Iban en silencio. 
 
    -¿Qué pasa cielo, algo con tu madre? 
 
    -Sí, ayer noche me puso de los nervios. Lo que intenta, ya le he dicho que no va a conseguirlo. 
 
    -¿Qué intenta conseguir? 
 
    -Separarnos cielo, ¿Acaso no te has dado cuenta? 
 
    -Un poco sí, y le dio la mano. Se que me mira despectivamente y que no le gusto, pero es tu madre. 
 
    -Aunque fuera mi tía. Sabes que cuando quise venirme a Austin le pedí dinero prestado a mi padre, sé que tienen y que tenían para prestarme y qué dijo mi madre. 
 
    -¿Qué te dijo? 
 
    -Le dijo a mi padre que no, que si quería montar una empresa que pidiera préstamos y que además estaba bien en la empresa en la que trabajé, mi padre estaba dispuesto, pero ella no quiso. 
 
    -Lo siento. 
 
    -Así que me vine y la monté aquí con préstamos, lo sabes. Y ahora que tengo un apartamento precioso y grande, que tengo una empresa pagada y en marcha y estoy ganando dinero cree que es suyo. Lo que yo he logrado y que puede seguir manipulando mi vida. 
 
    -Me trae a sus amigos, los fines de semana para que pague, sabes que no me importa, pero tengo trabaja y estoy agotado los fines de semana y vienen ya hasta tres veces o dos y ahora se me presenta con Mariam esa.  
 
    -¿Quieres que le des mi anillo? 
 
    -Tú anillo, mi amor, está bien donde está porque yo lo puse. Y ella conoció a un hombre distinto luchador, luchaba por ella y por lo suyo y lo amó más si cabe. 
 
    -Te has venido conmigo me haces feliz y mi propia madre quiere que sea infeliz.  
 
    -Ya hablé con ella y se lo dije que la quería pero que sí vienes a verme estás invitada siempre, porque es nuestra casa, nuestra, no mía, ni suya.  
 
    -Pero Robin, es tuya. 
 
    -Es nuestra, te lo digo yo y punto. 
 
    -Pero también le he dicho que, si viene con amigos suyos, no míos, tendrán que quedarse en un hotel, esto no lo es. 
 
    -Eso le dijiste. 
 
    -Sí. 
 
    -La has ofendido. 
 
    -He luchado mucho por tener una casa y no quiero mi casa llena de gente los fines de semana a no ser que yo los invite, tus amigos, alguna vez, mis padres… pero no todos los fines de semana, quiero estar contigo, solos disfrutar nosotros. 
 
    -Espero que haya tomado nota y también que no me mande mujeres porque tú eres mi mujer. 
 
    -¿Sabes Robin? 
 
    -Dime cielo. 
 
    -Eres el mejor hombre que he conocido, y como quieres llevar tu vida la llevaremos, estoy de tu parte y te doy la razón.  
 
    -Te quiero nena, ¿lo sabes? 
 
    -Sí, lo sé. 
 
    -El sábado vamos de compras y me vas a ayudar a elegir trajes. 
 
    -Por supuesto,  
 
    -Nos llevamos comida y una tarta, se la han comido entera. 
 
    Y ella se reía. Anda vamos, así no salimos.  
 
    -Haré esta noche unas tortillas y ensalada y lo que sobre. 
 
    -Perfecto, vamos a estar todo el día en el sofá. 
 
    -No tienes trabajo. 
 
    -Tengo, pero…  
 
    -Si me duermo aprovecha… 
 
    -Está bien cielo, venga a compra y nos vamos a casa. La pobre Marta tienes trabajo mañana.  
 
    -Yo le digo todo y que cambie las sábanas y toallas, no te preocupes. 
 
    -Mi mujercita ¿qué tal la semana? 
 
    -Bien, y las operaciones. 
 
    -Un poco de no de miedo, pero sí es fuerte, claro que yo obedezco, tijeras de eso… tijeras de lo otro… gasas…. -Y Robin se reía. 
 
      
 
    Se quedaron en el sofá hasta el almuerzo y después ella hizo un café y se quedó dormida, él también con ella abrazados, pero se despertó antes y se fue a trabajar un rato al despacho. 
 
    No podía evitar que su madre lo había puesto nervioso, pero si eso no lo cortaba, no iba acabar nunca. Era lo mejor que había hecho. Y se sumergió en el trabajo. 
 
      
 
    Cuando Brenda se despertó, se quedó allí pensando, sabía que él había tenido que pasarlo mal para decirle a su madre lo que le dijo, pero también supo que era el amor de su vida sin medidas, el hombre que la defendía y defendía su casa.  
 
    A ella como a él no le importaba que vinieran, pero es que se adueñaban ya de su casa, como si fuera un hotel y él necesitaba descanso y no iba a molestar a nadie, se quedaba en la suya. Si fuese al contario y llevara a amigos a pasar el fin de semana a que su padre o su madre pagara… 
 
    Bueno, ella ya no tenía nada que hacer, más que quererlo, no hacía falta que hiciera nada, no era un hombre que se achicara, ni con su familia ni con nadie, esa faceta suya no la conocía, pero la dejó sin esperarlo. 
 
    Se levantó, fue al baño y entré en el despacho, eran las seis aún, era temprano. 
 
    Y lo abrazó por detrás como le gustaba, metía las manos en su pecho y lo besaba en el cuello. 
 
    -¡Hola preciosa!, no sigas… 
 
    -Si venía a ver si quería otro cafelito, aún es pronto para la cena. 
 
    -¿Me lo haces tú? 
 
    -Pues claro, te queda mucho. 
 
    -Una horita o así, nos duchamos juntos luego. 
 
    -Por supuesto. Te traigo el café, voy a leer un rato. 
 
      
 
    El fin de semana siguiente, fueron de compras, a Robin se le había pasado un poco esa desazón que le atenazaba porque por un lado se sentía mal a pesar de todo, pero su madre lo llamó disculpándose. Eso seguro que fue cosa de su padre, y que la que quería ir a su casa, era la madre. Pero le dijo que irían de vez en cuando. 
 
    -Gracias madre. 
 
    -De nada cariño, ¿me perdonas? 
 
    -Claro que sí. 
 
    -Te quiero y yo a vosotros. 
 
    Al final de compró cinco trajes completos con todo lo necesario. 
 
    -Estás loca, ¿Cinco? 
 
    -Claro que sí, y el esmoquin para la boda. 
 
    -Nos llevamos vaqueros y un par de chándal para correr. 
 
    Y ella igual, se gastaron una fortuna que pasaba los dos mil dólares y que Robin pagó. 
 
    -No puedo niño ni, quiero aceptarlo 
 
    -Eres boba, no seas tonta. Tú me has hecho un regalo mejor venirte y dejar todo lo que tenías y esto no es nada. 
 
    -No, espero a ver si cabe en los vestidores. 
 
    -¡Qué loca si has sido la idearía de esto! 
 
    -Eso sí, pero yo pensaba comprarme la ropa de la boda nada más. 
 
    -Pues casa nueva, ropa nueva. 
 
    -Te quiero. 
 
    -Y yo, y ahora a comer. Y a casa. 
 
      
 
    El día de la boda de Natalie, estaba más nerviosa que la propia Natalie, habían quedado con Kevin y Bea en la entrada de la iglesia y se saludaron. 
 
    -¡Qué guapos por Dios! -dijo Brenda. 
 
    -Las chicas no están tan mal tampoco. 
 
    -Dios se casa una de nosotras estoy nerviosa y no soy la novia -dijo Bea. 
 
      
 
    La boda fue espectacular y ellos se sentaron juntos en la comida. Bailaron, fue espectacular. Se habían quedado en un hotel esa noche, en el hotel donde se celebraba la fiesta y al día siguiente, desayunaron con Bea y Kevin y le enseñaron la casa que Kevin le había comprado a Wes para Bea y para él y les encantó.  
 
    Les dijeron que ya les diría la fecha de la boda, pero la casa era una preciosidad y a Brenda le encantó el detalle de Kevin con Bea, que para ella fue toda una sorpresa. Iban a estrenarla ya, habían decidido esperar a la boda de Natalie para cambiarse. 
 
    Después de ver la casa se fueron, porque casi era la hora de comer. 
 
    -Me ha encantado la casa de Kevin, Bea se lo merece. 
 
    -¿Preferías una casa? -le preguntó Robin. 
 
    -Me gusta el apartamento y está al lado de tu trabajo y a 20 minutos del mío en coche y no me importa ir y volver, los hospitales están a las afueras y además salgo antes que tú por regla general, así me da tiempo de darme un paseo andando hasta llegar al parque. 
 
    -Te conformas con poco. 
 
    -Con poco, pero si nuestro apartamento es una pasada hombre. 
 
    -Es verdad, lo compraste demasiado grande. 
 
    -Bobo, lo que tú me dijiste y tocó su miembro. 
 
    -Para nena, no seas tonta que estoy conduciendo, pelirroja. 
 
    -Ha estado bonita la boda, verdad. 
 
    -Sí ha sido preciosa. 
 
    -Te gusta pro la iglesia. 
 
    -En realidad, me da lo mismo, pero creo que a mi madre sí le gustaría y supongo que a la tuya también. 
 
    -Pero pronto se casarán estos. 
 
    -Seremos los últimos. 
 
    -¿Crees que se casaran este año? 
 
    -Antes de Navidad seguro, eso me dijo Kevin. 
 
    -A todo el mundo le da por casarse. 
 
    -Notros también, ¿cuándo te regale el anillo? 
 
    -El día de los enamorados, pequeño, pues ese será nuestro día, he visto que cae en sábado. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, secreto total, antes de que salga en nuevo videojuego, la segunda parte. Así que contrataremos a una organizadora en noviembre. 
 
    -No me lo creo. 
 
    -Puedes creerlo. 
 
    -Te quiero mi amor. 
 
    -Si ya vivimos juntos, pero esperaremos a tener niños un poco, que esta gente va a la carrera y yo quiero asentarme en el trabajo. 
 
    -Así disfrutaré de tu cuerpo y de ti antes de tener pequeños. 
 
    -Sí, y se echó en su hombro. 
 
    -Comemos fuera, le dejo antes de entrar en casa. Le dijo Robin. 
 
    -No preparó unos sándwiches, no te preocupes y esta noche hago unos filetes. Tanto gastar. 
 
    ¬¡Qué ahorrativa! 
 
    -Sí, comemos más sano. 
 
    -Lo que quieras. 
 
    -¡Qué bonita ha sido la boda! ¿Verdad mi amor? 
 
    -Desde luego que sí… 
 
      
 
    Cuando llegó agosto recibieron la invitación de Bea y Kevin, aunque habían ido a visitarlos y habían celebrado una noche de cena las tres parejas, ellos se quedaban en un hotel y un fin de semana los invitaron a su casa y fue estupendo en Austin los seis juntos, Kevin dijo que no le diría nada a su padre o tendría que pasar por allí. 
 
    Salieron a cenar y a bailar y ellas hablaron y rieron y fue un día genial cada vez que se reunía. 
 
      
 
    En agosto Brenda pidió diez días de vacaciones, no podía pedir más porque había entrado hacía poco y Robin se cogió otros diez y se fueron una semana a Montana a un rancho de recreo, Robin hasta intentó pescar en el rio. 
 
    Por las noches hacía fresco y había bailes, piscina, excursiones, montaron a caballo y cuando no querían moverse, hacían el amor, y se relajaron. 
 
    -Falta me hacía preciosa. 
 
    -Esto es tan bonito, Robin… 
 
    -Sí, es precioso, las montañas y me encanta por las noches que nos salgamos al porche a hablar hasta la madrugada sin pensar en horarios. Podemos desayunar a la hora que queramos. 
 
    -Para eso son las vacaciones 
 
    -¿Eres feliz? 
 
    -Soy muy feliz, pero me falta un vestido -y Robin se reía. 
 
    -Para la boda. 
 
    -Exacto. 
 
    -Nos van a arruinar. 
 
    -Pero si ya eres millonario, loco. 
 
    -Te compraré un vestido precioso, además nos ahorramos hotel, se casan en Austin. 
 
    -Por eso, mejor, invitaremos a Natalie y a Wes a casa, Natalie está embarazada. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, Wes quiere tener hijos jóvenes, él es mayor que tú cuatro años. 
 
    Se quedarán en casa, tenemos sitio, pero tengo que decirte algo: 
 
    -Dime… 
 
    -En septiembre mis padres quieren que vayamos un fin de semana San Francisco. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, los dos. 
 
    -Bueno, ¿Qué problema hay? 
 
    -No sé, como no han vuelto a venir… 
 
    -Fuiste brusco, pero haremos las paces, hombre. 
 
    -Te quiero ¿lo sabes? 
 
    -Sí, lo sé y se fue a su balancín y se sentó en su regazo. 
 
    -¡Qué felicidad hay aquí!, ¿has visto un cielo tan estrellado? 
 
    -En ningún sitio. 
 
    -¿Estás bien en el trabajo? 
 
    -Perfectamente. El doctor marcos es agradable y es como un maestro, me va enseñando cosas. Es fantástico. 
 
    -Eh, eh, que eres mía, 
 
    -¡Qué tonto! tiene hijos y cuarenta años. 
 
    -Y es un hombre. 
 
    -Pero yo soy tuya, desde siempre. 
 
    -Eso espero. 
 
    -A no ser que me dejes por una supermillonaria… 
 
    -No será por eso. 
 
    -¿Entonces? 
 
    -Porque esté muerto. 
 
    -No digas eso tonto. 
 
    -No voy a morirme. Tengo que ganar antes unos cuantos millones para nuestros hijos. 
 
    -Quiero tener dos, al menos, somos hijos únicos y quiero dos. 
 
    -Tendrás dos. Tú mandas. 
 
    -¿Desde cuándo? 
 
    -¡Qué tontorrón eres… 
 
    -No me importan, me gustan mandonas. 
 
    -Pues es la una de la madrugada mi amor, así que para dentro, que nos queda aún hacer algo más… 
 
    Y Robin de reía. 
 
    -¿Ves como eres mandona? Me encanta…. 
 
      
 
    Fueron a San Francisco y al menos sus padres se portaron bien con ella y ella con ellos y son su suegra y había que dar tiempo al tiempo para que todo se solucionase mejor y avanzar en las relaciones, pero al menos habían dado un paso importante. 
 
      
 
    En octubre celebraron la boda de Bea, que no pudo estar más guapa. Llevaba un velo especial que ella decía que era una mantilla sevillana, fue emotiva la celebración, vinieron sus padres, y su tío Mateo de Nueva Y con su pareja, el tío de Kevin, el director del hospital de Randolph y su familia, sus padres, abuelos, conocidos y ellos cuatro. Conocidos y más familiares. 
 
    Otra se casaba. Ya quedaba solo ella, de las tres amigas. Fue fabuloso y ella siempre lloraba en las bodas de sus amigas. 
 
      
 
    Y en noviembre Robin estaba a tope con la salida de la segunda parte del videojuego, como el año anterior tenía que viajar a Nueva York y en marzo saldría al mercado, junto con otra App. 
 
    Y a veces pasaba algunas semanas sola hasta el fin de semana, pero hablaba con él todas las noches.  
 
    Una de las noches del fin de semana de noviembre él le dio una tarjeta. 
 
    Esto para qué…   
 
    -Contrata una organizadora y prepara la boda para febrero, ahora tengo mucho trabajo con que me compre la ropa… 
 
    -Pero cielo, vamos a esperar otro año. No hace falta estresarte y correr. Somos felices así y quiero esperar a ver qué tal el hospital, que me hagan fija. 
 
    -¿Quieres esperar un año más? 
 
    -Sí cariño. Quiero que no te estreses, saca eso al mercado. 
 
    -Está bien, como quieras. 
 
    -Para mí, ya estoy casado contigo, el siguiente febrero. 
 
    -Como quieras pequeña, pero… 
 
    Pero nada… 
 
      
 
    Y en ese año, Natalie tuvo un pequeño West, todas eran tías, a ella la hicieron fija en el hospital. La segunda parte del video juego había sido todo un éxito, así como la App y preparaban una tercera parte y un videojuego nuevo que esperara que tuviera el mismo éxito y saldría en junio del siguiente año. Así que Robin, le volvió a dar una tarjeta, como el año anterior y le dijo que en febrero, sin volver a retrasar la boda. 
 
    -¿Cómo la hacemos cielo? 
 
    -Como te guste, tienes dinero. 
 
    -Pero los invitados, los tuyos y te estoy haciendo la lista con los nombres sus direcciones para mandar las invitaciones, el resto es tuyo. Quiero una boda cara. 
 
    -Pero Robin… 
 
    -Cara Brenda. 
 
    -Está bien, como quieras. Pero Robin ¿Cuántos invitados somos? 
 
    -Cariño, deja para lo último los invitados, pero al menos doscientos. 
 
    -¿Doscientos? 
 
    -Vienen mis socios de Nueva York y debes elegir platos caros, el menú de al menos esta cantidad, y cuando se la dio, se quedó muerta. Y el hotel donde se haga, ya te diré las habitaciones para dos noches para los que viene de fuera y la suite nupcial para nosotros -y ella se echaba las manos a la cabeza. 
 
    -Pero Robin estás loco… 
 
    -Sí, me caso una vez en la vida y va a ser por todo lo alto. 
 
    -Está bien, no te defraudaré en lo que pidas, pero si me paso… 
 
    -Tienes de sobra en la tarjeta. 
 
    -Como quiera el señorito rico. 
 
    Así que mientras él iba a Nueva York, le pasó un día por fax la lista y ella anotó a sus padres y a sus amigos y nadie más, así que contrató a una organizadora y se pasó unas cuantas tardes por su despacho y eligió todo, estaba tan cansada, que cuando acabó la semana durmió un montón. 
 
    -Preciosa, ¿cómo duermes tanto? 
 
    -Es que estoy embarazada. 
 
    -Qué… 
 
    -Es broma. 
 
    -Dios mío, pues no me hubiera importado. 
 
    -Pues debería importante, ¿sabes lo que son cinco días eligiendo cosas para la boda?, hotel, flores, iglesia, nos falta la ropa nuestra y ya. Voy aprobarme con la organizadora la semana que viene, así que una semana que no vayas a Nueva York, irás con ella también. 
 
    -Perfecto, te lo digo. 
 
    -Te echo de menos preciosa. 
 
    -Y yo también a ti, pero ya sabes. 
 
      
 
    En Acción de Gracias invitaron a los padres de Robin y a los de Brenda y comieron en su casa. La verdad es que todo fue fantástico, la madre de Robin, al menos fue agradable con sus padres y lo pasaron bien, luego ella llevó a sus padres a casa, con algunos platos de tanto como había sobrado y al día siguiente después de comer se fueron los de Robin a San Francisco, así tenía el sábado viernes noche y domingo para ellos tenían comida para los tres días. 
 
    En Navidades los pasaron solos, ella tuvo guardia en fin de año y él lo pasó en Nueva York 
 
    Ya tenían la boda y la ropa y todo preparado. Y estaba nerviosa por la salida del prototipo de la segunda parte del videojuego que aprovecharon para sacas una nueva App. 
 
    Tofo fue un éxito y a ella le dio pena no estar con él, pero el trabajo se lo impidió. Esperaba estar algún año. 
 
      
 
    Y llegó febrero como llegó el invierno y el 14 con toda la gente que querían se casaron. 
 
    La última, Brenda.  Lo más gracioso de todo es que sus amigas, tanto Natalie, están de nuevo embarazada y Brea también por primera vez. Fue una anécdota graciosa. 
 
    Ninguna se casó con ningún capitán. 
 
    Pero eran tan felices… Su boda fue maravillosa y espectacular, cara y ostentosa, como quiso y ella le dijo que derrochadora. Pero así lo quiso él. 
 
    No tuvieron viaje de novios, pero esperarían al verano. Al menos dos semanas como siempre. En marzo salía a la venta los videojuegos. Pero a ella no le importaba. 
 
    -Nena te amo. 
 
    -Yo también pequeño. 
 
    -Tú sí que eres mi pequeña pelirroja. 
 
    -Siempre tuya, y lo sabes.  
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO DIEZ 
 
      
 
      
 
      
 
    Ocho años después… 
 
      
 
      
 
    Fran, el hijo de Kevin y Bea, cumplía los siete años, e iba a celebrarlo en un parque infantil para celebraciones de cumpleaños infantiles del centro comercial.   
 
    Había invitado a los hijos de West y Natalie, West de 9 años y Madison que había cumplido el mes anterior siete también, y las hijas de Brenda que tenían cuatro años, Lisa y un añito Marie. Además de otros niños de su clase. 
 
    Estaba emocionado. 
 
    ¡Vamos papá!, que llegamos tarde. 
 
    -No te preocupes, Fran aún falta y llegamos a tiempo. Además, lo tenemos reservado para nosotros. El primero que entra es el que cumple los años. 
 
    -Mamá, papá tarda mucho… 
 
    -¡Ay este papá! -y ella iba a besarlo. 
 
    -Papá. Eres un tardón para tu hijo, ¿qué haces? 
 
    -Terminándome de vestir, ¡qué estrés! 
 
    -Venga que nos vamos ya, voy sacando el coche, Fran ven conmigo. 
 
    -Me llevo el regalo para que lo vean los niños. 
 
    -Fran una bicicleta, no podemos llevarla, no te preocupes, le echamos una foto. 
 
    -Sí, así la verán, espera, móntate en ella, con el casco y las rodilleras y te hago fotos, así podrás enseñarles a los niños tu regalo. 
 
    -Mamá con el casco, venga otras, mientras Kevin bajaba por las escaleras. 
 
    -¿Qué hacéis? 
 
    -Tu hijo quiere enseñarles la bici a sus amigos. 
 
    -A ver mi cumpleañero y el niño iba en busca de su padre, que lo cogía en alto y lo abrazaba. -¡Qué guapo! 
 
    -Nena debíamos tener otro, Fran tiene siete años. 
 
    -No quiero más que tenemos mucho trabajo, cielo. Tengo ya dos niños -y el pequeño se reía. 
 
    -Será hijo único como nosotros. 
 
      
 
    Por su parte Brenda no había podido ser más feliz en su vida que con el amor de su vida, Robin. Y tenían dos niñas, Lisa de cuatro años y Marie de un añito. 
 
    -No corras cielo que llegamos a tiempo y si llegamos tarde no pasa nada -Le decía a Robin que conducía a Randolph. 
 
    -¿Van bien las chicas? 
 
    -Van bien. 
 
    -Mira que tener solo chicas. 
 
    -Si quieres podemos intentar tener otro, tú mismo, pero si nos sale chica, corto tu rollo de heredero. 
 
    -Quiero otro, este será chico. 
 
    -Pero si tus hijas pueden ser buenas informáticas  
 
    -Me hace ilusión nena. 
 
    -Pero si la peque tiene un año, Robin. 
 
    -Por eso mientras nace se llevan dos años y aún sobra una habitación de invitados. 
 
    -¿Quieres en serio? 
 
    -Como eres rico puedes tener los hijos que quieres, pero tengo que parirlos yo, encanto. 
 
    -Vamos pelirroja, una gran familia somos jóvenes.  
 
    -Ya tengo 36 años. 
 
    -Pues ya es hora, hemos tardado. 
 
    -Para hacerte millonario. 
 
    -¿Te gusto? 
 
    -Sí, porque te has vuelto un señoritingo. 
 
    -Que te ama siempre. Trabajo para mi familia. 
 
    -Mentirosillo, aparte de eso es porque te gusta. 
 
    -Pero te tengo como a una reina, dos mujeres, una para la casa y para las niñas porque trabajo, no has querido dejar de trabajar. 
 
    -Ni dejaré, he estudiado para eso, me gusta mi trabajo, como a ti el tuyo. 
 
    -Así me gusta mandona y con carácter. 
 
    -¡Que tonto! ¿Llevamos los regalos? 
 
    -Sí, en el maletero, no te preocupes, además esta noche volvemos. 
 
    -Está bien, seguro que quieren cenar. 
 
    -Es igual volvemos a casa, está a una hora nena. 
 
    -¿Dónde vamos con es tropa?  
 
    -Pues cuando tengas tres… 
 
    -Me gusta tener la casa llena de peques. 
 
    -¡Ay Dios qué hombre! 
 
    -¿Entonces sí? 
 
    -¿Sí que?  
 
    -Vamos a por el chico? 
 
    -Vamos sí, con una condición. 
 
    -¿Cuál? 
 
    -Vasectomía. 
 
    -Nena… 
 
    -Ese es el trato. 
 
    -Está bien, acepto el trato. 
 
      
 
    Y tras el cumpleaños, Brenda dejó de nuevo y para siempre las pastillas y a los nueve meses vino al mundo Robin, su tercer hijo, pelirrojo como ella y con ojos azules como su padre. 
 
    Y ella lo vio tan feliz que se emocionaba. 
 
    -Gracias mi amor, me has dado todo cuanto quería. 
 
    -Loco, mi trabajo me ha costado. Ahí lo llevas, un pelirrojo. 
 
    -Te compensare. Te quiero. 
 
    -Eso me basta. 
 
    -Te amo mi amor. 
 
    -Y yo a ti, para siempre. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué fue de los capitanes?... 
 
      
 
      
 
    Daniel Cooper, el primer amor de Natalie Parker, el niño al que molestaba en los viñedos, con el que casi tiene dos hijos y que le pidió tiempo, cuando Natalie se enamoró de nuevo, con el tiempo y casi diez años después de casarse ella y tener a sus hijos con Wes, se casó con una chica de la base. Pero un día en que se encontraron, le dijo que siempre sería el amor de su vida, que nunca la olvidaría. Pero eso a ella le daba igual, porque le había dedicado toda una vida a él, que no supo merecerla. Ahora ella ya estaba perdidamente enamorada de su marido, el mejor constructor del mundo, el que le hizo una piscina y ella le dio su corazón. 
 
      
 
      
 
    Nick Adam, el capitán raro de Bea la española, no era tan raro, ni tan fiel como pregonaba a todas horas. Era el mujeriego introvertido que ella descubrió en Nueva York en Acción de Gracias cuando fue a ver a su tío Mateo, con una chica que llevaba un anillo de compromiso. A veces, las casualidades existen. Se llevó a la novia Randolph, se casó con ella y tuvo un hijo, pero también tuvo otra novia en Nueva York, y acabó divorciándose, su mujer volvió a la gran manzana con su hijo. Y Bea encontró en su enfermero Kevin Jones al amor de su vida. 
 
      
 
    Lucas Harper, era el mujeriego sin remedio al que Brenda Ston dejo por su primer amor Robin, cuando se lo encontró un verano en Austin y ya no se separaron más. 
 
    Lucas aún sigue mirando cada falda que pasa por su lado practicando el amor libre, pero claro la edad no perdona y a él le gustan jovencitas. Se les ve juntos a Lucas y a Nick en algunos bares y locales de Randolph, tomando copas y mirando chicas. Pero muchas veces Lucas echa de menos a una pelirroja que… 
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